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E s p r o p i e d a d . 

A LOS 

MUY REVERENDOS SEÑORES 

VenerablealMTertnanos en el Sacerdocio t 

Si, como no nos es lícito dudar, deseáis sinceramen-
te vuestra propia santificación y la de las almas que la 
Providencia ha puesto bajo vuestro cuidado y respon-
sabilidad , debeis aplicaros con gran celo y diligencia á 
gobernar bien vuestras parroquias, haciendo reinar en 
ellas el orden, la virtud y la piedad. Si teneis la dicha 
de conseguir este interesantísimo objeto, si á lo menos 
nada omitís de vuestra parte para lograrlo, haréis un ob-
sequio muy grato áDios, prestaréis un servicio impor-
tantísimo á la Iglesia, procuraréis un bien inestimable á 
la sociedad : y aparte de los consuelos que vendrán á 
dulcificar los trabajos y fatigas que para ello os conven-
drá emplear, en la hora de vuestra muerte , llenos de 
una santa confianza, podréis decir al Señor lo queje* .• 
decia Jesucristo, modelo de los pastores : Ego te 
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rificavi super terram : opus consummavi quod dedisli mihi 
ut faciam : et nunc clarifica me tu apud temetipsum \ 

Como vuestro ministerio siempre nos ha merecido la 
mas alta estimación y respeto , porque conocemos los 
trabajos que le acompañan, los disgustos que os oca-
siona , las privaciones á que os sujeta, y los grandes 
bienes que produce en la Iglesia de Dios; de ahí es que 
deseosos de ayudaros en lo posible en su buen desem-
peño , hemos escrito en obsequio vuestro el presente 
A R T E P A S T O R I L , el que , propiamente hablando, no es 
otra cosa que el método práctico de desempeñar con 
perfección y fruto todas las funciones de vuestro santo 
y elevado cargo. Y decimos todas, porque no nos limi-
tamos á daros reglas sobre uno ú otro punto, como lo 
han hecho los pocos autores que han escrito sobre esta 
interesante materia; sino que , tomando en considera-
ción todos los diferentes ramos que abraza el cargo pas-
toral , os damos sobre cada uno de ellos instrucciones 
las mas minuciosas y detalladas, explicándoos el tiem-
po, el lugar y el método con que debeis desempeñarlos. 

Esta obra no brilla ni por la hermosura del estilo, ni 
por la sublimidad de los pensamientos, ni por los v a -
nos adornos de la sabiduría humana : al contrario, de 

1 Joan, x v i i , 4. 

intento hemos procurado que en ella sobresaliesen la 
sencillez, la naturalidad y hasta un cierto descuido y 
desaliño; y esto con el fin de acostumbraros á este e s -
tilo ingenuo y natural, que es el que adoptó Nuestro Se-
ñor Jesucristo, el que compréndela gente sencilla, y el 
único que hace fruto en el pueblo. 

Cualquiera que sea el mérito que hayamos contraído 
escribiendo la presente o b r a , esperamos, venerables 
Hermanos, os dignaréis aceptarla con agrado y benevo-
lencia, si no por lo que ella en sí vale, á lo menos por 
la buena voluntad y sincero afecto con que os la dedica 
este vuestro humilde servidor y menor hermano 

oP'C. C^LUXit ^icaiCCÓ . c/om¿n¿co. 



Vide ministerium quod accepisti 
in Domino, u t illud impleas. 

(Colos. iv, 17). 

ARTE PASTORAL 

o 

MÉTODO PARA GOBERNAR BIEN UNA PARROQUIA. 
/ 

ENTRADA EN EL CURATO. 

Así como las consecuencias se der ivan de los pr incipios , y 
los efectos nacen de sus causas , del mismo modo el b u e n o mal 
gobierno de una par roquia depende en gran par te del compor-
tamiento que tiene el cura al entrar en ella. Entonces , como 
san Jerónimo adver t ía á un obispo amigo suyo, tiene fijas so-
b r e sí las miradas de todos sus feligreses, quienes le o b s e r -
van , le espían y le hacen objeto de sus pesquisas é indagac io-
nes : In te omnium oculi dirigunlur : domus lúa, conversa-
lio lúa, quasi in specuío constituía, magislra esl publica? dis-
ciplines \ Su persona , su famil ia , su casa s i rven de tema en 
todos los corril los y conversaciones, y pasan algunos dias en 
que en todo el pueblo no se 'habla de otra cosa que del nuevo 
c u r a . Quién comenta una palabra que le ha oido, quién e x -
plica un gesto que le ha visto, quién de una acción de sí in-

1 D. Hier. Epist. sec. ad Ileliod. 
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diferente hace g randes deducciones , y se echa á fo rmar con-
j e tu ra s y pronóst icos p a r a lo venidero . ¡Ay del nuevo cura , 
si en aquel los dias cr í t icos no procede con g ran t ino , co rdu ra 
y c i rcunspección! Si no qu ie re cometer indiscreciones de q u e 
tendría l uga r de a r repen t i r se con el t iempo, observe con exac -
titud las s iguientes m á x i m a s . 

Al presentarse á t omar el gobierno de su p a r r o q u i a , p ro -
c u r e q u e ni en él ni en la persona que lleve p a r a su servic io 
h a y a cosa a lguna q u e choque á la v i s ta , ó merezca la crí t ica 
de las personas s e n s a t a s : mués t rese obsequioso con los p r in -
cipales , benigno y t ra table con el vulgo, fino, a tento y c a r i -
ta t ivo con todos , de mane ra que desde luego se gane la c o n -
fianza, el a m o r y el buen concepto de sus fel igreses. Es te d o -
cumento es m u y esencial , po rque es cosa sabida q u e las p r i -
meras impresiones suelen ser m u y p r o f u n d a s , y difícilmente 
se b o r r a n . 

En las visitas q u e es de suponer le ha rán el a lca lde , los 
obreros y demás personas notables del pueb lo , sea m u y cauto 
y c i rcunspec ta en el h a b l a r : no permita se censure la conduc-
ta y procedimientos del pá r roco su antecesor , como no pocas 
veces se hace en tales ocas iones ; porque , á mas del mal ejem-
plo que dar ia con su to lerancia , se podr ia sospechar que t ra ta 
de hacerse recomendable á costa de la reputación a jena . T a m -
poco se mues t r e impaciente por saber qué abusos hay en la 
pa r roqu ia mas dignos de co r r ecc ión ; porque con ello"podria 
dar mot ivo á que se le a t r ibuyese un ca rác te r inquieto y a t o -
londrado . Y sobre todo g u á r d e s e mucho de indicar q u e lleva 
g randes planes y p royec tos de r e f o r m a ; p o r q u e , apa r t e de q u e 
esto suele ser indicio de l igereza y p resunc ión , no pocas v e -
ces expone al r idículo y al desprecio. 

En t iempo conveniente devue lva la visi ta al Ayun tamien to 
y demás personas de no ta , y t ráteles de modo que se los haga 
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amigos y pa rc ia les , á fin de que pueda contar con su coope-
racion y apoyo s i empre q u e los asuntos de la p a r r o q u i a lo r e -
clamen . Si en todo t iempo ha sido necesario que el pá r roco v i v a 
en buena inteligencia y a rmonía con las notabil idades del pue-
blo, lo es mucho m a s en la época que a t r a v e s a m o s , en la que , 
pa ra cor ta r ciertos abusos y r e p r i m i r los escándalos, m a s s i r -
ve á veces una l igera indicación del alcalde ó de a lgún p r o -
p ie ta r io , que todos los es fuerzos y declamaciones del c u r a . 

En los estilos de la p a r r o q u i a no haga innovación a lguna , 
que no venga rec lamada por una necesidad absoluta ó por una 
manifiesta u t i l idad . Antes de a l t e ra r n a d a , estudie con d e t e -
nimiento é imparcia l idad la na tu ra l eza de las c o s a s : lo que 
sus antecesores le hub ie ren dejado de bueno, p r o c u r e m a n t e -
nerlo y f o m e n t a r l o ; lo q u e despues de un maduro e x á m e n ha-
llare poco conforme , ap l ique á ello el opor tuno r e m e d i o , pero 
sin estrépi to y con toda p rudenc ia y suav idad . Dos ex t r emos 
deben ev i ta rse en este pun to : hay c u r a s tan esclavos de lo q u e 
l laman Consuela, que no saben apa r t a r se un ápice de e l la , por 
mas que las c i rcunstancias y el bien espir i tual de los fe l igre-
ses exi jan a lguna modif icac ión; por el cont ra r io hay o t ros tan 
inclinados á las innovac iones , q u e , no teniendo n ingún r e s -
peto á las cos tumbres a n t i g u a s , qu ie ren que todo sea nuevo 

r y h e c h u r a s u y a . Si la inílexibilidad de los p r imeros es m u y 
c e n s u r a b l e , no es por cierto digno de,recomendación el e sp í -
r i tu novelero de los segundos . 

Tenga cuenta en quién pone la conf ianza : no sea fácil en d a r 
crédito á los que vayan á hablar le mal de a lgún fe l igrés ó de 
a lguno de los pá r rocos vec inos , y no contraiga amis tad con 
personas q u e no tenga bien probadas por sí mismo, y de quie-
nes no le conste ser personas de hono r y p r o b i d a d , p r u d e n -
tes y capaces de g u a r d a r un secre to . Si no toma estas p r e c a u -
ciones , cometerá imprudenc ias q u e á su t iempo le ocas ionarán 



— 1 2 — 

sérios disgustos . L a s impat ía y la ant ipat ía pueden también 
hacer le cometer g randes fa l tas en el gob ie rno de la p a r r o q u i a : 
la s impat ía le induci rá á hace r excepción de pe r sonas , á ex-
cusa r , á favorecer en todo á aquel con qu ien s i m p a t i z a ; y si 
es persona de otro sexo, p o d r á ser origen de un apego carna l , 
y de todo lo que de aquí se s igue . La an t ipa t í a , p o r el con-
t rar io , le insp i ra rá desprecio , avers ión y d u r e z a hac ia aquel 
q u e fue re objeto de e l l a ; y muchas veces le h a r á t omar por ce-
lo y firmeza lo que no es m a s que un defecto del h u m o r a n -
t ipát ico. 

Sobre todo ha de poner g ran cuidado en el que l l aman s e r -
món de en t r ada . Este se rmón requie re g ran pulso , m u c h a p ru -
dencia y no poca prev is ión . Los feligreses suelen espera r lo con 
cierta impaciencia , y de él suelen deduci r cuál sea el c a r á c -
ter del nuevo pas tor . Aquí es donde comiezan á es t re l larse 
muchos c u r a s , habiendo a lgunos tan indiscre tos en el e x p r e -
sarse la p r imera vez que hacen oir su voz á la p a r r o q u i a , q u e 
desde entonces se enajenan los espír i tus y las v o l u n t a d e s , y se 
hacen incapaces de hace r f ru to en lo suces ivo . Es te se rmón ha 
de estar todo lleno de m a n s e d u m b r e , de a m o r y afabil idad ; 
y en él no h a de tener l uga r ningún expres ión a c r e , n inguna 
invec t iva , n inguna a m e n a z a . El q u e escr ibe esto t uvo en cier-
ta ocasion el disgusto de o i r de la boca de un cu ra , en t re o t ras 
imper t inenc ias , las s iguientes f rases : Si sois buenos, me ha-
llaréis bueno; si sois malos, yo seré peor que vosotros. Y con-
c luyó la pieza con esta t remenda conminación : Entiendan los 
díscolos de esta parroquia, que yo seré su acusador, su fiscal 
y su juez. Semejantes expres iones , d ichas así en el p r i m e r dis-
curso que se dirige á los fel igreses , es c la ro que no pueden 
produc i r sino muy mal e fec to ; y al paso q u e revelan muy p o -
ca prudencia en quien las d ice , hacen una impres ión muy d e s -
agradable en los que las oyen . Tal vez este se rmón p r o d u c i -
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r ia el debido efecto , si se a r reg lase conforme al s iguiente m o -
delo : 

Ego sum Pastor bonus. {Joan, x , 11). 

Solo Jesucr is to ha podido decir con toda p r o p i e d a d : Yo soy 
el buen Pas tor : Ego sum Pastor bonus. Yo no me a t revo á 
decir q u e soy el buen p a s t o r ; pero sí puedo a segu ra r q u e , 
ayudado de la grac ia del Señor , p r o c u r a r é imitar á Jesucr is to , 
buen Pastor por exce lenc ia , que dió su vida por la salud de 
s u s ovejas . S í , mis caros fel igreses, yo deseo con todo mi c o -
razon imi ta r á Jesucr is to , Pas tor amabi l ís imo de nues t ras a l -
m a s ; yo deseo con toda mi a lma t r aba j a r por v u e s t r a s a l v a -
c ión , y , si fuese menes ter , da r por ella mi sangre y mi v ida . 
Yo soy vues t ro pastor , y vosotros sois mis caras o v e j a s : ha-
g a el cielo que así como estamos es t rechamente unidos en la 
t i e r r a , lo estemos también en el cielo du ran te la dichosa e t e r -
nidad. ¡ O h , mi Dios! esta es la grac ia q u e os p ido , que yo 
tenga la dicha de s a l v a r m e en esta p a r r o q u i a , y de a y u d a r á 
todos mis feligreses á sa lvarse conmigo. ¡Jesús mió , mi a m a -
ble S a l v a d o r ! concededmé que yo me vea con todas mis o v e - . 
jas á vues t ra derecha en el úl t imo dia : esta es la grac ia que 
os pido para ellos y p a r a mí . Pedídsela t ambién , hijos mios, 
pa ra mí y p a r a vosotros. 

Yo no puedo conseguir mi sa lvac ión , si no cumplo las gran-
des obligaciones que me incumben respecto de v o s o t r o s ; y vos-
otros dif íci lmente a lcanzaréis la v u e s t r a , si dejais de cumpl i r 
las obligaciones que teneis respecto de mí . Yo, á fuer de p a s -
tor, debo daros buen ejemplo, debo ins t ru i ros en las cosas de 
la Rel ig ión , debo pres ta ros todo género de servicios ; y vos-
o t ros , á t í tulo de ove jas , debeis r e spe ta rme é imi ta r lo que 

• viéreis en mí de v i r t u d , debeis ser as iduos en oir mis inst ruc-
ciones y poner en práct ica las doct r inas que os enseña ré , d e -
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béis cor responder á mis desve los , honrándome con vues t r a 
confianza y amis tad . Exp l iquemos estas tres obligaciones r e -
cíprocas , y s ab remos cómo hemos de por ta rnos unos con otros. 

Mi p r i m e r deber , respecto de vosot ros , es daros buen ejem-
plo : así me lo enseña Jesuc r i s to , p r i m e r modelo de los p a s -
tores . E l , como se dice en los Hechos de los Apóstoles , p r a c -
ticó todas las v i r tudes antes de pred icar las á los o t r o s ; a d v i r -
t iéndome con esto, que yo, como minis t ro s u y o , m a s he de 
predicar con el ejemplo que con la v o z , y p r imero con las obras 
q u e con las pa lab ras . ¿Po r q u é me ha puesto el Señor como 
un candelera en medio de esta p a r r o q u i a ? Para que mis b u e -
nas obras bri l len como una luz delante de vosot ros , é i n d u z -
can á cuantos las viereis á glor i f icar con la imitación al P a d r e 
ce l e s t i a l : Sic luceat lux veslra coram hominibus, nt videant 
opera veslra bona, el glorificent Patrem vestrum, quiincoelis 
estx. E l mismo Jesucr is to me h a dicho q u e debo ser la sal de 
la t i e r ra y la luz del mundo : Fos eslis sal Ierra?... vos eslis 
lux mundi\ ¿ Y cómo ser ia s a l , si en vez de p r e s e r v a r o s del 
contagio del pecado, con mis malos ejemplos os propinase el 
veneno de la cu lpa? ¿cómo ser ia l u z , si mis obras fuesen obras 
de t inieblas? 

Desgrac iado de m í , si por negligencia dejase de enseñaros 
el camino del cielo ; pero mi desgracia ser ia m u c h o m a y o r , 
s i , most rándoos el camino , os ret ra jese de él con algún mal 
ejemplo. ¡ A h í mejor me fuera no h a b e r ent rado j a m á s en esta 
p a r r o q u i a , m a s me va l ie ra no haber nacido. Mi solo e jemplo, 
sin el socorro de la predicación, podr ia hacer un gran bien 
en t r e v o s o t r o s ; y todos mis se rmones no har ían f ru to a lguno, 

1 Maltb. v , 16. - 2 Ibid. 13. 
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si no fuesen sostenidos con el buen e jemplo. Si yo no os diese 
buen e jemplo , ¿qué confianza podr ía is tener en m í ? Y si os 
reprendiese p o r a lguna falta de la q u e yo mismo fuese c u l p a -
b l e , ¿no me r e s p o n d e r í a i s : Médico, cú ra t e á tí m i s m o ? ¿ N o 
m e d i r ía i s , y con razón : Ya que esto es un m a l , cómo es 
que tú lo haces? 

Ya veis q u e hab lo c laro , y que no t ra to de d i s imula r mis 
obligaciones respecto de v o s o t r o s ; no toméis á mal s i con la 
m i s m a clar idad os digo cuáles sean vues t ros deberes respecto 
de mí . En p r i m e r l uga r debeis h o n r a r m e y respe ta rme , imi-
tando lo que viereis en mí de bueno . No es mi persona p a r a 
quien os pido el honor y el respeto, sino mi carácter y mi m i -
nister io. ¡Ay de m í ! ¿ y quién soy y o , pa ra quere r que me 
honré i s y respeteis? Soy un h o m b r e como vosotros : El ego 
ipse homo sum1: soy un h o m b r e imper fec to , ca rgado de no 
pocas mise r i as , merecedor del desprecio de los d e m á s h o m -
b r e s , y tal vez de la e te rna condenación. 

No obs tan te , cua lquiera que sea mi indignidad , yo tengo 
el alto honor de ser vues t ro pastor y vues t ro c u r a ; yo ten-
go facul tades y poderes , q u e no tuvieron j amás ni los Ánge-
les del cielo ni los reyes de la t i e r r a ; yo puedo reconcil iaros 
con Dios , abr i ros las puer t a s del paraíso é in t roduciros en s u s 
tabernáculos e ternos ; yo , en fin, puedo consagra r el cue rpo 
y s a n g r e de Jesucr i s to , y dároslo p a r a alimento de v u e s t r a s 
a lmas . Al oir esto, ¿podéis dejar de concebir el m a y o r respeto 
y veneración al sagrado carác te r d e q u e me hallo r eves t ido? 
San Pablo dice q u e los sacerdotes q u e t rabajan por la sa lud 
de las a lmas son [dignos de un doble h o n o r : Qui ben¿ prce-
sunt presbyleri, duplici honore digni habeanlur: máxime qui 
laboranl in verbo, el doctrina \ Así q u e , vosotros debeis mi-

1 Act. x , 17. - 2 I T i m . v , 1 7 . 
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r a r m e como un ministro y representante de Jesucr is to , a m a r -
me como á vues t ro pastor y padre esp i r i tua l , confiar en m í 
como en vues t ro g u i a , y obedecerme como á un ángel v i s i -
ble q u e os habla de par te de D ios ; no dejando de im i t a rme en 
todo lo que fue re digno de imitación. Si yo no hago lodo el 
bien q u e d e b i e r a , imi tadme á lo menos en el poco que h a r é ; 
y no impor ta que procuré is ser mejores que yo, y que me l l o -
véis la de lantera en el camino de la v i r t u d . 

Mi segundo deber es ins t ru i ros en las cosas de la Rel ig ión . 
Este deber es mas g rande y difícil de cumpl i r de lo que pen-
sáis . Yo he de enseñar el catecismo á los n iños , el s an to t e -
mor de Dios á los jóvenes , el reca to á las donce l las , la v ig i -
lancia á los pad re s , la fidelidad á los casados , la piedad á los 
a m o s , la car idad á los r i cos , la paciencia á los p o b r e s , la r e -
ligión á los l ibertinos y el camino de l cielo á todos. No h a y 
uno en t re vosotros con quien no tenga a lguna obligación e s -
pecial q u e c u m p l i r : Dios os ha pues to á todos bajo mi c a r g o , 
me ha hecho responsable de v u e s t r a s a l m a s , y a lgún dia m e 
pedi rá de ellas es t recha cuen ta . En el dia del juicio mi s u e r t e 
q u e d a r á indecisa has ta q u e esté j uzgada la ú l t ima a lma de m i 
p a r r o q u i a ; y si se condena una sola p o r mi cu lpa , ¡ a y ! y o se-
r é condenado con el la . 

¡ A h , hi jos mios , q u é carga tan te r r ib le pesa sobre mis h o m -
b r o s ! Tened compasion de m í , a y u d a d m e con v u e s t r a s o r a -
ciones , sed dóciles á mis a v i s o s ; y no lleveis á mal ni os a d -
m i r é i s , si velo sobre vues t r a conduc ta , si os amones to , si os 
r ep rendo , si g r i to contra el desorden donde qu ie ra que lo v e a . 
¡Desgraciado de m í , si me estuviese cal lado! ¿ P u e d e un pas-
tor g u a r d a r silencio cuando ve que las ovejas se e x t r a v i a n ? 
no. Yo, p u e s , sub i ré f recuentemente á este p u l p i t o ; desde a q u í 
g r i t a r é con t ra los b lasfemos, impúdicos , v e n g a t i v o s , e s c a n -
dalosos y toda suer te de pecadores ; y m i lengua no ca l l a rá , 

y mis gr i tos no cesarán has ta que el desorden h a y a d e s a p a -
recido. Y aun entonces es taré sobre la m i r a , redoblaré mi v i -
g i lanc ia , mis cu idados , mis amonestaciones, pa ra que el mal 
no se rep i ta . Mi D i o s : i luminadme, for la lecedme, a y u d a d m e 
á l l evar la pesada carga de mi minis ter io , á fin de que la l le-
v e p o r a m o r de Vos , pa ra gloria v u e s t r a , y sa lud de las al-
m a s q u e me habéis encomendado. 

Po r lo que á vosotros toca , vues t ro segundo deber e s , asis-
t i r á mis instrucciones con dil igencia, escuchar las con d o c i -
lidad y poner las en práct ica con resolución. Cuando yo os ha-
g a a lguna amonestación, debeis oiría con respe to , como si os 
hab lase el mismo J e s u c r i s t o ; debeis recibir la con a g r a d e c i -
miento, puesto que os la h a r é l levado únicamente del deseo de 
v u e s t r o b i e n ; debeis cumpl i r la con fidelidad, s eguros d e q u e , 
obedeciéndome á m í , obedeceréis al mismo Dios . 

Mi ú l t ima obligación es pres taros mis se rv ic ios , r e p u t á n -
dome por vues t ro s iervo en Jesucr is to , conforme lo hacia san 
Pablo : Nos aulem senos veslros per Jesurn \ Jesucr is to , ex-
pl icando el fin p a r a el cual habia venido al mundo , dec ia , que 
no habia venido para ser servido, sino pa ra s e r v i r : Filius ho-
minis non venit ministran, sed ministrares: y yo debo deci -
ros igua lmen te , que he venido á esta p a r r o q u i a , no precisa-
mente p a r a rec ib i r vues t ros servicios y obsequios , sino pa ra 
consagraros mis v ig i l ias , mis cuidados y mis t r a b a j o s ; y esto 
no en una ú otra ocasion, sino en todo t iempo, de d i a , de no-
c h e , y s iempre que vues t ro bien lo exi ja . Po r esto la Iglesia 
me obliga á res id i r entre voso t ros , á fin de que me tengáis 
s i empre ce r ca , y á toda hora podáis disponer de mi persona . 
Yo no soy c u r a para pasar una vida cómoda y e s t a rme aquí 
sin hacer n a d a , sino pa ra socorrer á los p o b r e s , visi tar á los 

1 II Cor. iv , 6. — s Mallh. x x , 28. 
2 
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enfermos , consolar á los afligidos, asistir á los mor ibundos , 
y vo la r al socorro de cuantos me necesiten. Es ta es m i obl i-
gac ión , y con la grac ia de Dios confio cumpl i r la . L l amadme 
s iempre que sea menes te r , no temáis mort i f icarme : yo m e 
tendré por diclioso, s i , á imitación de Jesucristo, logro sacr i -
ficar por vosotros mi reposo , mi salud y mi v ida : Animam 
meam pono pro ovibus meisl. 

En recompensa de estos servicios que os of rezco , y que, 
como ve i s , no son de desprec iarse , os pido vues t ro a m o r y 
vues t r a g ra t i t ud . Dios me es testigo de que os a m o , os quiero 
y os deseo todo el bien que deseo p a r a mí m i s m o : Testis esl 
mihi Deus, quomodo cupiam omnes vos in visceribus Jesu Chris-
ti \ Así q u e yo me prometo que también lograré tener a l g u -
na par te en vues t ro a m o r . ¡Ah! ¿ q u é recompensa mejor p u e -
do desear de vosot ros? Un párroco es dichoso cuando se ve 
sinceramente amado de sus fel igreses. 

También espero me recompensaré is con vues t ra g ra t i t ud . 
\ o creáis que os hablo de una recompensa t empora l , n o : yo 
espero de vosotros una recompensa mas noble y mas propia 
pa ra l lenar mi corazon , cual e s , que me concedáis vues t ra 
amis tad , vues t r a confianza y vues t ras oraciones. 

Á ellas se recomienda vues t ro nuevo pas tor , y en ellas ci-
f r a gran pa r t e de s u s esperanzas . Rogad por m í , n i ñ o s ; v o s -
otros sois mi a legr ía , mi gozo y mi corona : rogad por mí, 
j ó v e n e s ; yo os llevo á todos dentro de mi corazon : rogad p o r 
m í , padres y m a d r e s ; yo vengo á compar t i r con vosotros el 
cuidado de vues t ros hijos : rogad por m í , venerables anc ia-
nos ; yo os venero como á mis pad re s , y no os abandonaré en 
el lecho de la m u e r t e : rogad por m í , v iudas y hué r fanos ; y o 
seré vuestro padre y protector , y os defenderé en todas pa r -

1 Joan, x , 15. — 2 Philip, i , 8. 
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t e s : rogad por mí , pobres de J e s u c r i s t o ; yo os asis t i ré en 
cuanto pueda y os t r a t a ré como á mis hermani tos de sva l i dos : 
rogad por m í , e n f e r m o s ; yo lo dejaré todo por consolaros , y , 
si es menes ter , emplearé en vues t ro alivio cuanto haya en mi 
casa. 

Dios mió : bendecid a l pastor y al rebaño , para q u e n o s -
otros podamos bendeciros en el cielo pa ra toda una e te rn idad . 
Amen . 



REGLAMENTO DE VIDA. 

Constituido ya el cura en su nueva par roquia , y pasada la 
agitación de los pr imeros d ias , su p r imer cuidado lia de ser 
formarse un reglamento de v i d a , y seguir lo con fidelidad en 
cuánto lo permitan las atenciones del cura to . Es evidente que 
un c u r a que vive sin r e g l a , no se hal la en estado de i m p o -
nerla á sus fe l igreses ; ya po rque , como dice san Bernardo, 
no es r egu la r se a t reva á aconsejarles lo que él mismo no ob-
se rva : Nenio fidenter reprehendü in quo se irreprehensibilem 
non confidit; ya porque , caso que lo h a g a , su mismo mal ejem-
plo e n e r v a , debilita y hace inútiles los consejos que d a ; ya , 
en fin, porque no hay probabil idad a lguna de que Dios ben-
diga las pa labras de un hombre que vive todo lo contrar io 
de lo que enseña. 

H a y quien opina que un reglamento de vida solo pueden 
gua rda r lo los que viven exclus ivamente para s í , y dis f ru tan 
de la l ibertad de una vida enteramente p r i v a d a ; pero esto es 
una equivocación. No hay quien con m a s ó menos exact i tud 
no pueda observar una cier ta r e g l a ; y nadie tiene mas nece-
sidad de ella que los q u e , como los c u r a s , s i rven al público 
y t rabajan por el bien de los otros. Sin la sujeción á una re-
gla fija y de te rminada , ¿cómo se evi ta rán esa inconstancia y 
esa desigualdad en el obrar que na tu ra lmente ocasiona el m a -
nejo de los negocios ajenos, y que no obstante son sumamente 
opuestas á la vida interior , á los progresos de la v i r tud y al 
espír i tu sacerdota l , que es espíritu de abnegación y sac r i f i -
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ció? Somos de parecer que el siguiente plan de vida es acep-
table por la generalidad de los señores cu ra s , y que apenas 
habrá uno que no pueda seguirlo sin grande inconveniente de 
su par te . 

Por lo regular levántese á las cinco de la m a ñ a n a , si no h a y 
quien espere para confesar ; que si es dia de confesiones, so-
bre todo en ve rano , entonces tiene que ant ic ipar la h o r a , á 
tin de entregarse un rato á la oracion, antes de en t ra r en el 
confesonario. Acuérdese que el-hombre público no tiene mas 
t iempo para sí que el que roba al sueño ; y así tenga por máxi -
ma invariable hacer m u y de mañana la oracion, y , si es posi-
ble , antes de emprender ninguna otra t a r e a ; ya porque enton-
ces el espíritu está mas dispuesto para entretenerse con Dios, ya 
p o r q u e , si no la hace á la pr imera h o r a , se expone á no ha -
cerla en todo el dia , ó á hacer la corriendo y sin f ru to . 

Rece la misa en una hora conveniente y cómoda pa ra que 
los que quieran puedan asistir á ella antes de ir al t raba jo . La 
experiencia enseña que si la misa se dice temprano, muchos 
concurren á el la , aun cuando no sea dia de obligación ; cuan-
do, por el contrario, si se dice tarde, no suelen oiría otros que 
el monacillo y la criada del cura . ¿ Y por qué se ha de p r i va r 
á la pobre gente de poder oir misa todos los d ias , pudiéndo-
seles proporcionar este gran bien, sin mas t rabajo que el de 
m a d r u g a r un poco? 

Lo restante de la mañana podrá emplear lo en el rezo de las 
ho ra s , en el estudio de algún punto de moral y en prepararse 
pa ra el sermón del domingo siguiente. No se contente con t e -
ner un número limitado de sermones , de modo que le sea fo r -
zoso repetir los mismos cada año : antes p rocure t rabajar con-
t inuamente sobre nuevas mater ias , á fin de que pueda s iempre 
decir a lguna cosa nueva á sus feligreses. Así será escuchado 
con mas gusto, sus palabras produci rán mas f r u t o , y evita-
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r á la ociosidad, que es el demonio meridiano de a lgunos curas , 
pa r t i cu la rmente de los de corto vecindar io . 

La tarde la empleará en un rato de paseo, en la visi ta de 
los enfermos y en la del santísimo Sacramento . No deje pasar 
dia sin vis i tar á Jesús residente por nuestro amor sobre los al-
ta res . Á m a s del ejemplo edificante que con esto dará á la par -
roqu i a , ¿cuán tas g rac ias , cuántos bienes espir i tuales y t e m -
porales a lcanzará p a r a sí y pa ra sus ovejas? La lectura espi-
r i tua l debe tener también su lugar en a lguna hora de la ta rde . 
Quizás no hay persona á quien la lectura espir i tual sea mas 
necesaria que á los eclesiásticos y pastores de a lmas . E l p u e -
blo es ins t ruido y adver t ido de sus fal tas por sus c u r a s ; pero 
los cu ras no son adver t idos de nad ie , ó á lo menos lo son ra-
r a s veces , si no r ecu r ren á la lec tura de algún l ibro de piedad. 

Cada s e m a n a , ó, á l o m a s t a r d a r , cada quince dias a c é r -
quese a l santo t r ibunal de la Penitencia. P a r a hacer lo con mas 
f ru to s e r á conveniente q u e entre los párrocos vecinos elija por 
director al que le parezca m a s sábio, mas ejemplar y m a s ce-
loso de la sa lud de las a lmas . Es imposible decir de cuán ta efi-
cacia sean los cuidados de un buen confesor p a r a mantener en 
la piedad á un sacerdote ca rgado con el ministerio pa r roqu ia l . 

Cada mes escoja un dia en el que por espacio de dos ó t res 
horas se p repa re pa ra la muer t e : examine qué progresos ha 
hecho en la v i r t u d , qué defectos ha logrado enmendar , y qué 
vic tor ias h a conseguido sobre la pasión dominante . C o m p a -
rando así el t iempo pasado con el presente , conocerá si ade-
l an ta , si a t r a s a , ó si está parado en el camino de la propia 
santif icación. 

Cada año haga a lgunos dias de re t i ro y la confesion a n u a l : 
vea en q u é estado se hal lan sus negocios tempora les , y p r o -
cure a r reg la r los haciendo su testamento, no consul tando á la 
ca rne y á la s ang re , sino conforme á los sagrados cánones, 
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los cuales previenen que los ahor ros de los eclesiásticos, p r o -
cedentes de los réditos del a l tar , sean empleados en obras pias. 
Este es el consejo que da san Agus t ín , diciendo : Fac tesla-
mentum tuum, dum sanus es: in infirmilale positus, duceris quo 
tu non vis. ¡ Cuántos eclesiásticos, firmando su testamento, fir-
man el decreto de s u e terna reprobación! 

Yéase , p u e s , cuál á nuestro juicio debe ser el plan de v ida 
de un ve rdadero eclesiástico. E l que lo observe en todas sus 
par tes se sant i f icará á sí propio y t raba ja rá út i lmente en la 
santificación de los demás . 



D O M É S T I C O S . 

Ent re las buenas cualidades que el apóstol san Pablo e x i -
ge de un pastor de a lmas , una de las principales es , q u e s e -
pa gobernar bien á los que viven en su casa , manteniéndolos 
en el o rden , en la sujeción y en una entera pureza de c o s t u m -
bres : Sil domui suce bene prceposilum 1 : porque, dice el mismo 
Apóstol , si álguien no sabe gobernar á su propia familia, ¿ c ó -
mo gobernará á todo un pueblo, sobre el cual en cierto modo no 
tiene la misma autor idad? Siquis aulem domui SUCE prieesse nes-
cit, quomodo Ecclesice Bei düigentiam habebil5 ? No basta, pues , 
que un cura sea virtuoso y edificante; si sus domésticos no lo 
son también, aparte de que mas de una vez le cubr i rán el ros-
tro de confusion y ve rgüenza , su mal ejemplo ha rá estériles 
cuantos esfuerzos él haga para a r reg la r á los demás . 

Así , pues , procure elegir para su servicio á personas de 
costumbres inmaculadas , y cuya vir tud sea p robada , públ ica, 
intachable y notoria á todos. Aun así no debe fiarse e n t e r a -
mente de el las , sino velar sobre su conducta , p rocurando s a -
ber á -qué lugares v a n , qué tratos t ienen, y con qué clase de 
personas se relacionan. Si se apercibe de que faltan en cosa 
sustancial y que pueda escandalizar á la pa r roqu ia , como por 
ejemplo, que asistan al baile, tengan tratos amorosos , r ec i -
ban visitas clandest inas, salgan de casa en horas sospechosas; 
corríjalas severamente , y redoble la vigilancia. Si hay enmien-

1 I T i m . m , 4. - ' Ibid. 5. 
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da, sopórtelas con c a r i d a d : si no, despídalas luego, y no per-
mita permanezcan un dia mas en su casa. Es ta providencia , 
aunque dura y severa , debe darla el cura por el honor del mi-
nisterio, por su propia reputación, para edificación de la p a r -
roqu ia , y sobre todo para enseñanza de los a m o s , quienes así 
aprenderán cómo deben por tarse con un doméstico díscolo é 
incorregible . 

No abundamos en el sentir de los que opinan que todo el 
clero, especialmente el pa r roqu ia l , en vez de muje re s , debe-
ría l lamar hombres para su servicio. Convenimos en que así 
se evi tar ían muchos peligros y no pocas sospechas , y en que 
de este modo se tendría la acción mas libre para a tacar c ier-
tos desórdenes , que ahora no se pueden tocar sino de un modo 
ind i rec to : y en este concepto debemos confesar que nos gusta 
sobremanera esta opinion, y que nos parece muy laudable el 
celo de los que la l levan. Mas , por muy gra ta que nos sea la 
tal opinion, considerada así en teor ía , no la hal lamos acepta-
ble en la p rác t i ca , porque la vemos er izada de grandes difi-
cu l tades , y de inconvenientes tal vez mayores que los que se 
pretenden ev i ta r . Á nuestro juicio el ser servido por mujeres 
es para la generalidad del clero uno de los males que se d i -
cen necesarios ; y se rá sin duda por esto que ni los sagrados 
cánones, ni los obispos jamás se lo han prohibido. Lo que nos 
parece debe hacerse es , disminuir en lo posible los inconve-
nientes que pueda haber en e l lo ; de modo que, ya que no sea 
dado qui ta r de raíz todo el mal , á lo menos quede reducido 
á sus mas pequeñas dimensiones. 

Pa ra esto es de todo punto necesario que el cu ra elija por 
s irvienta á una muje r de buenas condiciones, es decir , r e l i -
giosa, temerosa de Dios, discreta, de modales finos, y que se-
pa recibir con urbanidad á los que vayan á la casa rectoral , 
par t icularmente á los feligreses y á los pobres . Luego tenga 
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sumo cuidado en tenerla á r a y a , y no concederle demasiada 
a u t o r i d a d ; no olvidando q u e la mu je r , aunque sea b u e n a , es 
na tu ra lmente a l tanera y van idosa , y que eso de verse sirvien-
ta de un señor c u r a es cosa q u e la engrie y ensoberbece. Si el 
cu ra tiene la debilidad de dejarse dominar por la s i rv ienta , á 
m a s de q u e m u y pronto de ja rá de ser amo, ó cuando m a s lo 
será de pu ro n o m b r e , ella cometerá un sin fin de i m p r u d e n -
cias, que tendrán malos resu l tados . T r a t a r á con aspereza á los 
feligreses que no sean de su agrado , y tendrá la osadía de d a r -
les avisos y correcciones que no produci rán otro f ru to que el 
de hace r despreciar y aborrecer al c u r a , bajo la idea de que 
revela á la s i rv ien ta lo que pasa en el secreto de las famil ias . 
De continuo i rá á dar le quejas ahora de es te , ahora del o t r o ; 
lo que solo s e rv i r á pa ra inquie tar le , y hacer le dar en públ ico 
reprens iones inopor tunas y fue r a del c a s o ; haciéndose a s í , y 
quizás sin pensar lo , ciego ins t rumento del enojo ó ant ipat ía de 
la c r iada . 

Á fin de que aprenda á no meterse en lo que no le toca, nunca 
hable en su presencia de los asuntos reservados de la pa r ro -
q u i a , j amás de los desórdenes secre tos , y ra r í s imas veces de 
los públ icos . Si tiene que dar a lguna cor recc ión , tenga c u i -
dado en no dar la en su presencia , ni en lugar que pueda ella 
oirlo ; y m u c h o menos le permi ta t omar par le en el asunto, 
y meter su cucha rada ; porque no hay cosa que m a s i r r i te á 
un f e l ig rés , q u e una palabra q u e le diga la cr iada del cu ra . 
Tampoco s u f r a ponga la mano en el incensario, que remos de-
cir , que se mezcle en el gobierno de la p a r r o q u i a ; y p o r esto 
nunca diga delante de ella lo q u e tenga que adve r t i r á su v i -
cario ó á los pár rocos vecinos. Si en t re él y su vicar io se sus-
citase a lguna desavenencia ó su rg ie se a lguna cues t ión , léjos 
de pe rmi t i r q u e ella se mezcle en el negocio, obre de modo que 
ni s iquiera l legue á entenderlo , á fin de ev i ta r que el vicario 
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sea t ra tado con menos respeto por e l la , y p reven i r los males 
que de esto podrian seguirse . No hal lamos cosa m a s a f r eu to -
sa pa ra un eclesiástico q u e el dejarse dominar por una m u -
jer ; y así tenga cuenta en no dejar le adqui r i r demasiado a s -
cendiente sobre su esp í r i tu , p o r q u e de seguro abusa r í a de él 
con no poca confusion s u y a : Non des mulieri poleslalem ani-
ma; luce, ne ingredialur in virtulem tuam, el confundaris \ 

No que remos decir con esto q u e haya de t ra tar la con d u -
r e z a , cual si fuese una e s c l a v a : la prudencia g u a r d a en todo 
un jus to medio. No tenga con ella demasiada famil iar idad, pa-
r a q u e no se haga insolente; pero tampoco use con ella de so-
brado r igor , á fin de que no le p ierda todo afecto. U n cura 
que s i empre usa con la s i rvienta de mane ras b r u s c a s , se la 
hace enemiga , es serv ido sin a m o r , y á veces sin fidelidad. 

1 Eccli. ix , 2. 



V I C A R I O . 

Las desavenencias en t re el cura y el vicario son males de 
gran trascendencia, que producen efectos funestísimos en la 
parroquia ; pues , á mas del escándalo que s iembran en ella, 
son motivo de que los feligreses toman par te en la cuestión, 
se dividen en bandos opuestos , y á semejanza de los c o r i n -
tios, se entregan á un c isma lamentable , declarándose cada 
cual á favor del que mejor le p a r e c e : Ego quidem sum Pauli: 
ego autem Apollo : ego vero Cephce \ De aquí nacen penden- , 
c ias , que jas , murmurac iones que hacen despreciable al cu ra 
igualmente que al v icar io , é impiden el fruto de su p r e d i c a -
ción, sobre todo en mate r ias de concordia y f ra tern idad . Á ve-
ces la cuestión toma tales proporciones y llega á tal grado de 
vi rulencia , que, sin t ener en cuenta la ru ina que ocasionan á 
muchas a lmas, el uno p r o c u r a des t rui r lo que el otro edifica, 
solo por el gusto de mort i f icarse mutuamente , y sin ot ra mi ra 
que la de ganarse par t idar ios . Basta , por ejemplo, que el c u -
r a declame contra ciertos abusos , para que el vicario los to -
lere, y aun los defienda : y por lo mismo que el vicario niega 
la absolución á cierta clase de pecadores, el cura los absuelve 
sin dilación. Por manera que no parece sino que enseñan dos 
Evangel ios , ó que Cristo está dividido. 

Cuando un vicario pasa á se rv i r en una pa r roqu ia , el c u -
ra ha de recibirle con toda caridad y agrado, pensando que es 

1 I Cor. i , 12. 
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un auxi l iar que Dios le envia para que t rabaje á su lado, le 
ayude á l levar la carga pas tora l , y tome par te en todas sus 
empresas y fatigas. Léjos de mostrar le ningún género de r e -
se rva ó desconfianza, y negarle toda intervención en el g o -
bierno de la p a r r o q u i a ; por el contrario ha de ponerle al cor-
riente de lo que hay en el la, ha de t ra ta r amistosa y c o r d i a l -
mente con él sobre el modo de ocur r i r á sus necesidades e s -
p i r i tua les , p rocurando t raba ja r los dos de concierto. Hágase 
cargo que el vicario es, respecto de él, como un aprendiz pues-
to bajo la enseñanza y dirección de un exper imentado maes t ro ; 
y así nada omita para instruir le perfectamente en todos los ra-
mos que abraza el ministerio parroquia l . Ejercítele en la a d -
ministración de los Sacramentos ; y en lo que toca á los del 
Baut ismo y Ex t remaunc ión , no se los deje adminis t rar hasta 
que vea no hay peligro de que omita a lguna cosa sustancial 
que pueda invalidarlos. Procure que de vez en cuando e j e r -
cite el ministerio de la predicación, dándole los conocimientos 
que se requieren .para su buen desempeño. S i , l levado de la 
t imidez y pusi lanimidad, rehusase hacerlo, p rocure dar le áni-
mo, diciéndole ponga toda su confianza en Aquel que hace di-
ser tas las lenguas de los niños. Si el cura logra fo rmar bien 
á su v i ca r io , y hacer de él un excelente ministro del E v a n -
gelio, ¡qué servicio tan importante habrá prestado á la Ig le-
s ia! ¡cuántos méritos tendrá delante de Dios! Todo el bien que 
en lo sucesivo haga el vicario en las diferentes par roquias á 
que será destinado, podrá en cierto modo a t r ibui rse á é l , y de 
todo le cabrá en el cielo su parte y su recompensa. 

Sucede á veces que entre el cura y su vicario se atraviesa 
una cierta emulación y envidia , que les es causa perenne de 
desazones y disgustos. El cura no puede suf r i r que el vicario 
tenga mucha aceptación en la pa r roqu ia , que sea mas ap l au -
dido que él cuando predica ó ca tequiza , que su confesona-
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rio sea m u y concurr ido, sobre todo de cierta clase de p e r s o -
nas ; porque con esto se cree rebajado y ser tenido en menos . 
E l v icar io , viéndose así mas aplaudido que el c u r a , se llena 
de orgullo y van idad , se considera mas capaz que é l , y con-
siguientemente le desprecia . Nos tomarémos la l ibertad de a d -
ver t i r así al uno como al o t ro , que la envidia igualmente que 
la vanidad son pasiones mezquinas , q u e solo tienen cabida en 
a lmas pequeñas é innobles. E l vicario debería medi tar aquel 
dicho de san Pablo : Quid autem habes quod non accepisli? Si 
autem accepisli, quid gloriaris quasinon acceperis ' ? As imis -
mo el cu ra deber ía tener el modo de pensar que tenia el mismo 
Apóstol cuando dec i a : ¿ Q u é me impor ta que otros prediquen 
el Evangel io, y lo hagan con f r u t o ? con tal que Jesucr is to sea 
conocido y glorificado, a u n q u e yo no sea el au tor de ello, y a 
quedo contento, ni deseo otra cosa : Quid enim? dum omnímo-
do... Chrislus annuntietur; el in hoc gcnideo, sed el gaudebo \ 

El cu ra que , teniendo un buen vicario, le está mort if icando 
cont inuamente , nunca a p r u e b a el bien que hace , s iempre m u r -
m u r a de é l , j amás le tiene n inguna consideración, y permi te 
que sus domésticos le falten al respeto y le nieguen los s e r v i -
cios q u e le son d e b i d o s ; este cu ra indiscreto causa un daño 
muy considerable á su p a r r o q u i a , po rque precisa al v icar io 
á pedir se le envie á t raba jar en otro punto , y p r iva á sus f e -
ligreses de un minis t ro ú t i l , que tal vez no h a b r á quien le 
reemplace . Así como interesa al c u r a , que tiene un buen v i -
cario , no dar le ocasion ni motivo pa ra separa rse de él ; del 
mismo modo , es interés del vicar io que tiene un buen cu ra , 
cont inuar en su compañía por el mayor t iempo que le sea po-
sible. Hay vicarios que hablan indiscre tamente del c u r a , no 
solo en t re sus compañeros en el sacerdocio, sino entre los mis-

1 I Cor. IV, 7. — 2 Philip. i , 1 8 . 
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mos s e g l a r e s ; que en nada le consu l tan , que no le dan cuenta 
de lo que hacen , que j amás le piden un consejo, y aun toman 
m u y á mal que él se los dé, que obran independientemente en 
todo como si fuesen los a m o s ; estos vicarios imprudentes y 
faltos de educación se per jud ican á sí propios , pues sientan un 
mal precedente en su c a r r e r a , y ta rde ó temprano l levan la 
pena de su pecado. E l v icar io que tiene v i r tud mi ra a l cu ra 
como á padre , le es atento y obsequioso en todo, le da p r u e -
bas de a m o r y conf ianza , y sopor ta car i ta t ivamente sus d e -
fectos, persuadido de que él también tiene que sopor tar los s u -
yos. Con la s i rv ienta evi ta dos cosas , la demasiada f ami l i a -
r idad y el tono sobradamente imperioso ; po rque comprende 
que este le ha r ia aborrec ible , y aquel la le expondr ía al p e l i -
gro de perder la joya que mas debe aprec iar un sacerdote . 

Si á mas del vicario hay en la pa r roqu ia otros ec les i á s t i -
cos , el c u r a debe p r o c u r a r , en cuanto dependa de é l , v iv i r 
con ellos en buena inteligencia y a r m o n í a , á fin de inducir les 
á t r aba j a r en la viña del Señor , según su capacidad y talento. 
Esto se entiende cuando dichos eclesiásticos son de c o s t u m -
bres r e c o m e n d a b l e s ; p o r q u e , si su conducta fuese e s c a n d a -
losa, en este caso convendr ía de ja r los , pues su t rabajo ha r ia 
mas daño que p rovecho . Estos por su par te deben h o n r a r al 
cura como á su pastor , ayuda r l e en todo lo que emprenda por 
el bien d e s ú s feligreses, y contr ibuir en cuanto puedan al buen 
orden de la pa r roqu ia . Es una c ruz pa ra un pobre pá r roco ve r -
se contrar iado s iempre en el desempeño de sus obligaciones por 
la gente s e g l a r ; pero esta c ruz es m u c h o m a s pesada, cuando 
la contradicción le viene de par te de sus mismos h e r m a n o s en 
el sacerdocio. 

Dirémos aqu í , p o r q u e tal vez no tendr íamos opor tun idad 
para decirlo en otro l u g a r , que el c u r a que tiene a lguna i g l e -
sia su f ragánea no debe abandonar la al cuidado exclusivo de 
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su v i ca r io , sino que ha de cuidarla por sí m i s m o , según lo 
permi tan sus fue rzas , y conforme lo exija la necesidad. Él es 
pas to r de la iglesia aneja igualmente que de la pr inc ipa l , y de 
consiguiente es deber suyo conocer aquella porcion de su re-
b a ñ o , hace r que aquellas ovejas oigan de vez en cuando su 
v o z , y reciban de su misma mano un pasto saludable : Dili-
genler agnosce vullum pecoris lui, tuosque greges diligenler con-
sidera \ 

1 Prov. x x v n , 23. 

P A R I E N T E S . 

E n t r e los sacrificios que Dios exige de un pá r roco , no es 
el menos interesante el de despojarse de todo amor d e s o r d e -
nado á la carne y á la sangre , y renunciar á toda afección de -
masiado tierna hácia los parientes. Parece que el Señor, al en-
viar le á su pa r roqu ia , le dice lo que dijo á un antiguo pa t r i a rca : 
Egredere de Ierra lúa, el de cognalione tua, el de domo palris 
lui, el veni in lerram quam monslrabo Ubi1. Si él rehusa h a -
cerle este sacrificio, al paso que no será reconocido por d i s -
cípulo suyo, se imposibil i tará, como asegura san Cárlos B o r -
romeo, pa ra hacer ningún bien considerable en su pa r roqu ia . 
Así que es de todo punto indispensable que en orden á sus p a -
r ientes observe las reglas s iguientes : 

Á no ser por motivo de ca r idad , ó por razón de servicio, 
de ningún modo consienta en tenerlos establemente en su ca -
sa . Los feligreses no suelen verlos con buen ojo, y les tienen 
m a r c a d a ave r s ión ; porque piensan, y á veces lo aciertan, que 
ellos se regalan con los bienes de la Iglesia, y comen la por-
cion que por ot ra par te es debida á los pobres. Si despues ven 
que el cura les da una car re ra mas bri l lante de lo que c o r -
responde á su famil ia , ó que les coloca en un matr imonio mas 
ventajoso de lo que merece su condicion, entonces la m u r m u -
ración se hace general y el descontento llega á su colmo. Los 

1 Gen. X I I , 1 . 
3 x . i. 
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males q u e de esto se s iguen no hay por q u e p o n d e r a r l o s ; la 
discreción de cada cual los comprenderá fáci lmente. 

Si por a lgún motivo justificado se ve precisado á encargar -
se de algún pa r i en te , como de la h e r m a n a , del sobrino ó de 
la sobr ina, tome con 'ellos las mismas precauciones que d i j i -
mos debe t omar con la s i r v i e n t a , y si cabe , aun mas sérias 
y r igorosas . Yele sobre su c o n d u c t a : esté á la mi ra de lo que 
pasa á su con to rno : vea si hay salidas de noche, vis i tas , amo-
ríos y ot ras cosas semejantes. Viva a l e r t a , y no se fie de su 
b o n d a d , por g r ande que parezca ; porque personas jóvenes , 
bien ves t idas , no mal a l imentadas , bastaute desocupadas , cua-
les suelen ser las que v iven en la casa r ec to ra l , no son por 
cierto las que tienen las pasiones mas m u e r t a s , y de c o n s i -
guiente las q u e necesitan de menos vigi lancia . ¡Cuan de t emer 
es q u e mient ras el he rmano ó el lio está ocupado en las cosas 
de su minis ter io, la h e r m a n a ó la sobr ina se en t regue á todo 
género de d iab lu ras ! Créasenos , la casa rectora l es un lugar 
m u y peligroso y ocasionado á grandes desgracias , sobre todo 
p a r a las h e r m a n a s y sobrinas del c u r a . Quis iéramos que se nos 
comprend iese , y que el cu ra indagase bien qué objeto llevan 
c ier tas personas que f recuentan su c a s a : tal vez sus i ndaga -
ciones le har ían comprender que hay quien mas v a por la h e r -
mana que por el he rmano , mas por la sobr ina que por el lio. 

Tanto pa ra el bien espir i tual de los mismos par ientes , como 
p a r a edificación de la p a r r o q u i a , es m u v conveniente que f r e -
cuenten los Sac ramen tos , á lo menos cada quince d ias . ¿ Q u é 
concepto se podr ía fo rmar de un c u r a , cuyos domésticos solo 
confesasen una ó dos veces al año ? No es cosa decente que 
cuando algún par iente del cu ra h a en t rado ya en negociac io-
nes pa ra cont raer matr imonio, pe rmanezca en su casa , sobre 
todo si la persona interesada vive en la misma p a r r o q u i a . L a 
razón de esto es tan obv ia , que creemos excusado escr ib i r la . 
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Sin negar que en la distr ibución de l imosnas q u e hace el 

cura puedan sus par ientes pobres l l evar su porcion, y a u n , si 
se quiere , un tanto mas pingüe q u e los pobres comunes , r e -
cordarémos que los bienes eclesiásticos en su insti tución no 
fueron destinados á enr iquecer á los pa r ien tes , sino á socor -
r e r á los p o b r e s , excepto la par te indispensable pa ra la deco-
rosa manutención del clérigo. Sin ningún comentar io de nues-
t ra par te , t ranscr ib i rémos aqu í un pá r ra fo de una ca r t a p a s -
toral q u e san Cárlos Bor romeo dir igió al clero de su diócesis . . 
Christus Dominus apertissime oslendit se poteslale miraculorum 
non usurum ad voluntatem malris secundúm carncm, sed Pa-
tris lanlüm cali, a quo missus fuer al, cum in nuptiis dicenti, 
vinum non habenl, respóndil: Quid mihi et tibi est, midier?... 
O utinam sie sacerdotes agnatis el parentibus dicerenl: Quid 
cum redilibus nostris? Non hos pro vobis aeeepimus, sed pro 
pauperibus adjuvandis, ac nostro victu... Obealum'sacerdotem, 
qui sie cum suis traclat! 

> 



ORNATO DE LA IGLESIA. 

La iglesia es el templo en q u e habi ta especialmente el Dios 
de ma jes tad , la casa dest inada a l recogimiento y á la oracion, 
el lugar donde se obran los mister ios mas sub l imes , pa r t i cu -
la rmente el de la sagrada Eucar i s t í a , que reside en él dia y 
noche. Y así merece toda la atención y cuidado del cu ra , por 
manera que, á proporcion del celo que él tendrá por su l im-
pieza y a s e o , cont r ibui rá el pueblo en los gastos necesarios 
para su conservación y decencia. 

El pár roco , pues, tenga g r a n cuidado de que en la iglesia 
todo esté l impio, a l ta res , confesonarios, sacr is t ía , o rnamen-
tos , vasos sagrados ; cumpl iendo así aquel verso de David , 
que cada dia reza en la misa : Domine, dilexi decoren domus 
lw, et locum habüalionis gloria tuce \ Por lo que le aconse-
jamos no pierda de vista lo que los sagrados cánones prev ie-
nen sobre este punto, y lea con reflexión lo que los m o r a l i s -
tas enseñan acerca del peligro que cor re la conciencia de un 
cura que usa de ornamentos der ro tados , ó tiene sucios los s a -
grados vasos , ó no renueva las sagradas formas con la debida 
f recuencia , ó deja que el santísimo Sacramento quede sin luz 
por un tiempo considerable. 

Se h a de convenir en que h a y iglesias tan pobres , que ape-
nas tienen lo suficiente para conservar su l impieza y decoro. 
E n este caso, que es har to f recuente , y cada dia amenaza serlo 

' Psalm. x x v , 8. 
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aun m a s , se puede un tanto salir del apuro con encargar á 
cada una de las familias principales de la par roquia el cuidado 
de un a l ta r , á cada cual el de aquel á cuyo Santo t i tular tenga 
mas devocion ; procurando sobre todo interesar en ello á las 
señoras . Sea que lo hagan por mot ivo de p i edad , sea que lo 
tomen como un punto de honor , pronto se ve rá como las f a -
milias comienzan á r ival izar entre sí en la decoración del al-
tar encomendado, esforzándose cada cual pa ra que el suyo sea 
el mas l impio , el que tenga mejores man te l e s , y el que m a s 
bril le en un dia de función. Para ocur r i r á los demás gastos, 
disponga que cada año y en tiempo conveniente se haga una 
cuestación por toda la pa r roqu ia , asistiendo, si puede ser , él 
mismo, acompañado del Ayuntamiento y de los obreros . No 
dude que las l imosnas serán abundantes , si de su par te c o n -
cu r r en estas tres cosas : que el pueblo vea que hace un buen 
uso de lo que recoge ; que contr ibuya él también , dando á lo 
menos tanto como el feligrés mas r i co ; que el domingo antes 
de hacer la cuestación la anuncie desde el pié del a l ta r , exci -
tando á los fieles á la generosidad y al desprendimiento . P a r a 
segur idad de su conciencia, y á fin de ev i ta r sospechas , v a y a 
notando en un libro, destinado al efecto, todo lo que recibe á 
favor de la iglesia, expresando el empleo que h a y a dado á los 
fondos. No permi ta que los obreros ó adminis t radores de c o -
fradías apliquen las rentas que adminis t ran á sus usos pa r t i -
culares , y mucho menos á usos profanos ; y hága les da r cuenta 
todos los años del modo con que las han inver t ido . 

De t iempo en tiempo pred ique sobre el respeto que se debe 
tener en la iglesia y al Señor que sacramenta lmente habi ta en 
ella. De ningún modo tolere la groser ía de ciertas personas 
q u e , no haciendo distinción a lguna entre la mesa del a l t a r y 
cualquiera o t ra mesa común, se apoyan en ella du ran te la mi-
sa, ó lo que no es menos indecente, colocan sobre ella los g o r -
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ros ó sombreros . Enséñeles, mas con el ejemplo que con la 
pa l ab ra , el modo de g u a r d a r silencio, modestia, recogimiento 
y devocion; seguro de que nada de esto conseguirá s i , á i m i -
tación de ciertos eclesiásticos, tiene la costumbre de hab la r , 
reir y chocarrear en el coro mientras se celebran los divinos 
oficios, ó de conversar , g r i ta r , d isputar con el monacillo ú 
obrero, al tiempo de estarse revistiendo en la sacristía pa ra 
celebrar la misa . 

I N S T R U C C I O N . 

Despues de la oracion y del buen e jemplo , el medio mas 
poderoso para re fo rmar las costumbres de una pa r roqu ia y ci-
mentar en ella la p iedad , es la ins t rucc ión; porque ella i l u s -
t ra los entendimientos , mueve los corazones , desvanece los 
e r rores del esp í r i tu , des t ruye los falsos pretextos con que se 

s escudan los malos , mues t ra la hermosura de la v i r t u d , pone 
de manifiesto la fealdad del vicio, y , por decirlo todo de una 
v e z , lleva al hombre al conocimiento del Evangelio, y le i n -
duce á abrazar con gusto sus preceptos y sus consejos. Des-
engáñese el c u r a ; mient ras sus feligreses no tengan la ins t ruc-
ción debida de las cosas de la Rel ig ión, no ha rán mas que 
ex t rav ia r se las t imosamente; mientras no conozcan, ó solo co-
nozcan de un modo imperfecto, los atract ivos de la v i r tud , 
sus ventajas y sus recompensas, no moverán un dedo pa ra 
a d q u i r i r l a ; mientras 110 comprendan la enormidad del pecado 
y los males sin cuento á que conduce, no tratarán de de ja r lo ; 
porque nadie hace diligencias para adquir i r una cosa 'cuyo mé-
rito i g n o r a ; así como nadie tampoco procura evi tar un mal, 
que 110 llega á conocer . 

Por esto es obligación g r ave de todo cura hace r cuanto 
esté de su par te para tener á sus feligreses perfectamente ins-
truidos en todos los puntos que debe saber un crist iano pa ra 
sa lvarse . El santo concilio de Trenlo habla de esta obligación 
en términos, que indican bien su importancia y g ravedad . De-
jando apar te varios textos que vendrían al caso, solo a d u c i -
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rémos dos q u e tocan la cuestión de un modo m a s d i r e c t o : h é -
los a q u í : «Del mismo modo los a rc ip res tes , pá r rocos y todos 
«los q u e de cua lquier modo poseen iglesias p a r r o q u i a l e s , ú 
«o t ras con cu ra de a l m a s , dén á lo menos los domingos y fies-
« tas solemnes por sí, ú ot ras personas capaces , ha l lándose im-
« p e d i d o s , pasto saludable á los pueblos que les están e n c ó -
«mendados , enseñando lo que todos necesitan saber p a r a sa l -
ee varee , explicándoles en pocas y sencillas pa lab ras los vicios 
«de q u e se han de apa r t a r , y las v i r tudes q u e deben segu i r , 
« p a r a l ib ra r se de las penas e ternas y a lcanzar la g lor ia celes-
«t ial ' . — L o s obispos cuidarán q u e á lo menos los domingos 
«y ot ros dias fes t ivos, aquellos á quienes cor responda e n s e -
«ñen con cu idado , cada uno en s u p a r r o q u i a , á los niños los 
« rud imen tos de la fe y la obediencia á Dios y á s u s p a d r e s ; 
«si fuese necesario, les obl igarán á cumpl i r con esta o b l i g a -
«c ion , aun con censuras eclesiást icas 3 . » 

Pero se debe adver t i r que, así como el pan mal amasado , 
ó mal coc ido , en vez de a p r o v e c h a r , daña al q u e lo come ; 
igualmente , las instrucciones que no están d ispues tas en d e -
bida fo rma son desabr idas , in f ruc tuosas y á veces p e r j u d i -
ciales á los que las oyen. De aqu í se deduce q u e el pá r roco , 
antes de da r l a s en públ ico , debe p r epa ra r l a s bien en su r e -
trete ; de o t ro modo , si sin preparac ión suficiente , p r e s u m e 
decir lo que la suer te le pondrá en los labios, h a b l a r á sin exac -
t i t ud , sin orden y sin unción : h a r á repeticiones q u e fastidia-
rán al audi tor io , omit i rá cosas esenciales en mater ias m u y im-
por tan tes , da rá decisiones falsas ó dudosas , p ro fe r i r á e x p r e -
siones duras y malsonantes , y, por decirlo de una v e z , d i rá 
m u c h a s pa labras y pocas cosas, usando de una verbos idad in-

' Conc. Trid. sessio. 5 , cap. 2 de Reform. 
s Conc. Trid. sessio. 24, cap. 4 de Reform. 
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s u l s a , que no da rá otro resul tado que el de hace r odiosa la 
div ina pa l ab ra . 

P a r a que sus instrucciones sean sólidas y f r u c t u o s a s , es in-
dispensable esté medianamente versado en la l ec tu ra de la E s -
c r i tu ra santa y en el estudio de la teología especula t iva y m o -
ra l . No h a y cosa mas insulsa y desabr ida que una instrucción 
cris t iana que no esté adornada con pensamientos y expres io -
nes sacadas de la Esc r i tu ra y de lo santos P a d r e s ; si le falta 
esto, a u n q u e por o t ra pa r tesea amena y florida, s i empre queda 
f r i a , i n s íp ida ; y mas parece un discurso de algún filósofo, que 
razonamiento de un predicador del Evangel io . 

Se comprende que no todos los cu ras pueden ser o r ig ina -
les , es decir , que no se hallan en disposion de componer por 
sí mismos las ins t rucciones que deban dar al pueblo ; po rque 
á unos faltan los conocimientos indispensables de la Esc r i t u r a 
y teología, así especulat iva como práct ica ; y o t ros , a u n q u e 
los t engan , ignoran el ar te de coordinar los y ponerlos en de-
bida fo rma . Pa ra esto hay dos r e m e d i o s : p r i m e r o , tener b u e -
nos l ibros de s e r m o n e s , y sacar de ellos los pá r ra fos que se 
crean m a s úti les p a r a p romover el bien de las a lmas . E n t r e 
los va r ios l ibros que pueden se rv i r al intento, figura, a u n q u e 
tal vez en úl t imo lugar , el Catequista orador, q u e hace t iempo 
d imos á l u z , el cua l , caso de no tener otra cual idad que le r e -
comiende , á lo menos tiene la de estar escri to en estilo con-
ciso , n a t u r a l , inteligible y puesto al a lcance de todos. E l se -
g u n d o remedio e s , cuando se h a o i d o un se rmón de a lgún buen 
pred icador , hace r luego sus apun tes , poniendo el p l an , la pro-
posicion, las divis iones, los textos m a s notables de la Esc r i -
tu ra y las sentencias sacadas de los santos P a d r e s . Pa ra esto 
se rá conveniente tener un libro en b lanco , y en él i r a p u n -
tando por orden alfabético todo lo mejor que en mate r i a s p r e -
dicables se vaya oyendo ó leyendo. Con esta sencilla o p e r a -
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cion, al cabo de algún tiempo se tendrá un repertorio selecto 
y precioso, que cási equivaldrá á una biblioteca completa. 

De los sobredichos libros escoja, no lo que sea mas florido 
y campanudo, que no es esto lo que ordinariamente hace f r u -
to ; sino lo que sea mas necesario, mas útil y mas acomodado 
á la escasa comprensión del pueblo. Fi je bien en su memoria 
todo lo que haya de d e c i r : de lo contrar io , el embarazo de 
la lengua y las suspensiones que forzosamente habrá de h a -
cer , qui tarán á sus pa labras toda la fuerza y toda la unción. 
No abrace demasiada materia en una sola instrucción ; p o r -
que, ó tendrá que tratar la superf icialmente, y entonces no ha-
rá f r u t o ; ó h a b r á de ser muy d i fuso , y en tal caso fat igará 
la paciencia de los que le escuchan. 

Por mas que prepare bien sus instrucciones bajo el punto 
de vista l i terar io , no espere gran f ru to de ellas, si antes de 
dar las no va á los piés de su Crucifijo á fomentarlas con el 
sagrado calor de la oracion. Pa ra conmover al que oye, es 
menester esté conmovido el que h a b l a ; y no puede comuni-
ca r calor al corazon de los o t ros , quien no le tiene en el suyo 
propio. Mas , ¿cómo tendrá el cura el calor que se requiere 
para persuadi r , si prescinde de la oracion, que es el pr inc i -
pal medio para adqu i r i r lo? A d e m á s , ¿cómo quiere que Dios 
bendiga sus t raba jos , si él presume hacerlo todo por sí solo? 
¿ Ignora acaso que,- Ñeque qui planlat est aliquid, ñeque qui 
rigat; sed qui incrementum dat Deus1 ? ¿ Puede olvidar el Sine 
me, nihilpoleslis /'acere'? Los Santos , en habiendo de predi -
car , pr imero acudían al Crucifijo que á los l ibros ; y del mismo 
Jesucris to leemos q u e , habiendo de dia predicado á las tu r -
bas , pasaba las noches enteras en la oracion : Eral pernoc-
tans in oralione Dei \ 

1 I Cor. I I I , 7 . — s Joan, x v , 5. — * L u c . v i , 1 2 . 

P R E D I C A C I O N . 

Puesto que el cu ra está obligado por derecho na tu ra l , ecle-
siástico y divino á tener, cuanto sea de su pa r t e , á sus feligreses 
perfectamente ins t ruidoscn la doctrina crist iana, es consiguien-
te le indiquemos los medios que debe adoptar para conseguir -
lo. El p r imero e s , explicarles las verdades , así dogmáticas 
como morales de la Rel ig ión, por medio de pláticas. Este mé-
todo de ins t ruir es excelente , sobre todo si el que lo emplea 
tiene dotes orator ias . La plática se puede hacer de dos mane-
r a s , ó dándole la forma de se rmón , ó arreglándola al estilo 
de homil ía . Pa ra hacerla del pr imer modo se elige un texto 
del Evangel io del d ia , se deduce de él alguna verdad clásica 
perteneciente á la fe ó á las costumbres ; y tomándola por ob-
jeto principal del discurso, se van aduciendo p ruebas , hasta 
tenerla profundamente grabada en el ánimo de los oyentes ; 
viniendo al último al terreno de la práct ica por medio de apl i -
caciones opor tunas , que tiendan á la reforma de las cos tum-
b re s , á la extirpación de los desórdenes mas comunes en la 
p a r r o q u i a , y al ejercicio de las v i r tudes crist ianas que seau 
mas propias del estado de cada uno. 

Las verdades sobre las cuales debe el cura insistir con mas 
empeño , y que con mas frecuencia ha de t ra ta r , son las s i -
guientes : la necesidad de entregarse á Dios desde los p r ime -
ros a ñ o s ; la malicia del pecado mortal y sus consecuencias ; 
la caridad para con el p ró j imo; el perdón de las i n j u r i a s ; la 
paz entre las famil ias ; la sumisión á los padres y demás su-
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cion, al cabo de algún tiempo se tendrá un repertorio selecto 
y precioso, que cási equivaldrá á una biblioteca completa. 

De los sobredichos libros escoja, no lo que sea mas florido 
y campanudo, que no es esto lo que ordinariamente hace f r u -
to ; sino lo que sea mas necesario, mas útil y mas acomodado 
á la escasa comprensión del pueblo. Fi je bien en su memoria 
todo lo que haya de d e c i r : de lo contrar io , el embarazo de 
la lengua y las suspensiones que forzosamente habrá de h a -
cer , qui tarán á sus pa labras toda la fuerza y toda la unción. 
No abrace demasiada materia en una sola instrucción ; p o r -
que, ó tendrá que tratar la superf icialmente, y entonces no ha-
rá f r u t o ; ó h a b r á de ser muy d i fuso , y en tal caso fat igará 
la paciencia de los que le escuchan. 

Por mas que prepare bien sus instrucciones bajo el punto 
de vista l i terar io , no espere gran f ru to de ellas, si antes de 
dar las no va á los piés de su Crucifijo á fomentarlas con el 
sagrado calor de la oracion. Pa ra conmover al que oye, es 
menester esté conmovido el que h a b l a ; y no puede comuni-
ca r calor al corazon de los o t ros , quien no le tiene en el suyo 
propio. Mas , ¿cómo tendrá el cura el calor que se requiere 
para persuadi r , si prescinde de la oracion, que es el pr inc i -
pal medio para adqu i r i r lo? A d e m á s , ¿cómo quiere que Dios 
bendiga sus t raba jos , si él presume hacerlo todo por sí solo? 
¿ Ignora acaso que,- Ñeque qui planlat est aliquid, ñeque qui 
rigat; sed qui incrementum dat Deus1 ? ¿ Puede olvidar el Sine 
me, nihilpoleslis /'acere'? Los Santos , en habiendo de predi -
car , pr imero acudían al Crucifijo que á los l ibros ; y del mismo 
Jesucris to leemos q u e , habiendo de día predicado á las tu r -
bas , pasaba las noches enteras en la oracion : Eral pernoc-
tans in oralione Dei \ 

1 I Cor. I I I , 7 . — s Joan, x v , 5. — * L u c . v i , 1 2 . 

P R E D I C A C I O N . 

Puesto que el cu ra está obligado por derecho na tu ra l , ecle-
siástico y divino á tener, cuanto sea de su pa r t e , á sus feligreses 
perfectamente ins t ruidoscn la doctrina crist iana, es consiguien-
te le indiquemos los medios que debe adoptar para conseguir -
lo. El p r imero e s , explicarles las verdades , así dogmáticas 
como morales de la Rel ig ión, por medio de pláticas. Este mé-
todo de ins t ruir es excelente , sobre todo si el que lo emplea 
tiene dotes orator ias . La plática se puede hacer de dos mane-
r a s , ó dándole la forma de se rmón , ó arreglándola al estilo 
de homil ía . Pa ra hacerla del pr imer modo se elige un texto 
del Evangel io del d ía , se deduce de él alguna verdad clásica 
perteneciente á la fe ó á las costumbres ; y tomándola por ob-
jeto principal del discurso, se van aduciendo p ruebas , hasta 
tenerla profundamente grabada en el ánimo de los oyentes ; 
viniendo al último al terreno de la práct ica por medio de apl i -
caciones opor tunas , que tiendan á la reforma de las cos tum-
b re s , á la extirpación de los desórdenes mas comunes en la 
p a r r o q u i a , y al ejercicio de las v i r tudes crist ianas que seau 
mas propias del estado de cada uno. 

Las verdades sobre las cuales debe el cura insistir con mas 
empeño , y que con mas frecuencia ha de t ra ta r , son las s i -
guientes : la necesidad de entregarse á Dios desde los p r ime -
ros a ñ o s ; la malicia del pecado mortal y sus consecuencias ; 
la caridad para con el p ró j imo; el perdón de las i n j u r i a s ; la 
paz entre las famil ias ; la sumisión á los padres y demás su-
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p e r i o r e s ; el cuidado de los h i jos y demás depend i en t e s ; el 
pel igro que hay en los t r a to s , bai les y semejantes d ivers iones 
m u n d a n a s ; la fealdad del detes table vicio de la i m p u r e z a , y 
daños i r r epa rab les que c a u s a ; la santificación de l a s fiestas; 
el respeto en la i g l e s i a ; las condiciones de una b u e n a confe-
sión ; la f recuencia de S a c r a m e n t o s ; la necesidad de p r e p a -
r a r s e con t iempo pa ra la m u e r t e ; l a devoción al sant í s imo Sa-
cramento , á los Santos y á la Re ina de el los , María sant ís ima. 
Es ta s verdades comunes p o d r á t r a t a r l a s el cu ra en la misa pa r -
roquia l y en las plát icas q u e d i r i ja á sus feligreses desde el pié 
del a l t a r ; pero será muy bueno , y se lo aconsejamos m u c h o , 
q u e ó por sí m i s m o , ó p o r m e d i o de su v icar io , ó de algún 
pred icador forastero l lamado a l intento, haga tres ó c u a t r o v e -
ces cada año un sermón desde el pu lp i to , y con Ave María, 
sobre las ve rdades m a s fue r t e s de la Rel igión, como son los 
nov í s imos , la impenitencia final, la m u e r t e del pecador , la 
comunion sac r i l ega , el ca l lar pecados en la confesion y la i n -
finita miser icordia de Dios. E s t a clase de sermones l levan so-
b re las plát icas una g ran v e n t a j a , y es q u e en ellos br i l la m a s 
la pa lab ra de Dios , causan m a s novedad , caut ivan m a s la aten-
ción, y consiguientemente p r o d u c e n mas f ru to . La exper iencia 
enseña q u e , si el que los p red ica sabe mane ja r los con d e s -
t reza y hab i l idad , hacen marav i l l a s y logran g r a n d e s c o n -
vers iones . 

A u n q u e el cu ra ha de d i sponer de tal modo sus plát icas , que 
s iempre parezcan n u e v a s , aun cuando no lo sean en el fondo; 
sin e m b a r g o , no tenga r epa ro a lguno en t r a t a r con frecuencia 
aquel las mater ias de que tienen m a s necesidad sus fel igreses. 
Hay quien no se a t reve á h a b l a r de una misma cosa mas que 
dos ó t res veces al año, por t emor de que esto no se le atr i-
buya á falta de conoc imien tos ; pero esto es un a b s u r d o . Si 
solo dos ó t res veces al año se pred ica contra ciertos d e s ó r d e -

— 4o — 
nes , ¿ cómo se e x t i r p a r á n ? San Pablo escribía á Timoteo que 
predicase opor tuna é i m p o r t u n a m e n t e : Prcedicaverbum, insta 
opportune, importune; es decir, con insistencia y sin t r egua ; 
p o r q u e si no se vue lve muchas veces sobre un mismo punto 

'de m o r a l , los abusos contrar ios no desapa recen ; cuando si se 
usa de una cier ta impor tun idad , dir igida como se supone por 
la p r u d e n c i a , al fin se pone remedio á los males mas inve te -
rados . 

L a p lá t i ca , como queda d icho , puede también a r r eg l a r s e 
en fo rma de homi l í a , y se hace del modo s iguiente : Despues 
de h a b e r expues to pa lab ra por pa labra todo el Evangel io del 
d i a , se vue lven á t omar por separado lodos los textos m a s no-
tables y que ofrecen a lguna circunstancia pa r t i cu la r , d igna de 
se r o b s e r v a d a , haciendo sobre cada uno las reflexiones á que 
se pres ten y sean mas adecuadas á las diferentes condiciones 
de los q u e e scuchan . Es te método de ins t ru i r fue m u y f ami -
l iar á los santos P a d r e s , sobre todo á san A g u s t í n , san J u a n 
Cr i sós tomo, san Gregor io y san León p a p a , quienes usaron 
de él con g r a n p rovecho del pueblo cr is t iano. No es dado á 
todos componer homilías perfectas y a c a b a d a s ; pero con el 
auxi l io de buenos expos i tores , como son Ti r in i , Cornelio Alá-
pide y sobre lodo el cardenal Hugo , se nos figura que un c u r a 
de medianos alcances puede hacer homil ías bas tante buenas 
y de g r a n p rovecho . 



C A T E C I S M O . 

De todas cuantas funciones abraza el ministerio eclesiásti-
co, la mas excelente , la mas necesar ia , y al mismo tiempo la 
mas mer i to r ia , es la que ejerce el sacerdote cuando enseña el 
catecismo. E s la mas excelente, porque ha sido la ocupacion 
favori ta de los Santos mas i lustres , la de todos los Apóstoles, 
y hasta la del mismo Jesucristo, de quien se lee que iba r e -
corriendo las ciudades y a ldeas , enseñando á todos el reino de 
Dios : Iter faciebat per civilates, el castella, prcedicans el evan-
gelizans regnum Dei\ E s la mas necesaria , po rque ¿ q u é cosa 
mas necesaria que enseñar á los hombres la natura leza de Dios, 
sus perfecciones, su re l igión, sus leyes , su vo lun tad , sus p ro -
mesas , sus premios y sus castigos? Mas se aprenden estas cosas 
en un solo catecismo que en diez se rmones ; porque los s e r -
mones son como las l luvias estrepitosas de verano, que forman 
grandes torrentes sin penet rar en la t ierra, por tener el curso 
demasiado r á p i d o ; al paso que el catecismo es como la l l u -
via de invierno q u e , cayendo suavemente en pequeñas gotas, 
se infiltra en la t ie r ra hasta el fondo, y la dispone para dar 
f rutos abundantes . Es también la función mas mer i t o r i a , por-
que siendo la menos bri l lante en la apar ienc ia , es la mas pe-
nosa en la real idad. 

Con el catecismo logrará el cura ven ta jas inaprec iab les , que 
no conseguirá por ningún otro medio : tendrá el consuelo de 

1 Luc. v i n , 1. 

ver á los niños dados á la v i r t u d , antes que puedan e n t r e -
garse á los v ic ios ; y Dios tomará posesion de sus inocentes 
corazones, pr imero que el demonio vaya á apoderarse de ellos : 
tendrá una fundada esperanza de que estos niños pe r severa -
rán en la v i r t u d , y de q u e , siendo con el tiempo buenos jefes 
de famil ia , le a y u d a r á n á perpe tuar la piedad en la p a r r o q u i a : 
se g ran jea rá el amor y la estimación de los niños, la benevo-
lencia y confianza de los padres , y lo que es mas , las b e n -
diciones y recompensas del Señor, quien, en premio de sus des-
velos y fat igas, ha rá que brille en el cielo como las estrellas 
del firmamento : Qui ad jusliliam erudiunt mullos, fulgebunt 
quasi slellce in perpetuas (eternilates1. 

P a r a que el catecismo dé los buenos resultados que acaba-
mos de decir, es menester par t i r de los siguientes p r inc ip ios : 
Puesto que no necesitan menos de él los adultos que los niños, 
tanto para aprender lo que ignoran, como para no olvidar lo 
que saben , debe el cu ra destinar á la enseñanza del catecismo 
la ho ra mas cómoda para que pueda asist ir la generalidad de 
los feligreses. Por esto pa re atención á cuál de las dos misas 
concurre mas pueblo, si á la matut inal ó á la mayor , y escoja 
para la instrucción aquella á la cual suele haber mas asis ten-
cia. Si nota descuido en asist ir , excite el celo de los que p u e -
den remediar lo , sobre todo el de los pad res , amos y maest ros . 
J amás deje ni acorte el catecismo por complacer á ciertos fe-
ligreses perd idos , que desean salir pronto de la iglesia pa ra 
poder emplear mas t iempo en sus negocios y holganzas . La 
prudencia de ciertos curas que ó lo dejan del todo ó lo enseñan 
á la l igera , con el fin, según dicen, de evi tar quejas y m u r m u -
raciones, no es prudencia evangélica, sino animal y t e r rena . 
Ahórrensele en hora buena al prójimo todos los pecados que 

1 Dan. XI I , 3. 
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buenamen te se p u e d a ; pero que no sea esto en per ju ic io de 
las a l m a s , y fal tando á la propia obligación. 

Duran t e el catecismo se rá bueno que los niños estén sepa-
rados de los adu l to s , y colocados en l uga r que sus respues tas 
puedan oirse desde las ex t r emidades de la iglesia. No v a y a el 
c u r a á p r egun t a r á los adu l tos , á no ser que ellos mi smos se 
ofreciesen espontáneamente á r e s p o n d e r ; de lo con t ra r io se 
creer ían a f r en t ados , y no osarían asist ir m a s a l catecismo. Los 
niños deben igua lmente estar separados de las n iñas , y p u e s -
tos todos en tal o r d e n , que cada uno de los dos pelotones esté 
d iv id ido en secciones d i ferentes , poniendo en una á los m a s 
grandec i tos y aven ta jados , y en o t r a á los m a s pequeños y q u e 
saben menos . Comience por p r e g u n t a r á los m a s p e q u e ñ o s ; 
y á fin de q u e , mien t ras es tá con el los , los otros no se d i s -
t ra igan , hágales una que o t ra p r egun ta sobre las cosas m a s 
f ác i l e s : así los obl igará á estar a ten tos , y al propio t iempo i m -
ped i rá que olviden aquel la doc t r ina , que por se r m a s fácil , 
n a es menos necesar ia . Igua lmen te se rá bueno q u e mien t ras 
h a b l a con los m a s grandec i tos , haga a lgunas p r egun ta s á los 
p e q u e ñ o s : de este modo impedi rá el q u e estén dis t ra ídos m i -
r a n d o á una y á o t ra p a r t e ; y aun puede suceder q u e a l g u n a 
vez los g randes queden sa ludablemente confusos , v iendo q u e 
los pequeñi tos responden mejor que ellos. Si es pos ib le , n i n -
gún niño salga del catecismo sin haber sido p r e g u n t a d o : por 
pequeños q u e s e a n , se les h a de obl igar á decir a lguna cosa, 
y a p a r a in t roduci r entre ellos un cierto est ímulo y emulac ión , 
y a p a r a ha laga r á s u s pad re s , qu ienes , viendo que el c u r a se 
ocupa de sus chiqui l los , t endrán mas cuidado de enviárse los , 
les in s t ru i r án de antemano p a r a que puedan contes tar b i en , y 
ellos mismos asis t i rán pa ra oir s u s respues tas . 

Mientras el cu ra enseña el catecismo, ponga cuidado en no 
hab l a r demasiado : no es él quien h a de hab l a r m u c h o , sino 

los n iños . Así q u e , no ha de contentarse con q u e digan á se -
cas las r e spues t a s , s ino que les h a de obligar á exp l i ca r se , del 
modo q u e s e p a n , sobre cada una de e l l a s : de este modo les 
irá acos tumbrando á expl icar lo que p iensan , y les pondrá en 
disposición de sabe r d a r razón de lo q u e dicen. Si á cada p r e -
g u n t a añade el c u r a una l a rga d iser tac ión, la cabeza flaca de 
los niños no podrá escuchar la toda sin d i s t r a e r s e : p o r el con-
t ra r io , si sus ref lexiones son breves y pene t ran tes , los niños 
las c o m p r e n d e r á n , y sacarán g ran f ru to de ellas. U n a m i s m a 
respues ta hága la repe t i r á diferentes niños, m a s ó menos , se-
gún f u e r e m a s l a r g a , difícil ó interesante : y á fin de que to -
dos los que están en la iglesia la perciban mejor , escoja á un 
niño de los m a s despejados , qu ien , puesto de ca ra á la c o n -
c u r r e n c i a , la diga en voz a l t a , sonora é intel igible. Tome el 
c u r a tal pos ic ion, que nunca dé las espaldas á nadie ; y c o -
loqúese en l uga r q u e con la vista pueda dominar no solo á los 
niños q u e tiene á su con torno , sino también á lodos los q u e 
están en la i g l e s i a : su m i r a d a continua les impondrá respeto 
y h a r á q u e le escuchen con mas atención. No v a y a andando 
de una p a r t e á o t r a ; y si a lguna vez tiene que cambia r de lu -
ga r , no h a b l e mient ras camina : de lo con t ra r io , m u c h a s de 
sus p a l a b r a s s e pe rde rán en el a ire y pasarán desaperc ib idas . 
Tampoco se a c o s t u m b r e á ciertas f rases f a v o r i t a s ; po rque , 
p o r m u y exac tas que s e a n , si las repi te con m u c h a f recuen-
c i a , v e n d r á n á hacerse r id icu las , y se rán mater ia de b roma 
en las j un t a s y en los corr i l los . 

E l ca tec ismo se h a de enseñar con m u c h a du l zu ra y a f a -
b i l idad , s igu iendo en esto el ejemplo de Jesucr is to , de quien 
nos dice el Evangel io q u e , cuando ca tequizaba á los niños, 
se les m o s t r a b a tan dulce y amab le , que los ab razaba t i e r n a -
men te : Complexans eos. La du l zu ra a t rae y gana á los n i ñ o s ; 
al paso q u e la du reza y el desabrimiento los a p a r t a , los des -

4 T.I . 
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corazona y les cierra la boca. ¿ P o r qué incomodarse con un 
pobre niño que no aprende desde luego lo que se le enseña? 
Lo que conviene es , compadecerse de é l , t ra ta r le con afecto y 
cariño, y con toda caridad ir le repit iendo la misma p r e g u n -
t a , en la esperanza de que si hoy no la s a b e , la sabrá otro 
dia. Es te aviso es de san Pablo : Infirmum autem tn /¡de as-
sumite \ Ev í tense , p u e s , las pa labras duras é in jur iosas , y 
con m u c h a m a s razón los castigos y las amenazas , las cuales 
se oponen al espír i tu de m a n s e d u m b r e que debe an imar al ca -
tequis ta , y que le está expresamente recomendado por el mis-
mo Apóstol : Fos qui spirituales estis, hujusmodi inslruile in 
spiritu lenilatis \ 

El catecismo requ ie re además g ran t ino , y m u c h a p r u d e n -
cia y circunspección. Gran tino en las expres iones que se p r o -
fieren , á fin de no decir cosa a lguna que pueda desedificar á 
los oyentes , lo que pr incipalmente se h a de obse rva r cuando 
se habla del sex to precepto . Mucha prudencia en las caricias 
q u e se hacen á los n i ñ o s : ser ia g r ande indiscreción hacer las 
á los niños con cuyos padres se tiene a lguna amistad p a r t i c u -
lar , y negarlas á aquellos con cuyos padres h a mediado a lguna 
queja ó cues t ión ; p o r q u e , como cua lqu ie ra v e , esto dar ia l u -
gar á que se dijese que el cu ra se deja dominar de la pasión, 
y que has ta en la misma iglesia da mues t r a s del rencor que 
abr iga en el pecho. Mucha circunspección en el trato que se 
da á los mismos chiqui l los , no most rándose mas complaciente 
con los de familias r icas que con los de padres pob re s , p a r a 
que no se pueda sospechar que el c u r a hace excepción de p e r -
sonas . Creemos excusado adve r t i r , q u e con las niñas se h a de 
tener un compor tamiento algo m a s serio y formal que con los 
n iños , por las razones q u e desde luego ocur r i rán á cua lqu ie ra . 

1 Rom. x i v , 1. — s Gal. v i , 1. 

El c u r a debe igua lmente es tudiar bien el carác te r y la ín-
dole de cada uno de los niños que i n s t r u y e , pa ra s abe r cómo 
debe por ta r se con ellos. Á los que son de condicion t ímida y 
apocada , ha de p rocu ra r dar les á n i m o , alabándoles cuando 
responden b ien , y dando impor tancia á lo poco que saben, co-
mo si sup ie ran mucho . Á los que tienen el genio demas iado 
v ivo y a t revido, hágales de vez en cuando a lguna p regun ta 

/ á la que no sepan r e s p o n d e r ; y esto al intento de humi l l a r los 
é impedir el que desprecien á los demás . Si el cu ra hace a l -
guna p regun ta difíci l , ó propone algún caso para reso lver , por 
e jemplo, si p regun ta : ¿Los padres q u e permiten á sus hijos 
el tener t ratos amorosos están seguros en conciencia? en este 
y ot ros semejantes casos dir í jase á los niños mas ins t ru idos y 
que tengan m a s facilidad en contes tar . Si el caso es m u y d i -
fícil y tal que pueda emba raza r al n iño , propóngalo en t é r -
minos que la misma p regun ta indique la respues ta . Si el niño 
responde con exac t i tud , apoye y co r robore su decisión con r a -
zones b reves y e v i d e n t e s : si el niño da una resolución d e m a -
siado f u e r t e , a tempérela del modo que sea jus to . Es t a s deci-
siones dadas por los niños hacen f recuentemente m a s i m p r e -
sión y efecto en las personas adu l t a s , que si las diese el mas 
consumado teólogo. 

Duran t e el catecismo se h a de tener un aire a fable , jov ia l 
y f e s t ivo ; cuidando empero de q u e la jovial idad no degenere 
en t r u h a n e r í a ; po rque esto seria fa l lar a l respeto q u e es d e -
bido á la pa labra de Dios, al lugar santo, al s ag rado m i n i s -
ter io y al aud i to r io . Po r esto nunca se h a de hace r n inguna 
p regun ta q u e p rovoque á r i s a , ó bien haga fo rmar una idea 
baja de las cosas santas . Po r e j e m p l o : á un niño que ha res -
pondido que Dios está en todos los l u g a r e s , no debe h a c é r -
sele esta otra p r e g u n t a , ¿ e s t á , p u e s , en tu f a l t r ique ra? Es ta 
y o t ras semejantes p r e g u n t a s , al paso que revelan la ba jeza 
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del espír i tu del ca tequis ta , impr imen en la men te de los oyen-
tes ideas g rose ras , que difícilmente se b o r r a n . Por la misma 
razón jamás el cu ra se s i r v a de expresiones q u e , tomadas en 
cierto sentido, puedan tener una significación poco c a s t a : en 
todo cuanto dice ha de acred i ta r mucha c o r d u r a y sensatez. 

P a r a complemento de este ar t ículo adve r l i r émos , que no se 
ha de pensar que los feligreses están ya suficientemente ins-
t ru idos en la doctr ina cr is t iana porque saben r ec i t a r l a ; pues, 
como cualquiera conoce, no puede decirse que la saben hasta 
que la entienden b ien , y se hallen en estado de apl icarla opor-
tunamente . Así que el c u r a no ha de contentarse con que sus 
feligreses sepan reci tar la doc t r i na ; sino q u e ha de esmerar -
se en que la entiendan. Hacemos esta obse rvac ión , po rque he -
mos visto a lguna pa r roqu ia en la que los niños saben decorar 
con mucha expedición y sol tura todo el catecismo ; pe ro no 
entienden jota de lo que dicen. 

« 

» 

VIGILANCIA PASTORAL. 

La vigilancia del pastor es el a lma de una pa r roqu ia : en 
faltando es ta , los vicios c recen , el desorden toma incremento, 
y los escándalos se propagan de un modo ráp ido y asombro-
so. Los malos no encuentran diques que los contengan, s i e m -
bran descaradamente la zizaña entre los buenos , y levantan 
su f rente insolente ante los ojos del mismo c u r a , puesto que 
ven los tiene cer rados . Este cu ra es como aquellos ídolos de 
quienes dice Dav id , que tienen ojos y no v e n , tienen oido y 
no oyen , tienen lengua y no hab lan , tienen manos pero sin 
movimiento ni acción. Sust i tuyase á ese fantasma de pastor 
un cu ra vigilante : su sola presencia lo enfrena todo ; una mi-
r ada suya int imida al l ibertino, le r e p r i m e , y le obl iga , si no 
á cor reg i r se , á lo menos á gua rda r a lguna moderac ión , y has-
ta á aparen ta r v i r tud y moral idad. ¡Cuántas v i r tudes flacas y 
vacilantes sostiene la vigilancia de un cu ra celoso! ¡Cuántas 
a lmas descarr iadas vuelve al buen camino! ¡Cuántos e s c á n -
dalos cor ta! ¡Cuántos pecados impide! Una pa r roqu ia á la que 
Dios ha concedido un pastor vigilante y solícito, es como un 
jardín bien cult ivado, y perfectamente cer rado por todas p a r -
tes , en el que las plantas crecen con lozanía , sin pel igro de 
que ninguna bestia entre á t a l a r l a s : a l cont ra r io , la p a r r o -
quia á la que ha tocado la desgracia de tener un cura indolente 
y omiso, es semejante á aquellas selvas donde nunca ent ra nin-
gún cazador , las cuales suelen ser habitación t ranqui la y se-
g u r a de toda clase de fieras. Acuérdese , p u e s , el c u r a , que 
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del espír i tu del ca tequis ta , impr imen en la men te de los oyen-
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Dios le h a encargado su r e b a ñ o , no p a r a q u e se esté dormi-
do, sino pa ra que ve le , p a r a que g u a r d e todas las avenidas , 
y no permi ta que el lobo en t r e f raudu len tamente en el redil y 
le a r r eba te a lguna oveja . ¡ A h í él será responsable á Dios de 
todas las a lmas que perecieren por su falta de cuidado y v i g i -
lancia , conforme se lo a m e n a z a el mismo Dios por E z e q u i e l : 
Speculalorem dedi te domui Israel... sanguinem autem ejus de 
mam tua requiram1. 

Esta vigi lancia h a de se r un ive r sa l , es dec i r , que el c u r a 
ha de ve la r indis t in tamente sobre todos sus fel igreses, sin e x -
cepción de clases ni pe r sonas . Niños , j óvenes , casados , p a -
d r e s , a m o s , c r i ados , m a e s t r o s , secre tar ios , r eg ido re s , t r o -
p a , si la h a y , todos lian de par t ic ipar de su cuidado y s o l i -
c i tud , todos han de ser objeto de su m i r a d a a tenta é indaga-
dora ; porque de todos h a b r á de responder en el t r ibuna l de 
Dios . Su vis ta h a de r e c o r r e r cont inuamente toda la p a r r o -
q u i a , no fijándola solo en este ó en aquel pun to , sino mi rán -
dolo todo, examinándolo bien todo, casas , t a b e r n a s , t iendas, 
escue las , salas de bai le , e t c . ; p rocu rando es tar al corr iente 
de lo que en tales l uga re s s e dice , se hace ó se deja de h a c e r , 
s e g u r o de que en lodos encon t ra rá abusos que cor reg i r y es -
cándalos que c o r t a r . No recomendamos aquí á los c u r a s aque-
lla vigi lancia r idicula y p u e r i l , que se ocupa de cosas las mas 
f r i v o l a s , que de nada fo rma g randes del i tos , y q u e , pa rándo-
se en baga te las , s iempre es tá dispuesta pa ra a v i s a r , cor reg i r 

' y d a r reprensiones : semejante vigi lancia hace m a s daño que 
p rovecho . La vigilancia q u e inculcamos es aque l l a vigi lancia 
p ruden te y c i rcunspecta q u e , ciñéndose á l o q u e m i r a á la glo-
r ia de Dios y á la salvación de las a l m a s , presc inde de todo 
cuanto no afecta estos dos g randes objetos. ¿ P o r qué se h a de 

1 Ezech. III , 17. 
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ocupar un cu ra de los asuntos temporales d é l a pa r roqu ia? No 
son los intereses mater ia les de los feligreses los que Dios le h a 
confiado, sino los de sus a l m a s : mient ras se limite á cuidar 
de es tos , Dios le ayuda rá con su g r a c i a ; pero no tiene que es-
pera r la cuando , fue ra de propósi to , se mezcla en aquel los. 

Como el cu ra no puede ver por sí solo todo lo que pasa en 
la fe l igres ía , no será fuera del caso que se valga de a lguna p e r -
sona , l lena de prudencia y ca r idad , pa ra ave r igua r los des-
órdenes que o c u r r a n . Pero ha de ob ra r de m o d o , que nadie 
ent ienda quién le da los av isos , y aun á veces convendrá que 
ni el mismo delator conozca que se hace caso de sus delacio-
nes , á menos que sea sujeto m u y probado. Antes de dar una 
cor recc ión , examine bien dos c o s a s : p r i m e r a , si el hecho es 
cierto y va revest ido de las mismas c i rcunstancias que se le 
han dicho : s e g u n d a , si hay probabi l idad de que el culpable 
oirá la amonestación con f ru to . Si omite lo p r i m e r o , se e x p o -
ne á d a r una reprensión á quien no la m e r e c e ; y si pasa por 
alto lo s egundo , co r re riesgo de dar la con mas daño que p r o -
vecho . 

La vigilancia pastoral h a de ser continua y perseveran te . 
El buen Jacob velaba de dia y de noche sobre el rebaño de L a -
b a n ; y esto lo hizo, no por corto t i empo , sino por espacio de 
veinte años , suf r iendo el calor del d i a , el f r ió de la noche y 
el r igor de todas las estaciones, sin dar descanso á sus o j o s : 
Diu, nocluque ceslu urebar el gelu, fugiebatque somnus ab ocu-
lis meis1. T a n t o , y aun mas , debe velar el cu ra sobre las a l -
m a s que el Señor lia puesto á su cuidado. No basta que , al en-
t r a r en el cura to , desplegue g ran celo, act ividad y vigi lancia ; 
no basta q u e p r o c u r e des te r ra r los escándalos , r ep r imi r los 
abusos y establecer el buen orden : es menester pe r seve ra r , 

1 G e n . x x x i , 4 0 . 
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es menester no d o r m i r s e ; porque bastarán pocos meses de des-
cuido para que los desórdenes retoñen, haciéndose mas difíci-
les de desarra igar la segunda vez que la p r imera . ¡ O h , cuán-
tos curas fallan á esta regla! Unos , habiendo logrado desde un 
principio a r reg la r su par roquia , viven sin temor en lo suce-
sivo, persuadidos de que el mal no puede reproduci rse . Otros , 
viendo que sus pr imeros t rabajos han sido inf ruc tuosos , p i e r -
den toda esperanza de hacer f ru to alguno en lo venidero , y 
consiguientemente desisten de su pr imera vigilancia, y dejan 
su par roquia en un cierto abandono. Ot ros , en f in , en l legan-
do á cierta edad , cargan todo el cuidado de sus ovejas sobre 
un vicario novel y sin exper iencia , resultando de aquí que, no 
temiéndose ya ni la mi rada del cu ra ni la del vicario, nada hay 
que se oponga á la propagación del vicio, ni contenga los pro-
gresos de la inmoral idad. 

* 

R E S I D E N C I A . 

Un cura es en su par roqu ia lo q u e es un piloto en un n a -
vio, un general en un ejército, un centinela en su puesto, y un 
gobernador en una plaza s i t i ada : y al modo que estos no pue-
den abandonar su posicion sin faltar á la p r imera de sus obli-
gaciones ; igualmente no puede el cu ra abandonar su p a r r o -
quia sin contravenir al mas sagrado de sus deberes. E l pr ime-
ro y principal deber de un cu ra es v iv i r en medio de su r e -
b a ñ o ; po rque , como dice el santo concilio de Tren to , sin esto 
no puede cumpli r n inguna de las obligaciones que van anexas 
á su minis te r io : Quce omnia nequaquam prcestari possunt et im-
plen ab iis, qui gregi suo non assislunl, sed mercenariorum mo-
re deserunt \ 

Y en efec to : ¿cómo queda una pa r roqu ia en la ausencia de 
su pas to r? Como una consorte abandonada de su esposo, co-
mo los hi juelos desamparados de su padre . Los ignorantes que-
dan sin maestro, los pecadores sin g u i a , los díscolos sin v i -
gilante, los enfermos sin asistente, los pobres sin padre , y los 
pupilos sin defensor : las ovejas quedan expuestas á ser pas-
to de los lobos, los enfermos á mor i r sin Sac ramen tos , y los 
recien nacidos á sal ir de este mundo sin baut ismo : las i n s -
t rucciones , ó cesan del todo, ó son mas ra ras y menos efica-
ces ; los buenos se desaniman, los perversos cobran ánimo, 
los fervorosos se re la jan , y gran par te del rebaño se d i s p e r -

1 Conc. Trid.^sessio. 13, de Resid. cap. 1. 
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sa , resul tando de todo esto aquella gran desgrac ia de que se 
lamentaba el Señor por un Profeta : Oves mece faclce sunt in 
devorationem bestiarum agri, eo quod non esset pastor'. No se 
diga que á todos estos males se ocur re suf ic ien temente , d e -
jando un suplente ó encargado que cuide de la p a r r o q u i a . Á 
mas de que todas las obligaciones que l levamos indi'cadas son 
mas propias y personales del cu ra que de n ingún o t ro , ¿ c ó -
mo podrá el suplente l lenar tan bien su cometido, que á cada 
paso no se eche de menos la presencia del pas tor , y no se pal-
pen los males incalculables que resul tan de su ausencia? ¿Tie-
ne el suplente el prestigio que tiene el propio c u r a ? ¿Conoce 
las necesidades del momento como las conoce aque l? ¿ S a b r á 
dar los avisos y amonestaciones que rec laman las c i rcuns tan-
c i a s? 

No ent raremos á discut i r si el cura puede ausenta rse de su 
par roqu ia por tantos ó cuantos d ias , y si para hacer lo nece-
sita la licencia del Diocesano : solo d i r émos , porque esto es 
c ie r to , que debe ausentarse m u y ra ra v e z , y por tan poco 
tiempo como le sea posible. Nunca se ausente en las g r andes 
solemnidades, pa ra que no queden pr ivados de la percepción 
de los Sacramentos los muchos fieles que en ellas acuden á r e -
c ib i r los ; como ni tampoco en vigilias de fiestas, por t emor de 
que su ausencia dé ocasion á los jóvenes de vaguea r de noche, 
f recuentar las tabernas y otros lugares pel igrosos , y cometer 
otros excesos que son har to frecuentes en semejantes dias. Tan 
exacta residencia es algo penosa , lo conocemos; pero es nece-
sar ia al bien de la pa r roqu ia , es saludable al pas tor , y menos 
molesta de lo que parece para quien está acos tumbrado á ella 
y ama de veras á las a l m a s : Servivit Jacob pro Rachel seplem 
annis, el videbanlur illi pauci dies prce amoris magniludine \ 

1 Ezech. x x x i v , 5. — 1 Gen. x x i x , 20. 

D I S E N S I O N E S Y P A R T I D O S 
D E P A R R O Q U I A . 

Á nadie se ocultan los males eternos y temporales que r e -
sultan á una par roquia de los part idos y disensiones. Odios, 
d isgustos , in jus t ic ias , c a lumnia s , venganzas , p le i tos , estas 
son las consecuencias ordinarias de las divisiones que reinan 
en el común . ¡Feliz el cura que sabe preveni r las! ¡Dichoso el 
que logra apagar las! ¡Desgraciado el que las causa , el que las 
fomenta, el que las mira con frialdad é indiferencia! Pa ra aho-
ga r l a s , igualmente que para p reven i r l a s , es necesaria mucha 
p rudenc ia , una prudencia consumada. 

Lo p r imero que h a de hacer un c u r a , en cuya par roquia 
el demonio ha logrado introducir el espíritu de división y dis-
cord ia , es pedir humildemente á Dios que de r rame el espír i-
tu de paz y conciliación en el ánimo de todos sus feligreses, 
y que le ayude á restablecerlo. Luego procure ganarse la con-
fianza de uno y otro bando, para que reciban bien y escuchen 
con docilidad cuanto les dirá para conciliarios. La falta de con-
fianza y la prevención que á veces tienen las par tes c o n t r i n -
cantes contra el pastor, son causa de que no se le escuche sino 
para cont rares tar sus amonestaciones y avisos. Por esto acuér-
dese que es el padre común de todos, y que en calidad de tal 
debe gua rda r una especie de neu t r a l i dad , no declarándose á 
favor de ningún partido, sino escuchando, recibiendo á los dos 
con toda paciencia y car idad , y sin enojarse, por imprudentes 
que sean los que le hablan. Si se declara abier tamente cont ra 
un part ido, el otro protestará contra su mediación, y aun di rá 
que fomenta las disensiones. Si cuando los dos partidos t r a -
tan de sus negocios en presencia suya , él habla con a rdor , se 
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mues t r a como indignado, ó deja escapar a lguna pa labra fogo-
sa ó mordaz contra a l g u n o , echa rá aceite en el fuego , y l é -
jos de a p a g a r el incendio , a v i v a r á mas sus l l amas . 

Propóngales y hágales convenir en que las diferencias se ter -
minen por medio de á rb i t ros p ruden tes y equi ta t ivos . Si los dos 
par t idos tienen igual confianza en é l , y desean q u e sea uno de 
los á r b i t r o s , puede aceptar la mediac ión , á no ser q u e p r e -
vea que se a t r ae rá la an imadvers ión del que sa ldrá condena-
do , ó se t ra te de a lguna cuestión de de recho , super io r á s u s 
luces. Ni en uno ni en o t ro caso convendrá q u e se pres te á ser 
á r b i t r o ; pero se e s m e r a r á en persuad i r les que pa ra esto el i-
jan á personas sáb ia s , p ruden tes y re l igiosas , asist iendo é l , si 
lo desean , con las pa r t e s en las sesiones, manifestando s i em-
p re absolu ta neut ra l idad y un v ivo deseo de la conciliación y 
de la paz . Conseguida e s t a , p r o c u r a r á con expres iones sábias 
y juiciosas induci r al vencedor á que gua rde m o d e r a c i ó n , y 
no haga a la rde del t r iunfo conseguido, á fin de no ag r i a r la 
par te que quedó venc ida . 

Las mismas reg las debe obse rva r con los par t icu la res que 
tienen desavenencias en t re s í . Las mas veces no se t ra ta sino 
de una f r io lera ; y un cu ra dotado de c a r i d a d , cuando a d -
vier te en las pa r t e s una te rquedad invencible, sabe hace r un 
acto de gene ros idad , persuadido de q u e , dando de lo suyo , 
es torba muchos p e c a d o s , compra ba ra to la p a z , y se l ibra 
de g randes quebrade ros de cabeza . 

Si el cu ra h a de e smera r se en g u a r d a r á sus pa r roqu ianos 
del espír i tu de l i t igio, todavía debe t r aba j a r mas en p r e c a -
verse á sí mismo de él . Un cura q u e en t ra en pleitos y d i spu -
tas , no hace nada en su p a r r o q u i a , es aborrecido de sus o v e -
j a s , y se a t rae el desprecio del públ ico. Desgraciadamente el 
espíri tu litigioso y pendenciero es una m a n í a , de la q u e r a r a s 
veces se c u r a . E l pá r roco p ruden te y vir tuoso j amás emprende 

pleito a lguno, sino cuando no puede menos , y despues de h a -
berlo consul tado con personas d i sc re tas , las cuales le a segu-
ren q u e su derecho es claro y que la cosa es de en t idad . Plei-
tea cuando se le disputan los derechos de su beneficio, de los 
cuales no es d u e ñ o ; pero lo hace con tal moderac ión , que no 
se encruelece con la pa r t e con t r a r i a , antes s iempre se la m u e s -
t ra dispuesto á en t r a r en razonables transacciones. Por peque-
neces , por cosas de su interés par t i cu la r nunca r iñe ni disputa 
con n a d i e , p o r q u e comprende q u e debe dar ejemplo de d e s -
prendimiento , y q u e nada hace tan odioso á un pá r roco , co-
m o el q u e se diga de él q u e es a v a r o ó interesado. 

Añad i r emos por via de apéndice á este art ículo, q u e las cues-
t iones mas fas t id iosas , y al mismo tiempo mas difíciles de de-
r i m i r , son las que se suscitan entre los par t icu la res sobre ban-
cos y si l las de la iglesia. Si los c u r a s quieren a h o r r a r s e m a -
los r a t o s , les aconsejamos que no tomen par te en semejantes 
cuest iones, y q u e dejen d i spu ta r á los que tengan gus to de h a -
cer lo . El los no consientan q u e nadie coloque banco ó silla en 
la i g l e s i a , sin q u e por medio de un documento autént ico les 
mues t r en tener derecho á ello. Si por complacer á ciertas fa-
mil ias comienzan á'¡tolerarlo ó d i s imular lo , p ronto vendrán 
o t ras con la misma exigencia y pretensión ; y ellos se verán 
en la d u r a a l t e rna t i va , ó de hace r excepción de p e r s o n a s , ó 
de conceder lo á cuantos lo pidan, que á buen seguro no serán 
pocos . Cuando la cuestión v e r s a r e sobre a lgún banco ó silla 
colocados y a de t iempo en la iglesia , guá rdese el cu ra de di -
r i m i r l a como j u e z , a u n q u e se le inste mucho á ello : dígales 
q u e l leven la cuestión ante el Diocesano, exponiendo cada pa r -
te el derecho que en just ic ia crea competer le . Si á consecuen-
cia de esto hub ie re de in fo rmar , p a r e atención en q u é t é r m i -
nos lo hace ; y si puede hacer lo de p a l a b r a , no lo haga por 
escr i to . 



ASISTENCIA EN EL CONFESONARIO. 

La asistencia continua en el t r ibuna l de la Penitencia es el 
mejor medio que puede adoptar un cura pa ra conocer á sus 
pa r roqu ianos , descubr i r sus necesidades espi r i tua les , y d a r -
les un remedio tan eficaz como opor tuno . Tenga por cierto que 
mas pecados cor ta rá en cuat ro h o r a s de confesonario, que con 
veinte se rmones dispuestos con m u c h a hab i l idad , y pred ica-
dos con g ran celo. Sucede con esto lo que sucedió al profeta 
Na tan , cuando de par te de Dios fué á reprender á David por 
el adulterio cometido con Betsabé , muje r de Ur í a s . Mientras 
le habló en términos vagos y genera les , pintándole su p e c a -
do bajo la alegoría de un hombre rico que, teniendo m u c h a s 
ovejas propias con que p repara r una comida , mató pa ra ello 
la única que tenia un hombre ha r to pobre , David no se dió por 
aludido, ni cayó en la c u e n t a ; pero tan pronto como el Profe ta 
le aplicó la metáfora y le d i j o : Tu es Ule virvos, ó Rey, sois 
el que, teniendo muchas consortes , habéis sacrif icado á vues -
t r a concupiscencia la única que tenia vues t ro vasallo Ur í a s , 
le hizo en t ra r en s í , y le obligó á hacer penitencia. E n los se r -
mones se habla en genera l , y a u n q u e se pinten m u y al v i v o 
los pecados de los que escuchan , son m u y pocos los que h a -
cen la debida apl icación, y toman como dichas para sí nues-
t ras pa labras . Pero cuando en el confesonario les hab lamos en 
s ingular y les d e c i m o s : Tu es Ule vir, vos sois el padre i n -

1 II Reg. XII, 7. 
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dolente que no educáis á vuestros h i jos , vos sois el joven d i -
soluto que escandalizais á toda la p a r r o q u i a , e t c . , entonces 
les ponemos ante los ojos su propio retrato, y les precisamos 
á reconocerse y á enmendarse . 

Por esto el cura ha de ser muy exacto y puntual en asistir 
al confesonario, no aguardando á que los penitentes le l lamen, 
sino presentándose él mismo espontáneamente, como quien con-
vida á los feligreses á la confesion. Si solo va al confesonario 
cuando es l lamado, ó si mues t ra que va con cierta repugnan-
c ia , c réanos , muchos que desearían confesar dejarán de h a -
cer lo , porque en el p r imer caso les detendrá el rubor y e m -
pacho que suele causar á la gente sencilla el l lamar á un con-
fesor, y en el segundo les r e t r ae rá el temor de mort if icar le . 
Pero si él mismo se anticipa á sus deseos, si él mismo les l l a -
m a y les convida , asegurándoles que frecuentando los Sac ra -
m e n t o s , lejos de mort if icarle , le darán un gran consuelo y 
sat isfacción, no dude que no lardará en ver su confesonario 
rodeado de penitentes. Muchos feligreses no confiesan con f r e -
cuencia , ¿por qué? porque no se les da ocasion de hacer lo . 
La experiencia enseña que en aquellas par roquias en las que 
el cu ra asiste con asiduidad al confesonario, son muchas las 
personas que frecuentan los Sacramentos , y consiguientemente 
v iven ajustadas á los deberes cr is t ianos; al-paso que en aque-
llas par roquias en que el cura se hace de rogar , se confiesa 
m u y poco, y por consecuencia necesaria cunde la d e s m o r a -
lización y el desorden. 

Así q u e , en las fiestas, sobre todo en las mas solemnes, y 
en ciertas par roquias todos los sábados y vigi l ias , debe el cu-
r a presentarse m u y de mañana en el santo t r i b u n a l , siendo 
mejor que él haya de agua rda r á los peni tentes , que no que 
los penitentes hayan de esperarle á él . Hágase cargo que en 
t5da poblacion hay una gran porcion de personas q u e , por sus 
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obligaciones domésticas, no pueden estar mucho tiempo en la 
iglesia ; y si no procura despacharlas p ron to , haciendo que 
puedan comulgar antes de la pr imera misa , tendrán que de-
sistir de confesarse f recuen temente , con no poco detrimento 
de sus a lmas . 

Pa ra a t raer gente al confesonario, y hacer que se genera-
lice en una par roqu ia la cos tumbre de confesar y comulgar 
cada mes , hay un medio tan seguro como sencillo. Establéz-
canse la Cofradía del Corpus y la del santísimo Rosar io , ex -
cítese á los par roquianos á en t ra r en el las , háganseles ver las 
m u c h a s gracias é indulgencias q u e pueden conseguir confe -
sando y comulgando los pr imeros y terceros domingos; y pue-
de el cura estar cierto que no le fal tará trabajo en tales dias. 
Si, fuera de es tos , h a y alguno que acuda para confesarse, ói-
gale con todo amor y a fab i l idad ; haciéndose cargo que los que 
acuden en dias de t r a b a j o , ó en horas desacos tumbradas , lo 
hacen generalmente , ó porque tienen g ran necesidad de d e s -
ahogarse , ó porque desean hace r una confesion general . 

CONFESORES EXTRAORDINARIOS. 

Basta tener un poco de experiencia en la dirección de las al-
m a s , basta poseer algún conocimiento del corazon humano , 
y aun del suyo propio, para comprender que donde los fe l i -
greses están s iempre precisados á confesarse con el cu ra pár -
roco, han de abundar sobremanera las profanaciones y los sa-
crilegios. El descubri r las propias flaquezas á un confesor des-
conocido, es cosa que á muchos ya les a r red ra y asus ta : ¿qué 
ha de ser , pues , cuando se está precisado á descubrir las á un 
confesor q u e , siendo el propio c u r a , conoce perfectamente al 
que confiesa, le l lama por su propio nombre , qu izá le hon-
ra con su confianza y amistad, y le tiene en el mejor concepto? 
Cosa es esta tan penosa y repugnante á la flaqueza humana , 
que m u c h o s , antes que hacer la , prefieren cargarse el a lma de 
sacrilegios y precipitarse en la eterna perdición. Créannos los 
señores c u r a s , crean á quien les habla en nombre de Jesucr i s -
to y de las a lmas redimidas con su sangre , y les dice lo que 
le ha enseñado la expe r i enc ia : en las parroquias donde no h a v 
proporcion de confesarse con otro que con el c u r a , se callan 
muchos pecados por v e r g ü e n z a , se hacen muchas confes io-
nes y comuniones sacri legas. Ellos no lo piensan a s í , antes 
viendo que sus feligreses apenas se confiesan de culpa g rave , 
creen cándidamente que son otros tantos Abeles en Ja inocen-
cia , y aun se dan á sí mismos el parabién de tener un reba-
ño tan pu ro é incontaminado. Pero siéntense en el confesona-
r io en t iempo de a lguna mis ión , oigan las confesiones de es -
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tos Abeles cuando a lgún predicador haya logrado in t roduci r 
la agitación en los esp í r i tus y la a l a rma en sus conciencias , y 
entonces ve rán lo que h a y , y entonces se desengaña rán . Sin 
duda les acontecerá lo q u e aconteció á un c u r a , en c u y a p a r -
roqu ia dió una misión el q u e escr ibe este ar t ícu lo . Al pr inc i -
p ia r la , nos dijo el cándido pá r roco con la mejor buena f e : «En 
«mi p a r r o q u i a no h a y , p o r la miser icordia de Dios , g r a n d e s 
«abusos que c o r r e g i r : f u e r a de a lguno de esos ren iegos usua-
« l e s , creo no encon t ra rá Y . otra cosa en el confesonar io . » — 
«Señor cu ra , le respondimos , si Dios nos hace la g rac ia de q u e 
«la misión haga f ru to , y Y . se s ienta estos dias en el c o n f e -
«sona r io , tal vez no t a r d a r á mucho en m u d a r de op in ion .» 
En efecto, no habian p a s a d o seis dias cuando le oimos excla-
m a r : « ¡ N o creia yo q u e en ese pueblo hubiese tanto lodo!» 

P a r a no tener que s u f r i r semejantes desengaños , q u e p o r 
cierto son m u y a m a r g o s p a r a un c u r a que , como el q u e h e -
mos c i tado, tenga un v i v o celo de la salvación de sus f e l i -
g reses , el g ran medio e s , l l amar de t iempo en t iempo confe -
sores ex t rao rd ina r ios ó fo r a s t e ro s , con los cuales puedan los 
pa r roqu ianos hacer la confesion con en tera l i be r t ad , y r e p a -
r a r los sacri legios comet idos en las confesiones an te r io re s . P e -
ro es menes ter l l amar b u e n o s confesores , confesores sábios, 
p r u d e n t e s , celosos, i l u s t r ados en la ciencia de la sa lvac ión , 
imbu idos de buenas d o c t r i n a s , y q u e sepan g u a r d a r un j u s -
to medio en t re aquel la s eve r idad que desazona y r e t r a e de los 
S a c r a m e n t o s , y aque l la condescendencia b landa que absue lve 
indis t in tamente al h a b i t u a d o y al q u e v ive en ocasion p r ó x i -
m a , lo mismo que al q u e es tá an imado de sent imientos de ve r -
dadera pen i t enc ia : confesores q u e , conociendo el m u n d o , sus 
usos y los desórdenes q u e sue le haber en las p a r r o q u i a s , p r o -
curen apoyar los av i sos juiciosos del pá r roco q u e los h a l l a -
m a d o : confesores , en f i n , que no teniendo o t ra m i r a q u e la 

salvación de las a l m a s , solo busquen des t ru i r el reino del pe-
cado con avisos p r u d e n t e s , reconvenciones car i ta t ivas y d e -
más medios que sugieren el celo y la v i r t ud . Todas estas c a -
l idades son indispensables en los sacerdotes q u e el cu ra l l ame 
á su auxi l io ; y si carecen de el las , qu izás des t ru i rán en p o -
cas horas lo que le h a b r á costado muchos años de t rabajo pa-
ra ponerlo en pié. 

Si el cu ra no pudiese hal lar o t ros sacerdotes que quisiesen 
pres ta r le este interesante servicio, podria valerse de los p á r -
rocos vecinos, con tal que siguiesen una misma prác t ica en el 
confesonario. En tal caso seria muy útil que el domingo a n -
tes del dia. señalado pa ra oir las confesiones de los feligreses, 
dichos c u r a s se reuniesen en la misma p a r r o q u i a , y esto por 
dos fines : p r i m e r o , pa ra ponerse de acuerdo sobre el modo 
de proceder en la administración de la Peni tencia respecto de 
ciertos pecados y abusos ; s egundo , pa ra hacer una función 
p r e p a r a t o r i a , en la que uno de los curas q u e m a s se d i s t i n -
guen en el pulpito tratase en un sermón a lgún asunto pror-
pio pa ra desper ta r la fe y r evo lve r las conciencias , como por 
ejemplo, el cal lar pecados por ve rgüenza , la e te rn idad , el j u i -
cio, el infierno, etc. Si esto se hiciese, se notar ía m a s s ince-
r idad y fervor en los pen i ten tes , y no se v e r i a ' e s a f r ia ldad y 
du reza que se observa en el los , cuando vienen á ,confesar á n 
haber los p repa rado de an temano . rVi:! ' * / !••';•. 

Como q u i e r a , ya l lame el cu ra á s u s ' v e c i n o s , v a l l ame a 
ot ros confesores , á su prudencia pertenece dar, á ' s u s p a r r o -
quianos la mas completa l ibertad p a r a confesarse con el q u e 
sea de su g u s t o : si en este punto los constr iñe, los pone en la 
ocasion de hacer confesiones s ac r i l egas , y los ent rega al p o -
der del demonio m u d o . .1 i. c' ( , ' 
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N I Ñ O S . 

Por mas abandonada que haya estado una p a r r o q u i a , por 
muy hondas y ant iguas que sean las raíces que el mal haya 
echado en e l l a ; queda al cura un medio para regenerar la en 
pocos años , y un medio igualmente sencillo que seguro . ¿Sa-
béis cuál es ? E s aplicarse con grande atención y cuidado al 
cult ivo de los niños. Apoderaos de esta porc ion , todavía no 
p e r v e r t i d a , de vues t ra grey ; esmeraos en conquistarla con 
tiempo para Dios; echad en buena hora la semilla de v i r tud en 
su inocente corazon ; fomentadla con vues t ra solicitud y des-
velos : y dentro ocho ó diez años tendréis el indecible consuelo 
de ver que vues t ra par roquia ha cambiado enteramente de as-
pecto, siendo un hermoso jardin de vir tudes la que era un i n -
mundo lodazal de pecados. ¿Cómo así? Vedlo : esos niños, á 
quienes habéis preservado de la corrupción é inspirado la v i r -
tud , dentro ocho ó diez años serán tantos , que l legarán á for-
mar una par te m u y considerable de la poblacion. En t re t an-
to habrán ya muer to muchos de los viejos obst inados, a lgu-
nos tal vez h a b r á n entrado en mejor camino : de los jóvenes 
traviesos unos habrán salido de la pa r roqu ia , otros habrán to-
mado es tado , otros se habrán convertido á D i o s : y as í , re-
ducidos los malos á un número m u y escaso, ó se verán pre-
cisados á ceder ante la multi tud de los que van subiendo con 
buenos sent imientos , ó tendrán que ocultarse, cubier to el ros-
tro de vergüenza . 

Quizá algunos de esos mismos que habréis educado bien 
desde su mas t ierna edad os darán el disgusto de perver t i rse 
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. en llegando á los veinte ó veinte y cinco años, pero aun cuando 

sea a s í , os quedarán m u y fundados motivos para esperar que 
la semilla de v i r tudes que arrojásteis en su corazon b ro ta rá 
á su tiempo, y ellos volverán al buen camino del q u e se e x -
t rav ia ron . Porque las p r imeras impresiones rara vez se bor-
ran del t o d o ; y si en el a rdor de las pasiones se tiene la des-
gracia de o lvidar las , no se tarda á volver en sí, despues que 
han pasado las pr imeras ilusiones. Volverán c ier tamente los 
m a s , no lo dudéis : y siendo con el t iempo buenos padres de 
famil ia , os ayudarán á perpetuar la piedad en vues t ra par ro-
quia , y recogeréis los f ru tos del cuidado que hubiére is e m -
pleado en bien formar los . 

Lo pr imero que se ha de hacer con los niños, para fo rmar -
los bien, es conquistar su corazon. Esta no es cosa m u y difí-
cil , pues los niños se dejan ganar con solo manifestarles amor 
y afabilidad en la cal le , en casa , en la iglesia y en la confe-
sión. Una vez ganado su afecto, se hace de ellos todo lo que 
se quiere . Entonces se p rocura aprovechar la buena disposi-
ción en que se los t iene, y sacar de ella todo el par t ido que 
sea posible. Se los catequiza á menudo : se los acos tumbra á 
estar modestos en la iglesia : se les inspira el amor á la ora-
cion; y se los induce á confesarse con frecuencia. En el con-
fesonario es donde principalmente se ha de procurar concillarse 
el afecto y confianza de los niños. Si se los trata con bondad 
y cariño, toman gusto á la confesion, aceptan gustosos los pe-
queños avisos que se les d a n , abrazan las cortas práct icas de 
devocion que se les enca rgan , toman sentimientos dignos de 
Dios, conciben devocion y te rnura hácia María sant í s ima, co-
bran grande hor ror al pecado, y no contraen los malos háb i -
tos propios de su edad ; viéndose á muchos de ellos a t r avesa r 
la época mas peligrosa de la v i d a , sin haber perdido la ino-
cencia baut i smal . 
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N a d a , ó muy poco de esto se conseguirá de e l lo s , si solo 

se los l lama á la confesion una vez al año , como sucede en 
a lgunas pa r roqu ia s . Ser ia de desear que se hiciese con mas 
f recuenc ia , á saber , en las poblaciones poco n u m e r o s a s cada 
t res meses ; y en las q u e lo son m a s , t res veces al a ñ o ; des-
t inando para esto las fiestas en que no h a y a adu l tos q u e c o n -
fesar . Haciéndolo a s í , se conseguir ían m u c h a s v e n t a j a s : se les 
q u i t a r í a la r epugnanc ia q u e na tu ra lmente tienen á la confesion, 
se les a c o s t u m b r a d a á la frecuencia de S a c r a m e n t o s , y se ten-
dría ocasion de da r l e s los avisos y correcciones de que tienen 
m a s necesidad. Pe ro repe t imos q u e á los niños es menes ter t r a -
tar los con m u c h a afabi l idad y du l zu ra : se les h a de h a b l a r 
con la famil iar idad y a g r a d o que les hab lan sus m a d r e s , Tam-
quam si nutrix foveal füios suos, á fin de sacar les de la boca 
lo que de otro modo no se a t rever ían á d e c i r : no i m p a c i e n -
tarse con ellos, a u n q u e se obstinen en no responder , a u n q u e 
respondan á bul to ó hab len fue ra del caso. No es menes te r m a s 
q u e una palabra un poco d u r a p a r a ce r ra r les los labios , y dar -
tes tal avers ión á la confesion, que acaso no se les qu i t a r á en 
toda su v ida . E s necesar io tener paciencia con e l los , a c o r d á n -
donos q u e f u e menes t e r que en nues t ra niñez la tuviesen con 
nosot ros , y que el d iv ino Sa lvador r ebosaba bondad p a r a con 
los niños . 

Toda la mi ra se h a de dir igir á des t ru i r en ellos el reino del 
pecado, y es tablecer el de la v i r t u d . Po r esto la pr incipal aten-
ción se ha de poner en p reven i r ciertos desórdenes de la i n -
fanc ia , que suelen se r origen y manant ia l de los que dominan 
en edad m a s a d e l a n t a d a ; como son ciertos juegos poco hones-
tos, la sobrada fami l ia r idad en t re niños y niñas , el d o r m i r j un -
tos h e r m a n o s y h e r m a n a s , ó los hijos con sus p a d r e s , la d e -
masiada l ibertad en r e c o r r e r las calles, e tc . Basta tener a lguna 
exper iencia del confesonario p a r a saber los g r a n d e s pecados 
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que nacen de estas que parecen cosas indiferentes , y que m u -
chos padres desprecian como t a l e s : y un c u r a p ruden te y ce-
loso no se h a de contentar con dar sobre esto los avisos conve-
nientes á los n iños , sino que ha de inculcar los pr incipalmente 
á los padres , preguntándoles acerca de esto cuando van á con-
fesa r t y negándoles la absoluc ión , si se les hal lase neg l igen -
tes , y no quisiesen enmendarse . Es ta doctr ina tal vez la e n -
con t ra rán un tanto severa a lgunos confesores ; pero no se rán 
c ier tamente aquel los á quienes la práct ica haya enseñado los 
vicios enormes q u e aprenden los niños y las n i ñ a s , ya d u r -
miendo j u n t o s , y a durmiendo en el mismo aposento que sus 
p a d r e s . 

Á mas de esto, el cu ra h a de ap rovecha r cuantas ocasiones 
se le p re sen ten , sea en el confesonario, sea en el catecismo, 
sea en casa , p a r a inculcar á los niños las m á x i m a s s i g u i e n -
tes : 1 . a q u e no hay cosa que un niño deba temer tanto como 
el pecado m o r t a l ; y que le fuera m u c h o mejor mor i r mil v e -
ces , antes que cometer uno solo. Y pa ra q u e esta m á x i m a p e -
ne t re mas hondamente en su corazon , se la podrá acompañar 
con una senc i l la , pero v iva p in tura de la fealdad del pecado 
y de sus funestos efectos , sobre todo el de la mala muer t e y 
el del in f ie rno , que serán su castigo : 2." q u e nada debe un 
niño a m a r tanto como la v i r tud ; y a porque es fáci l , a g r a d a -
ble y venta josa ; y a po rque llena de p a z , a legr ía y contento 
al que la p rac t ica ; ya porque Dios le tiene p r epa rada una g r a n 
recompensa en el c i e lo : 3." que un niño h a de hu i r con s u m o 
cuidado de malos compañeros , no ladeándose j a m á s con aque-
llos niños ó niñas que ren iegan , hacen acciones f eas , no g u a r -
dan modest ia en la iglesia, desobedecen á s u s p a d r e s , ó son 
díscolos y mal educados : 4 . a que todo niño h a de ser m u y 
devoto de María sant ís ima, encomendándose á ella de todo co-
razon s iempre que se levanta y se acues ta ; que h a de ser m u y 
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obediente á sus padres y super iores , honrándoles como á re-
presentantes del mismo D i o s ; y que ha de asistir á las fun-
ciones religiosas que en fas fiestas se hacen en la iglesia, es-
tando fervoroso en la misa , -atento en el catecismo, y modesto 
ante la suprema Majestad que reside en los al tares . Con estas 
y o t ras semejantes máximas que el celo suger i rá á los curas , 
lograrán estos que los niños vayan acostumbrándose á los ejer-
cicios propios de todo buen cris t iano, y que desde sus p r i -
meros años comiencen á buscar el fin pa ra el cual han sido 
cr iados. 

PRIMERA COMUNION. 

Como la p r imera comunion es la acción mas g rande de toda 
la v ida , el cu ra h a de p rocu ra r q u e , tanto los niños como los 
demás fieles, formen de ella una idea m u y alta y magníf ica . 
Por aquí ha de comenzar , si quiere inducir á los niños á que 
se preparen pa ra hacerla b ien, y empeñar á sus padres á que 
contr ibuyan á esta preparación con sus oraciones, con sus ex-
hortos y con la libertad que les deben da r para asistir al ca-
tecismo. Para esto será conveniente que el cura anuncie dicha 
comunion algunos dias antes que se ver i f ique, diciendo en la 
misa pa r roqu ia l , que tal dia está designado para la comunion 
de los que han de comenzar á recibir la aquel año , y que de-
sea asistan á ella lodos los feligreses que puedan , par t icular -
mente los pad res , los municipales y las personas mas dist in-
guidas de la poblacion ; y esto al objeto de dar á la función 
un aspecto mas g rande é imponente. Con este mot ivo podrá 
dir igir una breve alocucion al pueblo , encargando que cada 
cual coopere á su modo á que los niños y las niñas que están 
designados para comulgar logren la dicha de hacer una co-
munion santa y fe rvorosa ; los padres ins t ruyéndoles , los maes-
tros exhor tándoles , y los demás dirigiendo por ellos á D i o s ora-
ciones continuas y fervientes. Pa ra inducirles á es to , y h a -
cerles ver toda la graudeza de la ceremonia que se prepara , 
podrá aducir a lgunos textos de la sagrada Escr i tura que r e -
fieren algún pasaje análogo y aplicable al asunto, como aquel 
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del l ibro de los R e y e s : Opas namque grande est, ñeque enirn 
homini prceparalur habitalio, sed Deo 

Hecho es to , y suponiendo á los niños y a suf icientemente i n s -
t ru idos en la doctr ina que se h a de saber p a r a c o m u l g a r , el 
c u r a ap rovecha rá los dias que quedan p a r a dar les una espe-
cie de ejercicios, q u e s i rvan corno de preparac ión p r ó x i m a á 
su p r i m e r a comunion . Es tos ejercicios son pa ra los niños de 
la m a s alta i m p o r t a n c i a ; y el cu ra q u e se tome la molestia de 
dá r se lo s , no dudamos tendrá por bien empleado su t raba jo , 
pues de seguro exper imen ta rá el g r a n f ru to q u e los niños s a -
can de ellos. No se t r a t a de unos ejercicios formales y s e v e -
r o s , cuales suelen da r se á personas adu l t a s , s ino de unos e j e r -
cicios acomodados á la corta capacidad de los niños, y q u e les 
pene t ren el corazon sin fat igarles la cabeza . Bas ta rá que se les 
obl igue á comparecer en la iglesia t res veces al d i a , á s abe r , 
á la m a d r u g a d a , á las once y al caer de la ta rde ; y q u e en 
cada una de estas ocasiones se les en t re tenga como media h o r a 
ó t r e s cua r to s , haciéndoles prac t icar a lgunos ejercicios d e v o -
tos , y echándoles a lgunas pláticas morales en la forma q u e 
luego d i remos . 

E s indispensable q u e el cu ra anuncie estos ejercicios en la 
misa pa r roqu ia l del domingo anter ior , señalando las h o r a s en 
que han de comparecer eu la iglesia los niños y niñas de p r i -
m e r a c o m u n i o n ; y p a r a que ninguno fal te , h a de exci tar enér -
g icamente á los padres y amos á q u e les obliguen á as i s t i r , 
ponderándoles el g r a n bien de q u e les p r i v a r í a n , si en tales 
h o r a s los tuviesen ocupados en sus tareas domést icas . 

P a r a a h o r r a r á los cu ras todo el t raba jo que sea posible, 
pondrémos en seguida todo lo que han de hace r con los n iños 
d u r a n t e los ejercicios, por mane ra q u e d e su par le no h a y a n 
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de poner m a s q u e el t raba jo m a t e r i a l ; advi r t iéndoles , q u e si 
prefieren hacer lo de otro m o d o , sobre todo si quieren hace r 
a lguna var iación en las p lá t icas , han de tener presente q u e t r a -
tan con n iños , y de consiguiente que deben expresa r se con ellos 
en té rminos los mas sencillos y famil iares ; de otro modo no 
les c o m p r e n d e r á n , y g ran par te de su t rabajo q u e d a r á p e r -
dido. Hé a q u í , p u e s , puesto p o r su orden todo lo que hay 
que decir y hace r en los ejercicios de los n iños , desde q u e 
entran en ellos has ta haber recibido la comunion . 



APERTURA DE LOS EJERCICIOS. 

El dia antes de dar principio á los ejercicios, á eso de las 
siete de la noche, el cura convocará en la iglesia á todos los ni-
ños y niñas de primera comunion, y los reunirá en una capilla 
de las mas retiradas, en la que habrá un altar preparado de 
antemano, con una imágen de María santísima, y de tal modo 
dispuesto, que inspire devocion y recogimiento. Puestos allí, se-
parará á los niños de las niñas, señalando á cada uno el lugar 
que deberá ocupar durante los ejercicios; y despues de haber-
les recomendado con palabras breves y eficaces la atención y com-
postura, dará principio á la función. Esta comenzará por la 
invocación del Espíritu Santo con el himno Yen i , Creator Spi -
r i tus ; luego seguirá el Trisagio, si los niños saben rezarlo; y 
si no, otra devocion en la que estén ejercitados; despues se di-
rigirán algunas preces á María santísima, como la Letanía Lau-
retana, ó un cierto número de Salves, y se concluirá con la ora-
cion Actiones nostras . En seguida el cura mandará á los ni-
ños que tomen asiento; y sentándose él también, les dirigirá la 
siguiente 

Plática. 

Venite, filii, audi teme. (Psalm. x x x n , 11). 

Cuenta la Escr i tura santa que un rey de Babilonia, l lamado 
Nabucodonosor, dio orden á sus ministros para que de entre 
los niños hebreos que tenia caut ivos en su reino, le escogie-
sen algunos y se los presentasen, para tenerlos por sirvientes 
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en la m e s a ; encargándoles al mismo tiempo que todos fuesen 
niños ins t ru idos , discretos, despejados y hermosos á la v i s -
ta l . Un semejante encargo me ha hecho también á mí Je su -
cristo, Rey del cielo y de la t i e r ra , mandándome que de entre 
los niños y niñas de esta parroquia le escoja a lgunos , y se los 
presente el domingo próximo ; quer iendo empero que todos 
sean bien ins t ruidos en la doctrina cr is t iana, v i r tuosos , p r u -
dentes , amables y hermosos en el a lma. Y vosotros sois , mis 
amados niños, á quienes he pensado escoger para este honor 
y dicha tan g rande , persuadido de que estáis adornados de es-
tas prendas espiri tuales que Jesucris to pide en los que hayan 
de ser le presentados. 

¡Qué h o n r a , qué dicha para vosotros haber sido elegidos 
entre tantos para ser presentados al Señor el domingo próxi-
m o , no para serv i r le en la mesa como criados, sino pa ra s e n -
taros en ella como convidados y al imentaros con el Pan de los 
Ángeles! ¡ A h , hijos rnios! este es un favor que debeis tener 
presente todos los dias de vues t ra v ida , y del cual habéis de 
p rocura r haceros dignos en cuanto os sea posible. Yo puedo 
aseguraros que la acción mas importante de vuest ra vida es 
la que haréis el domingo, comulgando; pues es cási cierto que 
esta p r imera comunion será el modelo y la regla de todas las 
que la segu i rán , quiero decir, que si hacéis bien esta pr imera 
comunion , podéis esperar que ella os dará gracia para hacer 
bien todas las restantes de vues t ra v i d a ; pero si la hicieseis 
ma lamen te , ¡ ay ! tendríais grandes motivos para temer que 
ella os a t raer ía la maldición de Dios, y que serian malas to-
das las comuniones que har íais en lo sucesivo. ¿No os e s p a n -
t a , hijos mios , el pensar que vues t ra pr imera comunion po-
dr ía ser una comunion sacr i lega , una comunion como la que 

1 Dan. i , 3 , í . 



hizo J u d a s , de quien nos dice la E s c r i t u r a san ta q u e , en h a -
biendo comulgado , el demonio en t ró en é l , y se apoderó de 
su a l m a ? ¿ N o ser ia esta la m a y o r de todas las desgrac ias que 
pueden sucede ros? ¿ Q u é dec í s , amados de m i a l m a , no lo se-
r i a ? — p a d r e ) 

P u e s p a r a que una tal desgrac ia no os s u c e d a , antes logréis 
hace r una comunion santa y p r o v e c h o s a , h e que r ido l l amaros 
á hace r estos santos e jercic ios , los c u a l e s , si los hacéis bien, 
serán un medio el mas seguro p a r a consegui r lo . Pe ro n o , no 
soy yo quien os l lamo á estos e j e r c i c io s ; es v u e s t r o D i o s , es 
vues t ro Redentor , es vues t ro a m o r o s o P a d r e Jesucr i s to : él es 
quien os conv ida , quien os l lama á a lgunos días de recog imien-
to ; p o r q u e , antes que le rec ibáis s a c r a m e n t a l m e n t e , desea t ra-
ta r a lgunos ra tos á solas con v o s o t r o s , hab l a ros a l g u n a s p a -
labras al co razón , y da ros a lgunos avisos y adve r t enc ia s . ¡ Q u é 
dicha la v u e s t r a , t r a t a r en estos dias fami l i a rmente con v u e s -
t ro Dios , orando voso t ros , y escuchándoos é l ; hab l ando él, 
y respondiéndole vosot ros! 

¡ A h ! si muchos niños que a r d e n en los inf iernos p o r h a b e r 
hecho malamente su p r i m e r a comunion hubiesen tenido la 
proporcion que vosotros t e n e i s ; si ellos hubiesen logrado h a -
cer bien unos ejercicios e sp i r i t ua l e s , es muy probab le q u e g r a n 
pa r t e de ellos se hub ie ran s a l v a d o . Pe ro los desgrac iados f u e -
ron á rec ib i r á Jesucr is to sin re f lex ionar antes lo q u e iban á 
hacer , sin p r e p a r a r s e como d e b i a n , sin disponer s u s a lmas y 
sus concienc ias ; r e su l t ando de a q u í q u e comulga ron en p e -
cado m o r t a l , y , como dice san Pab lo , se t r a g a r o n , comulgan-

1 Obligue el cura á los niños á responder juntos , y en voz a l t a , á 
esta pregunta y á todas las que encontrará en esta plática y en las s i -
guientes. Esto le servirá mucho , ya para enfervorizarles, "ya para te-
nerlos siempre atentos y actuales. 
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do, su juicio y su condenación. E s c a r m e n t a d , hijos m ios , con 
el ejemplo de los o t r o s ; y y a que el Señor , por su infinita m i -
se r icord ia , os concede estos dias de grac ia pa ra p repa ra ros y 
disponeros , aprovechad los , como quis iérais haber lo hecho á 
la hora de v u e s t r a muer te . Mirad que en estos dias tendréis 
fija sobre vosot ros la vista de muchos q u e es tarán observando 
cómo os portáis : de una par le os es tarán mi rando Dios y to-
dos los Santos del cielo, pa ra ver si hacéis bien los e jerc ic ios ; 
de o t ra os obse rvarán Luci fer y sus demonios , pa ra es torbar 
en cuanto puedan el que los hagais con f ru to . 

¿ Y q u é hemos de hacer , me p r e g u n t a r é i s , p a r a sacar f r u to 
de estos santos e j e r c i c i o s ? — E s c u c h a d m e b ien , h i jos , que yo 
os lo d i ré . Como y a os he ins inuado, el Señor os l lama á h a -
cerlos p a r a tener ocasion de t ra ta r fami l ia rmente con vosotros , 
y hab la ros en el in ter ior del corazon por medio de s u s luces 
é inspiraciones. Lo que dirá á cada uno en par t i cu la r , yo no 
lo sé : al uno tal vez le h a r á presen te , q u e todas s u s con fe -
siones hechas has ta aquí han sido m a l a s , por h a b e r callado 
pecados a l confesor, y q u e ha de r epa ra r l a s todas p o r medio 
de una confesion g e n e r a l : al otro puede ser le d i r á , que h a 
de dejar aquel mal compañero que le enseñó de hace r cosas 
f eas , y q u e h a de confesar todos los pecados que le hizo c o -
meter : al otro qu izás le h a r á memor ia de todos los reniegos 
y malas pa lab ras que h a p rofe r ido , y le d i rá q u e h a de c o n -
fesarlo todo y enmendarse : al otro tal vez le d i rá que h a de 
ser mas obediente á sus pad re s , m a s modesto en la iglesia, 
m a s aficionado á las cosas de devocion , e tc . ¿Qué sé y o , h i -
jos mios , cuán tas cosas os dirá en estos dias el Señor? P e r o 
cualquiera cosa que os d i g a , cua lquier sacrificio que os pida, 
voso t ros debeis escuchar le con doci l idad, y obedecerle con 
p r o n t i t u d ; y esto por m u y r epugnan te que os sea el sacrificio 
que exi ja de vosotros . 
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Fal la ahora saber si vosotros estáis dispuestos á complacer 
á Dios , haciendo prontamente todo cuanto él tenga á bien ins-
pi rarnos en estos d i a s ; ¿ q u é dec ís , amados mios , lo estáis? 
—(Sí, padre). Y aun cuando el Señor os diga que hagais una 
confesion g e n e r a l , que dejeis aquel m a l compañe ro , que os 
enmendeis de este ó aquel v ic io , ¿ también lo h a r é i s ? — ( S í , 
padre). Mucho me complace, amados mios , esa respues ta que 
me d a i s ; pero ¿adiv inar ía i s lo que sospecho? Sospecho que 
esto lo dec ís , m a s por pu ro cumplimiento , y pa ra d a r m e gusto 
á m í , que no por deseo que tengáis de cumpl i r lo . Decidme, 
p u e s , con toda f r anqueza y sinceridad : ¿estáis bien resuellos 
á hacer lodo cuanto Dios quiera de vosotros en estos d ias?— 
(Sí, padre). Dios mió , que por vues t r a sola bondad y mise-
r icordia habéis l lamado á estos niños áe s to s ejercicios, ya veis 
la buena disposición con que se os p re sen tan , ya veis el buen 
deseo que tienen de cumpl i r cuanto Yos les digáis : asistidles 
con v u e s t r a g r a c i a , para que lo hagan del mismo modo que 
lo proponen y lo desean. 

La segunda cosa q u e debeis hacer para sacar p rovecho de 
estos ejercicios e s , apa r t a r de vosotros todas aquel las ocupa-
ciones m u n d a n a s , que puedan d is t raer la atención de vues t ra 
a lma . No os digo q u e habéis de estar s iempre orando ó m e -
di tando, pues conozco q u e por vues t ra poca edad no sois ca-
paces de tanto ; lo q u e os digo es , que en estos dias no h a -
béis de dis iparos vagueando por las cal les , sa l tando por las 
p l a z a s , y entregándoos á juegos puer i l e sé imper t inen tes ; sino 
q u e habéis de p r o c u r a r g u a r d a r un cierto recogimiento y d e -
vocion , á fin de no olvidar las adver tencias y avisos q u e yo os 
i ré dando en esle l u g a r . No temáis que la pr ivación del juego 
os sea molesta y penosa : el Señor os rec rea rá en estos dias 
con unos ent re tenimientos tan p u r o s , espir i tuales y satisfac-
tor ios , q u e , léjos de sent ir la privación del juego y de los p a -
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sa t iempos , no tendréis ra tos mas deliciosos que aquellos en 
que estaréis conversando á solas con él ; y aun creo que serán 
tan grandes las satisfacciones espir i tuales que e x p e r i m e n t a -
ré i s , q u e l legará á saberos mal el que concluyan tan pronto 
los santos ejercicios. Yis ta la buena disposición con que c o -
menzáis estos dias de re t i ro , ya p r e s u m o que estáis resueltos 
á p r iva ros en ellos de toda distracción que pueda impedi r su 
f ru to ; mas pa ra mejor a s e g u r a r m e de ello, quis iera que vos -
otros mismos me lo dijéseis. Decidme pues : ¿ p u e d o yo e s -
pe ra r que en estos dias os portaréis como personas de juicio, 
y que sabré is absteneros de todo cuanto pudiera dis ipar v u e s -
t ro e s p í r i t u ? — ( S í , padre). 

Lo te rcero que conviene hagais e s , ser puntua les en com-
parecer aquí á las horas q u e yo os seña la ré , es lar atentos á 
mis avisos y doc t r inas , como si las oyéseis de la boca del mis-
mo Dios , y poner en pràt ica todo cuanto yo os diga en s u 
nombre . Po rque en v e r d a d , hi jos mios , aunque os he dicho 
q u e en estos dias Dios os d i rá muchas cosas al co razon , no 
habéis de pensar que os lo diga todo por sí mismo, sino que 
a lgunas cosas os las d i rá por mi boca , valiéndose de mí como 
de un in té rp re te , pa ra daros á conocer su santísima voluntad. 
Así q u e , si yo os digo que me declareis llana y senci l lamente 
todos vues t ros pecados en la confesion, pensad que es Dios 
quien os lo dice : si os digo que os dispongáis pa ra hacer una 
confesion gene ra l , contad que es Dios quien os habla : si os 
digo que habéis de dejar este ó aquel defecto, suponed que es 
Dios quien os lo m a n d a . ¿ L o haré is as í , hijos m i o s ? — ( S í , 
padre). 

Pues ya no falta sino que todos jun tos elijamos á a lgún Santo 
por patron de estos ejercicios, el cual nos alcance de Dios to-
das las gracias convenientes para hacer los bien. ¿ Y cuál os 
parece s e r á , entre tan tos , el m e j o r ? . . . ¿ O s está bien q u e yo 
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lo p r o p o n g a ? — ( S i , padre). Pues el San to q u e yo elijo pa ra 
que sea nuestro pro tec tor especial en estos d i a s , es esa a u -
gus ta Señora cuya imágen veis colocada en ese a l t a r . ¿ Q u é os 
p a r e c e ? ¿ h e hecho b u e n a elección? ¿os gus t a t ener por p a -
t rona á María s a n t í s i m a ? — p a d r e ) . Pues no dudéis q u e 
á ella también le gus ta mucho el q u e la h a y a m o s elegido por 
t a l , y que recibe como un obsequio m u y g r a t o la confianza 
que mos t ramos tener en su bondad . Ya ve ré i s , a m a d o s mios , 
cuán bien desempeñará con nosotros el oficio de pro tec tora , 
de medianera y de m a d r e : ya veréis la abundanc ia de g rac ia s 
y auxi l ios que nos a lcanzará en estos dias . Contemos con s u 
poder , confiemos en s u b o n d a d , no dudemos de su pro tecc ión . 
Y pa ra que ella vea cuán g rande es nues t ra conf ianza y a m o r , 
arrodi l lémonos á s u s p ies , y digámosle con el m a s v ivo f e r -
vor de nues t ra a lma : ¡Oh Reina del cielo! ¡oh Y í r g e n s a n -
ta ! ¡oh augus ta Madre de Dios! ¿ v e i s , S e ñ o r a , á este g r u p o 
de niños que estamos humi ldemente pos t rados á vues t ro s piés, 
y levantamos á Yos nues t ros humedecidos ojos? ¡ A h Señora ! 
somos unas pobres c r i a t u r a s , que venimos á i m p l o r a r v u e s -
t r a protección y soco r ro . Nosotros necesi tamos de u n a g u i a 
q u e nos conduzca , de una luz que nos i l umine , de una m a -
d re que nos i n s t r u y a : ¿ y quién puede hacer lo me jo r q u e Yos, 
Yos que sois la Madre de la Sabidur ía inc reada , la m a y o r l u m -
b r e r a de la Ig les ia , y la g ran maes t ra de todos los p r edes t i -
nados? No os desdeñeis , p u e s , ¡oh Madre n u e s t r a ! acogernos 
á todos ba jo vues t ro m a n t o misericordioso, y concedernos una 
protección especial en estos dias. Disipad con v u e s t r a luz las 
tinieblas de nues t ro entendimiento , p a r a que a c e r t e m o s á co-
nocer lo que vues t ro Hijo quiere de n o s o t r o s : sostened con 
vues t ro poder la flaqueza de nues t ra vo lun t ad , p a r a q u e nos 
reso lvamos á hacer todo cuanto sea necesario p a r a el bien de 
nues t ras a l m a s : socor rednos , como Madre piadosa y benigna , 
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p a r a que sepamos ap rovecha rnos en estos d ias , y nos d ispon-
gamos bien pa ra hacer una comunion santa y fe rvorosa . Así 
lo esperamos de vues t ra bondad jamás desmen t ida , y pa ra m a s 
obl igaros os sa ludamos con una Salve. 

P R I M E R D I A D E E J E R C I C I O S . 

EJERCICIO DE LA MAÑANA. 

Este ejercicio se hará del modo siguiente: Se comenzará por 
el santo sacrificio de la misa, al que se procurará asistan lodos 
los niños ejercilandos: y para tenerlos mas atentos, y hacer que 
presencien con mayor devocion las ceremonias de este sublime 
misterio, será muy conducente que, mientras se celebra, un ecle-
siástico, ó, en su defecto, algún seglar de virtud y expedición, 
lea pausadamente y en voz clara y afectuosa las oraciones y ja-
culatorias que sobre cada uno de sus pasos se encuentran en los 
libros de piedad. Concluida la misa, se cantará ó rezará el 
himno Yen i , Creator Sp i r i t u s , despues se hará una corta de-
precación á María santísima, y al último se dirá la oración Ac-
tiones nos t ras . Luego el cura comenzará una especie de cate-
cismo, no sobre materias generales y comunes, sino precisamente 
sobre las disposiciones, tanto de necesidad como de convenien-
cia, que se requieren para confesar y comulgar bien; dando so-
bre cada una de ellas explicaciones muy circunstanciadas, pero 
de tal modo distribuidas, que explicando un dia unas y otro dia 
otras, queden todas bien explicadas y comprendidas al concluir 
los ejercicios. Creemos innecesario poner aquí por extenso di-
chas explicaciones, porque en las pláticas sobre la Eucaristía 
y Penitencia del Catequista o rador se encontrará todo el ma-
terial que se necesite para hacerlas bien y sin ningún trabajo. 
Acabado el catecismo, que no debe durar mas que media hora 

escasa, el cura dirá á los niños que vayan á cumplir sus obli-
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gañones domésticas, pero que tengan cuidado en no disiparse 
ni distraerse demasiado, antes procuren en medio de sus ocu-
paciones tener la presencia de Dios, repasar en su mente las 
reflexiones y avisos que han oido, y disponerse para la confe-
sión general. 

EJERCICIO DEL MEDIODÍA. 

El ejercicio del mediodía consistirá: V en hacer'una corla 
deprecación á María santísima, patrona de los ejercicios; en 
tener un breve rato de meditación sobre alguno de los puntos mas 
eficaces para despertar en el corazon de los niños el santo te-
mor de Dios y el odio al pecado, cuales son la muerte, el jui-
cio, el infierno y la eternidad; 3° en examinar detenidamente 
la conciencia sobre uno ó dos mandamientos de la ley de Dios, 
á fin de tenerlo lodo prevenido el dia que el cura crea conve-
niente hacerles comenzar la confesion general. 

Como los niños de primera comunion, generalmente hablan-
do, no se hallan en disposición de examinarse por sí solos, ya 
porque no comprenden bastante todo lo que manda y prohibe 
cada precepto, ya porque, aunque lo comprendan, no saben 
aplicarlo á los casos particulares; es de lodo punto necesario 
que el cura con loda paciencia y caridad les ayude en esto, po-
niéndoles á la vista lodo lo que está mandado y prohibido en 
cada uno délos mandamientos, y haciéndoles ver en ellos, como 
en otros tantos espejos, todas las manchas de su alma. Por es-
to, hágales hacer cada dia el exámen sobre uno ó dos precep-
tos, explicándoles bien antes los pecados que contra ellos se pue-
den cometer, no todos, sino aquellos de que son capaces en su 
corla edad. Creemos se nos agradecerá el que pongamos aquí 
los modelos de estos exámenes; y lo harémos con tanto mayor 
gusto, cuanto nos parece podemos hacerlo con algún acierto, ya 
que la prática del confesonario nos ha enseñado cuáles suelen 
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ser los pecados que ordinariamente se cometen en la primera 
edad. Por lo que hace á este primer dia, se podrá proponer el 
exámen en los términos siguientes : 

El convidado descortés del Evangelio. 
Probet autem seipsum homo, e t sic de 

pane illo edat. ( / Cor. x i , 28) . 

Deseando yo , mis amados niños, ayuda ros en cuanto pue-
da á hacer bien la pr imera comunion , vengo hoy á deciros lo 
pr imero que debeis pract icar pa ra conseguir lo. El pr imer pa -
so que ha de da r el que quiere acercarse dignamente á comer 
el Pan consagrado, e s , dice san Pablo, regis t rar bien su inte-
r io r , examinar escrupulosamente su conciencia, pa ra ve r si 
en ella hay algún pecado que le haga indigno de una gracia 
tan ext raordinor ia . ¡Desgraciado el que come indignamente el 
Cuerpo sacrosanto de Jesucr is to! ¡Infeliz el que se llega á la 
santa comunion con el a lma manchada con alguna culpa g r a -
ve! Á este le sucederá lo que dice Jesucr is to aconteció á un 
convidado, que se presentó en un convite con el vestido s u -
cio. ¿Sabéis el caso? Un gran señor dispuso un magnífico con-
vite para obsequiar á sus a m i g o s ; y teniéndole y a dispuesto, 
los l lamó á todos á su casa para que disfrutasen de los m a n -
jares exquisi tos que les tenia prevenidos. Muchos fueron los 
que se presentaron, procurando comparecer l impios , aseados, 
bien vestidos, cual correspondía á la dignidad del gran señor 
que se habia dignado convidarlos. Pero entre ellos hubo uno 
tan descortés , tan b ru to y mal educado, que se presentó con 
un vestido todo roto y manchado . Viendo el señor tanta des-
cortes ía , le dijo : amigo , ¿cómo tienes la desvergüenza de 
comparecer aquí con ese t ra je indecente? ¿Soy yo acaso a l -
gún hombre bajo para presentar te delante de mí de ese modo? 
Y l lamando luego á sus cr iados, les mandó le echasen de su 
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presenc ia , y atado de piés y m a n o s , le ar ro jasen á las tinie-
b las ex t e r io re s , es dec i r , al fuego e terno . 

¿ S a b é i s , hijos m ios , lo que significa esta his tor ia que nos 
ref iere el Evange l io? ¡Ah! escuchad a ten tamente su explica-
ción , que os interesa m u c h o . El la es una v iva imágen de lo que 
pasa en la sagrada comun ion , y qu i e r a Dios no lo sea de lo 
q u e p a s a r á con vosotros el dia q u e comulgaré is . Jesucris to, 
deseoso de mos t r a r su amor á los h o m b r e s , les p r epa ra en la 
san ta comunion un convi te el m a s espléndido y exquis i to , dán-
doles á comer , no manja res mater ia les y t e r r enos , sino su pre-
ciosísimo Cuerpo y S a n g r e . Teniéndole ya dispuesto , los l lama 
á t odos , d i c i éndo le s : ven id , a m i g o s , sentaos á mi m e s a , y 
comed ese bocado celestial que mi a m o r os h a p r e p a r a d o . A 
estas pa lab ras l lenas de bondad y de a m o r , son muchos los 
q u e acuden y se p r e s e n t a n ; pero ¡ a h ! que si bien a lgunos c o m -
parecen con el ves t ido l impio, esto e s , con la conciencia p u -
ra ; o t ros se presentan con el vest ido ro to y m a n c h a d o , esto 
e s , con el a lma t i znada de g r a n d e s cu lpas . ¡Ay de el los , h i -
jos m i o s , ay de el los! mejor les f u e r a no h a b e r nacido, que 
p re sen t a r se así á rec ib i r la sagrada c o m u n i o n ; po rque , como 
dice san Pablo , estos infelices, c o m u l g a n d o , se hacen reos del 
Cue rpo y S a n g r e de Nues t ro Señor Jesuc r i s to , se t ragan su 
juicio y s u condenación ; v si no se ar repienten de este grande 
a t e n t a d o , se rán a lgún dia a r ro jados á los to rmentos eternos. 

P a r a q u e n inguno de vosotros sea del n ú m e r o de estos in-
fe l ices , p r o c u r a d todos seguir el consejo que nos da el mismo 
Após to l , d i c i e n d o : «An tes no os l legueis al a l ta r pa ra cornul-
« g a r , examinad a ten tamente v u e s t r a concienc ia , y ved si en-
«con t ra i s a lgo q u e os h a g a indignos de acerca ros á é l . » ¡Ay, 
amados de mi a l m a ! si vosotros repasa i s con cu idado los años 
de v u e s t r a v i d a , tal vez encontraré is m u c h o de q u e confesa-
ros antes de recibi r el Cuerpo ado rab le del S a l v a d o r . Bien co-
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nozco que no sois capaces de examinaros por vosot ros m i s -
mos ; pero no os espanteis por esto : yo os expl icaré el modo 
con que debeis examinaros : m a s , yo mismo os ayuda ré á h a -
cer el e x á m e n , apuntándoos todos los pecados que podéis h a -
b e r cometido contra los Mandamientos de la ley de Dios. ¿ O s 
está bien q u e lo h a g a ? — ( S í , padre). Pues hoy os examina-
réis sobre los dos p r imeros : yo iré diciendo todos los p e c a -
dos que podéis haber cometido contra ellos, y vosotros id exa-
minando si lo que digo os toca en algo. 

E l p r i m e r mandamiento dice : Amarás á Dios sobre todas 
¡as cosas. Sobre este mandamiento examinad : 1 . ° si cuando 
llegasteis al uso de la razón os dirigisteis á Dios con un acto 
de fe y a m o r sobrena tu ra l , reconociéndole por vues t ro Auto r , 
amándole como á vues t ro P a d r e , y r indiéndoos á él como á 
vues t ro Señor y Dueño : 2.° si por culpa vues t r a habéis i g -
norado por a lgún tiempo la doctrina que teneis obligación de 
saber , como son los misterios de la Tr in idad y Encarnac ión , 
el Credo, el P a d r e nuestro , los Mandamientos de la ley de Dios, 
los de la Iglesia y los Sacramentos : B.° si habéis recibido el 
sac ramento de la Confirmación en estado de cu lpa m o r t a l , sea 
por no habe ros confesado antes de rec ib i r le , sea por h a b e r ca-
llado pecados morta les en la confesion : 4.° si habéis p r o c u -
rado hace r actos de fe , esperanza y ca r idad , ejerci tándoos en 
ellos á lo menos tres ó cua t ro veces cada año desde q u e teneis 
uso de r a z ó n : 5.° si habéis negado ó dudado de algún ar t ículo 
de fe , ó si a lguna vez habéis llegado á desconfiar de la mise -
r icordia de Dios : 6.° si habéis hecho malas confesiones, ó por 
no habe ros examinado bien an tes , ó por haberos confesado sin 
propósi to ni dolor , ó por haber callado mal ic iosamente v u e s -
t ras culpas . Estos son , hijos mios , los pr incipales puntos q u e 
debeis examinar sobre el p r imer mandamien to , p r o c u r a n d o 
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aver iguar , en cuanto os sea posible, cuántas veces habéis f a l -
tado en cada uno de ellos. 

El segundo mandamiento d i c e : No jurarás el sanio nombre 
de Dios en vano. Sobre este mandamiento examinad : 1 / si 
habéis tenido costumbre de j u r a r ; si alguna vez habéis j u r a -
co con ment i ra , ó sin bastante reflexión, ó con duda de lo que 
j u r á b a i s ; ó si juras te is hacer alguna cosa ilícita : 2.° si h a -
béis proferido blasfemias, echando expresiones deshonrosas 
contra Dios, contra María sant ís ima, contra algún Santo ó al-
guna cosa sagrada : B.° si habéis hecho bur la ó t ra tado con 
desprecio a lguna de las cosas santas ó destinadas al culto d i -
vino, como la sagrada Eucar is t ía , la santa Cruz ó la imágen 
de algún S a n t o : 4.° si habéis dicho malas pa labras , como voto 
á Dios, por vida de Cris to, y otras frases s e m e j a n t e s : 5.° si 
habéis maldecido á Dios, ó enojádoos contra é l , ó a lguna cosa 
que os haya venido por disposición suya , como contra el t iem-
po, la l luv ia , la enfermedad y otras cosas por este est i lo: 6 s i 
habéis atr ibuido á Dios cosas que le r e p u g n a n , ó negado co-
sas que le convienen, como si hubiéseis dicho que Dios no 
es justo, que es c rue l , que no cuida de sus c r ia tu ras , e t c . — 
Aquí teneis la lista de los pecados en que podéis haber i n c u r -
r ido sobre este segundo mandamiento : os encargo los r e c o r -
rá is uno á u n o , para saber cuáles habéis cometido, y cuáles 
n o : y pa ra que ninguno quede oculto, suplicad humildemente 
á vues t ra pa t rona María santísima os ayude á examinaros , y 
os alcance la luz y memoria que para ello habéis menester . 
¿Lo haré i s , hijos m i o s ? — ( S í , padre). Pues manos á la o b r a : 
haced un ra t i todeorac ion á María sant ís ima, haced luego otro 
ra to de e x á m e n , y despues id á cumplir vues t ras obligaciones. 

El ejercicio de esta noche y de las siguientes se hará del mo-
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do mismo que la noche pasada; solo que en vez de la plática 
que se puso allí, se dirá la siguiente : 

Fin del hombre. 

Habetis fructum vestrum in sanctifi-
cationem, fínem verò vitam ajternam. 
[Rom. v i , 22). 

Si , como me asegurasteis ayer noche, deseáis s inceramente 
aprovecharos en estos santos ejercicios, lo pr imero que debeis 
hacer , es reflexionar sèr iamente sobre el fin para el cual h a -
béis venido al mundo. El hombre , hijos míos , que olvida su 
último fin se hace semejante á las best ias , y como ellas no se 
cuida sino de las cosas bajas de la t i e r r a , viviendo en un b ru -
tal olvido de Dios, de su alma y de su salvación. ¿ N o vemos 
á muchos que viven como j u m e n t o s , sin levantar j amás su 
pensamiento al cielo, entregados á todo género de vicios y e x -
cesos ? ¿ No vemos á muchos que solo piensan en comer , be-
ber, divert i rse y satisfacer sus brutales pasiones? Pues todo 
proviene de que los infelices tienen olvidado el fin pa ra el cual 
han sido criados ; que si lo reflexionasen un poco, seguro es 
que otros serian sus deseos y sus pensamientos . 

Deseando, pues , yo que desde vuest ros pr imeros años co-
mencéis á buscar el fin para el cual Dios os ha cr iado, y así lo-
gréis algún dia conseguir le , creo necesario proponerle desde 
luego á vues t ra consideración, haciéndoos sobre él re f lex io-
nes muy sérias y p ro fundas . P a r a esto pidamos humi ldemente 
á Dios i lumine nuestros entendimientos, diciéndole con el real 
Profeta : Dignaos , Señor , hace rme ver con toda claridad el 
fin que tuvisteis al c r i a rme , y los medios que he de emplear 
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p a r a a lcanzar le a lgún dia : Nolum fac mihi, domine, finem 
meum \ 

Decidme a h o r a , a m a d a s c r i a t u r a s , ¿ á q u é fin pensáis os 
h a cr iado el S e ñ o r ? ¿ H a b r á sido pa ra q u e os ocupéis ú n i c a -
mente en las cosas de este m u n d o ? ¡Oh n o ! si Dios os hubiese 
cr iado solo p a r a esto, no os hub i e r a dado ni en tendimiento pa-
ra conocer le , ni vo luntad para amar l e , ni a l m a espi r i tua l que 
pudiese d i s f ru t a r de él e te rnamente . ¿ N o veis las bes t ias? Co-
mo ellas son c r i adas únicamente pa ra este m u n d o , no tienen 
ningún conocimiento de Dios , son incapaces de a m a r l e , y aun 
menos de poseer le ; y por esto cuando m u e r e n , m u e r e n del 
todo, sin q u e n a d a quede de el las. Pero v o s o t r o s , hi jos mios , 
teneis un entendimiento q u e os hace semejan tes á los Angeles , 
teneis una vo lun t ad capaz de a m a r á un bien infinito, teneis 
una a lma inmor t a l , que v iv i r á tanto como el mi smo Dios . ¿No 
os dice nada todo es to? Mucho os dice , pues os hace v e r que, 
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Á mas de q u e , n inguna cosa c r iada pod r i a haceros d i c h o -
sos y felices, y de consiguiente n inguna p u e d e ser vues t ro ú l -
t imo fin. R e c o r r e d por todas cuan tas c r i a t u r a s hay en el uni-
verso , p r e g u n t a n d o á cada una si es ella el fin p a r a el q u e Dios 
os crió, y veré is lo que os responderán . P r e g u n t a d á la t ierra 
y á cuan tas r i q u e z a s , delicias y honores hay en ella : ¿sois 
vosotros el fin p a r a el cual fuimos c r i a d o s ? — N o , responden , 
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1 P s a l m . XXXVIII , 5 . 
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jas y despreciables : Abyssus dicit: non est in me P r e g u n -
tad al m a r y á cuantos tesoros y preciosidades hay en su se-
no, en sus islas y en sus playas : ¿sois vosot ros nues t ro ú l -
t imo fin?—No, contes tan , no somos el fin que buscá i s , habéis 
de buscar lo mas a r r i b a . Mare loquitur: non esl mecum\ P r e -
gun tad al so l , á la luna y á las e s t r e l l a s : ¿es tá por ahí a r r i b a 
él fin pa ra el cual s u s p i r a m o s ? — N o , d icen, nada sabemos de 
é l , pero se nos figura que debe estar en regiones m a s al tas . 

Y a , p u e s , que no encont ramos nues t ro úl t imo fiu en n i n -
g u n a de las c r i a t u r a s , levantemos los ojos á ese he rmoso c i e -
lo, y p regun temos á los Santos que en él h a b i t a n : ¿ex i s t e por 
ahí nues t ro úl t imo fin? ¿sabr ía is darnos noticias de é l ? ¿ h a -
l laremos por ahí a r r iba el objeto de nues t ros deseos y susp i -
r o s ? Num quera diligit anima mea vidislis3?—¡Hombres! nos 
responde por todos el apóstol san Pablo, ¿ p o r q u é andais b u s -
cando vues t ro ú l t imo fin entre las c r i a tu ras vanas y mise ra -
b les? Vosot ros habéis sido cr iados para se rv i r á Dios en esta 
v i d a , y d e s p u e s sub i r al cielo á ver le y gozar le por toda la 
e t e r n i d a d : Habetis fructum veslrum in sanclificalionem, finem 
vero vilam celernam. 

¿Habé i s lo o ido , mis amados hi jos? No os ha puesto Dios 
en este m u n d o para adqui r i r r i quezas , ni conseguir honores , 
ni d i s f ru t a r p l ace re s ; sino pa ra se rv i r le y amar le en esta v i -
d a , ver le y gozar le en la o t ra . Es te es el fin que el Señor se 
propuso al c r i a r o s , este el objeto que tuvo al haceros h o m -
bres . De modo que , a u n q u e vosotros estáis ahora en la t ie r ra , 
no teneis aqu í vues t ro destino ; pues solo estáis en ella como 
de paso y por m u y breve t i e m p o : vues t ro destino, hijos mios, 
le teneis en el c i e lo ; allí está el lugar de vues t r a perpétua h a -

1 J o b , XXVIII, 14. — ' Ibid. — 3 Cant. m , 3 . 
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b i t ac ion , allí está el centro de vues t r a e terna felicidad. ¿ L o 
conocéis a s í ? ¿ q u é d e c í s ? — ( S í , padre). 

Y a que conocéis q u e vues t ro úl t imo fin es el cielo, d e c i d -
me senc i l l amen te : ¿qué habéis hecho hasta ahora p a r a con-
segu i r l e? ¿ H a b é i s asp i rado á él con todo vues t ro c o r a z o n ? 
¿habé i s p rocurado haceros dignos de él? ¡Ay de m í ! tal vez 
nunca había is s iquiera pensado en ello : tal vez h a y alguno 
en t re vosotros q u e t iempo há se halla en te ramente apar tado 
del camino que conduce á aquel fin dichoso, y q u e , h a b i e n -
do vuel to las espaldas á su Dios , ha perdido todo derecho á 
ver le en el cielo. ¿Se rá así que h a y a a l g u n o ? . . . Yo temo que 
sí, y tengo fundados mot ivos pa ra decir aquí en medio de v o s -
otros lo que Jesucr is to dijo á s u s discípulos la noche antes de 
m o r i r : « H a y entre vosotros a lguno, y qu izá el que menos lo 
« p i e n s a , q u e infelizmente engañado del demonio , t iempo h á 
« v i v e apar tado de Dios , y es tá en peligro inminente de con-
« d e n a r s e . » 

Sin duda a temorizados vosotros con la expresión que aca-
bo de profer i r , me preguntaré is cada uno en su c o r a z o n : ¿soy 
yo por ven tu ra este desgrac iado? Numquid ego sum, Domine? 
¿Soy yo el infeliz que vivo apar tado de mi úl t imo fin, s epa -
rado de mi Dios , y expuesto á perderme sin r e m e d i o ? — H i -
jos mios , estas p regun tas no me las hagais á m í , q u e 110 pue-
do c o n t e s t a r l a s ; hacedlas á vosotros m i s m o s , q u e sabéis lo 
q u e habéis hecho. Yo os d i ré en general con san P a b l o , que 
ni los deshones tos , ni los b lasfemos, ni los l a d r o n e s , ni los 
desobedientes en t ra rán en el c i e l o ; pero si vosotros lo sois ó 
no , a u n q u e puedo temer lo , no lo sé para asegura r lo ; y aun 
cuando lo supiese, me g u a r d a r í a bien de decirlo aqu í en p ú -
blico. ¿Sabéis quién os lo d i rá de cierto, clar i to y sin rodeos? 
Vues t ra propia conciencia. Vamos , os concedo un poco de tiem-
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po pa ra que se lo pregunté is . (Aquí se suspenderá el discurso 
por un breve ralo, y despues se proseguirá diciendo): 

¿ E s t á i s ya entendidos con vues t r a conciencia? No quiero 
saber ahora q u é es lo que os ha respondido, po rque esto ya 
me lo diréis r e se rvadamen te en el confesonario donde nadie lo 
o i r á ; lo que os p regun to es : suponiendo os haya respondido 
que rea lmente habéis hecho cosas deshonestas, profer ido blas-
femias , hu r t ado cosas de va lo r , s ido inobedientes, e t c . , y de 
consiguiente que estáis fuera del camino del cielo, ¿ q u é pen-
sáis h a c e r ? ¿Quere i s cont inuar viviendo así en tan infeliz es-
tado, pensando q u e despues , cuando seréis mas grandeci tos , 
y a os a r reg laré is con Dios y os pondréis en el camino de la 
sa lvac ión? ¡Ay amados mios! Este es el lazo con q u e el d e -
monio coge el a lma de muchos niños y niñas. Lo p r imero que 
el malvado p r o c u r a , es apar ta r los del camino del cielo, h a -
ciéndoles cometer a lgún pecado ; y cuando los tiene fue ra de 
é l , en tonces , para q u e no le escapen de las m a n o s , les dice : 
¿ P o r qué has de confesar ahora aquel pecado que hic is te? Cá-
l la lo, q u e t iempo tendrás pa ra confesarlo. 

Hijos mios, por el g rande amor que os tengo os suplico que 
no presteis oidos á los consejos de este infernal impos tor . Acor-
daos que mientras v iv í s en pecado estáis fuera del camino 
del cielo y corré is á vues t ra e terna perdición. ¿Y si en el e n -
t r e tanto viene la m u e r t e ? . . . ¡Ah! entonces ya podéis decir : 
Adiós cielo, adiós para siempre. Y aun cuando la muer t e no 
venga á sorprenderos en vues t ros pr imeros años , ¿110 es una 
lás t ima q u e los paséis en el pecado, y desviados de Dios, que 
es vues t ro ú l t imo fin? Pensad q u e mientras vosotros v ivís en 
p e c a d o , sin hace r nada para conseguir el cielo, o t ros niños, 
m a s cuerdos y p ruden tes que vosotros , aman y s i rven á Dios 
con todo el co razon , y se afanan en adqui r i r mér i tos para la 
o t ra v i d a : pensad que pasando la p r imera edad en estado de 
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cu lpa , vais perdiendo los mejores años de vues t ra vida , y r o -
báis á Dios los servicios de vues t r a infancia , que son los que 
él m a s est ima : pensad que la p r i m e r a edad es la que r e g u -
la rmente decide de nues t ra salvación ó condenación, y que 
muchos se pierden por haber la empleado m a l a m e n t e : pensad 
que la salvación depende ó en todo ó en gran par te del com-
portamiento que se tiene en la niñez , porque , como nos a s e -
g u r a el Espír i tu Santo, el camino que el hombre toma en su 
juventud no suele dejar le ha s t a la muer t e . 

Así q u e , si vosotros deseáis conseguir el cielo, que es el 
fin pa ra el cual Dios os cr ió , es menester que comenceis á bus -
carle desde a h o r a , tomando el camino que conduce á él i n -
faliblemente. Todo está en q u e voso t ros , conociendo que Dios 
es vues t ro úl t imo fin y el cielo vues t ra p a t r i a , aspiréis con 
todo el corazon á conseguir los . D e c i d m e , p u e s , ¿deseáis de 
ve ras ver y gozar de Dios en el p a r a í s o ? — (Sí, padreJ. 
Si verdaderamente lo deseá i s , es claro que también quereis 
emplear los medios necesarios pa ra alcanzarlo : ¿ no es v e r -
d a d ? — ^ ' , padre). Y como el medio pa ra l legar á ver á Dios 
en la ot ra vida es amar l e y serv i r le en e s t a , también debo 
suponer que teneis el án imo de hacer lo del mejor modo que 
s e p á i s : ¿no es a s í ? — ( S í , padre). Pero y esos pecados que 
habéis cometido, y que son un obstáculo para l legar á ver á 
Dios , ¿ también los confesaréis , hi jos mios , también los d e -
t e s t a r é i s ? — ^ ' , padre). ¿ M e lo p r o m e t e i s ? — ^ ' , padre). 
¿Y los confesaréis todos, sin cal lar uno solo por temor ó ver -
g ü e n z a ? — (Sí, padre). ¡"Bendito sea Dios! yo no me p r o m e -
ter ía de muchas personas g randes lo que acabo de conseguir 
de vosot ros , amables c r i a t u r a s : con gran consuelo mió c o -
mienzo á ver que Dios bendice mis t raba jos , y que no en va-
no elegimos á su bendita Madre por pa t rona de estos ejerci-
cios. Encomendémonos á el la de todo corazon, para que c o n -
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t inúe en dispensarnos su protección s a n t a ; y pa ra que quede 
en algún modo obl igada , arrodi l lados á sus p iés , recémosle 
por despedida tres Ave Marías. 

Hecho esto, el cura despida con buen modo á los muchachos, 
encargándoles que no hagan ruido al salir de la iglesia, que se 
vayan en derechura á sus casas, sin detenerse en la calle, y 
que procuren ser puntuales en asistir al primer ejercicio del dia 
siguiente. 

S E G U N D O D I A D E E J E R C I C I O S . 

El ejercicio de la mañana será el mismo que ayer, teniendo 
empero cuidado de ir variando el catecismo sobre las disposi-
ciones necesarias para la confesion y comunion, conforme di-
jimos en las advertencias preliminares. 

El del mediodía se hará también del mismo modo que ayer, 
solo que en vez del exámen que allí se propuso, se pondrá otro 
en los términos siguientes: 

El traidor Judas. 

Probet autem seipsum homo, et 
sic de pane illo edat. (ICor. x i , 28). 

¿Habéis oido hablar , hijos mios , de un tal Judas que fue 
discípulo de Jesucr is to? Este fue un malvado q u e , habiendo 
recibido de su Maestro los mas señalados favores , se los p a -
gó con la mas negra ingrat i tud. Jesucristo le habia hecho el 
grande honor de elegirle por uno de sus Apóstoles , le hab ia 
dado poder para cura r milagrosamente á los enfermos y á los 
endemoniados, le habia nombrado tesorero de los pocos cau -
dales que tenia , cosas todas q u e , como veis , debían haber le 
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inspirado los m a s vivos sent imientos de amor y fidelidad. Pero 
¿ q u é hizo el desgraciado? En vez de ser uno de sus discípu-
los mas fieles y ag radec idos , se conjuró contra é l , le vendió 
á los j u d í o s , y se lo entregó por el vil precio de t reinta d i -
neros . 

En vano Jesucr is to tanteó todos los medios pa ra apar tar le 
de tal m a l d a d ; en vano le l avó los p iés , se los besó, y le abra-
zó a m o r o s a m e n t e ; en vano le dió á entender q u e ' y a sabia que 
t r a taba de vender le á los judíos , dándole con esto una correc-
ción d i s imulada y a m o r o s a : todo fue inút i l . J u d a s , el ingrato 
J u d a s va á encont rar á los pr incipales de en t re los jud íos , y 
les d i c e : ¿No sois vosotros los que buscáis á Jesús de Naza-
re t para m a t a r l e ? ¿ C u á n t o quere is da rme , y yo os le entre-
g a r é ? Quid vullis mihi daré, et ego vobis eum Iradam?—Te 
d a r é m o s , le r e sponden , t re inta dineros de p la ta . — Ya está 
hecho, dice el desa lmado ; esta misma noche le pondré á vues-
t ra d i spos i c ión .—Toma al punto a lgunos h o m b r e s armados, 
y se d i r ige al hue r to de Getsemaní, donde sabe está Jesucristo 
haciendo oracion con sus d isc ípulos ; y mientras están por el 
camino dice á los so ldados : Aquel á quien yo daré un beso es 
Jesús de N a z a r e t ; atadle fuer te , para que no e s c a p e : Quem-
cumque osculalus fuero, ipse esl, tenele eum. 

Diciendo es to , entran de t ropel en el h u e r t o : viéndoles J e -
sucr i s to se levanta de la o rac ion , y , adelantándose algunos 
pasos hác ia los q u e van á prender le , r epa ra q u e J u d a s va al 
f ren te de e l los , conduciéndolos como capi tan. Buen amigo, le 
dice , ¿ q u é vienes á hacer a q u í ? Amice, ad quid venisli?— 
Adelantándose Judas hácia é l , le ab raza y le da un beso. ¡Ah 
J u d a s ! le dice el amabil ís imo J e s ú s , ¿ con un beso me v e n -
des ? El beso es señal de a m o r , y no de traición : cuando yo 
pocas horas há . te he dado un ósculo en el cenáculo, no h a sido 
c ier tamente pa ra vender le , sino pa ra declarar te mi e n t r a ñ a -
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ble a m o r , y da r t e á conocer q u e , 110 obstante tu mal ic ia , aun 
estaba dispuesto á perdonar te . Pero tú , ingrato, te s i rves de 
esta señal de amistad pa ra en t r ega rme á mis enemigos . Os-
culo Iradis Filium liominis. 

Hijos mios , yo os veo enternecidos , y observo q u e las l á -
g r i m a s corren p o r el ros t ro de a l g u n o s . . . ¿ O s enternece el v e r 
el modo con que el ingrato J u d a s t ra tó al amabil ís imo J e s ú s ? 
Pues sabed q u e aun le t ra ta m a s indignamente el q u e comul -
ga en pecado. Este infeliz ent rega también á Jesucr is to , no y a 
á los judíos q u e , a u n q u e m u y malos , al fin eran capaces de 
algún sentimiento de h u m a n i d a d , sino á los demon ios , que 
son sus m a s implacables enemigos. S í , s í ; á los demonios e n -
t rega al Sa lvador el que le recibe en pecado mor ta l . Y sino 
decidme : ¿ q u é es comulgar en pecado? Es colocar á J e s u -
cristo en un corazon que está todo lleno de bestias infernales : 
es poner á Jesucr is to en un corazon en el que Luc i fe r h a le -
van tado su t rono, y en el q u e manda como rey y dispone como 
señor a b s o l u t o : es a r ro j a r á Jesucr is to á los piés de Sa tanás , 
para que este mons t ruo le insulte y le escarnezca . ¡ O h ! c ó -
mo puede el demonio bu r l a r se de é l , dirigiéndole estas i n s u l -
tantes p a l a b r a s : «Yos pensábais h a b e r m e vencido en la c r u z , 
«pe ro ¿ d ó n d e está vues t ro t r i u n f o ? Esta alma ¿ e s v u e s t r a ó 
«es m i a ? Mia e s , y no v u e s t r a ; pues yo habi to en ella como 
« r e y , y Yos como esclavó. ¿ Q u é f ru to sacais de h a b e r padec i -
«do tanto , y muer to por ella? Yo, sin padecer ni m o r i r p o r s u 
« a m o r , he logrado que me prefiera á Yos. ¿No veis como os 
«ha sacado del a l tar de su corazon, para que yo sea adorado 
«en é l ? . . . » 

Lo peor e s , hi jos mios , que el que indignamente comulga 
se s i rve t ambién , como J u d a s , de una señal de amistad p a r a 
en t regar á Jesucr is to á los demonios . Sabiendo el desalmado 
que el Sa lvador está noche y dia en el sagrar io , dice á los de-

7 T. I. 



monios , si no con p a l a b r a s , con las o b r a s : Yo sé dónde está 
J e s ú s , á qu ien teneis un odio i r reconci l iab le ; y tengo medios 
p a r a hace r q u e venga á pa ra r en v u e s t r a s manos . ¿ Q u é que-
reis d a r m e , y yo os le en t r ega ré? Quid vultis mihi daré, el ego 
vobis eurn tradam? Dicho esto se encamina a l a l ta r donde es-
tá Jesucr is to , y en t re tanto v a diciendo á los d e m o n i o s : Aquel 
á quien yo rec ib i ré bajo la f igura de una hos t i a , aque l es Je-
s ú s ; apoderaos de é l , y t e n e d l e : Quemcumque osculatus fue-
ro, ipse est, tenete eum— E n vano Jesucr is to le h a b l a desde 
el s ag ra r io , y le d i c e : buen amigo , ¿qué vienes á h a c e r a q u í ? 
¿v ienes p a r a v e n d e r m e , ó vienes p a r a a d o r a r m e ? . . . ¿vienes 
á e n t r e g a r m e tu c o r a z o n , ó v ienes á t raspasar de n u e v o el 
m i ó ? . . . Amice, ad quid venisti?—]Ah! parece q u e r e c o n v e n -
ciones tan t iernas y amorosas deber ían hacer le e n t r a r en sí, 
y detener le p a r a no pasar adelante ; pero é l , l leno de osadía 
y a t r ev imien to , se adelanta a lgunos pasos mas , se a c e r c a á la 
s a g r a d a mesa y se ar rodi l la al pié de los a l ta res . ¡ A h i n g r a -
to! le dice Jesucr i s to , hablándole o t ra vez a l c o r a z o n : Oscu-
lo tradis Filium hominis? ¿ C o n un beso me v e n d e s ? . . . ¿Con 
un ósculo de paz me ent regas á mis e n e m i g o s ? . . . ¿ C o n capa 
de amis tad m e c lavas el puña l en el c o r a z o n ? . . . Osculo tra-
dis Filium hominis? 

Niños m u y a m a d o s , vosotros veis el modo ind igno con que 
el sacr i lego t ra ta al amabi l í s imo Redentor , voso t ro s ve is el 
g r ande a tentado que comete este nuevo J u d a s . ¿ H a b r á entre 
vosot ros quien tenga corazon p a r a hace r á Je suc r i s to una i n -
j u r i a tan e x e c r a b l e ? Es toy cierto que n o , y que p r i m e r o p e r -
der ía is mi l veces la v ida . Pues si no quere is h a c é r s e l a , p r a c -
t icad cu idadosamente aquel documento de san P a b l o q u e d ice : 
antes no te ace rques á la santa c o m u n i o n , m i r a y examina 
bien tu conciencia , p a r a saber si hay a lgún pecado q u e te h a -
g a indigno de rec ib i r la . Ayer os dije lo que debía is examinar 
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sobre los dos p r imeros mandamien tos , y supongo lo h a b r é i s 
hecho con todo cuidado y atención : hoy vengo á deciros lo 
que debeis examina r sobre el te rcero y el c u a r t o . 

El tercer mandamiento d i ce : Santificarás las fiestas. S o b r e 
este mandamiento examinad : 1 s i habéis oido misa en tera 
todos los dias que lo manda la Iglesia ; si la habéis dejado ó 
t runcado pa ra j u g a r , por pereza de asis t i r , ó por otro mot ivo 
f r i v o l o ; y si habéis estado en ella vo lun ta r iamente dis t ra ídos, 
cha r l ando , mirando acá y a c u l l á , ó teniendo el pensamiento 
puesto en cosas del mundo : 2.° si vo lun ta r iamente os habé is 
puesto en la imposibil idad de o i r í a , ó en pel igro de pe rde r l a , 
ó formasteis resolución de de ja r l a , a u n q u e despues la haya i s 
oido : 3 . ° si habéis hecho t r avesu ra s en la iglesia al t iempo 
de los divinos oficios, como t i rar p i e d r a s , daros golpes unos 
á o t ros , d is t rayendo á los d e m á s : 4.° si habéis comido c a r -
nes en la C u a r e s m a , en los viernes y ot ros dias p roh ib idos , no 
teniendo la Bula que l lamamos de c a r n e s ; y s i , sin tener la 
de C r u z a d a , habéis en dichos dias comido huevos ó lac t ic i -
nios : 5.° si habéis pasado a lguna Cuaresma sin-confesar, ó si , 
confesando, lo habéis hecho malamente . Todos estos pun tos 
debeis examina r sobre el t e rcer m a n d a m i e n t o , con tando , si 
posible e s , las veces que habé is fal tado en cada uno . 

El cuar to mandamiento d i ce : Honrarás al padre y á la ma-
dre. Sobre este precepto p rocu rad a v e r i g u a r : 1 . ° si habéis 
desobedecido al padre , á la madre , a l amo ó á o t ro super ior , 
cuando os han mandado a lguna cosa de impor tanc ia y t o c a n -
te á vues t ro bien ó al buen gobierno de la f ami l i a , como por 
e jemplo , q u e no t ra taseis con aquel m a l compañe ro , que no 
entráseis en tal ca sa , q u e no salieseis de noche , que a s i s t i é -
seis a l catecismo, e t c . : 2.° si les habéis hab lado con in so len -
c i a , respondiéndoles con mal modo cuando os av i saban , l e -
van tando la voz cuando os r e ñ í a n , haciéndoles mala cara ó 

7* 



— 100 — 
mirándolos de reojo cuando os daban a lguna corrección, ó lo 
que aun seria mucho peor, amenazándoles de pa labra ó con 
algún ges to : 3.° si los habéis amado como Dios os m a n d a ; si 
les habéis deseado algún m a l , ú os alegrásteis de que les haya 
venido ; si les habéis dado algún disgusto que les h a y a per-
judicado en los iutereses ó en la salud : i . ° si os habéis des-
comedido con algún sacerdote, ó con alguna au to r idad , ó con 
alguna persona anciana y respetable, faltándoles al respeto y 
veneración que les e ran debidos. 

Hé aquí los puntos capitales sobre que os habéis de e x a -
minar en orden á estos dos mandamien tos , hacedlo con todo 
cuidado y diligencia ; po rque , si por falla de exámen se os 
olvidase algún pecado g r a v e , esto solo bastar ía para hacer 
nula vuestra confesion. Mañana estarémos ya en el tercer día 
de e je rc ic ios ; y así conviene que comenceis la confesion ge-
n e r a l , á fin de que podáis hacerla mas despacio, y venir al 
confesonario tantas cuantas veces sea menester , antes que l le-
gue el día de comulgar . Mañana , p u e s , acabado el pr imer 
ejercicio, yo iré al confesonario, y vosotros podréis venir á 
confesar lo que entre tanto tengáis examinado. ¿Lo entendeis? 
—(Sí, padre). Idos ahora á casa , y cuidado en no distrae-
ros demas iado ; acordaos que estamos en ejercicios, y que es-
ta es cosa que tal vez no volveréis á hacerla en toda vuestra 
v ida . Adiós ch icos . . . pero no, que seria una gran descortesía 
sa l imos de la iglesia sin decir nada á esa^hendita Re ina , de 
quien tantos favores experimentamos. Saludémosla , pues, con 
una Salve. 

' «T •> « 

El ejercicio de la noche se hará como ayer, menos la pláti-
ca que será la siguiente: 

£1 sacrificio de la niñez. 

Memento Creatoris tui in diebus j u -
ventutis tuce. (Eccles. x n , 1). 

¿ O s acordais , hijos mios , de que ayer me dijisteis q u e , ya 
que habéis sido criados para a m a r y servi r á Dios, queríais 
comenzar á hacerlo desde a h o r a , sin esperar á que os lleguen 
los años de la vejez? ¿Lo leneis p r e s e n t e ? — ( S í , padre). Tal 
vez cuando me dijisteis esto no conocías bien la estrechís ima 
obligación que leneis de hacerlo, y quizá todavía creeis que , 
consagrando vuest ra pr imera edad al Señor, le hacéis un ob-
sequio gratui to, el cual, si quisieseis, podríais jus tamente ne-
gar le . Si tal fuese vuest ra persuas ión, os advierto que os e n -
gañáis muy cándidamente. Consagrarse al amor y servicio de 
Dios desde la n iñez , no es un obsequio libre que se le hace, 
sino una obligación rigorosísima que se cumple, y de la cual 
nadie se puede dispensar . 

Tan léjos estamos de que nos sea libre el comenzar á s e r -
vir á Dios en esta edad , que por el contrar io somos mas obli-
gados á ello en este t iempo que en ningún otro. E n lodas las 
estaciones de la vida debemos a m a r y servi r á Dios, en la ni-
ñez y en la j u v e n t u d , en la virilidad y en la vejez ; pero en 
la niñez esta obligación es mucho mas estrecha y r igorosa. 
¿Y sabéis por qué? Porque negarle el amor en esta e d a d , es 
negarle el sacrificio de la parte m a s hermosa y apreciable de 
la v ida , es manifestarse ingrato al amor especial que en esta 
edad él nos manifiesta, es abusar de las gracias y favores que 
en este tiempo mas que en ningún otro nos dispensa. E s c u -
chad , h i jos , escuchad atentamente lo que sobre esto voy á de-
ciros , y veréis la estrechísima obligación que teneis de c o -
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menzar desde ahora á a m a r y se rv i r á Dios, sin q u e de n ingún 
modo os sea lícito el difer ir lo p a r a m a s adelante . 

En el principio del mundo h u b o dos he rmani tos l l amados 
el uno Caín y el o t ro A b e l , el p r i m e r o de los cuales e ra l a -
b rador , y el segundo pastor de ovejas . Habiendo tanto el uno 
como el o t ro recibido de Dios g randes b ienes , resolvieron de 
común acuerdo hacer le un sacrificio en señal de su a m o r y 
agradecimiento . ¿ Q u é hicieron p a r a es to? Cain tomó a lgunos 
haces de tr igo de sus c a m p o s , y Abel cogió a lgunos c o r d e r i -
n o s de su r e b a ñ o ; y poniendo cada cual lo suyo sobre un a l -
t a r , lo ofrecieron á Dios , supl icándole se d ignase man i fe s t a r -
les con una señal sensible si s u s of rendas le e ran ag radab l e s 
ó no. No ta rdó el Señor en cumpl i r s u s d e s e o s : mien t ras es-
taban ar rodi l lados ante los a l t a r e s , cada cual ante el s u y o , 
esperando la señal de aceptación, vió Abel q u e del cielo b a -
j aba una hermosís ima l lama á consumir su sacr i f ic io , señal 
evidente d e q u e Dios lo recibía con a g r a d o ; m a s Cain, por mas 
q u e es taba mi rando a tentamente á lo alto, no v ió ba ja r ni una 
chispa de fuego sobre el s u y o , indicio c laro de que Dios lo 
abor rec ía y de tes taba . 

¿Y por q u é , me p r e g u n t a r é i s , Dios aceptó el sacrif icio de 
A b e l , y despreció el de C a i n ? — Y o os lo e x p l i c a r é , hijos 
mios, y qu ie ra Dios que mis pa lab ras os hagan a b r i r los ojos. 
Abel escogió p a r a el sacrificio los corderos mas gordos y h e r -
mosos que encontró en su r e b a ñ o , c reyendo q u e á Dios debia 
dar le lo mejor , y por esto Dios se lo a c e p t ó ; pero Cain esco-
g ió p a r a su sacrificio los f ru tos m a s t r is tes y maci lentos q u e 
hal ló en sus campos , juzgando que p a r a Dios cua lqu ie ra cosa 
e ra b u e n a ; y por esto Dios se lo despreció . 

Hé aqu í lo que pasa con los niños al l legar á la edad de re-
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í lexionar : unos ofrecen á Dios la par te m a s bel la y h e r m o s a 
de su v i d a , que es la j uven tud ; o t ros al cont rar io le r e s e r -
van la pa r t e m a s inútil y despreciable , que es la vejez . ¿Y 
qué hace el Señor en vis ta de esta diferencia? Acepta con agra-
do el sacrificio de los p r i m e r o s , y como á Abel los llena de 
grac ias y bend ic iones ; pero detesta la of renda de los s e g u n -
dos , y como á Cain les hace expe r imen ta r el peso de su i n -
dignación. Y con m u c h a razón se indigna Dios cont ra los ni-
ños q u e , negándole los servicios de la p r i m e r a e d a d , dicen 
q u e le se rv i rán cuando sean viejos, po rque esto p rop iamente 
no es o t ra cosa que b u r l a r s e de él . P o r q u e ¿ n o es b u r l a r s e 
de Dios gas ta r los mejores años en s e r v i r al mundo , y espe-
r a r á s e rv i r á él cuando ya cási no se es bueno p a r a nada? Si 
en t rando vosotros en un ja rd ín lleno de he rmosas f lo res , el 
dueño os regalase u n a , pero esta fuese la m a s march i t a , la 
m a s seca , la mas tostada por los r a y o s del so l , decidme, ¿ n o 
pensar ía is que os hace una b u r l a ? ¿no lo tendr ía is por un in-
su l to? ¿ Q u é d e c í s ? — ( S í , padre). Pues esta b u r l a , este i n -
sul to hacen á Dios aquellos niños que esperan la vejez p a r a 
se rv i r le y a m a r l e ; pues pudiendo ofrecer le o t ras edades m a s 
h e r m o s a s , le ofrecen la mas fea que encuent ran en todo el cu r -
so de su v ida . L e niegan la n iñez , po rque la quieren p a r a las 
p a s i o n e s : le niegan la j u v e n t u d , po rque la destinan al s e r v i -
cio del m u n d o : le niegan la vir i l idad, porque desean emplear -
la en obsequio del v ic io ; y le ofrecen ¿ q u é ? ¡oh v e r g ü e n z a ! 
le ofrecen la ve jez , po rque no saben á qué otro objeto desti-
n a r l a . ¿ P u e d e haber un desacato m a y o r ? . . . 

No pa ra aquí todo el m a l : estos niños imitadores de Cain, 
no solo ofrecen á Dios la pa r t e mas miserable de su vida, si-
no que le niegan los servicios de aquel la edad que él mas a m a 
y aprec ia . Yo no dudo que , a u n q u e Dios desea m u c h o ser a m a -
do y servido de todos los h o m b r e s , desea serlo muy espec ia l -
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mente de los niños. ¿Y sabéis en qué me fundo? En el a m o r 
especial que mues t ra pa ra con ellos. Si vosotros deseáis una 
p rueba del afecto car iñoso que Dios profesa á los niños, m i -
rad las demostraciones continuas de t e rnu ra que Jesucr is to les 
hizo mient ras vivió en la t i e r r a . 

¡Ah! su amoroso corazon no parecía estar contento sino cuan-
do se hal laba en medio de ellos. ¡Con qué du l zu ra los l l amaba 
á sí y los a t ra ía á sus b r a z o s ! ¡Con q u é bondad los recibía! 
¡Con qué m a n s e d u m b r e los ca tequizaba! ¡Con qué t e rnu ra los 
ab razaba y les daba su bendición! Los niños de Judea estaban 
tan prendados de su d u l z u r a y amab i l i dad , que en en t rando 
él en a lguna pob lac ion , a l pun to p rocuraban escapar de los 
brazos de sus m a d r e s , y corr ían cá donde él es taba , deseosos 
d e q u e les hiciese a lguna car ic ia . Sucedía á veces que los Após -
toles quer ían apar ta r los de é l , á fin de que no le moles t a sen ; 
pero advir t iéndolo el amant í s imo Sa lvador , les decía : ¿ p o r 
qué no quere is que estos chiquil los se acerquen á mí ? Dejad-
los veni r , pues ellos son mi gozo , mi alegría y mi corona : 
m i corazon rebosa de contento cuando me veo rodeado de esos 
coros .de ange l i to s , l lenos de candor y de inocenc ia ; po rque 
p reveo que de ellos se rá a lgún día el reino de los c ie los : Si-
nite párvulos venire cid me, talium esl enim regnum coelorum 

Y no c r e á i s , hi jos m ios , q u e el amant ís imo Sa lvador h i -
ciese consistir^su a m o r á los niños en solas pa labras y d e m o s -
t rac iones . ¡Con cuán tas o b r a s , con cuántos beneficios les pro-
bó la s inceridad de su afecto! Leed el Evangel io , y veréis que 
las curaciones m a s admirab les q u e o b r ó , las hizo con niños . 
Niño era aquel paral í t ico de Ca fa rnaum á quien dió la sa lud 
cuando y a ' e s t a b a á punto de m o r i r 2 : niño e ra aquel l uná t i -
co del q u e echó al demonio, q u e f recuentemente le incitaba á 

1 Matth. x i x , 14. — 2 Matth. v m , 6. 
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arro jarse en el fuego y en el a g u a 1 : niña era la h i ja de la C a -
nanea , á la cual l ibró también del demonio que c rue lmen te la 
a tormentaba \ Y de los doce Apóstoles que tuvo ¿ á cuál amó 
con m a s t e r n n r a ? ¿ á cuál dió mayores p ruebas de ca r iño? Al 
mas joven de todos , q u e era san J u a n . 

Pero lo que mas que ninguna otra cosa os h a r á conocer el 
amor t iernísimo q u e Jesucr is to profesa á los n iños , es a q u e -
lla espantosa sentencia q u e pronunció contra cua lqu ie ra que 
los escandal ice , es decir , que les enseñe á peca r . Si a lguno, 
di jo , se a t rev ie re á escandal izar á a lguno de esos pequeñue-
los q u e creen en m í , ¡ ah! si a lguno se a t rev ie re á h a c e r m e 
esta i n ju r i a , mejor le fuera que con una rueda de molino a t a -
da al cuello fuese precipi tado en lo mas profundo del m a r . 
¿Podia el amant í s imo Salvador dec larar de un modo mas p a -
tente el ent rañable a m o r que os tiene? ¿podia mos t ra r se m a s 
interesado por vues t ro bien? Y en vista de un a m o r tan g r a n -
d e , ¿ tendré is va lor , hijos m ios , pa ra negarle los afectos m a s 
l iemos de vues t ro corazon? ¿ Q u e r r é i s diferir p a r a m a s ade-
lante el s e rv i r á un Dios que tan t iernamente os a m a ? ¡ A h ! 
me parece imposible l legue á tanlo vues t ra i ng ra t i t ud . 

Esto se r i a , no ya solamente mos t ra ros desagradecidos al 
amor especial con q u e os h o n r a , sino abusa r ind ignamente de 
las inest imables grac ias q u e ahora os dispensa , á fin de g a -
naros el corazon y a t rae ros á sus amorosos b razos ; g rac ias 
que son propias de vues t ra e d a d , y que tal vez os serán n e -
gadas tan pronto como llegueis á una edad m a s adelantada . 
Yo debo descubr i ros aquí un secreto que tal vez no llegaríais 
á descubr i r sino cuando ya ser ia t a r d e , y es q u e cuando so-
mos niños Dios nos favorece con ciertas g rac ias q u e , siendo 
como un privi legio exclusivo de la n iñez , cesan luego que co-

1 Matth. XVII, 14. — 2 Matth. XV, 22. 
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menzamos á ser ya adultos. ¿Cuántos hay q u e , mientras f u e -
ron pequeñi tos , se vieron favorecidos con consolaciones las 
mas dulces , con inspiraciones las mas san tas , con l lamamien-
tos los mas t iernos y s u a v e s ; y apenas hubieron salido de la 

•pr imera edad , dejaron de exper imenta r semejantes favores , 
como si Dios se hubiese re t i rado de ellos? 

Yo , hijos mios , soy uno de tantos , y puedo se rv i r de ejem-
plo en confirmación de esta ve rdad . Tengo bien presente que, 
siendo de vues t ra e d a d , exper imentaba en mi espíritu cosas 
que no exper imento ahora : entonces todo me conmovía , to-
do me hablaba , todo m e conducía á Dios. La s imple vista de 
un Crucifijo me hacia ve r t e r l ág r imas , la lectura de un libro 
devoto me inflamaba el corazon, la relación de la vida de un 
Santo m e conmovía fuer temente el a l m a ; cuando ahora nada 
m e m u e v e , nada me impres iona. El Señor ha hecho conmi -
go lo que hacen ciertas madres con sus h i jos , las cuales , mien-
t ras son pequeñi tos , les hacen muchas caricias y los alimen-
tan con du lces ; y cuando los tienen ya g r a n d e s , los tratan con 
severidad y les dan á comer pan duro . No digo esto pa ra q u e -
j a r m e de Dios , pues conozco que me t ra ta como merezco , y 
grac ias aun de que se digne admi t i rme á su se rv ic io ; lo digo 
pa ra que entendáis q u e , generalmente hab l ando , la niñez es 
la época dichosa en que Dios, digámoslo a s í , se divierte con 
las a lmas , las r ega l a , las acar ic ia , manifestándoles de mil 
modos su amor y car iño. 

Ahora b ien , amados mios , un Dios que tan ardientemente 
desea verse amado y servido de vosotros , un Dios q u e , p a -
r a conseguirlo, os mues t ra de su par te un afecto tan tierno y 
amoroso , un Dios que os dispensa tantas grac ias y favores, 
¿no merece que vosotros le améis con todo el co razon , con 
toda el a lma? ¿ Q u é d e c í s ? — ( S í , padre). ¿ N o seria hacer le 
la mayor de todas las injur ias esperar á se rv i r l e en edad mas 
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adelantada , y entre tanto emplear esta hermosa estación en 
o f e n d e r l e ? — ( S í , padre). Pues p rometedme, h i jos , que n u n -
ca ofenderéis morta lmente á este buen Señor , y que no d a -
réis á otro que á él vuestro t ierno corazon. ¿Me lo p r o m e -
t é i s ? — (SI, padre). ¿Y puedo yo prometerme que c u m p l i -
ré is la pa labra que acabais de d a r m e ? — (Sí, padre). Ángel 
tu te lar de este templo, recoge las pa labras que acaban de pro-
nunciar estos n iños ; y presentándolas ante el trono del Al t í -
s imo , suplícale les dé su santa gracia para que las cumplan 

' fielmente. Y Yos , Virgen sant ís ima, echadles vues t ra santa 
bendición, mient ras yo y ellos, postrados humildemente á vues-
t ros piés, os sa ludamos con tres Ave Marías. 

T E R C E R D I A D E E J E R C I C I O S . 

El ejercicio de la mañana se hará como el primer dia, te-
niendo presente la observación que allí se hizo sobre la oportu-
na variación del catecismo. 

El del mediodía hágase también como está notado para el 
primer dia, á excepción del exámen que se propondrá en la for-
ma siguiente: 

Efectos espantosos de la mala comunion. 

Probet autem seipsum homo, et 
sic de pane illo edat. [ICor. x i , 28). 

• - * N ' 
Habiéndoos explicado en los dias anter iores el gran p e c a -

do que es recibir indignamente el sagrado Cuerpo de Jesucris-
t o , debo explicaros hoy los grandes castigos que Dios suele 
da r á los que tienen la osadía de cometerlo. Estos castigos son 
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menzamos á ser ya adultos. ¿Cuántos hay q u e , mientras f u e -
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plo en confirmación de esta ve rdad . Tengo bien presente que, 
siendo de vues t ra e d a d , exper imentaba en mi espíritu cosas 
que no exper imento ahora : entonces todo me conmovía , to-
do me hablaba , todo m e conducía á Dios. La s imple vista de 
un Crucifijo me hacia ve r t e r l ág r imas , la lectura de un libro 
devoto me inflamaba el corazon, la relación de la vida de un 
Santo m e conmovía fuer temente el a l m a ; cuando ahora nada 
m e m u e v e , nada me impres iona. El Señor ha hecho conmi -
go lo que hacen ciertas madres con sus h i jos , las cuales , mien-
t ras son pequeñi tos , les hacen muchas caricias y los alimen-
tan con du lces ; y cuando los tienen ya g r a n d e s , los tratan con 
severidad y les dan á comer pan duro . No digo esto pa ra q u e -
j a r m e de Dios , pues conozco que me t ra ta como merezco , y 
grac ias aun de que se digne admi t i rme á su se rv ic io ; lo digo 
pa ra que entendáis q u e , generalmente hab l ando , la niñez es 
la época dichosa en que Dios, digámoslo a s í , se divierte con 
las a lmas , las r ega l a , las acar ic ia , manifestándoles de mil 
modos su amor y car iño. 

Ahora b ien , amados mios , un Dios que tan ardientemente 
desea verse amado y servido de vosotros , un Dios q u e , p a -
r a conseguirlo, os mues t ra de su par te un afecto tan tierno y 
amoroso , un Dios que os dispensa tantas grac ias y favores, 
¿no merece que vosotros le améis con todo el co razon , con 
toda el a lma? ¿ Q u é d e c í s ? — ( S í , padre). ¿ N o seria hacer le 
la mayor de todas las in ju r ias esperar á se rv i r l e en edad mas 
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adelantada , y entre tanto emplear esta hermosa estación en 
o f e n d e r l e ? — ( S I , padre). Pues p rometedme, h i jos , que n u n -
ca ofenderéis mor ta lmente á este buen Señor , y que no d a -
réis á otro que á él vuestro t ierno corazon. ¿Me lo p r o m e -
t é i s ? — (Si, padre). ¿Y puedo yo prometerme que c u m p l i -
ré is la pa labra que acabais de d a r m e ? — (Si, padre). Ángel 
tu te lar de este templo, recoge las pa labras que acaban de pro-
nunciar estos n iños ; y presentándolas ante el trono del Al t í -
s imo , suplícale les dé su santa gracia para que las cumplan 

' fielmente. Y Yos , Virgen sant ís ima, echadles vues t ra santa 
bendición, mient ras yo y ellos, postrados humildemente á vues-
t ros piés, os sa ludamos con tres Ave Marías. 

T E R C E R D I A D E E J E R C I C I O S . 

El ejercicio de la mañana se hará como el primer dia, te-
niendo presente la observación que allí se hizo sobre la oportu-
na variación del catecismo. 

El del mediodía hágase también como está notado para el 
primer dia, á excepción del exámen que se propondrá en la for-
ma siguiente: 

Efectos espantosos de la mala comunion. 

Probet autem seipsum homo, et 
sic de pane illo edat. [ICor. x i , 28). 

. - * V ' 

Habiéndoos explicado en los días anter iores el gran p e c a -
do que es recibir indignamente el sagrado Cuerpo de Jesucris-
t o , debo explicaros hoy los grandes castigos que Dios suele 
da r á los que tienen la osadía de cometerlo. Estos castigos son 
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tan g r a n d e s , espantosos y fo rmidab les , que la lengua se re-
siste á expl icar los . Yo adv ie r to una cosa m u y s ingular en el 
compor tamiento que tiene la Iglesia con los profanadores de 
la Euca r i s t í a , y es q u e , habiendo ella señalado penas , y m u y 
g r a v e s , pa ra cásí todas las clases de deli tos, n inguna ha se -
ñalado pa ra los q u e reciben indignamente la sag rada c o m u -
nión, y esto que cometen uno de los delitos mas g r a v e s y es-
pantosos. ¿ P o r qué será es to? ¿ S e r á q u e la Iglesia no hace 
g ran caso de este pecado? Todo lo con t r a r i o , hi jos m i o s ; es 
que sabiendo ella los g randes males q u e la just ic ia de Dios des - ' 
carga sobre los q u e lo cometen , no qu ie re imponer les nuevas 
penas , p o r q u e comprende que har to cast igados quedan los 
infelices. ¿ Y qué males envía Dios á los que comulgan en p e -
cado? 

Podré is conocerlo, hijos mios , por los que envió á Judas , 
que fue el p r imero que profanó este gran Sac ramen to . A p e -
nas el desgrac iado h u b o comido indignamente el Cuerpo del 
Sa lvador , el demonio en t ró en é l , se apoderó de su a l m a , le 
precipitó en los m a s ho r rendos pecados , has ta que de culpa 
en culpa le indujo á qu i ta r se la v i d a , poniéndose un dogal y 
colgándose miserablemente de una h i g u e r a . No quiero decir 
que todos los q u e , á imitación s u y a , reciben indignamente el 
Cuerpo de Jesucr i s to , l leguen á a tentar contra su vida y se 
procuren una muer te violenta y p r e m a t u r a ; lo q u e qu ie ro de-
cir e s , que a lgunos la encuentran sin b u s c a r l a , y que mueren 
antes de t iempo por haber comido indignamente el Pan c o n -
sag rado . ¿ P o r qué pensá is , decia san Pab lo á los cr is t ianos 
de Cor in to , que entre vosot ros hay muchos en fe rmos , m u -
chos aquejados de dolencias e x t r a ñ a s , muchos que mueren con 
muer t e repent ina? Todo esto sucede^ les decia el mismo Após-
tol , po rque hay muchos que reciben indignamente el cue rpo 
del Señor : Ideo inter vos mullí infirmi, et imbecilles, el dor-
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miunt mullí'. Por m a n e r a , hijos m ios , que la comunion s a -
cri lega es p a r a a lgunos como el agua que la Esc r i t u r a l lama 
de los celos, la c u a l , bebida en mala disposición, q u e m a b a 
las en t rañas y hacia mor i r tan pronta como miserablemente . 
Y as í , si vosotros quere is alejar el pel igro de mor i r con muer -
te repent ina y p r e m a t u r a , poned cuidado en no recibir j amás 
en pecado la sag rada comunion. 

Pero no es este el castigo que mas debeis temer , porque , 
aunque m u y g r a n d e , al fin es un castigo p u r a m e n t e t e m p o -
r a l , y no s i empre se verifica : el castigo que mas temor d e -
be insp i ra ros , es el castigo esp i r i tua l , que nunca falta á los 
profanadores del Cuerpo de Jesucr is to . Tan pronto como J u -
das h u b o comulgado indignamente , cayeron sobre su en ten-
dimiento unas tinieblas tan densas y espantosas , q u e el infeliz, 
á mane ra de un h o m b r e que anda á tientas en oscura noche, 
nada vió de cuanto podia hacer le volver en sí y re t rae r le de 
su pecado. La Esc r i tu ra s a n t a , pa ra significarnos la g rande 
oscur idad que la comunion sacri lega der ramó en el e n t e n d i -
miento de aque l desgraciado, nos adv ie r te que cuando comul-
gó era de noche : Cüm accepisset buccellam, exivit continuo. 
Eral aulem nox \ ¿Po r qué no dice también q u e e ra de n o -
che cuando vendió á Jesucr is to , cuando fué á prender le en el 
hue r to y cuando con un beso le ent regó á los e sb i r ro s , s i en-
do así que también lo e ra? Para que entendamos que estos pe-
cados , aunque m u y g r a v e s , no hicieron en él un efecto tan 
terr ible como hizo la mala comun ion , la cua l , como ya os he 
d i cho , de tal modo le cegó el entendimiento , que el mise ra -
ble corr ió á su perdic ión , sin que bastasen pa ra detenerle ni 
la voz de su propia conciencia , ni las amenazas de Dios, u i 
los milagros de Jesucr is to . 

1 I Cor. x n i , 30. — a Joan, XIII, 30. 
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No c reá i s , hijos mios , que este te r r ib le efecto de l a ma la 

comunion lo h a y a exper imentado solamente J u d a s ; lo e x p e -
r imen tan t a m b i é n , mas ó m e n o s , todos los q u e , como é l , r e -
ciben en pecado el cue rpo del S a l v a d o r . Estos desgraciados 
caen desde luego en un te r r ib le abandono de pa r t e de D i o s : 
el cielo, d igámoslo as í , se oscurece p a r a e l los ; y a no caen so-
b re sus a lmas aquel las luces ex t r ao rd ina r i a s q u e descubren 
c laramente el camino de la p e r d i c i ó n ; ya van caminando á 
c iegas , sin v e r los lazos y precipicios que por todas par tes les 
r o d e a n ; y a van precipi tándose de una culpa á o t r a , has ta q u e , 
si una grac ia m u y pa r t i cu la r de Dios no viene á socorrer los , 
van á dar en lo mas p r o f u n d o del ab i smo. 

Se rá tal vez por esto q u e el apóstol san Pab lo dice de los 
que indignamente c o m u l g a n , q u e ellos comen su propio j u i -
cio y su m i s m a condenación : Qui enim. manducat el bibit in-
digne, judicium sibi manducat el bibilNo qu ie re significa— 
caraos con esto el san to Após to l , q u e quien come en pecado 
el Cuerpo de Jesucr is to quede y a i r remis ib lemente j u z g a d o y 
condenado ; lo que qu ie re hace rnos entender e s , que de tal 
modo se c ier ra él mismo los caminos de s a l u d , q u e cási no 
le queda esperanza de remedio . En efecto , vemos que en t re 
los mismos ve rdugos q u e dieron m u e r t e á Jesucr i s to h u b o a l -
gunos que l loraron su pecado, mereciéndoles la convers ión la 
misma sangre que acababan de d e r r a m a r ; pero vemos que el 
p r imer profanador de la E u c a r i s t í a , J u d a s , apenas comió el 
Pan de v ida , se obstinó m a s en su mal ic ia , como si aque l p e -
cado hub i e r a puesto el sello á su e te rna r e p r o b a c i ó n . 

Hijos m i o s : ¿o s h o r r o r i z a un castigo tan espantoso? c u i -
dado no venga sobre vosot ros el dia que comulgaré i s . P a r a 
evi tar lo pract icad cu idadosamente lo que con el apóstol san 

1 I Cor. X I , 29. 
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Pablo dias h á o s vengo inculcando, á saber , q u e regis t ré is bien 
todos los senos de vues t r a conciencia antes de acercaros á la 
santa mesa p a r a comulga r . Digo regis t ré is b i en , p a r a i n d i -
caros que no bas ta un exámen superf icial y l i g e r o ; sino q u e 
habéis de hacer un exámen p ro fundo y detenido, ba jo la p e r -
suasión de que con una sola culpa mor ta l q u e os quede sin 
descubr i r por poco cuidado y a tención, h a b r á lo bas t an te pa ra 
q u e haga is una comunion sac r i l ega , y os a t ra igais los h o r -
rendos castigos que acabo de expl icaros . E l exámen de hoy 
debe v e r s a r sobre el quinto y sexto mandamien tos , en orden 
á los cuales h a y muchas cosas q u e a d v e r t i r : escuchadlas aten-
t amen te . 

E l qu in to mandamiento d i ce : No matarás. Sobre este m a n -
damiento e x a m i n a d : 1.° si habéis t ra tado malamente á v u e s -
t ro pró j imo de p a l a b r ^ ó con o b r a s ; s i , r iñendo en t re v o s -
o t ros , os habé is hecho daño con palos ó p e d r a d a s ; ó si h a -
béis tenido deseo de d a ñ a r á a lguno en su persona ó en sus 
b i e n e s : 2.° si habéis deseado sucediese a lgún mal á a lguna 
p e r s o n a ; si os habéis a legrado de que le h a y a v e n i d o ; si p u -
diendo ev i ta r q u e le v iniese , habéis dejado de hacer lo por ma-
la v o l u n t a d : 3 . ° si habéis echado imprecaciones con án imo de 
que se cumpliesen ; si habéis tenido odio ó rencor á a lguna 
p e r s o n a ; si por esto habéis dejado de s a l u d a r l a , ó no habéis 
quer ido t r a t a r con ella : 4.° si os habéis enojado ó encendido 
en cólera contra quien os moles taba , y a fuese j u g a n d o en t r e 
voso t ros , y a fuese q u e a lguno os diese a lgún aviso ó r e p r e n -
sión : 8.° si con despecho os habéis deseado la muer t e ú o t ro 
mal á vosot ros m i s m o s ; si os habéis embr iagado has ta el p u n -
to de perder el uso de la razón ; si os habéis pe r jud icado la 
salud comiendo s a l , t i e r r a , carbón ú ot ras sus tancias d a ñ o -
sas . Es tos son los puntos pr incipales q u e d e b e i s e x a m i n a r e n 
cuanto al qu in to mandamien to . 
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El sexlo dice : No fornicarás. Sobre este precepto debeis 
examinar : 1.° si habéis hecho a lguna cosa fea ó deshonesta, 
ó con vosotros mismos , ó con algún otro niño ó niña : 2.° si 
habéis escuchado ó mirado alguna cosa fea , ya en ca sa , y a 
en el campo , ya en algún otro l u g a r : B.° si habéis tenido d e -
seos de hacer a lguna cosa deshonesta con alguna persona , ya 
fuese par ienta , ya fuese casada , ya fuese s o l t e r a : 4.° si os ha -
béis entretenido en pensar en cosas feas, hal lando gusto en 
ello, y advir t iendo que pecaba is : o.° si habéis hablado de co-
sas deshonestas, ó habéis escuchado con gusto cuando otros 
las hablaban : 6.° si habéis enseñado á algún otro niño ó ni-
ña el hacer cosas feas, ó si los habéis inducido á hacer las con 
pa labras ó acc iones : 7 .° si habéis h e c h a a l g u n a acción fea con 
best ias , ú os deleitasteis en mirar las cuando ellas las hacian. 

Aqu í t ene i s , hijos mios , toda la materia del exámen de hoy : 
aplicaos á examinaros bien sobre cada uno de los puntos que 
comprende ; y á fin de que nada os pase por alto por d i s t r a c -
ción ú olvido, pidamos á María santísima os alcance para ello 
la luz conveniente , rezándole al efecto una Salve. 

El ejercicio de la noche se hará como el primer dia, menos 
la plática que será la que sigue : 

Todo depende de la primera edad. 

Memento Creatoris tui in diebus 
juventulis tu®. (Eccles. x u , 1). 

Tengo m u y presente , amados niños, que habiendo vosotros 
oido ayer el g rande amor que Dios os tiene, las gracias p a r -
t iculares que os hace , y lo mucho que desea verse amado y 
servido de vosotros , movidos de estas tiernas reflexiones, r e -
solvisteis amar le y serv i r le cop lodo el corazon desde ahora 
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y por s i empre , y lo dijisteis públ icamente en voz al ta delan-
te de todos los que estaban aquí presentes. ¿Y vosotros lo t e -
neis presente, h i j o s ? — ( S í , padre). Pues para animaros t oda -
vía mas á cumpli r con toda fidelidad lo que ayer prometisteis , 
vengo hoy á haceros ver que vues t ra e terna salvación depende 
en gran par te , por no decir del todo, de la conducta que obser-
varéis en esta p r imera e d a d ; por manera que si ahora lleváis 
una vida inocente y v i r tuosa , es moralmente cierto que os sal-
varéis ; pero si l leváis una vida viciosa y culpable , es cási se-
gu ro que os perderéis . 

¡P luguiera á Dios, estimados mios , que lodos los hombres 
comprendiesen bien esta v e r d a d , á saber , que la eternidad 
feliz ó desgraciada que les espera despues de esta v ida , d e -
pende en gran par te de esta p r imera edad, que la mayor par te 
de ellos emplean tan mal! Ellos se figuran que el sa lvarse ó 
condenarse solo depende de los úl t imos momentos de la vida, 
sin que en nada contr ibuya en ello el buen ó mal c o m p o r t a -
miento que se ha tenido en la p r imera edad. ¡Qué e r ro r ! ¡qué 
desatino! Yo confio haceros ver todo lo contrario, aduciendo 
pa ra ello la autor idad del mismo Dios, las razones de la luz 
n a t u r a l , y los ejemplos que nos suminis t ra la historia. Es tad-
me atentos , y quedaréis convencidos de esta v e r d a d . 

Como el saber de dónde proviene nuestra salvación ó con-
denación es cosa absolutamente necesar ia , Dios, inf ini tamen-
te misericordioso, no ha querido viviésemos en oscuras sobre 
un punto tan impor t an t e ; y por esto nos lo ha manifestado del 
modo mas claro y patente en los Libros santos, á fin de que 
nadie se pierda por ignorancia ó imprevisión. ¿ Y qué nos ha 
dicho Dios sobre este par t icu lar? Nos ha dicho que de nues-
t ra p r imera edad depende todo, y que según el camino que en 

8 T. I. 



ella t o m a r é m o s , se rá dichoso ó desgrac iado nues t ro fin. ¿ A d u -
ciré aquí todos los luga res de la santa E s c r i t u r a donde se nos 
inculca esta impor tant ís ima v e r d a d ? Ser ia casi imposib le ; pues 
apenas hay libro, apenas hay página en q u e el Espír i tu Santo 
no nos señale la p r i m e r a edad como el o r igen , como el p r i n -
cipio de nues t r a sa lud ó perdición. 

Abramos el l ibro de Je r emías , y desde luego ha l l a r emos 
que Dios nos dice : «Dichoso el h o m b r e q u e l leva el y u g o del 
«Señor desde su j u v e n t u d , . . . po rque no será rechazado de 
«Dios e t e r n a m e n t e 1 . » Leamos el de los P r o v e r b i o s , y encon-
t r a r emos este notable d o c u m e n t o : «El h o m b r e s igue has ta la 
«vejez aquel mismo camino que emprendió en la mocedad \ » 
Regis t remos el de J o b , y leerémos esta sentencia e s p a n t o s a : 
«Los vicios de la j u v e n t u d penetran has ta el meollo de los hue-
«sos , acompañan a l h o m b r e has ta la m u e r t e , y due rmen con 
«él en la t u m b a 3 . » Leamos el del Ecles iás t ico , y veremos 
que el Esp í r i tu Santo dir ige á los jóvenes estas t iernís imas p a -
l a b r a s , capaces de conmover el corazon m a s insens ib le : «Hi -
«jo mió , abraza desde tu mocedad el santo temor de Dios , y 
«adqu i r i r á s una sab idur í a que d u r a r á has ta el fin de tu v ida . 
«Aplícate á la v i r tud con solicitud y e smero , q u e si bien te 
«cos tará un poco al pr incipio , no pasa rá mucho t iempo sin 
« q u e recojas sus he rmosos y saludables f ru tos . Es verdad que 
«la v i r tud parece áspera y di f íc i l ; pero es solo á los insensa-
«tos y viciosos que no quieren g u s t a r l a . . . Los q u e una vez 
«la g u s t a r o n , la encuent ran tan agradable q u e , léjos de aban-
« d o n a r l a , la conservan has ta el fin de su v i d a , y has ta v e r el 
«total cumpl imien to de su exaltación en la gloria \ » 

¿ Q u é qu ie re dec i rnos , hi jos m íos , el Espír i tu Santo con 

• Threa. M , 2 6 , 3 1 . - 3 Prov. XXII, 6. - » J o b , x x , l l . 
* Ecc l i . v i , 1 8 , 1 9 , 2 0 , 2 2 , 23 . 
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este modo de hab l a r ? Quiere decirnos que el t iempo de la j u -
ventud es de m u c h a mas importancia de lo que los h o m b r e s 
se figuran, y que toda la felicidad ó desgracia de la o t r a v ida 
depende ord inar iamente del empleo que hacemos de esta p r i -
mera edad : por manera que quien en sus p r imeros años se 
dedica á la v i r t u d , fácilmente pe rsevera en ella todo el resto 
de su v ida , y se s a l v a ; así como, por el contrar io , quien en 
la juven tud se abandona al pecado, de ordinar io cont inúa en 
él has ta la m u e r t e , y se condena. 

P a r a que estas verdades queden mas p ro fundamen te g r a -
badas en vuestro corazon , voy á probar las con a lgunas razo-
nes q u e nos sumin is t ra la misma luz n a t u r a l ; en t r e las cua-
les la p r i m e r a y principal e s , que los hábi tos contraidos en la 
juven tud se a r ra igan tan p ro fundamente en la pe r sona , que, 
convir t iéndose en segunda na tu ra leza , se conservan por m u -
cho t iempo, y muy dif íci lmente se a r r a n c a n . Esto tal vez os 
parecerá incre íb le ; pero no hay cosa mas cier ta . Así como la 
lana s iempre conserva algo del p r imer t in te , por mas que se 
la lave ; y así como la vasija de ba r ro conserva por m u c h o 
t iempo el olor del p r imer licor que contuvo, por m a s que s e 
la l imp ie ; del mismo modo el h o m b r e suele conservar las vi r -
tudes y los vicios que contra jo en sus p r imeros años , no de-
jándolos en todo el resto de su v ida . Ahora en tenderé is , hijos 
mios , p o r q u é se ven muchas personas ancianas p r ivadas de 
toda clase de v i r tud : es porque no la adquir ieron en la m o -
cedad , q u e era el t iempo propio pa ra hacer lo . Los infelices 
dejaron pasar la buena ocasion, no adquir ieron la v i r tud cuan-
do era t iempo de adqui r i r l a ; y ahora les sucede lo que al l a -
brador perezoso, q u e no habiendo cul t ivado sus campos en la 
p r i m a v e r a , no puede recoger f ru to a lguno en el otoño. Así 
q u e , si vosotros no quere is tener, como el los, una vejez torpe 

y d e s h o n r a d a , y caer despues en el inf ierno, ap rovechad la 
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buena ocasion mient ras p a s a , daos á la v i r tud desde ahora , 
seguros de que ella echará hondas raíces en vues t ro corazon , 
y no podrán a r r a n c a r l a las mas fuer tes tentaciones. 

La razón de esto consiste en q u e , siendo la j u v e n t u d el 
t iempo de las tentaciones m a s v iolentas , una vez vencidas es-
t a s , sin g ran t raba jo ni dificultad se vencen todas las d e m á s 
que suces ivamente se presentan en todo el curso de la v i d a . 
Cuando un a lma con los auxi l ios de la grac ia h a salido v i c -
toriosa de los combates de la j u v e n t u d , poco cuidado deben 
dar le todos los q u e en edad mas adelantada h a b r á de s o s t e -
ne r , ya p o r q u e las tentaciones d i sminuyen á medida que se las 
res i s te , y a p o r q u e la g rac ia de Dios se aumen ta á proporcion 
del buen uso q u e se hace de e l l a , ya en fin p o r q u e cada dia 
se van adqui r iendo nuevas fue rzas que ayudan á conseguir 
nuevas v ic tor ias . Sansón , siendo todavía niño, se acos tumbró 
á l u c h a r con los leones y á v e n c e r l o s ; ¿ y q u é resu l tó? que , 
s iendo despues adul to , él solo der ro taba ejércitos en te ros , sin 
m a s a r m a s que la qu i j ada de un asno. D a v i d , siendo i g u a l -
mente de pocos a ñ o s , se ejerci tó en pelear con los osos y d e s -
pedazar los ; ¿ y q u é sucedió cuando despues fue mas g r a n d e -
ci to? q u e con solas cinco piedras der r ibó a l famoso gigante 
Gol ia t , t e r ro r del pueblo de Is rae l . ¡Oh amados hi jos! si su -
piérais el descanso y t ranqui l idad de que gozan aquel los que 
s e han conducido va le rosamente en los combates de la j u v e n -
t u d , es bien c ier to q u e os animaría is á res is t i r los . 

P a r a que lo comprendá i s os p ropondré , como os h e p r o -
met ido al pr incipio, a lgunos ejemplos tomados de la His tor ia 
s a g r a d a , p o r los cuales veréis que quien h a sido v i r tuoso en 
la j u v e n t u d , sue le pe rmanece r tal por t o d a ' s u v ida , a u n q u e 
se encuent re en g r a n d e s tentaciones , y se s a lva . El p r ime ro 
q u e os p ropongo es el de José , hijo del g r a n pa t r i a r ca Jacob. 
Siendo jovenci to , e ra tal el aborrecimiento que tenia al peca-
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do, que no solo no pudieron pe rve r t i r l e los malos ejemplos de 
sus mismos h e r m a n o s , sino que puso en conocimiento de su 
pad re a lgunos desórdenes q u e les v io cometer . O b s e r v a d aho-
r a , hijos m ios , cuáles fueron las consecuencias de una c o n -
duc ta tan b u e n a , y cómo pasó el resto de su v ida el que h a -
bía pasado en la inocencia su p r i m e r a edad . Este buen joven 
se vió despues acometido suces ivamente de tres g randes ten-
taciones, capaces cada una por sí sola pa ra a r r u i n a r la mas 
rad icada v i r tud . La p r i m e r a fue verse solicitado de la muje r 
de su señor á cometer un adul ter io detestable ; pe ro el santo 
temor de Dios en que se habia cr iado le hizo concebir tan 
g rande ho r ro r á este c r i m e n , q u e no fueron bas tantes pa ra 
vencer le ni las persuas iones , ni los ruegos , ni las violencias 
de aquel la desvergonzada m u j e r . De esta tentación vino á caer 
en otra aun m a s peligrosa ; porque de resul tas de no haber-
quer ido consentir en aque l pecado , fue puesto en una cárcel, 
donde e s tuvo ca rgado de cadenas has ta la edad de t reinta años . 
] Q u é tentación tan te r r ib le , verse cast igado siendo inocente, 
y su f r i r una g ran pena por no h a b e r quer ido cometer un g ran 
delito! Pero el buen j o v e n , acos tumbrado desde s u s p r imeros 
años á e jerci tar la paciencia , suf r ió este cont ra t iempo con ad-
mirable res ignación, bendiciendo á Dios en medio de su des -
g rac ia . i estas dos tentaciones s iguió o t ra todavía m a s terr i-
ble ; po rque el Rev de Egipto, conociendo su g ran p rudenc ia 
y v i r t u d , no solo le l ibertó de la pr i s ión , sino q u e le hizo el 
p r i m e r ministro de su re ino, y le dió el mando genera l de to -
dos sus Es tados . En este alto g r ado de fo r tuna , en que suelen 
apodera rse del h o m b r e la soberb ia , la avar ic ia y el olvido de 
Dios , José permaneció firme en su p r imera v i r t u d , conducién-
dose con tal tino y p rob idad , q u e se a t ra jo las bendiciones de 
todo el m u n d o . ¿Yeis , hi jos mios , lo que vale una v i r tud a d -
qu i r ida desde los p r imeros años? 
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Me contentaría con solo este e jemplo , si no me ocurriese 
otro que viene m u y al caso, y que deseo escucheis con toda 
a tención, especialmente vosotras , n iñas . Hablo de la casta S u -
s a n a , hija de un tal Helc ías , h o m b r e m u y noble y rico. Esta 
señora había recibido de sus padres una educación del todo 
conforme á la ley de Moisés ; y supo aprovecharse tanto de 
e l la , que pasó sus pr imeros años en la mayor inocencia y vi r -
tud . Siendo despues de edad ya m a s adelantada, se vió en el 
mas grande apuro que verse pueda una muje r v i r tuosa y hon-
rada ; porque dos grandes pe r sona jes , cegados por su he rmo-
s u r a , t r a t a ron de echar le un bor ron en la pureza . Pa ra con-
segui r su depravado intento, no hubo medio que no e m p l e a -
sen , ni recurso de que no echasen mano. Halagos , promesas , 
amenazas , todo lo emplearon p a r a rendir su constancia. Pero 
la v i r tuosa ma t rona , sostenida del santo temor de Dios que 
habia aprendido en su niñez, de todo t r iunfó, prefir iendo mo-
r i r inocente antes que v iv i r deshonrada . 

Así suelen te rminar su gloriosa car rera los que han comen-
zado á pract icar la vir tud en s u s pr imeros a ñ o s ; resul tando 
de a q u í , que quien en dicha edad ama de veras á Dios y le 
s i r v e , tiene una certeza mora l de su eterna sa lvac ión ; así co-
m o , por el cont rar io , quien comienza su ca r re ra con vicios y 
pecados , tiene fundados motivos para temer una condenación 
e terna . ¿Es t á i s , hijos mios , persuadidos de estas verdades? 
—(Sí, padre). ¿Está is resuel tos á obrar conforme á ellas? 
—(Sí, padre). Rat i f icadme, p u e s , la promesa que me hicis-
teis ayer de consagrar vuest ra juven tud al amor y servicio de 
Dios nuestro S e ñ o r : ¿ m e la r a t i f i c á i s ? — ( S i , padre). Nada 
mas quiero pediros por hoy , mi corazon queda satisfecho con 
e s t o ; solo os convido á sa ludar con t res Ave Marías á esa ben-
dita Señora , para que eche sobre mí y vosotros su santa b e n -
dición . 

C U A R T O D I A D E E J E R C I C I O S . 

El ejercicio de la mañana se hará como ayer. 

El del mediodía se liará igualmente como ayer, sustituyendo 
al examen que allí se puso, el siguiente: 

Gran don de la Eucaristía. 

Probet autem seipsum homo, et 
sic de pane illo edat. (ICor. xi, 28). 

r 
Si por manos de un Ángel Jesucris to os enviase un retal de 

aquel sagrado lienzo con que la Verónica le enjugó el rost ro 
cuando con la c ruz á cuestas subia al Calvar io , ó un pedazo 
de aquella santa sábana en que su bendito cuerpo fue envuelto 
en el sepulcro, ó un fragmento de aquella túnica inconsútil que 
le hizo su amorosa Madre , y que él llevó has ta la hora de ser 
crucif icado, ¿ q u é h a r í a i s , hijos mios? Yo no dudo q u e , v ién-
doos favorecidos con un regalo tan precioso, os tendríais por 
las c r ia turas mas dichosas del mundo, y que cada vez que pon-
dríais en él la vis ta , reflexionando que fue santificado con el 
contacto inmediato del cuerpo del Salvador , os postrar íais ante 
él con la mayor humildad y reverencia , le bañaríais con las 
mas dulces y amorosas l ág r imas , y no os cansaríais de dar le 
ósculos los mas t iernos y afectuosos. ¿No es verdad que lo 
l i a r í a i s ? — ( S í , padre). 

¿Con qué amor , pues , con qué reverencia , con qué afecto 
y t e rnura debeis recibir el regalo preciosísimo que os h a r á Je-
sucristo el domingo próximo? ¡Ah , hijos mios! el amantís imo 
Salvador no se contentará ya con regalaros a lguna prenda que 
h a y a tocado su cuerpo sacra t í s imo; este seria regalo m u y pe-



— 1 1 8 — 

Me contentaría con solo este e jemplo , si no me ocurriese 
otro que viene m u y al caso, y que deseo escucheis con toda 
a tención, especialmente vosotras , n iñas . Hablo de la casta S u -
s a n a , hija de un tal Helc ías , h o m b r e m u y noble y rico. Esta 
señora había recibido de sus padres una educación del todo 
conforme á la ley de Moisés ; y supo aprovecharse tanto de 
e l la , que pasó sus pr imeros años en la mayor iuocencia y vi r -
tud . Siendo despues de edad ya m a s adelantada, se vió en el 
mas grande apuro que verse pueda una muje r v i r tuosa y hon-
rada ; porque dos grandes pe r sona jes , cegados por su he rmo-
s u r a , t r a t a ron de echar le un bor ron en la pureza . Pa ra con-
segui r su depravado intento, no hubo medio que no e m p l e a -
sen , ni recurso de que no echasen mano. Halagos , promesas , 
amenazas , todo lo emplearon p a r a rendir su constancia. Pero 
la v i r tuosa ma t rona , sostenida del santo temor de Dios que 
habia aprendido en su niñez, de todo t r iunfó, prefir iendo mo-
r i r inocente antes que v iv i r deshonrada . 

Así suelen te rminar su gloriosa car rera los que han comen-
zado á pract icar la vir tud en s u s pr imeros a ñ o s ; resul tando 
de a q u í , que quien en dicha edad ama de veras á Dios y le 
s i r v e , tiene una certeza mora l de su eterna sa lvac ión ; así co-
m o , por el cont rar io , quien comienza su ca r re ra con vicios y 
pecados , tiene fundados motivos para temer una condenación 
e terna . ¿Es t á i s , hijos mios , persuadidos de estas verdades? 
—(Sí, padre). ¿Está is resuel tos á obrar conforme á ellas? 
—(Sí, padre). Rat i í icadme, p u e s , la promesa que me hicis-
teis ayer de consagrar vuest ra juven tud al amor y servicio de 
Dios nuestro S e ñ o r : ¿ m e la r a t i f i c á i s ? — ( S í , padre). Nada 
mas quiero pediros por hoy , mi corazon queda satisfecho con 
e s t o ; solo os convido á sa ludar con t res Ave Marías á esa ben-
dita Señora , para que eche sobre mí y vosotros su santa b e n -
dición . 

C U A R T O D I A D E E J E R C I C I O S . 

El ejercicio de la mañana se hará como ayer. 

El del mediodía se hará igualmente como ayer, sustituyendo 
al examen que allí se puso, el siguiente: 

Gran don de la Eucaristía. 

Probet autem seipsum homo, et 
sic de pane illo edat. (ICor. xi, 28). 

r 
Si por manos de un Ángel Jesucris to os enviase un retal de 

aquel sagrado lienzo con que la Verónica le enjugó el rost ro 
cuando con la c ruz á cuestas subia al Calvar io , ó un pedazo 
de aquella santa sábana en que su bendito cuerpo fue envuelto 
en el sepulcro, ó un f r a g m e n t o de aquella túnica inconsútil que 
le hizo su amorosa Madre , y que él llevó has ta la hora de ser 
crucif icado, ¿ q u é h a r í a i s , hijos mios? Yo no dudo q u e , v ién-
doos favorecidos con un regalo tan precioso, os tendríais por 
las c r ia turas mas dichosas del mundo, y que cada vez que pon-
dríais en él la vis ta , reflexionando que fue santificado con el 
contacto inmediato del cuerpo del Salvador , os postrar íais ante 
él con la mayor humildad y reverencia , le bañaríais con las 
mas dulces y amorosas l ág r imas , y no os cansaríais de dar le 
ósculos los mas t iernos y afectuosos. ¿No es verdad que lo 
l i a r í a i s ? — ( S í , padre). 

¿Con qué amor , pues , con qué reverencia , con qué afecto 
y t e rnura debeis recibir el regalo preciosísimo que os h a r á Je-
sucristo el domingo próximo? ¡ A h , hijos mios! el amantís imo 
Salvador no se contentará ya con regalaros a lguna prenda que 
h a y a tocado su cuerpo sacra t í s imo; este seria regalo m u y pe-



— 120 — 

queño para su fino y acendrado a m o r : os r ega la rá su cuerpo , 
aquel mismo cuerpo q u e fue l levado en b razos de su bendita 
M a d r e ; os rega la rá su s a n g r e , aquel la misma sangre que cor-
rió por sus llagas por vues t r a r edenc ión ; os rega la rá su a lma , 
aquella misma a lma q u e tantas veces suspi ró de a m o r hácia 
vosotros , y que por a m o r de vosotros él exhaló en la c r u z ; 
os rega la rá su d iv in idad , aquel la según la cual es igual al Pa-
dre y Dios como él . ¿Podr ía daros el amabil ís imo Jesús joya 
mas r i c a , m a s prec iosa , mas g r a n d e que es ta? 

No, os dice el gran Pad re san Agust ín ; Dios con ser infi-
ni tamente poderoso, inf in i tamentesábio , inf ini tamente r ico, no 
s a b r í a , no pod r i a , a u n q u e qu i s i e ra , daros una p renda de mas 
valor que la que os d a en la s ag rada Comunion. Y la razón 
es c l a r a , hi jos mios. En la sagrada Comunion Jesucr is to se os 
da á sí mismo todo entero, no solo como hombre , sino t am-
bién como D i o s : pa ra que pudiese daros una p renda de mas 
precio que es ta , se r ia menester que hubiese otro Dios m a s b u e -
no, m a s rico, m a s poderoso que é l , y que estuviese en su mano 
el d á r o s l e : e s to , como veis , es impos ib l e ; de consiguiente, 
aunque Jesucr is to emplease todo s u poder infinito, no podria 
haceros un regalo mas precioso q u e el q u e os h a r á el dia q u e 
comulgaré is . 

P a r a haceros esto mas pa lpable , hagamos a lgunas s u p o s i -
ciones. Supongamos q u e un dia se juntasen todos los Ángeles 
del cielo, y presentándose ante el trono de Jesucr is to , le d i -
jesen : Señor , venimos aquí á pediros una g rac i a , que c o n -
fiamos no nos será negada . Os supl icamos q u e , en p r u e b a del 
g r ande a m o r q u e nos tene is , nos hagais un regalo : m a s qu i -
s ié ramos q u e fuese de una cosa m a s preciosa q u e la q u e dais 
á los moradores de la t ierra cuando c o m u l g a n . — ¿ Q u é podr ia 
responder Jesucr i s to á una tal demanda? No otra cosa q u e la 
q u e respondió el pa t r i a r ca I saac á su hijo E s a ú , cuando con 
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l ágr imas y suspi ros le pidió o t ra bendición distinta de la que 
habia dado á su he rmano Jacob : Frumento et vino slabilivi eum, 
et Ubipost hceo, fili mi, ultra quid faciam ' ? Hijos m i o s , les 
habr ia de decir , á los que comulgan me doy á mí mismo bajo 
las especies de pan y de vino ; p renda mejor que esta no la 
tengo, no la h a y , no la puede h a b e r : ¿ q u é que re i s , p u e s , q u e 
h a g a ? — S u p o n g a m o s q u e t r a s de los Santos se le presen tase 
su augus ta y bendita Madre , y le d i j e se : Hijo mió , Yos sabéis 
lo m u c h o que os amo, y lo mucho que he suf r ido por vues t ro 
a m o r : os llevé nueve meses en estas mis entrañas , os a l imenté 
con la leche de mis pechos , os acompañé á Egipto comiendo 
con Yos el pan de l ág r imas en aquel largo y tr iste dest ierro , 
os b u s q u é con l ág r imas y suspiros cuando, siendo de doce años, 
os perdí en Je rusa len , y no me separé de Yos cuando , p e r s e -
guido de los jud íos , y desamparado de vuestro mismo P a d r e 
celest ial , perdisteis la vida en el Ca lvar io . Como en señal de 
que reconocéis todos estos mér i tos , qu i s ie ra , Hijo mió , m e 
regaláseis una joya pa ra l levar la colgada sobre mi pecho ; pero 
desearía fuese de mas valor que aquel la que dais á los h o m -
bres cuando c o m u l g a n . — ¿ Q u é podria contestar Jesucr is to á 
una petición tan r azonada? Madre m i a , le habr ia de decir , á 
los hombres me doy á mí mismo oculto bajo las especies s a -
cramentales : p renda mejor no la tengo, no la h a y , 110 la puede 
haber : si os contentáis con una host ia consagrada , es todo lo 
mejor que poseo, es cuanto os puedo d a r : Frumento et vino 
slabilivi eum, et libi posl hcec ultra quid faciam?—¡ Oh a m o r 
de Jesucr is to hácia nosotros! ¿Quién hubiera pensado j amás 
que el Sa lvador llegase al ex t remo de darnos á nosotros mi -
serables c r i a tu ras la joya mas rica q u e pudiera d a r á los S a n -

1 Gen. x x v u , 40. 



— 122 — 

tos del cielo, y aun á su m i s m a M a d r e , en el caso que q u i -
s iera hacer les una demostración de s u amor ? 

P o r aqu í podéis conocer, hi jos m i o s , la g r a v í s i m a in jur ia 
que le h a r í a i s , si fuéseis á rec ibi r le en pecado. ¡ Q u é ! él os 
da rá s u cuerpo , su sangre , su a lma y su d i v i n i d a d , que son 
las cosas mas preciosas que tiene, ¿y vosotros a r ro ja r í a i s estos 
r iqu ís imos dones en una conciencia manchada de cu lpas? No 
puedo p r e s u m i r que vues t ra ingra t i tud l legue á tan to , antes 
estoy persuad ido de que ha ré i s todo lo posible p a r a pur i f icar 
de an temano vues t ra a l m a , á fin de que , al e n t r a r Jesucr is to 
á v is i ta r la , nada encuent re en ella que pueda ofender sus d i -
v inos ojos. ¿ N o es ve rdad q u e lo h a r é i s ? — ( S í , padre). Pues 
cont inuemos el exámen de conciencia , el c u a l , según el orden 
que vamos s igu iendo , debe recaer hoy sobre el sép t imo y o c -
tavo preceptos . 

El sépt imo d i ce : No hurlarás. Sobre este precepto e x a m i -
nad : 1.° si en casa ó fue ra de ella habé is h u r l a d o a lguna cosa 
q u e sea male r i a g r a v e , es dec i r , cosa q u e exceda al valor de 
cua t ro r e a l e s : 2.° si habéis h u r t a d o cosas pequeñas diferentes 
veces, pero tantas que todas j un t a s l leguen á f o r m a r mater ia 
g r a v e : 3 . ° si habéis ido robando poco á poco á vues t ros p a -
d r e s , a m o s , e tc . , con intención de cont inuar así has ta l legar 
á una cantidad considerable : i . ° si conserváis en vues t ro poder 
a lguna cosa que haya sido r o b a d a , cuánto t iempo h á que la 
c o n s e r v á i s , y cuántas confesiones habéis hecho d u r a n t e este 
t i e m p o : 5.° si habéis comprado á ot ros m u c h a c h o s cosas ro-
badas , ó si habéis aconsejado á a lguno q u e h u r l a s e en su casa 
ó en o t ro l u g a r , ó si le enseñásteis el modo de h a c e r l o : 6.° si 
habéis causado daño á otro, sea cor tando p l an t a s , sea ta lando 
campos con el ganado , sea incendiando las m i e s e s , ele. 

E l octavo precepto d i c e : No lemularás falsos testimonios, 
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ni mentirás. Sobre este precepto e x a m i n a d : 1.° si habéis c u l -
pado á a lguna persona injustamente, es decir , a t r ibuídole a l -
gún delito del cual era inocen te : 2.° si habéis dicho ment i ras 
en daño del prój imo, ó profer ido expres iones que hayan oca -
sionado disensiones y discordias en casa ó fue r a de e l l a : 3 . ° si 
habé is m u r m u r a d o de a lguna persona in famándola , es decir , 
reve lando algún defecto ó pecado ocul to , a u n q u e ve rdade ro : 
4.° si habéis escuchado con gusto á quien hab laba mal de ot ro , 
ó lo que ser ia peor , dado ocasion á que a lguno m u r m u r a s e : 
5.° si habéis fo rmado juicios temerar ios de a lguna persona, 
pensando mal de ella sin fundado motivo. 

Yamos , que ya tenemos g ran par te de nuestro t raba jo hecho; 
pues tenemos examinados los ocho p r imeros mandamientos , 
en los cuales hemos comprendido también los dos úl t imos. Lo 
q u e conviene a h o r a hacer es, decir ingénuamente en la c o n -
fesión todos los pecados que se hayan hal lado acerca cada uno 
de el los , no callando ninguno ni por temor ni por ve rgüenza . 
¡ Qué lást ima ser ia que, después de habernos fatigado tanto en 
estos dias de ejercicios en o r a r , medi ta r , escuchar pláticas y 
hacer exámenes , al úl t imo perdiésemos todo el f ru to de nues-
t ro s t r aba jos , solo por no quere r ó no a t reverse á dec larar a l -
gún pecado en la confesion! Sin duda el demonio , envidioso 
de tanto b ien , p r o c u r a r á ce r ra ros la boca para q u e no digáis 
a lguno ó a lgunos de aquellos pecados que os causan mas r u -
b o r ; pero yo confio que vosotros , despreciando sus suges t i o -
n e s , diréis f rancamente todo cuanto tengáis en la conciencia. 
¿ N o es así que lo diré is? — (Sí, padre). Pa ra que María s a n -
t ís ima os a y u d e á vencer todo rubor y repugnancia , recémosle 
ar rodi l lados tres Ave Marías. 

El ejercicio de la noche se hará lodo como en los dias pre-
cedentes, menos la plática que será la que sigue: 



Entrada en el gran mundo y sus peligros. 

Audi, fili mi , et suscipe verba mea.. . 
Viam sapienti® monstrabo tibi, ducam te 
per semitas ffiquitatis. (Prov. iv, 10, 11). 

Refiere la Escr i tura santa que , habiendo el rey N a b u c o -
dònosor rendido la ciudad de Jerusalen , la p r imera orden que 
dio fue que la flor de la juven tud quedase prisionera de gue r r a 
y fuese conducida á Babilonia, punto designado para que pa -
sase en él los tristes años de su cautividad. Cuando ya estaban 
á punto de par t i r , previendo el profeta Jeremías las m u c h a s 
ocasiones y peligros de perver t i rse que hallarían en aquel pue-
blo infiel, y temeroso de que, siguiendo el mal ejemplo de los 
babilonios, abandonasen el verdadero Dios, v pasasen al culto 
de los ídolos ; los llamó cerca de s í , y haciéndoles una v iva 
p in tura de los peligros en que iban á verse , les dió un g ran 
número de avisos y adver tenc ias , y les enseñó cómo debian 
conducirse para mantenerse fieles y constantes en la religión 
de sus pad res , que e ra la única verdadera . 

Lo que aquel santo Profeta hizo con los jóvenes de J e r u -
salen, debo hacer lo y o con vosotros, mis estimados niños, y 
no con menos motivo. Considerando por una par te que vais 
á en t ra r luego en ese gran mundo, y conociendo por ot ra los 
grandes peligros de perderos que encontraréis en él , es deber 
mio no disimularos nada de cuanto puede aconteceros, antes 
debo ponéroslo todo á la vis ta , á fin de q u e , estando p reve -
nidos de antemano, sepáis cómo habéis de conduciros pa ra no 
quedar enteramente perdidos en medio de esta verdadera B a -
bilonia. P a r a esto vengo á daros algunos avisos important ís i -
mos , los cuales , sirviéndoos de preservat ivo contra todas las 
ocasiones y peligros que os esperan, os mostrarán el camino 
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de la jus t ic ia , y harán que jamás os apartéis de la senda v e r -
dadera de la salvación. Escuchadme con atención, y no pe r -
dais palabra de cuanto os d i r é : Audi, fili mi, el suscipe verba 
mea. 

Antes que todo es necesario os persuadáis , est imados mios, 
que la edad en la que luego vais á ent rar , quiero decir , la j u -
ventud, es la edad mas peligrosa de la v ida , y que son pocos, 
poquísimos los que la at raviesan sin exper imentar grandes 
desgracias espir i tuales. ¡Cuán temible es esta edad, aun para 
aquel los que han pasado la infancia en la vir tud y en el santo 
temor de Dios! No temo mucho por vosotros mientras que, 
siendo todavía niños, viviréis bajo la vigilancia de vuest ros 
padres y maes t ros ; porque , si bien conozco que esta edad no 
está exenta de pel igros , son mas los que la pasan en gracia de 
Dios, que los que la deshonran con el vicio. ¿Sabéis p a r a c u á n -
do t iemblo? Pa ra cuando , siendo y a un poco mas g r a n d e c i -
tos , y estando fue ra la inmediata inspección de vues t ros p a -
dres , comenzaréis á ser dueños de vosotros mismos , y seréis 
l ibres para v iv i r según vues t ro h u m o r y voluntad. ¡Ay cuánto 
temo q u e , no sabiendo entonces resist ir á los malos ejemplos, 
peligros y ocasiones que tanto abundan en el mundo , o lv ida-
réis todos los buenos sentimientos que mostráis ahora , y cae-
réis en una completa depravación de cos tumbres! Y vosotros, 
amados mios, ¿lo t eme i s? . . . ¿Quéos dice el co razon? . . . Cuan-
do seréis un poco mas grandeci tos , y el mundo vendrá á h a -
lagaros con sus encan tos , ¿mantendré i s estas buenas reglas 
que os doy? ¿ O s conservaréis fieles á vuestro Dios? — (Si, 
padre). Permi t idme os diga que vues t ra r e spues t a , aunque 
s incera , no desvanece enteramente los recelos que abr igo en 
mi corazon. También san Pedro prometió con la m a y o r s i n -
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ceridad á Jesucr is to q u e j a m á s le abandonar ía , y que aun cuan-
do todos los demás discípulos le dejasen, él se le mantendr ía 
s i empre fiel ; y sin e m b a r g o , no pasaron muchas h o r a s sin 
que le hubiese negado del modo mas vergonzoso . N o os digo 
esto po rque tenga por imposible el que paséis la j u v e n t u d sin 
perder la grac ia de D i o s ; sé que con el auxi l io d iv ino , y p r o -
cediendo con cau te la , podréis conse rva r l a , como la conse rvan 
o t r o s : solo os lo digo po rque , teniendo mas conocimiento del 
m u n d o que voso t ros , p r eveo los g r a n d e s pel igros en que os 
habéis de ha l la r , y conozco lo muy difícil q u e os s e r á m a n -
teneros inocentes en med io de el los. 

El p r imero serán las malas compañías . ¡Qu ién me diese 
expres iones bastante eficaces pa ra h a c e r o s comprende r la mu l -
titud de jóvenes que p o r causa de ellas se pierden todos los 
dias! No tengo r epa ro en asegura ros q u e las malas compañ ías 
son el lazo mas pe l igroso que el demonio tiende á la incau ta 
juven tud , y q u e por medio de ellas logra pe rve r t i r á muchos 
que hab ían t r iunfado de todas sus sugest iones, y j a m á s hab ian 
incur r ido en el pecado. Todos los dias es tamos viendo á m a n -
cebos que , habiéndose conservado p u r o s é inocentes como unos 
angeli tos has ta la edad de catorce ó quince a ñ o s , de repente 
mudan de conducta , y caen en la depravac ión m a s completa 
de cos tumbres . ¿Cuá l puede h a b e r sido la causa de su p e r -
ve r s ión? ¿Quién ha logrado hacer les o lv idar en poco t iempo 
todas las v i r tudes de su p r i m e r a e d a d , y precipi tar les en todo 
género de v i c i o s ? ¿ Q u i é n ? . . . Un mal compañero . No sabiendo 
y a el demonio de q u é medio valerse pa ra desmora l iza r los , h izo 
con ellos lo que hab ia hecho con la incauta E v a , es decir , les 
envió un amigo t en tador , y por medio de él cons iguió lo q u e 
no habia podido consegui r por sí mi smo . P regun tad á aquel 
mancebo antes tan p u r o y devoto, y ahora tan l iber t ino y des-
honesto, p regun tad le quién ha sido el au to r de su p e r v e r s i ó n ; 
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y si qu ie re decir la v e r d a d , hab rá de responder como E v a : 
Serpens decepit me, h a sido un mal compañero q u e indiscre-
tamente tomé. P regun tad á aquel la doncella, poco há tan m o -
desta y devota , y al presente tan t raviesa y disoluta, p r e g u n -
tadle quién ha ocasionado este cambio deplorable en s u s cos-
t u m b r e s ; y si es f r a n c a , os contestará : Serpens decepit me, 
le h a ocasionado una falsa amiga en quien deposité mi c o n -
fianza. 

Así que , hi jos mios , si deseáis conservar vues t ra inocencia 
y v i r t u d , hu id con todo cuidado la compañía de los p e r v e r -
sos . No soy yo el que os da este a v i s o ; es el mismo Esp í r i tu 
Santo, quien por boca del Sábio os dir ige estas pa labras v e r -
daderamente paternales : «Hijo mió, si los malos t ra taren de 
« l levar te consigo, guá rda t e de e s c u c h a r l o s ; si te di jeren, ven 
«con n o s o t r o s , de ningún modo les sigas ; h u y e de el los , 
«apá r t a t e de sus caminos, porque te conducir ían á tu p e r d i -
«cion \ » 

No se puede encarecer mas el pel igro que hay en el t rato 
con los m a l o s , y el s u m o cuidado con que es menester e v i -
tar lo í solo se puede añadi r por vía de exp l i cac ión , que con 
el nombre de malos no solo designa el Espír i tu Santo á a q u e -
llos que son abier tamente v ic iosos , sino también á aquellos 
que, siendo viciosos en el fondo, 110 lo parecen en el ex te r io r . 
De estos debeis apa r t a ros igualmente q u e de aquel los , y , si 
cabe , todavía m a s ; porque por lo mismo q u e su malicia es 
mas solapada, su t rato os seria mas pel igroso. Si el lobo, a l 
presentarse , es conocido por t a l , poco daño puede hacer en el 
r ebaño , po rque los pastores g r i t a n , los per ros l a d r a n , y las 
mismas ovejas huyen y se cau te l an ; pero si se presentase c u -
bierto con una piel de oveja , des t ru i r ía el rebaño á su gus to , 

1 Prov. 1 ,10 . 
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porque los per ros ca l l a r í an , los pas to res , lejos de a h u y e n t a r -
le, le har ían car ic ias , y las inocentes ovejas irían por sí mis-
mas á meterse en t re sus colmillos. Así pasa con esta clase de 
malos compañeros hipócri tas y so lapados : se presentan en for-
m a de ove j a , s iendo lobos en r ea l idad ; y como no se descu-
b re luego s u mal ic ia , se les habla con confianza, se les t ra ta 
con cord ia l idad , se les s igue sin r ece lo ; y así logran ellos c o -
mun ica r la malicia sin exposición y sin obstáculos. H u i d , h i -
jos mios , huid de esos nuevos fariseos q u e , presentándose con 
piel de oveja , son inter iormente lobos rapaces y sangu ina r io s : 
proponed desde ahora evi tar su compañía , diciendo resuel ta-
mente con el P rofe ta : « J a m á s , j a m á s tendré a m i s t a d , t ra to 
«ni comunicación con los que obran la maldad : Cum iniqua 
«fjerentibus, non inlroibo.» ¿Lo proponéis as í , hi jos m i o s ? — 
(Sí, padre). 

Debo ahora adver t i ros otro peligro que hal laréis en el mun-
do, el cual causa también la ru ina de no pocos jóvenes, y es la 
ve rgüenza de parecer buenos y v i r tuosos . No sé por qué m e -
dios h a conseguido el demonio q u e en el mundo la v i r tud sea 
tenida por cosa afrentosa y despreciable , y que el vicio sea 
mi rado como una cualidad digna de consideración y respeto. 
Sea por lo que se q u i e r a ; lo que vemos es , q u e en este mundo 
perd ido quien profesa abier tamente piedad y re l ig ión, pa r t i -
cu la rmente si es j oven , es tenido en poca cosa , se le mi ra con 
desprecio y se le prodigan lodo género de bur las y dicter ios; 
al paso que quien es vicioso y l ibertino, es aplaudido, es exa l -
tado , y recibe las alabanzas y los obsequios de la m u c h e d u m -
b r e . De aqu í resul ta que muchos jóvenes , por otra par te bue-
nos y temerosos de Dios, no sabiendo resist ir á estas falsas y 
necias preocupaciones , se acoba rdan , no tienen va lor pa ra su-
f r i r las bur las y los dic ter ios , se avergüenzan de su propia 
v i r t u d , y concluyen por abandonar la en te ramente . ¡Oh hijos! 
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Si esta fatal ve rgüenza quisiese a lgún día apoderarse de v o s -
o t ros , desechadla con p ron t i t ud , despreciadla con va lo r , s e -
guros de que , si l legase á dominaros , os perder ía sin remedio . 

P r i m e r a m e n t e habéis de saber que si los mundanos os d e s -
prec iasen , no será po rque os crean dignos de desprecio, sino 
po rque con vues t r a conducta i r reprens ib le los avergonzaré i s , 
los confundi ré i s , y los condenaréis en todas par tes y á todas 
horas . No creáis q u e el desprecio q u e h a r á n de voso t ros sea 
rea l y v e r d a d e r o ; s e r á aparen te , se rá fingido. Se b u r l a r á n de 
vosotros con pa lab ras ; pero os respe tarán en su corazon : 
apa ren ta rán teneros en poca c o s a ; pero in ter iormente os hon-
ra rán y os t r ibu ta rán e logios : os l l amarán fatuos, iguorantes 
y f a n á t i c o s ; pero al mismo tiempo os tendrán e n v i d i a , y se 
ave rgonza rán de no saber imi taros . 

Pe ro aun cuando el desprecio q u e ha rán de vosotros fuese 
sincero y pos i t ivo , ¿ q u é debe impor ta ros esto, mereciendo, 
como mereceré is , el aprec io , la consideración y los elogios de 
las personas p ruden tes y ju ic iosas? Porque en fin, aun 110 h a 
llegado la v i r tud á ser tan aborrec ida y despreciada entre los 
h o m b r e s , q u e y a no h a y a quien l a aprecie y la vene re . La 
desprecia la gente b a j a , g rose ra y p e r d u l a r i a ; pero la honran 
todos cuantos se dist inguen por su saber , por su bondad y por 
su alta posicion. ¿Y no vale mas ser aplaudido y merece r la 
estimación de todos los h o m b r e s sábios y honrados , que ve r se 
ensalzado por unos cuantos es t rafa lar ios y v ic iosos? 

Y prescindiendo de estas cons iderac iones , que son p u r a -
mente h u m a n a s , ¿no debe bas ta ros para que nunca os a v e r -
gonceis de la v i r tud , el saber que Jesucr is to ha d i c h o : «Quien 
«se ave rgonza re de mí ante los h o m b r e s , yo me a v e r g o n z a r é 
«de él en el dia del ju ic io?» Reflexionad la confusion y la ig-
nominia q u e entonces cubr i r ía vues t ra c a r a , si fueseis del n ú -
mero de esos cobardes que por temor de ser bur lados a b a n -

9 T . I . 
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donan el se rv ic io de D i o s : y a n i m a d o s con esta r e f l ex ión , des -
prec iad este t emor r id ícu lo q u e 110 es m a s q u e una ap rehens ión 
d e las a l m a s t ímidas y a p o c a d a s : e jecutad el bien con en t e r a 
l i b e r t a d , sin h a c e r caso d e lo q u e d i r á n los necios y los l i b e r -
t inos : decid s i e m p r e , y s i es menes te r decidlo en voz m u y 
a l i a , lo q u e decia el após to l san P a b l o : Non erubesco Evan-
gelium, no me a v e r g ü e n z o d e se r c r i s t iano , de ser d e v o t o , de 
p ro fesa r v i r t u d y p iedad : p o r el c o n t r a r i o , pongo loda mi 
g l o r i a , r e p u t o p o r el m a s al to honor s e r v i r , a m a r y obedecer 
á J e sús c ruc i f icado ; y t engo esto p o r una cosa tan h o n r o s a , 
que no busco , no deseo n i a d m i t o o t r a g lor ia en este m u n d o : 
Mihi autem absit glorian, nisi in cruce Domini nostri Jesu Chris-
ti. ¿ L o h a r é i s a s í , h i jos m i o s ? — (Sí, padre). Á v e r c ó m o 
cuando seré is ya m a s g r a n d e s sab ré i s a lecc ionar á v u e s t r o s 
c o m p a ñ e r o s de e d a d , enseñándo les con vues t ro e j emplo á no 
da r se m e n g u a de se r c r i s t i anos . P e r o a d v e r t i d q u e t e n d r é m u y 
p resen te la p r o m e s a q u e acaba i s d e h a c e r m e ; y si en tonces 
v i e r e q u e a lguno de v o s o t r o s t e m e , v a c i l a , se a c o b a r d a , m e 
t o m a r é la l ibe r tad d e l l a m a r l e á solas , y dec i r le : ¿ T e a c u e r d a s 
de q u e en los e jerc ic ios m e promet i s te q u e n u n c a de ja r í a s de 
o b r a r el bien por t e m o r n i atención á los h o m b r e s ? — ¿ Y cómo 
os po r t a r é i s , si l lega el c a s o de h a c e r o s es tas amones tac iones? 
¿ R e ñ i r e m o s ? — ( N o , padre). 

V o y a h o r a á d e s c u b r i r o s el m a s g r a n d e , e l m a s espan toso , 
el m a s fo rmidab l e pe l i g ro q u e os e s p e r a , y del q u e es i m p o -
sible escapeis s in u n a espec ia l í s ima as i s tenc ia de Dios . ¿Y s a -
béis , a m a d o s mios, s abé i s cuá l s e r á ? S e r á el de p e r d e r la h e r -
m o s a joya de la c a s t i d a d , y abandona ros al pecado d e s h o n e s -
to . ¿ Q u i é n es capaz de c o n t a r el n ú m e r o inf ini to de jóvenes á 
qu ienes tiene m i s e r a b l e m e n t e esc lav izados este pecado? ¿ Q u i é n 
p u e d e p o n d e r a r el g r a n d e es t r ago q u e hace en su s a l m a s , los 
desórdenes á q u e los p r e c i p i t a , y los males sin cuen to de c u e r -
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p o y a l m a q u e les a c a r r e a ? Voy á r e c o r r e r l o s l i ge r amen te , 
p a r a q u e le cobréis todo el h o r r o r y avers ión q u e sea pos ib le . 

El p r i m e r e s t r ago q u e este pecado hace en los q u e lo c o m e -
t e n , es p r o d u c i r en su s a l m a s una g r a n d e avers ión á todas las 
cosas s an ta s y s a ludab le s . E s incre íble el abo r r ec imien to q u e 
estos infel ices conciben á las cosas de Dios y de su sa lvac ión : 
la oracion les fast idia , los S a c r a m e n t o s les son enojosos , la p a -
l ab ra de Dios no les hace sensac ión , y la l e c tu ra de los b u e -
nos l ibros les es insopor tab le . De a q u í les r esu l t a o t ro m a l 110 
menos e spau lo so , y es una g ran ceguedad de en tendimien to 
q u e les impide d i sce rn i r lo b u e n o de lo ma lo . Como si h u b i e -
sen pe rd ido el uso d e la r a z ó n , ó no tuv iesen s a n o el juic io , 
y a no ven las cosas como rea lmen te son en s í : j u z g a n q u e el 
vicio q u e los d o m i n a no es un pecado tan g r a v e como se s u -
pone ; p iensan q u e les s e r á fácil de jar lo s i e m p r e q u e q u i e r a n ; 
o lv idan la cuen ta e s t r ech í s ima q u e t endrán q u e d a r á Dios , 
y m u c h a s veces la a le jan de su m e m o r i a p a r a e n t r e g a r s e al 
pecado m a s l i b r e m e n t e . 

De esta ceguedad de entendimiento les p rov i ene otra d e s -
grac ia todavía peor , q u e es el endurec imien to de la vo lun t ad . 
So rdos á todo lo q u e pud ie ra enmendar los , r echazan las i n s -
p i rac iones de la g rac ia , ahogan los gr i tos de la conciencia , des-
precian los av isos de los p a d r e s , los exho r to s de los confeso-
res , los consejos de los a m i g o s , l a s r ec r iminac iones del p ú -
bl ico , y h a s t a las a m e n a z a s del m i s m o Dios. Los e jemplos d e 
tantos y t an tos d e s v e n t u r a d o s á qu ienes la jus t ic ia d iv ina h a 
cas t igado p o r este vicio, nada les dicen : las m u c h a s d e s g r a -
cias q u e p o r causa de él ven cada dia con su s p rop ios ojos, 
110 les e s c a r m i e n t a n : las m u e r t e s p r e m a t u r a s y a s q u e r o s a s de 
o t ros viciosos q u e con t inuamente tienen á la v is ta , 110 les h a c e 
mel la ni impres ión . De todo esto se s igue o t ro mal q u e es el 
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cia de todas las desgracias , á saber , obstinarse en la culpa, 
mor i r en pecado, y ser condenados por s i e m p r e : este suele se r 
el fatal paradero de cási todos los deshonestos . 

¡Oh mis amados niños! no permi ta Dios que jamás i n c u r -
ráis en este pecado, q u e tantos daños causa al a lma , y tantas 
a lmas conduce á la e terna perdición. Vosotros sabéis cuánto os 
amo, vosotros podéis conocer cuán caras me son vues t ra s a -
lud y vues t ra v i d a ; pe ro , os lo digo con toda s incer idad, mas 
quis iera veros muer tos y despedazados ante mis ojos, q u e v e -
ros esclavos de este pecado sucio y asqueroso . Al solo pensar 
que quizá dentro pocos años a lgunos de vosotros seréis v í c -
t imas de la deshonest idad, ¡ ay! mi a lma se entristece y mi co-
razon agoniza . Dios mió, asistid á estas pobres c r i a t u r a s : V i r -
gen pur í s ima , velad sobre estos ange l i tos : Ángeles tutelares , 
tenedlos s i empre de la mano pa ra q u e no caigan en el a b o -
minable lodo de la torpeza . Y vosot ros , prendas de mi a lma , 
¿quere i s q u i t a r m e un peso enorme de enc ima? ¿que re i s d a r 
a lgún alivio á mi corazon, lleno de temores y ansiedades? P r o -
metedme que s i empre os mantendréis p u r o s y honestos, ase-
g u r a d m e que nunca hol laréis la he rmosa flor de la cas t idad. 
¿Me lo prometeis , hijos, me lo p r o m e t e i s ? — ( S i , padre). No 
me contento con q u e me lo hayais promet ido á u i í : qu ie ro , h i -
j o s , que lo prometá is también á esa Reina de la p u r e z a , á esa 
amabi l í s ima protec tora de la v i r g i n i d a d ; y que se lo p r o m e -
táis humi ldemente ar rodi l lados á sus p iés , y con pa labras las 
mas s inceras y afectuosas. Pos t raos , h i jos , postraos an te esa 
bendita Re ina , y decidle cou todo el fervor de vuestra a l m a : 
Vi rgen p u r í s i m a , Madre de la cas t idad , Protectora especial í-
s ima de los castos y refugio seguro de cuantos os imitan en la 
p u r e z a : por el g rande amor que os tenemos, por el g ran de-
seo de imitaros que nos a n i m a , os prometemos no m a n c h a r -
nos j amás con el pecado de impureza , y evi tar en cuanto nos 
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sea posible toda ocasion y pel igro de cometerlo. Y os s u p l i -
c a m o s , ¡oh t ierna Madre n u e s t r a ! nos alcancéis grac ia para 
cumpl i r fielmente has ta la muer t e lo que acabamos de p r o -
meter , sa ludándoos á este fin con t res Ave Marías. 

Q U I N T O D I A D E E J E R C I C I O S . 

El ejercicio de la mañana se hará del mismo modo que el pri-
mer dia, menos el catecismo, que se suprimirá. Suponiendo que 
en los cuatro dias anteriores se habrá puesto á los niños al cor-
riente de las disposiciones necesarias para confesar y comulgar 
dignamente, el tiempo que hoy se gastaría en catequizarlos, se 
empleará en oir sus confesiones, y ponerlos á punto de recibir 
la absolución sacramental, por manera que el dia siguiente, dia 
de la comunion, no les sea preciso estar mucho en el confeso-
nario. Por esto se ha de procurar que en la vigilia concluyan 
todos la confesion general, tanto los que la hayan comenzado en 
los dias precedentes, como los que hubieren esperado á comen-
zarla en este dia. Seria muy del caso que para oir estas con-
fesiones el cura no fuese solo, sino que, si le fuese posible, lla-
mase á algún confesor forastero, dejando á los niños en plena 
libertad de confesarse con él, y aun invitándoles á ello en cierto 
modo. Esta precaución es de suma importancia, y puede evi-
tar grandes males. Por mas que durante los dias de ejercicios 
los niños hayan dado muestras de gran fervor, por mas que ha-
yan prometido confesar todos sus pecados sin callar uno por te-
mor ó vergüenza, no hay que fiarse mucho de ellos: son niños... 
el rubor y la vergüenza les son naturales... el demonio no duer-
me. .. y si no se les da libertad para confesar con uno que no los 
conozca, ó á lo menos que no los conozca tanto como el cura, 
hay gran peligro de que callen algún pecado, y comiencen la sé-
rie de sus comuniones con un enorme sacrilegio. El conocimiento 
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cia de todas las desgracias , á saber , obst inarse en la culpa, 
mor i r en pecado, y ser condenados por s i e m p r e : este suele se r 
el fatal paradero de cási todos los deshonestos . 

¡Oh mis amados niños! no permi ta Dios que jamás i n c u r -
ráis en este pecado, q u e tantos daños causa al a lma , y tantas 
a lmas conduce á la e terna perdición. Vosotros sabéis cuánto os 
amo, vosotros podéis conocer cuán caras me son vues t ra s a -
lud y vues t ra v i d a ; pe ro , os lo digo con toda s incer idad, mas 
quis iera veros muer tos y despedazados ante mis ojos, q u e v e -
ros esclavos de este pecado sucio y asqueroso . Al solo pensar 
que quizá dentro pocos años a lgunos de vosotros seréis v í c -
t imas de la deshonest idad, ¡ ay! mi a lma se entristece y mi co-
razon agoniza . Dios mió, asistid á estas pobres c r i a t u r a s : V i r -
gen pur í s ima , velad sobre estos ange l i tos : Ángeles tutelares , 
tenedlos s i empre de la mano pa ra q u e no caigan en el a b o -
minable lodo de la torpeza . Y vosot ros , prendas de mi a lma , 
¿quere i s q u i t a r m e un peso enorme de enc ima? ¿que re i s d a r 
a lgún alivio á mi corazon, lleno de temores y ansiedades? P r o -
metedme que s i empre os mantendréis p u r o s y honestos, ase-
g u r a d m e que nunca hol laréis la he rmosa flor de la cas t idad. 
¿Me lo prometeis , hijos, me lo p r o m e t e i s ? — ( S i , padre). No 
me contento con q u e me lo hayais promet ido á m í : qu ie ro , h i -
j o s , que lo prometá is también á esa Reina de la p u r e z a , á esa 
amabi l í s ima protec tora de la v i r g i n i d a d ; y que se lo p r o m e -
táis humi ldemente ar rodi l lados á sus p iés , y con pa labras las 
mas s inceras y afectuosas. Pos t raos , h i jos , postraos an te esa 
bendita Re ina , y decidle cou todo el fervor de vuestra a l m a : 
Vi rgen p u r í s i m a , Madre de la cas t idad , Protectora especial í-
s ima de los castos y refugio seguro de cuantos os imitan en la 
p u r e z a : por el g rande amor que os tenemos, por el g ran de-
seo de imitaros que nos a n i m a , os prometemos no m a n c h a r -
nos j amás con el pecado de impureza , y evi tar en cuanto nos 
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sea posible toda ocasion y pel igro de cometerlo. Y os s u p l i -
c a m o s , ¡oh t ierna Madre n u e s t r a ! nos alcancéis grac ia para 
cumpl i r fielmente has ta la muer t e lo que acabamos de p r o -
meter , sa ludándoos á este fin con t res Ave Marías. 

Q U I N T O D I A D E E J E R C I C I O S . 

El ejercicio de la mañana se hará del mismo modo que el pri-
mer dia, menos el catecismo, que se suprimirá. Suponiendo que 
en los cuatro dias anteriores se habrá puesto á los niños al cor-
riente de las disposiciones necesarias para confesar y comulgar 
dignamente, el tiempo que hoy se gastaría en catequizarlos, se 
empleará en oir sus confesiones, y ponerlos á punto de recibir 
la absolución sacramental, por manera que el dia siguiente, dia 
de la comunion, no les sea preciso estar mucho en el confeso-
nario. Por esto se ha de procurar que en la vigilia concluyan 
todos la confesion general, tanto los que la hayan comenzado en 
los dias precedentes, como los que hubieren esperado á comen-
zarla en este dia. Seria muy del caso que para oir estas con-
fesiones el cura no fuese solo, sino que, si le fuese posible, lla-
mase á algún confesor forastero, dejando ó los niños en plena 
libertad de confesarse con él, y aun invitándoles á ello en cierto 
modo. Esta precaución es de suma importancia, y puede evi-
tar grandes males. Por mas que durante los dias de ejercicios 
los niños hayan dado muestras de gran fervor, por mas que ha-
yan prometido confesar todos sus pecados sin callar uno por te-
mor á vergüenza, no hay que fiarse mucho de ellos: son niños... 
el rubor y la vergüenza les son naturales... el demonio no duer-
me. .. y si no se les da libertad para confesar con uno que no los 
conozca, ó á lo menos que no los conozca tanto como el cura, 
hay gran peligro de que callen algún pecado, y comiencen la sé-
rie de sus comuniones con un enorme sacrilegio. El conocimiento 
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práctico que tenemos del corazon de los niños nos sugiere estas 
observaciones; y quien haya tratado un poco con ellos en el con-
fesonario, desde luego conocerá que no son para despreciarse. 
—Advierta el cura á los niños que para el ejercicio del medio-
día se presenten media hora antes de lo acostumbrado, á fin de 
ensayar la comunion del dia siguiente. 

Ejercicio del mediodía.—Reunidos los niños en la iglesia me-
dia hora antes de comenzar este ejercicio, el cura la empleará 
en explicarles el modo con que han de portarse el dia siguiente 
en la función. Y no bastará que se lo explique de sola palabra, 
sino que se lo ha de enseñar prácticamente, haciéndoles hacer 
de todo como una especie de ejercicio ó ensayo. Lo primero de 
lodo los conducirá al pié de las gradas del presbiterio : pues-
tos allí, los hará formar á dos de fondo, colocando á los niños 
delante de las niñas; y les advertirá que el dia siguiente, mien-
tras se dirá la misa de la comunion, han de estar allí forma-
dos del mismo modo que lo están entonces, procurando guardar 
modestia y recogimiento, sin mirar, sin hablar y sin moverse. 
Les prevendrá que han de estar atentos á las palabras que él 
mismo ú otro sacerdote les dirigirá desde el pulpito, á fin de que 
sepan responder juntos y oportunamente á las preguntas que les 
hará. Y para que el dia siguiente lo ejecutasen mejor, no se-
ria por demás que, subiendo él al pulpito, les hiciese las dichas 
preguntas hasta que supiesen contestarlas. 

Hecho esto, les enseñará cómo han de subir al altar cuando 
llegue el caso de recibir la sagrada comunion. Hará que.cada 
uno tenga una vela en la mano: los del ala derecha en la ma-
no izquierda, y los del ala izquierda en la mano derecha ; y 
en esta disposición les hará acercarse al aliar, marchando to-
dos juntos, unos tras otros, con paso lento, y de tal modo uni-
dos, que 110 se deshagan las parejas. Les enseñará á hacer genu-
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flexión con ambas rodillas al paso que vayan llegando al pié del 
altar, y se entretendrá en hacérselo hacer hasta que sepan eje-
cutarlo bien, después lomará hostias sin consagrar; y ponién-
dose en ademan de dar la sagrada comunion, hará que los ni-
ños vayan llegándosele de dos en dos, y les hará ensayarse en 
el modo de recibir en la boca la sagrada forma. 

Como se irán presentando á comulgar por parejas, les ad-
vertirá que el uno no ha de levantarse inmediatamente de ha-
ber comulgado, sino que ha de esperar á que haya comulgado 
también su compañero, y que en habiendo comulgado los dos, 
hagan juntos genuflexión al santísimo Sacramento, y luego salga 
cada uno por su lado, sin pasar por medio de las otras pare-
jas que van llegando para comulgar, y vaya á situarse en el mis-
mo puesto que ocupaba antes de la comunion, y así permanez-
can todos hasta la conclusión de la misa. 

Cuando vea el cura que los niños saben hacer con expedición 
i¡ modestia todas estas evoluciones, los conducirá á la capilla de 
los ejercicios, y hecho lo de costumbre, les dirigirá la siguien-
te plática: 

Disposiciones próximas para la comunion. 
# 

Sanctificamini: eras comedetis 
carnes. (Num. x i , 18). 

Marchando los israelitas por medio de desiertos á la t ierra 
de promis ión , desfallecidos por el cansancio, y fastidiados de 
los manjares de que solían al imentarse, se presentaron un dia 
á Moisés, su conductor , y le d i je ron: Estamos cansados de co-
mer el m a n á , nuestro estómago no puede ya soportar este a l i -
mento ligero y desabrido ; danos carnes pa ra c o m e r : Anima 
riostra nauseat super ábo isto levissimo... da nobis carñes ul co-
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medamus \ E x p u s o Moisés á Dios esía petición de su pueb lo ; 
y atendiéndola el Señor , les contestó : Muy b i e n , voy á d a -
ros lo que deseáis, mañana tendréis carnes en a b u n d a n c i a ; pe-
ro es menester que antes de comerlas os s a n t i f i q u é i s : Scinc-
tificamini: eras comedelis carnes. 

Lo mismo vengo á deciros hoy , mis amados niños, sab ien-
do los grandes deseos q u e teneis de que os d is t r ibuya la c a r -
ne inmaculada de Nues t ro Señor Jesucristo. Bien, os diré , ma-
ñana se cumpl i rán vues t ros deseos , mañana se os concederá 
lo que tanto deseáis , m a ñ a n a comeréis todos la carne pur í s i -
m a de vues t ro dulcísimo S a l v a d o r : Cras comedelis carnes. Pe-
ro a d v e r t i d , h i j o s , q u e antes de comer esta ca rne , es n e c e -
sar io os sant i f iquéis , es indispensable adornéis vues t ra a lma 
con las disposiciones que requ ie re un alimento tan celestial y 
d i v i n o : Sanctificamini. Po rque si lo recibiéseis sin ser santos, 
si lo comiéseis sin las disposiciones convenientes, os ser ia in-
útil comer lo , y aun tal vez perjudicial . P a r a q u e no suceda 
que vues t ra p r imera comunion sea sin f ru to ni provecho, voy 
á expl icaros las disposiciones próximas con que debeis r e c i -
b i r la , las cuales son pr incipalmente t r e s : una pu reza g r a n -
de , una humi ldad p ro funda y un amor sincero y a rd ien te . 

La p r i m e r a disposición con q u e mañana habéis de ace rca -
ros á la s ag rada comunion es , hijos mios, una gran pu reza 
de conciencia. No hablo ya de una conciencia l impia de p e c a -
dos m o r t a l e s : de esto bas tante os he hablado en estos dias, 
ponderándoos el g r ande atentado que comete, y los g randes 
castigos que se a t rae quien recibe indignamente el Cuerpo a d o -

1 Num. x i , 13. 

rab ie del Señor . Hablo de una conciencia exenta de pecados 
veniales , en cuanto lo s u f r a la h u m a n a f ragi l idad . 

Que teneis la conciencia l impia de pecados g r a v e s , y a lo s u -
p o n g o ; y debo suponer lo , cons tándome, como me cons ta , q u e 
todos habéis hecho confesion genera l . Y si por desgracia yo 
m e engañase , quiero dec i r , si desgraciadamente entre v o s -
otros hubiese a lguno q u e , habiendo callado vo lun ta r i amente 
a lgún pecado mor t a l , todavía se hal lase en desgracia de Dios ; 
á este tal le digo por ú l t ima vez que se gua rde de p resen ta r se 
mañana en semejante estado á la sagrada mesa , p o r q u e c o -
miendo así el Pan consagrado , se comería su ju ic io y su p r o -
pia condenación. 

I gua lmen te , si a lguno advir t iese haberse olvidado en la con-
fesion de a lguna culpa g r a v e , á este le digo también que se 
gua rde de c o m u l g a r , sin haber la declarado antes . A u n hay 
t iempo, hijos mios , pa ra r e p a r a r cualquiera falta ó e r r o r q u e 
con adver tenc ia ó sin ella haya is cometido en la confesion; pues 
hoy y mañana yo asist iré en el confesonario pa ra oir cuanto 
querá i s decirme ó exp l i ca rme . No impor ta me vengáis dicien-
do que por temor ó vergüenza me callásteis tal y tal pecados : 
yo me h a r é cargo de vues t ra f rag i l idad , y no temáis no que 
por esto os t rate con aspereza . Mas qu ie ro que vengáis á d e -
círmelo lodo, y me preciseis á es tar a lgunos ra tos mas en el 
confesonario, q u e no que mañana vayá is á hacer un sacri legio. 
Mas os d i ré : si cuando mañana es ta rá ya dispuesto todo pa ra 
la comunion os viniese á la memor ia a lgún pecado q u e no h u -
biéseis confesado, l l amadme a p a r t e , aunque me veáis ocupa-
do en ot ras cosas ; q u e os aseguro lo dejaré todo pa ra oiros y 
t ranqui l izaros . ¿Lo h a r é i s , h i j o s ? — ( S í , padre). 

Pero esto no ser ia bastante : la santidad y p u r e z a infinita 
del Dios q u e habéis de recibi r exige que vues t r a a lma esté 
l impia hasta de las faltas l igeras , en cuanto sea capaz de ello 
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María sant ís ima an tes que su unigéni to Hijo en t rase en su s e -
no á hacerse h o m b r e ? Le comunicó una p u r e z a tan grande , 
q u e , como dice san to T o m á s , no es posible concebir otra m a -
yor en una s imple c r i a t u r a , p rese rvándola al efecto, no solo 
de pecados m o r t a l e s , sino también de toda cu lpa l eve , y has ta 
de aquel pecado de o r igen que es común á todos los demás h i -
jos de Adán . Y esto lo hizo p o r q u e no h u b i e r a sido d e c o r o -
so á su unigéni to Hi jo en t r a r en el seno de una Virgen c u -
y a a lma h u b i e s e s ido m a n c h a d a con la m a s leve cu lpa . 

Ahora b i e n , s iendo la comunion un remedo ó semejanza del 
inefable mister io de la Enca rnac ión , puesto que en ella rec i -
b imos al mismo q u e Mar ía sant ís ima concibió en sus cast ís i -
m a s e n t r a ñ a s , ¿ n o se r á jus to q u e os dispongáis para ella p u -
rificándoos de toda m a n c h a , a u n q u e no sea sino de cu lpa l eve? 
Si va is á c o m u l g a r con pecados ven ia les , no por esto haré is 
un sacr i legio , es v e r d a d ; pero ha ré i s á Jesucr i s to un r e c i b i -
miento poco digno de é l , y además os p r ivaré i s de m u c h a s g ra -
cias y favores . ¿ Y no seria una lás t ima q u e esta p r imera c o -
m u n i o n , que está dest inada á t raeros g randes bienes y b e n -
dic iones , fuese p o r v u e s t r a negligencia una comunion estéril 
é i n f ruc tuosa? E s m e r a o s en pur i f icaros bien de toda m a n c h a 
l eve antes de rec ib i r el sagrado Cuerpo de Jesucr is to , emplead 
el t iempo q u e aun os queda en detestar los pecados veniales, 
en b o r r a r l o s con actos de cont r ic ión , en pedir humi ldemente 
perdón á Dios de todos ellos. ¿Lo haré is a s í ? — ( S í , padre). 

La segunda disposición ha de ser una humi ldad p r o f u n d a . 
¡ A h í s i , cuando m a ñ a n a comulgaré i s , pud ie ra yo descubr i r 
á vues t ros ojos lo que invis iblemente pasará en vues t ro c o n -
torno, ¿ q u é pensá is ver ía i s? Ver ía is toda esta iglesia poblada 
de Ángeles q u e h a b r á n bajado del cielo p a r a h o n r a r á Jesús 
presente en el sant í s imo S a c r a m e n t o : ver ía is á estos espír i tus 
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bienaventurados humi ldemente post rados ante la s ag rada Hos -
t i a , dándole adoraciones las mas reverentes y p r o f u n d a s : los 
ver ía is cubr i r se el ros t ro con las a las , juzgándose indignos de 
comparecer descubier tos ante la infinita majestad de un Dios \ 
Y si ellos, que son las c r i a tu ras mas nobles y perfectas del uni -
v e r s o , q u e á mas de la perfección de su n a t u r a l e z a , incom-
parab lemente super io r á la n u e s t r a , están llenos de los teso-
ros de la grac ia y de la glor ia , asisten con tanto respeto y h u -
mildad á nues t ros a l t a r e s , y t iemblan ante el Dios que reside 
en el los , ¿con qué respeto , con qué humi ldad debeis vosotros 
acercaros á recibi r á este Dios, vosotros que sois polvo y ce-
n iza? ¡ Ah! debeis acercaros llenos de un temor reverenc ia l y 
profundo , repit iendo muchas veces lo q u e decia á Jesucr is to 
el Centur ión de quien nos habla el Evange l io : Domine, non 
sum dignus ul inlres sub lectum ineum \ ¡ Ah mi Dios! ¡ah mi 
Señor! si los m a s altos Serafines del cielo t iemblan ante v u e s -
tra Majes tad , si apenas se a t reven á comparecer en vues t ra pre-
senc ia , ¿ c ó m o osaré yo recibiros en mi co razon , yo que en 
cuauto al cuerpo no soy mas que p u r o polvo, y en cuanto a l 
a lma estoy lleno de manchas y defectos? 

Con estos sent imientos de humildad solían comulgar los San-
tos : cuando ellos se acercaban á la s ag rada comun ion , lo h a -
cían con una reverenc ia tan g r a n d e , con una humi ldad tan p r o -
f u n d a , con una convicción tan v iva de su ba j eza , q u e no hay 
lengua que pueda expresa r lo . Muchos de e l los , es tando en el 
lecho de su muer te , teniendo ya acabadas las f u e r z a s , y no que-
dándoles mas q u e un soplo de v ida , cuando se les llevó el sa -
g rado Viát ico, se a r ro ja ron en t i e r r a ; y recogiendo las pocas 
fue r za s q u e les q u e d a b a n , y haciendo un úl t imo esfuerzo, se 
post raron ante el divino Sacramento , y le adora ron con m u e s -

1 Isai. v i , 6. — 5 Matth. VIII, 8. 
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t r as tan grandes de reverenc ia , q u e parecía quisiesen a n i q u i -
larse á sí mismos . Con estos mismos sentimientos de h u m i l -
dad debeis p r e p a r a r o s para la santa comunion , si quereis re-
cibir la de un modo digno. 

Pero estos sent imientos de humi ldad no deben impedir que 
concibáis un vivís imo deseo de recibi r á Jesucr is to , que es la 
tercera disposición necesaria p a r a comulgar con f ru to . Así co-
mo, pa ra que el al imento corpora l ap roveche , es necesario lo-
mar lo con un cierto anhe lo , p o r q u e si se toma con fastidio, 
el es tómago, ó no lo a d m i t e , ó no lo digiere bien ; del m i s -
mo modo, p a r a s aca r f r u to y ut i l idad del a l imento espi r i tua l 
de la san ta c o m u n i o n , es preciso recibirla con g rande a p e t i -
to, es decir , con deseos a rd ien tes é inflamados. ¿ N o ve i s , dice 
san J u a n Crisòstomo, el a r d o r con q u e los niños se llegan á los 
pechos de sus m a d r e s , la av idez con que toman la leche , y 
como, estando ya sac iados , s e ent regan á un sueño plácido y 
p r o f u n d o ? Pues con igual a r d o r debeis vosotros co r re r á la 
santa c o m u n i o n , á esos pechos espiri tuales que manan leche 
de d u l z u r a y de g rac ia ; e s p e r a n d o con santa impaciencia el 
momento de apl icar á ellos v u e s t r o s labios, y haciéndoseos in-
sopor table toda dilación y r e t a r d o . A imitación del santo D a -
v id , debeis env ia r a l cielo s u s p i r o s ardientes y cont inuos , d i -
ciendo á Jesucr i s to : « S e ñ o r , á la manera de un c iervo p e r -
« s e g u i d o d e los c a z a d o r e s , q u e nada desea con m a s a rdo r q u e 
«encon t ra r una f u e n t e , p a r a a p a g a r su sed y r e f r e s c a r s e ; del 
« m i s m o modo, mi a l m a os d e s e a , ¡oh mi Dios!» ¡ A h ! ¿cuán-
do l legará el m o m e n t o , el m o m e n t o feliz en q u e comparece-
r é en vues t r a p resenc ia? ¡ A h mi Dios! ¡Ah mi a m o r ! cada 
momento que se m e r e t a r d a e l recibiros en mi corazon me pa-
rece un siglo : mi corazon des fa l l ece , mi a lma susp i ra y a rde 
en v ivos deseos de un i r se con Vos : Sitivit anima, mea ad te, 
Deus. 
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Hé aquí , mis amados niños, los pensamientos q u e deben ocu-

paros mient ras aun no llega la hora de comulga r , á saber , el 
de pur i f icaros de v u e s t r a s fa l tas , p rocu rando la m a y o r p u r e -
za que sea pos ib le ; el de humi l l a ro s hasta el po lvo , t e n i é n -
doos por indignos de la santa c o m u n i o n ; el de inf lamar v u e s -
tros co razones , concibiendo v ivos deseos de uniros con J e s u -
cristo, nues t ro b ien . Esto es lo que habéis de hacer de v u e s -
t ra pa r t e . 

Pero Vos , Señor , aplicad vues t r a m a n o á esta o b r a , para 
que sepan disponerse como conviene pa ra la g rande acción q u e 
van á hace r . Y voso t ros , Ángeles tutelares de estas t iernas al-
m a s , que tanto interés tomáis en todo cuanto atañe á su bien 
e s p i r i t u a l : san N . Pat rón de esta p a r r o q u i a , que deseáis la 
salvación de todos cuantos la componen , alcanzad á esas ama-
bles c r i a tu ras la g rac ia q u e necesitan para hacer d ignamente 
su p r i m e r a comun ion , de la que tal vez depende su salvación 
e te rna . Y Vos , Virgen san t í s ima , ¡ ah! mostrad a h o r a q u e sois 
su t ie rna Madre : Monslra le esse Matrem: a y u d a d l o s , a s i s -
t id los , pro logedlos , como os lo p iden , diciéndoos a r rod i l l a -
dos t res Ave Marías. 

Ejercicio de la noche.—Así como el labrador recoge en ve-
rano el f'rulo de las fatigas que émpleó en el invierno, y el jor-
nalero recibe á la noche el salario del Irabajo que hizo durante 
el dia; igualmente en el último dia de los ejercicios deben los ni-
ños recoger el fruto de cuanto se les ha hecho oir, meditar y exa-
minar en los dias precedentes. Este fruto ha de consistir en la 
fomacion de algunos propósitos, que sirvan de base y funda-
mento para una vida enteramente nueva y ajustada; por ma-
nera que si los niños salen de los ejercicios sin. haber resuelto 
nada para lo venidero, en vano se les habrá estado ocupando 
por tantos dias, y en vano también habrá empleado el cura el 
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tiempo y el celo. No conviene que estos propósitos sean muchos, 
porque la misma multitud haría que los niños los dejasen pres-
to ; mas vale que sean pocos y capitales, queremos decir, for-
mados sobre los puntos mas necesarios y trascendentales de la 
vida cristiana. Para que sepa el cura cuáles propósitos ha de 
sugerir á los niños, se los pondremos extensos y ordenados al 
pié de la siguiente plática, encargándole que, si le es posible, 
los haga reimprimir en hojas sueltas, y dé un ejemplar á cada 
niño, á fin de que los lean á menudo, y eviten por este medio 
el que se les borren de la memoria. La plática será la siguiente: 

Perseverancia en la virtud. 

\ 3 ¡ h i s , qui perdiderunt susti-
nentiam. (Eccli. n , 16) . 

No sin una cierta especie de disgusto y sentimiento os anun -
cio, hijos mios , que hemos l legado al término de nuestros e j e r -
cicios, y que esta función va á poner fin á las santas ocupa-
ciones que seis dias há comenzamos . ¡Cuánto siento el que 
acaben tan pres to! ¡Cuánto quis ie ra poderlos prolongar por 
algunos dias mas! ¿No es ve rdad q u e estos ejercicios han p a -
sado como volando? ¿ N o es ve rdad que han sido todos llenos 
de du lzu ra y consolacion? Por lo que á mí hace , me parece 
fue aye r que los c o m e n z a m o s ; y h a sido tal el consuelo que 
he exper imentado , viendo vues t ra docil idad, modestia y apro-
vechamiento , que de buena gana vo lver ía á comenzar los de 
nuevo . ¿Y vosotros, h i jos , e s t á i s contentos de haber los hecho? 
—(Sí, padre). ¿Estar ía is dispuestos p a r a comenzar otros? 
—(Sí, padre). Yo lo c reo , po rque esto tienen las cosas de 
Dios , que mient ras no se g u s t a n , parecen insípidas 'y desabri-
das ; pero una vez se llega á gus t a r l a s , se hallan dulces y su -
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mámente deliciosas. ¿ Y qué mayor delicia que t ra ta r fami l ia r -
mente con Dios, como nosotros lo hemos hecho en estos d ias? 

Como esta es la úl t ima ocasion que se me ofrece pa ra h a -
blaros aquí famil iarmente, quiero aprovechar la pa ra daros los 
postreros avisos , y quizá los mas interesantes de cuantos h a -
béis oido. Lo que quiero adver t i ros es , que de nada os s e r -
vir ía haber hecho estos santos ejercicios, de nada haber e n -
t rado en el camino de la v i r t u d , si no perseveraseis en él has -
ta la muer te . La perseverancia , hijos mios , es la que ha de 
coronar esta obra que tan felizmente habéis comenzado; p o r -
que , como dice Jesucristo, solo el que pe r severa re hasta el fin 
conseguirá una palma en el cielo. 

Gran cosa es que hayais hecho estos ejercicios con el f e r -
vor y devocion que todos hemos visto, que os haya is consa-
grado á Dios en esa tierna edad en que os hal la is , que hayais 
resuelto amar le y serv i r le s iempre , sin jamás ofender le ; sí, 
gran cosa es. Pero no toméis á mal el que os descubra a lgu -
nos temores y recelos que abrigo en el corazon , y d i s m i n u -
yen en par te la satisfacción que me causa vues t ro actual fer-
vor y devocion. Temo, h i jos , que haréis como aquellas p l a n -
t a s , que en la p r imave ra están cubier tas de flores, y después 
en el otoño no dan f ru to a lguno. ¿Entendeis lo que quiero decir 
con esto? Temo que pasados estos ejercicios olvidaréis cuanto 
habéis oido, cuanto habéis meditado, cuanto habéis resue l to ; 
y que todas vuest ras protestas de que re r amar y se rv i r á Dios 
se desvanecerán como humo que disipa el a i re . ¿Sucederá es -
t o , n i ñ o s ? — ( N o , padre). ¿Queréis decirme que s iempre, 
s i empre , perseveraré is en los buenos sentimientos que teneis 
a h o r a ? — ( S í , padre). ¡A>y de aquel los , dice el Espír i tu S a n -
to, que retroceden del buen camino que emprendieron! Vce illis, 
qui perdiderunt sustinentiam. P a r a ayudaros á mantener vues-
t ra actual resolución, vengo á manifestaros tres c o s a s : la n e -
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cesidad de pe r severa r en la v i r t u d , los principales medios de 
perseveranc ia , y el modo práctico de aplicar estos medios . 

La v i r t u d , hijos m i o s , tiene diferentes g r a d o s : tiene su prin-
cipio, tiene su p rogreso , y tiene su fin. No basta comenzar á 
ser v i r t uoso , no basta serlo por a lgún t i e m p o ; es menester 
prosegui r , es menester cont inuar has ta la muer te . Vosotros ha-
béis comenzado á ser v i r t u o s o s : ¿ h a y bastante con es to? N o : 
muchos fueron buenos en un pr incipio , y despues murieron 
condenados. Bueno fue S a ú l , bueno fue J u d a s , bueno fue Or í -
genes ; pero como no con t inua ron , como no perseveraron h a s -
ta el fin, se perdieron miserablemente . Por el contrario, otros 
en un principio fueron malos , y despues mur ieron santos . Malo 
fue san Pab lo , malo f u e san Agus t ín , mala fue santa María 
Magda lena ; pero como despues se convi r t ie ron , como conti-
nuaron buenos has ta la m u e r t e , se sa lvaron fel izmente. ¿ Q u é 
os dice esto? Que y a q u e en estos ejercicios habéis entrado en 
el buen camino , lo q u e ahora conviene es , prosegui r , c o n -
t inuar , pe r seve ra r has ta la m u e r t e . 

¿De q u é os se rv i r í a el haber comenzado á se rv i r á Dios , si 
no perseveráse i s? De nada . «Si el jus to , dice Ezequie l , se can-
a s a r e de se rv i r al Señor , y, fal tando á la fidelidad que le h a -
«b ia promet ido , comet iere pecado, todo el bien que habia he-
«cho queda rá o lv idado , y no le cab rá por él la menor r e c o m -
«pensa en el c i e l o » Notad aquí una respuesta que san G r e -
gorio dio á una d a m a , que le suplicaba le dijese si se sa lvar ía 
ó no. «Muje r , le d i jo , tú me p regun tas una cosa difícil y al 
«mismo tiempo i n ú t i l : difícil, po rque yo no soy Dios p a r a d e -
«c i r ie si te s a l v a r á s ó si te condenarás ; inút i l , porque en cua l -

1 Ezech. XVIII, 24. 

— 14o — 
«qu ie ra de estas dos suposiciones tú debes igua lmente servi r 
« á Dios. Sin e m b a r g o , ¿qu ie res q u e como hombre te diga cuál 
«será tu s u e r t e ? Si perseveras en los buenos sentimientos que 
« a h o r a t ienes, te s a l v a r á s ; pero si no pe r seve ra s , te conde-
« n a r á s . » E l mismo aviso os doy yo, mis amados niños. Una 
sola cosa puede a segura ros la sa lvac ión , y esta es la p e r s e -
veranc ia en los buenos sent imientos que habéis concebido en 
estos ejercicios. ¿Perseverá i s en ellos has ta el fin? Héos aquí 
sa lvos . ¿No pe r seve rá i s? Estáis perdidos . 

Todo consiste en q u e empleeis los medios que Dios os h a da-
do pa ra pe r seve ra r en su grac ia y a m i s t a d , y no caer j a m á s en 
el pecado. El p r ime ro es la f recuencia de Sac ramen tos . ¡Oh , 
qué medio tan poderoso es este pa ra conservar la v ida de la 
grac ia ! ¡oh cuántos vue lven al pecado por no q u e r e r e m p l e a r -
lo ! No soy p r o f e t a ; pero puedo pronost icaros lo q u e os suce -
de rá , si no os dais á la f recuencia de Sacramentos q u e os a c o n -
sejo. Insens ib lemente , y sin adver t i r lo , se irá apagando ese 
fuego de devocion q u e h a prendido en vues t ras a lmas en estos 
dias de recogimiento : poco á poco iréis olvidando las doct r i -
nas que habéis o ido , las m á x i m a s que habéis m e d i t a d o , las 
resoluciones que habéis hecho : hoy dejaréis una devocion, 
mañana fal taréis á un propósi to, otro dia t raspasaréis un man-
damiento ; y así den t ro poco t iempo apenas se conocerá que 
haya is hecho ejercicios. 

¿ No veis lo que nos sucede en t iempo del invierno ? Mientras 
es tamos jun to al fuego, no sentimos el f r í o ; pero si pasamos 
m u c h o t iempo sin ace rca rnos á é l , el frió se apodera de n o s -
o t r o s , y nues t ros miembros quedan cási helados . Del mismo 
modo, mientras vosot ros f recuenteis los Sac ramen tos , vues -
t r a a lma man tendrá el calor de la devocion, y no h a y pel igro 
de que l legue á enfr ia rse en el amor de Dios hasta el pun to de 
ofenderle g r a v e m e n t e ; pero si pasais mucho t iempo sin rec i -

to ' X. I. 
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bi r los , el fuego de car idad l legará á ex t ingu i r se en vues t ros 
corazones , al modo que se apaga el fuego mater ia l si no se le 
v a dando leña. De consiguiente , amados míos , p a r a p reven i r 
toda caida en el pecado, fortificaos con la f recuencia de Sacra -
men tos , acercándoos á la confesion y comunion á lo menos 
cada mes , y en las pr incipales fest ividades q u e la Iglesia d e -
dica á los mister ios de Jesucr i s to y de María san t í s ima . ¿Me 
promete i s h a c e r l o ? — ( S í , padre). 

Ahora qu ie ro adve r t i r o s q u e esta f recuencia de S a c r a m e n -
tos os se rá mas út i l y provechosa si la hacéis ba jo la dirección 
de un mismo confesor , q u e si la pract icáis a h o r a con uno , a h o -
r a con ot ro , sin t ener á ninguno fijo ni de te rminado . Y así os 
encargo pongáis la vis ta en uno q u e sea p r u d e n t e , sáb io y v i r -
tuoso ; y que eligiéndole por vues t ro d i rec to r , y poniendo en 
sus manos la dirección de vues t r a a l m a , le deis cuen ta e x a c t a 
de vues t r a concienc ia , recibáis con docilidad sus consejos y 
amonestac iones , y cumplá is fielmente cuanto él t u v i e r e p o r 
conveniente o rdena ros . ¿Me promete is también h a c e r l o ? — 
(Sí, padre). 

Otro medio m u y poderoso pa ra pe r seve ra r en el bien es la 
devocion á Mar ía san t í s ima. ¡Ay amados mios! sed bien devo -
tos de esta bendi ta S e ñ o r a , y yo os aseguro que j a m á s c o m e -
teréis ningún pecado m o r t a l ; p o r q u e , como dice san B e r n a r -
do , quien la toma por g u i a , 110 se p i e r d e ; qu ien s e apoya en 
e l la , no c a e ; qu ien se pone ba jo su p ro tecc ión , nada tiene q u e 
t e m e r L a m i s m a Yírgen os lo a segu ra con aque l las pa l ab ra s 
l lenas de t e r n u r a q u e , tomándolas del Eclesiást ico, la Igles ia 
pone en sus l a b i o s : «Yo, os dice e l la , soy la Madre del a m o r 
«hermoso , del t emor santo, y de la bien fundada e s p e r a n z a . . . 
«Los que me oyen no serán confundidos , los q u e obran en m í 

1 D. Bern. Horn. 2 super Evang. Missus. 
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«no peca rán , los que me honran a lcanzarán la v ida e t e r n a . . . 
«Venid á mí todos los que teneis necesidad de aux i l io , que yo 
«os l lenaré de mis grac ias y b e n d i c i o n e s ' . » 

Hijos mios , ¿ s e r á posible desoigáis estas dulces voces de 
vues t ra Madre? ¿se rá posible q u e no le profeseis la m a s t ie rna 
devocion? ¡Qué! Ella misma os convida á se r devotos s u y o s , 
¿ y vosotros no quer r ía i s se r lo? Os l lama á sus amorosos b r a -
zos , ¿ y vosotros no quer r ía i s ir á el los? Os p romete defende-
ros en los pe l ig ros , sosteneros en las tentaciones , é in t roduci -
ros en el cielo, ¿ y vosotros no quer r ía i s s e r v i r l a ? Guardaos 
de despreciar sus l lamamientos , porque tendríais ocasion de 
ar repen t i ros de ello. ¡Cuántos hay en el cielo q u e deben su 
salvación á la devocion q u e profesaron á la Madre de Dios! 
¡cuántos hay en el infierno que no estarían allí si hubiesen si-
do devotos suyos ! 

C r e e d m e , elegid á María sant ís ima por m a d r e v u e s t r a : 
se rv id la como buenos hijos : entrad en a lguna de esas c o f r a -
días que se han insti tuido pa ra honra r l a : confesad y c o m u l -
gad en sus principales fiestas: encomendaos á ella todos los 
dias : y sobre todo imitadla en las v i r tudes , pa r t i cu l a rmen te 
en la p u r e z a , en la h u m i l d a d , en la obediencia y en el santo 
amor de Dios. El q u e la honre y s i rva de este m o d o , no d u -
de que exper imenta rá los efectos de su poder y bondad ; y q u e 
e l la , agradecida á sus servic ios , le asis t i rá en v i d a , le socor -
re rá en la muer te , y le ha rá dichoso en la eternidad : Obvia-
bit Mi quasi mater honorificata. Vamos , ¿ reso lve i s ser s i e m -
p re devotos s u y o s ? — (Sí, padre). 

Otro medio de perseveranc ia , el cual no h a r é sino tocarlo 
l igeramente , es la oracion fervorosa y f recuente . La pe r seve -
ranc ia , hijos mios , es el m a y o r de todos los dones , es el s e -

' Eccli. x x i v , 24, 26 ,30 . 
10* 
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lio de nuest ra e terna predest inación, es la conclusión de una 
vida v i r tuosa que nos introduce en el eterno descanso. Este 
d o n , como enseñan todos los teólogos, es independiente de 
nuest ros m é r i t o s , quiero decir, que nadie puede merecerlo, 
por mas santo que sea ; sino que Dios lo concede g rac iosa -
mente á quien le p lace , sin que á nadie lo deba de justicia. 
¿Y sabéis á quiénes acos tumbra concederlo? Á los que se lo 
piden con h u m i l d a d , con continuación y con confianza. Este, 
h i jos , este es el gran medio que teneis pa ra persevera r en el 
amor de Dios has ta la muer te , pedirle esta gracia con g ran -
de instancia y fervor , pedírsela cada d i a , y pedírsela por los 
méri tos de su unigénito Dijo y de su amorosa Madre . Si lo h a -
céis a s í , yo os aseguro que caminaréis seguros al t ravés de 
los peligros y tentaciones de esta v ida , y llegaréis felizmente 
al puer to de salvación. ¿Resolveis hacer lo ? — , padre). 

En p rueba de que estáis s inceramente resueltos á cumpli r 
cuanto me habéis prometido hoy y en los dias anteriores, 
qu i e ro , h i jo s , q u e , arrodil lándoos humildemente ante ese 
al tar , y figurándoos que os escuchan todos los Santos del cielo 
y todas las c r i a tu ras de la t ier ra , hagais con voz alta é i n t e -
ligible los siguientes 

Propósitos. 

Yo N . N . , habiéndose el Señor dignado, por su infinita mi -
se r icord ia , l l amarme á estos santos ejercicios, en los que he 
tenido la dicha de conocer muchas cosas sumamente útiles á 
mi a lma , y de las cuales vivia enteramente o lv idado; desean-
do corresponder en algo á tan señalado beneficio, y dándole 
por él las mas rendidas gracias ; hago los siguientes propósi-
tos , que tengo ánimo de cumplir fielmente has ta la m u e r t e : 

1 C o n o c i e n d o , por lo que h e oido en estos santos e jer-
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cicios, que he sido criado para amar y serv i r á D i o s ; que el 
tiempo de la juventud es el que mas agrada á su divina M a -
jes tad , y el que ordinar iamente decide de la suerte eterna del 
a l m a ; reconozco también la estrechís ima obligación que ten-
go de en t regarme todo á él desde mis pr imeros a ñ o s : y por 
esto propongo comenzar á servi r le desde ahora con todo mi 
corazon , no cometer en toda mi v ida ningún pecado mortal , 
par t icu larmente el de i m p u r e z a , y evi tar con cuidado las 
ocasiones de cometer lo . 

2 H a b i é n d o m e Dios dado á" conocer en estos santos e je r -
cicios, que me esperan grandes combates y tentaciones, y que 
los enemigos de mi a lma ha rán los mayores esfuerzos para 
a p a r t a r m e de su santo se rv ic io ; y temiendo yo que con solas 
mis fuerzas no podria resist ir , y tal vez s u c u m b i r í a ; conozco 
la necesidad que tengo de busca rme una madre poderosa que 
me ampare y me de f i enda : por esto elijo desde ahora por m a -
dre á María santísima, y propongo firmemente ser su mas cor-
dial devoto, encomendarme á ella de todo corazon al l e v a n -
ta rme y al acostarme, y confesar y comulgar en honor suyo 
en sus principales fest ividades. 

3 H a b i e n d o también entendido en estos ejercicios que el 
paso de la infancia á la juventud es el mas peligroso de la vida, 
y que muy pocos lo dan sin exper imentar caídas fa ta les ; co-
nozco que tengo s u m a necesidad de un guia que me conduzca 
desde mi n iñez: y por lo mismo propongo elegir un director 
sábio y vir tuoso, á quien encargaré la dirección de mi a lma, 
dándole exacta cuenta de todos los secretos de mi conciencia, 
y cumpliendo con docilidad cuanto él tuviere á bien o r d e -
na rme . 

4.° Asimismo, habiendo entendido que las malas compa-
ñías son el ins t rumento ordinario de que se s i rve el demonio 
para apa r t a r á las a lmas jóvenes del buen camino, propongo 
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huir las con toda diligencia y cuidado, y no tener o t ros com-
pañeros que los que me designen mis padres . 

5 .° En fin, conociendo que no hay cosa mas conducente 
pa ra pe r severa r en el bien que el establecer un cierto a r reg lo 
y tenor de vida , propongo ar reglar la mia del modo s iguiente: 
luego de h a b e r m e levantado, me a r rod i l l a ré á los piés de mi 
Crucifijo y de la imágen de María san t í s ima , que tendré s i em-
pre en mi aposento, haciendo el ejercicio de la mañana , según 
lo prescr iben los l ibros d e v o t o s : entre dia levanta ré f r ecuen -
temente mi pensamiento y mi corazon á Dios, par t icu la rmente 
en oyendo tocar las h o r a s : rezaré con toda devocion el s an -
t ís imo Rosar io , y antes de acos ta rme h a r é el exámen de con-
ciencia, y concluiré con el ejercicio de la noche. En los dias 
festivos añad i ré la lectura de algún l ibro piadoso, la oracion 
menta l y la asistencia exacta á las funciones re l ig iosas : cada 
mes confesaré y comulgaré : y cada año h a r é mi confesion 
genera l , si el director lo ap rueba . 

De todos estos mis propósitos pongo por testigos á Jesucr i s -
to y á María san t í s ima , suplicándoles rendidamente m e dén 
gracia para cumplir los fielmente has ta la muer te . A m e n . 

PRIMERA COMUNION DE LOS NIÑOS. 

Durante los dias de ejercicios, el cura debe haber preparado 
lodo lo concerniente para la solemnidad de la primera comunion, 
y dispuesto las cosas de tal modo que la función ofrezca un as-
pecto á la vez majestuoso, sublime y tierno. Para esto deberáse 
haber invitado á asistir á ella á los padres de los niños, á las 
personas de mas nota de la poblacion, y al cuerpo municipal; y 
todo esto al intento de que, viéndose los niños honrados con tal 
asistencia , comprendan su importancia y dignidad, y conciban 
una idea adecuada á la sublimidad del acto que van á hacer. Á 
esto contribuirá también mucho el que la iglesia esté puesta de 
gala, queremos decir, adornada de modo que exprese la santa 
alegría de que está poseída la Religión al distribuir por primera 
vez el Pan de los Angeles á sus tiernos é inocentes hijos. Así que, 
el templo deberá estar barrido, los altares adornados con flores 
y luces, las mesas cubiertas con los mejores manteles, hacien-
do que el altar destinado para la comunion sobresalga por su 
elegancia y adorno. No conviene que la función se haga en la 
misa matutinal, en razón de que esto podría causar molestia á 
los que están precisados á salir pronto para acudir á sus nego-
cios domésticos : hágase en otra misa que sea algo mas tarde, 
pero en hora oportuna para que pueda asistir á ella la generali-
dad del pueblo. Colocados los niños en medio de la nave del tem-
plo, en la forma que dijimos ayer, oirán la misa; y antes de co-
mulgar, el cura, ú otro sacerdote, les dirigirá desde el pulpito 
la siguiente plática: 
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Exulta filia Sion, jubila filia 
Jerusalera : ecce Rex tuus ve-
nit tibi. (Zach. i x , 9). 

Despues de tantas dilaciones y r e t a rdos , despues de tantos 
ensayos y preparaciones , lia l legado en fin, mis amados niños, 
h a llegado la h o r a feliz, el momento dichoso de ver cumplidos 
vues t ros deseos , y recibir en vues t ro corazon al que a m a v u e s -
t r a a l m a . Jarn parata sunt omnia, y a está p reparado todo, ya 
todo está d ispuesto: dentro pocos momentos recibiréis al mis-
mo que María sant ís ima l levó nueve meses en s u s bendi tas en-
t r añas , al mismo que los Reyes del Oriente r indieron sus ce -
tros y sus coronas , al mismo que por vuestro a m o r espiró en 
una c r u z , al mismo que inmor ta l y glorioso está sentado á la 
diestra de Dios Pad re . Y le recibiréis, no en figura como Abra -
h a n , sino real y v e r d a d e r a m e n t e ; no en los brazos como Si-
meón, sino en el secreto del corazon y en lo m a s inter ior del 
a lma . ¡ Q u é d i c h a ! ¡ q u é felicidad la v u e s t r a ! 

¡ A h ! el Cr iador del cielo y de la t ierra viene á vis i tar v u e s -
t ras a l m a s , ecce Rex tuus venil Ubi; y viene como Padre , co-
m o Maes t ro , y como Esposo : como P a d r e , que no contento 
con haberos redimido con su sangre , qu ie re a l imentaros con 
su cue rpo ; como Maes t ro , que no satisfecho con ins t ru i ros 
por el minis ter io de los h o m b r e s , desea enseñaros por sí mis -
m o ; como Esposo, que no contento con uni rse á vosotros por 
medio de la g r a c i a , qu ie re uni rse con una unión la mas ínti-
m a , y en cierto modo persona l . Y vosotros , hijos mios , ¿ c ó -
mo pensáis rec ib i r le? 

¡ A h ! si él viene como P a d r e , vosotros debeis recibir le co-
mo h i j o s : si él v iene como Maestro, vosotros debeis recibir le 
como d i s c í p u l o s : si él viene como Esposo , vosotros debeis 
recibir le como esposas . Y como hijos debeis pedir le perdón 
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de las in jur ias que le habéis h e c h o , como discípulos debeis 
creer firmemente las doct r inas q u e os enseña , como esposas 
debeis corresponder al ardiente a m o r que él os m u e s t r a . E s -
c u c h a d . 

Cuando en el sacramento del Bau t i smo fuisteis hechos h i -
jos de Dios, le prometis te is por boca de vuestros padr inos hon-
ra r l e como P a d r e , y no ofenderle j a m á s con n inguna cu lpa 
g r a v e . Pilas baut ismales , que recibisteis á estos niños en vues -
t ro seno ; aguas s a g r a d a s , que los l impiásteis de la m a n c h a 
original ; piscina sa ludab le , donde fueron cu radas todas s u s 
enfermedades y d o l e n c i a s ; vosotras oísteis las promesas que 
se hicieron en su nombre , voso t ras sois testigos de las so lem-
nes protes tas que se pronunciaron de renunciar al demonio y 
á todas sus obras . Mas ¡ a y ! ¿ h a n ellos cumpl ido lo q u e tan 
formalmente p r o m e t i e r o n ? 

¡ A h , mis amados niños! Es necesario que en esta p r imera 
c o m u n i o n , q u e es como un segundo bau t i smo, renoveis las 
promesas q u e hicisteis en el p r i m e r o , pero es menester lo h a -
gais de un modo m u y diferente . Entonces, como solo había is 
pecado con voluntad a j e n a , bastó q u e habláseis p o r boca de 
otros ; pero a h o r a , que habéis pecado con voluntad propia , 
es necesario habléis por vosotros m i s m o s , y respondáis s in -
ceramente á las p regun tas que voy á haceros . ¿Confesá i s , h i -
jos, que habéis faltado á la pa lab ra que empeñásteis en el san-
to Bau t i smo , y q u e muchas veces habéis ofendido á vues t ro 
P a d r e ce les t ia l?—fS*, padre). ¿ L e pedís humi ldemente p e r -
don de todas las ofensas que le habéis hecho? — (Sí, padre). 
¿ L e prometeis no volver j amás á o f e n d e r l e ? — ( S í , padre). 
Hijos, poneos todos de rod i l las , q u e voy á rogar por vosot ros . 

¡ A h , mi Dios! conceded benignamente á estos niños el p e r -
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don de sus pecados . Vos veis la h u m i l d a d con q u e os piden 
les pe rdone i s , Vos veis la sinceridad con q u e proponen no 
ofenderos en lo suces ivo . ¿Les rehusaré i s lo que con las l ágr i -
mas en los ojos os p iden , y esperan de v u e s t r a infinita mise-
r icord ia? Y o s , es tando en la c r u z , rogás te i s á vues t ro Padre 
que perdonase á los que os habían cruc i f icado . P a d r e m í o , le 
di j is te is , pe rdonad los , po rque no saben lo q u e hacen : l>aler, 
ignosce Mis, non enim sciunt quid faciunt. ¡ O h mi dulcís imo 
S a l v a d o r ! estos niños que teneis pos t rados á vues t ro s piés 
t ampoco sabían lo q u e se hacían cuando os ofendieron : ellos 
seguían el e jemplo de los o t r o s , y no tenían ni edad ni d i s -
creción p a r a d iscern i r per fec tamente el bien del m a l : Non 
enim sciunt quid faciunt. Po r lo tan to , Señor , p e r d ó n , m i s e -
r icordia pa ra es tas pobres c r i a t u r a s : yo os lo pido en su n o m -
bre , y os lo piden también cuantos están aqu í p resen tes . 

Hijos míos , como habéis pedido perdón á Dios con todo el 
co razon , tengo l a m a s v iva confianza de q u e él os h a recibido 
en su g r a c i a , y os perdona todas v u e s t r a s culpas . Pe ro esto 
no b a s t a ; pues no solo habéis ofendido á vues t ro P a d r e ce le s -
t ia l , sino también á vues t ros padres de la t i e r ra . N o obstante 
el en t rañab le a m o r q u e os han s iempre m a n i f e s t a d o , vosot ros 
habéis tenido la osadía de d isgus tar les m u c h a s veces , pagando 
su afección y t e r n u r a con la mas detestable ing ra t i t ud . ¿ C u á n -
tas veces los habé i s contr is tado con v u e s t r a s inobediencias , 
rebeldías y mal compor tamien to? ¿ c u á n t a s veces habé i s sido 
causa de q u e j u r a s e n , blasfemasen y echasen votos y ma ld i -
ciones? Y bien, mis caros n iños , es menes te r r e p a r a r lo p a -
s a d o , y tomar mejores resoluciones p a r a el p o r v e n i r . Decid-
m e , pues : ¿confesá is q u e muchas veces habé is ofendido á 
vues t ros padres y m a d r e s ? — ( S i , padre). ¿Les pedís perdón 
de todo c o r a z o n ? — (Sí, padre). ¿P roponé i s no da r l e s en ade-
lante n ingún mot ivo de queja ni d i sgus to? — (Si, padre). 
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Padres y m a d r e s , q u e estáis aqu í p resen tes , ya lo o í s : v u e s -

t ros hijos reconocen q u e os han ofendido, os piden h u m i l d e -
mente p e r d ó n , y proponen ser mas dóciles y sumisos en lo su -
ces ivo . ¡Ah! dadles el consuelo de que sepan de vues t r a misma 
boca que quedan y a perdonados . Yo os lo pido por ellos, y os 
lo pido en nombre de aquel P a d r e celestial que , habiendo sido 
también ofendido, acaba de concederles el mas cumpl ido per -
don . Dec idme, p u e s , pad re s , ¿ les perdonáis todas las faltas 
q u e han hecho contra v o s o t r o s ? — ( S í , padre). ¿Les e x o n e -
ráis de todas las maldiciones que en vues t ros enojos habéis 
lanzado cont ra el los? — (Sí, padre). 

Ya podéis l evan ta ros , hi jos m íos , pues estáis perfectamen-
te reconcil iados con vues t ro P a d r e celestial y con vues t ros pa-
dres te r renos . Pero acordaos q u e Jesucr is to en la Eucar is t ía , 
no solo es p a d r e , sino también maes t ro ; y así vosotros d e -
beis por ta ros con é l , no solo como buenos h i jo s , sino como 
discípulos dóci les , creyendo firmemente lo q u e él os enseña. 
¿Y qué os enseña en orden á este g ran Sac ramento ? Que en 
él es tá real y ve rdade ramen te su sant ís imo cuerpo , su bendita 
a l m a , su sangre y su divinidad ; y q u e a u n q u e está oculto y 
como anonadado , tiene el mismo poder , la misma g lo r i a , la 
m i s m a majestad de que está rodeado en el cielo. ¿Creeis v o s -
otros esto, hi jos m i o s ? — ( S i , padh). ¿Creeis que el Señor á 
quien vais á recibi r es el mismo que fue concebido en las e n -
t rañas de María V i r g e n , el mismo q u e nació eu Belen , el m i s -
mo q u e mur ió en el Calvario, el mi smo que está sentado á la 
derecha de Dios P a d r e ? — ( S í , padre). ¿Creeis todo esto sin 
n inguna duda ni hesi tación? — (Sí, padre). ¿Mori r ía is p r i -
mero , antes que dejar esta fe y c r e e n c i a ? — ( S í , padre). Vos-
otros , p u e s , sois ve rdaderos discípulos de Jesucr i s to , y a que 
creeis lo que él os enseña. 

Pero él viene también á vosotros como esposo, y en esta 
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cual idad vosotros debeis cor responder á su a m o r , teniendo vi-
vos deseos de un i ros á él. Jesucr is to , al quere r dar el gobierno 
de su Iglesia al apóstol san P e d r o , le preguntó por t res v e c e s : 
Pedro, ¿ m e a m a s ? Petre, amas mel? ¡ Ah, Señor! respondió el 
buen Após to l , Vos lo sabé i s , Vos sabéis que os amo con todo 
mi corazon : Tu seis, Domine, quia amo te. Del mismo mo-
do, quer iendo darse todo entero á voso t ros , os p r e g u n t a : N i -
ñ o s , n iñas , ¿ m e ama i s? ¿ m e ama i s? ¡ A h , dulc ís imo Sa lva -
dor mió! debe responder cada u n o , ¿ á quién a m a r é , si á Vos 
no a m o ? Vos sois mi Padre , mi Maestro, mi Esposo, mi vida 
y todo m i b i en , ¿ y no os a m a r i a ? S í , amor m i ó , s í , os amo 
con todo mi corazon , con toda mi a lma , mas que á mi vida, 
mas que todas las cosas. ¿ E s es ta , hijos mios , la respues ta 
q u e dais á vues t ro dulcísimo J e s ú s ? — ( S í , padre). ¿ P r o p o -
néis a m a r s i empre al q u e tanto os a m a ? — ( S í , padre). 

Venid , p u e s , Jesús amabi l í s imo , á tomar posesíon de e s -
tas a lmas inocentes , venid á l l ena r l a s , no solo de vues t r a s 
gracias y bendiciones, sino de v u e s t r a misma presencia . ¡ Ah! 
Vos que s iempre habéis manifestado una especial t e rnura p a -
r a con los niños, Vos que los abrazába is con tanto a m o r , Vos 
q u e reprendía is á los que quer ían apar ta r los de vues t ros amo-
rosos b r azos , ¡ a h , Jesús amant í s imo! ¡ a h , Jesús dulc ís imo! 
venid al corazon de estos niños que os esperan con impacien-
c i a , venid á dar un tierno abrazo á sus a l m a s , venid á l l e n a r 
su espír i tu de Vos mismo, uniéndolos á Vos con vínculos de 
caridad tan es t recha , que se hagan una misma cosa con Vos, 
en Vos v i v a n , en Vos m u e r a n , de Vos gocen por toda la eter-
n idad . Confíteor Deo. 

Durante la comunion, podrá el cura sugerir á los niños al-
gunos actos de fe, amor y humildad, parafraseando el Ecce 

1 Joan, x x i , 17. 

— 157 — 
Agnus Dei , y el Domine non sum d i g n u s , e t c . , del modo que 
crea mas conveniente; y concluida que sea, les dirigirá la si-
guiente exhortación: 

Benedic, anima mea , Domino: et 
omnia quaí intrá me sunt , nomini 
sancto ejus. (Psalm. c i , 1 ) . 

Ya están cumpl idos vues t ros ard ientes d e s e o s : y a quedan 
sat isfechas vues t r a s amorosas a n s i a s : ya poseeis el g ran bien 
por cuya adquisición tanto suspi ras te i s . S í , h i j o s , con mas 
razón q u e la Esposa de los Cánticos podéis ya deci r llenos de 
un santo júbilo : Inveni quem düigit anima mea, ha l lado he á 
mi a m a d o , á mi dulce J e sús , á mi Dios : Tenui eum, ya le 
tengo en mi interior , ¡oh qué d i c h a ! . . . y a le aprieto á mi c o -
razon , ¡oh q u é g o z o ! . . . y a él es todo mió, y yo soy todo suyo, 
¡oh q u é fe l ic idad! . . . In me manet, él está en mí cual Señor en 
su templo, cual Rey en su trono, cual Esposo en su tálamo : 
Et ego in eo, y yo estoy en él como hijo en el seno de su padre , 
como l lama en su propia esfera, como esposa en los brazos de 
su a m a d o . 

Benedic, anima mea, Domino : ¡ o h , a lma mia ! a laba las 
miser icordias de un Señor tan magnífico y l i b e r a l : El omnia 
quee intrá me sunt, nomini sancto ejus, y todo cuan to hay en 
m í bendiga y exal te su santo y adorable nombre . Empléese 
mi entendimiento en contemplar su inefable b o n d a d . . . ocúpe-
se mi memor ia en reco rda r sus grandes benef ic ios . . . encién-
dase mi corazon en l lamas de su santo a m o r . . . únanse á ellos 
todos mis sentidos exter iores pa ra bendecir á su modo á este 
Señor tan digno de ser bendito y glorificado : Et omnia quee 
intrá me sunt, nomini sánelo ejus. Mis ojos no miren ya sino 
lo que pueda conduc i rme á é l ; mi oido no escuche ya sino lo 
que le sea a g r a d a b l e ; mi lengua no prof iera ya sino lo q u e se 
encamine á su honor y á su gloria : El omnia quee intrá me 



sunt, nomvnisánelo ejus. Ojos m í o s , q u e habeis visto en las 
manos del sacerdote al q u e los Ángeles contemplan extát icos 
en el cielo, ¿ tendré is en adelante la temer idad de mancha ros 
con m i r a d a s deshones t a s? . . . Lengua m i a , que te ha s a d e l a n -
tado p a r a recibir la p r i m e r a al V e r b o e terno, ¿ p o d r á s despues 
de esto desplegar te en pa labras obscenas y p e c a m i n o s a s ? . . . Y 
t ú , corazon mió, que tienes el honor de deposi tar en tí á este 
cuerpo adorab le , inf ini tamente mas p u r o q u e las es t re l las y el 
mismo so l , ¡ a h ! ¿podrás en lo suces ivo pros t i tu i r te al a m o r 
de las c r i a t u r a s ? . . . N o , n o ; de hoy mas todo cuanto hay en 
mí solo h a de emplearse en bendeci r , en glorif icar al Señor 
que hoy se h a dignado v is i ta rme : Et omnia qua; inlrä me sunt, 
noniini sánelo ejus. 

Estos s o n , hi jos m ios , los santos deseos que debeis conce-
bir en este d i a , estas las resoluciones q u e debeis f o r m a r en 
este dia memorab le . Antes de sal i r de la ig les ia , emplead a l -
gún t iempo en dar gracias á Jesucr i s to por el beneficio q u e a c a -
ba de d i spensaros , en descubr i r le v u e s t r a s necesidades esp i -
r i tua les , y en pedir le las grac ias q u e os sean convenientes . 
Pedidle luz para descubr i r los lazos del demonio, f u e r z a p a r a 
resistir á los a taques de la c a r n e , constancia pa ra no de ja ros 
a r r a s t r a r de las m á x i m a s del mundo . Y sobre todo pedidle por 
esta p r imera comunion la m a y o r g rac ia q u e os puede conce-
der , la grac ia inest imable de no hace r j amás n inguna c o m u -
nion indigna. 

Y no creáis que vues t r a devocion y vues t ros buenos deseos 
deban l imitarse al dia p re sen t e : todos los d ias de v u e s t r a vi-
da debeis acordaros de esta p r imera comunion y de las p r o -
m e s a s q u e habéis hecho en presencia de todos. ¡Ah, hijos mios! 
s i , o lvidando lo q u e tan solemnemente habéis p romet ido , tu-
vieseis la desgracia de ofender á Dios, todos los que están aquí 
presentes os acusar ían en su t r ibunal de traición y de p e r f i -
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dia . Yo mismo q u e tanto os amo, yo mismo que tanto me in-
tereso por vosot ros , y por cuya salvación h a r i a lo que Dios 
sabe, yo m i s m o , á pesar mió, ser ia vues t ro pr incipal a c u s a -
do r . ¿Y qué podríais responder á tantos testigos y a c u s a d o -
r e s ? ¿ Q u é os q u e d a r í a , sino ba ja r l a v i s t a , llenos de confu -
sión y v e r g ü e n z a ? 

P o r lo que hace á voso t ros , padres y madres que estáis 
aquí p resen tes , tened cuidado de conse rva r en vues t ros hi jos 
la grac ia de esta p r imera comunion q u e acaban de h a c e r . ¡ Ay 
de vosot ros , si a lguno la p ierde por culpa v u e s t r a ! ¡ Ay de 
vues t ra a l m a , si por vues t ra omision y negligencia a lguno de 
ellos se ex t r av i a del buen camino en que han en t rado! No os 
oiga decir mas que vues t ros hijos son indóciles é indomables , 
pues yo en estos dias he exper imentado lodo lo cont ra r io . Cual 
cera b landa que se deja t r a t a r como qu ie re el a r t i s t a , ellos 
se han pres tado con la m a y o r docilidad á cuanto les he dicho 
y recomendado. De cuantos documentos les h e dado ni á uno 
solo se han res i s t ido ; de cuantas resoluciones les he p r o p u e s -
to, ni á una sola han hecho oposicion. Lo d i ré , a u n q u e h a y a 
de mortif icaros diciéndolo; si vues t ros hijos no han sido has ta 
el presente lo que debieran ser , mas debe a t r ibu i r se á v u e s -
tra negligencia y descuido, que á su malicia é indoci l idad. 

Pero ya los teneis todo diferentes de lo que e ran cuando me 
los entregáste is al comenzar los e je rc ic ios : m e los e n t r e g á s -
teis t ibios, y os los devuelvo fervorosos : me jos ent regás te is 
m a n c h a d o s , y os los devuelvo p u r o s : me los entregáste is i g -
norantes , y os los devue lvo instruidos en la ciencia de la s a l -
vac ión . Aquí los teneis , tomadlos ; pe ro cu idado , repito, c u i -
dado en mantener en ellos el f ru to de los e jerc ic ios , en c o n -
s e r v a r en ellos la gracia de esta p r i m e r a comunion . Jesucr is to 
os los recomienda como un depósito precioso, diciendo á c a -



da uno lo que san Pablo dijo á Timoteo: Depositum cuslodi 
g u a r d a fielmente este depósito ; y sepas que si se p ie rde por 
tu c u l p a , tú me da rás de él una es t recha y te r r ib le cuenta . 

Pa ra que este depósi to no se p ierda , es menester lo asegu-
réis con vues t r a s pa lab ras y con vues t ros e j emplos : con vues-
t r a s pa labras , dándoles instrucciones sa ludables , habiéndoles 
f recuentemente de D i o s , prohibiéndoles las compañías y d i -
versiones pel igrosas , incitándoles al uso de los Sacramentos , 
y sobre todo haciéndoles f recuentemente memor ia de lo que 
hoy han p romet ido á D i o s : con el ejemplo, siendo vosotros los 
p r imeros en hacer lo que deben hace r ellos, no diciendo ni h a -
ciendo cosa a lguna que los pueda escandal izar , y conducién-
doos de mane ra que sin pecado puedan ellos imi ta ros en t o d o . 

Vuelvo á voso t ros , mis amados n iños , y vue lvo pa ra de-
ciros las ú l t imas p a l a b r a s , aquellas mismas pa labras que d i -
jeron á Rebeca sus he rmanos al desped i r se : Soror riostra es : 
crescas in mille millia. Vosotros sois mis hermani tos en Jesu-
cris to : ¡ q u e el cielo d e r r a m e sobre vosotros mil mi l la res de 
grac ias y bendic iones! ¡ que vosotros crezcáis todos los dias 
de vues t ra v ida en grac ias y r iquezas espir i tuales! ¡que p e r -
manezcá i s s iempre firmes y constantes en la grac ia que habéis 
recibido h o y , y hagais en ella nuevos y ráp idos p rogresos ! 
Es to e s , amados m i o s , lo que mi amor os desea , lo que mi 
corazon a n s i a , lo q u e en mis oraciones no cesaré de pedir á 
Dios . 

Ángeles custodios de estos n iños , santo Pat rón de esta p a r -
roqu ia , Virgen M a r í a , protectora especial de la inocencia : 
lomad á estas a lmas jóvenes bajo vues t ra par t i cu la r p r o t e c -
ción , velad por su conservación y defensa , p reservadlas de 

1 I Tiro. v i , 20. 
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todos los lazos del demonio y de toda caida con el pecado. Yo 
os las recomiendo, yo os las en t r ego , yo las abandono á vues-
t ro a m p a r o y cuidado. Y V o s , Sa lvador mió sac ramen tado , 
q u e habéis sido el objeto de esta so lemnidad , sed también la 
f u e r z a , el apoyo , el sosten de estas débiles c r i a tu ras . Luz in -
creada, i luminad sus entendimientos: Amor eterno, inflamad 
sus c o r a z o n e s : Antídoto sa ludab le , preservadlos de toda cor-
rupc ión . Cúmplase , amabil ís imo J e s ú s , cúmplase en ellos lo 
que di j is te is : «Quien comiere de este P a n , v iv i rá e ternamen-
« te : Si (¡xds manducaverit ex hoc pane, vivel in celermm.» 
Amen . 

í i 7,1. 



J Ó V E N E S . 

A u n q u e en el art ículo precedente hemos demost rado el su-
mo cuidado que el cu ra lia de poner en la educación de los 
niñOS, debemos adver t i r le en este que no son ellos los únicos 
que tienen derecho á su solicitud. Hay o t ra clase que no debe 
l lamar menos su a tenc ión; y que si la o lv ida , se pe rde rá i r -
remisiblemente. Hablamos de los jóvenes . ¡Qué celo, qué vi-
gilancia, qué prudencia no se requiere p a r a sa lvar esta p o r -
cion del rebaño, comunmente la mas indómita y desca r r i ada ! 
Sin duda es la que mas difícilmente se deja gobe rna r , la que 
mas se resiste á la sujeción y al f r e n o ; pero ¿convendrá por 
esto dejarla abandonada? Todo lo c o n t r a r i o : se h a n de hacer 
los mayores esfuerzos para tenerla á r a y a , y conservar la en 
el orden y en la moderación. San Pablo conocía perfec tamente 
toda la dificultad que hay en domar á los jóvenes y hacer los 
v i r tuosos ; mas no por esto dejaba de exc i ta r á Tito á que les 
inculcase la moderac ión , la sobriedad y el santo t emor de Dios : 
Juvenes similiter hortcireut sobrii sint \ 

Lo pr imero que incumbe al cu ra respec to de los mozos es, 
desvanecer las preocupaciones que genera lmente al imentan 
sobre los galanteos , ba i les , conversaciones lúbr icas y otros 
diver t imientos de esta ra lea. Mientras no consiga despreocu-
par los sobre este punto, mientras subsis ta en ellos la loca pe r -
suasion de que semejantes entre tenimientos son cosas indife-

1 Tit. i i , 6. 
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rentes , y aun indispensables en su edad, no logrará re t raer los 
de la senda fatal de su perdición. Comprendemos sin gran t ra-
bajo que no ha de costarle poco a r r u i n a r las tales p reocupa-
ciones por sus cimientos, puesto que desgraciadamente se sos-
tienen en la tradición popular , en la cos tumbre g e n e r a l , y 
hasta en la aprobación de no pocos p a d r e s : pero esto no obsta 
para que él haga cuanto esté de su par te para conseguir lo. Di-
remos cuál ha de ser su comportamiento acerca cada uno de 
los puntos que dejamos insinuados. 

Bailes. Un buen pastor nada ha de omitir pa ra des t e r r a r -
los de su p a r r o q u i a , si no lodos , que esto tal vez seria i m -
posible, á lo menos aquellos que llevan mas peligro de p e r -
versión. Un cura que sin oposicion tolera toda suer te de bai-
les, que en todo el año no tiene una sola palabra para conde-
narlos , á mas de la injuria que hace á los buenos sacerdotes 
que los r e p r u e b a n , se hace responsable de todos los pecados 
que ocasionan; porque los autor iza con su silencio, y los s an -
ciona, digámoslo as í , con el peso de su autor idad. Seria lle-
nar la medida del escándalo si él mismo los aconsejase, los 
honrase a lguna vez con su presencia , ó permitiese á su cr iada 
asistir á ellos. Esto probar ia que no solo tiene olvidado lo que 
debe á su carácter y minis ter io , sino también lo que debe á 
su honor y est imación. 

No aconsejaríamos á ningún cura presentarse personalmente 
en un baile para disolverlo, por mas escandaloso que f u e s e ; 
porque se expondría á que la concurrencia i rr i tada le faltase 
al respeto, y él mismo no supiese gua rda r la moderación que 
conviene á todo sacerdote. Por laj jaisma razón no quis iéramos 
se declamase contra un tal abuso con demasiada fuerza y vio-
lencia, volviendo á la carga uno y otro d i a ; porque esto solo 
s i rve regularmente para obstinarse mas los án imos , y hacer 
que los jóvenes tomen como un punto de honor el no ceder , 

í i * 



Á nuestro juicio el mejor medio e s , predicar con moderación 
cont ra el desorden , hab la r amistosamente á los pad re s , amos 
y autor idades c iv i l es , pa ra que cada cual por su par te p r o -
cu ren a ta ja r el mal , y poner coto al desorden . Muchas cosas 
desordenadas vuelven á sus quic ios , mas por medio de la blan-
d u r a y afabi l idad, que por el de la irr i tación y d e s t e m p l a n z a ; 
y c reemos que esta es una de tantas . Quizá también daria buen 
resu l tado la aplicación de un medio indirecto, cual s e r i a , por 
e jemplo, proporc ionar á las doncellas a lguna función religiosa 
á las horas precisas de ba i le . Como que tienen una propensión 
casi natura l á l a p i edad , podría esperarse que por este medio 
se las iria r e t r ayendo , si no á t odas , á a l g u n a s ; y si no por 
de p ron to , poco á poco y con el t iempo. Así nos consta que 
lo pract ican a lgunos pá r rocos celosos y conocedores del cora-
zon h u m a n o , y no sin g ran provecho de la j u v e n t u d . 

Lo que hemos dicho de la afabilidad y b landura , ha de en-
tenderse en cuanto al gobierno e x t e r i o r ; po rque si la cuestión 
del baile se l leva al t r ibunal de la Penitencia, entonces el cu ra 
h a de mos t ra r se algo mas recio é inflexible. P a r a no dar en 
n ingún e x t r e m o , y g u a r d a r el jus to medio, que en esta m a -
ter ia , así como en muchas o t r a s , es la mejor r eg la , ha rémos 
no ta r que hay dos clases de b a i l e s : unos que ni por razón del 
t iempo y luga r en que se t ienen, ni por la calidad de las p e r -
sonas que á ellos concu r r en , ni por el modo con que se ejecu-
tan pueden calificarse absolu tamente de pecaminosos , como 
son los que se tienen en lugares públicos, entre gente honrada , 
y e s t á n , d igámoslo as í , autor izados por la ant igua cos tumbre 
del p a í s : y en cuanto á es tos , sin aprobar los del todo , p u é -
dese t ransigir a lgún tanto, mientras que por a lguna c i rcuns -
tancia personal no const i tuyan a lguna de aquel las ocasiones 
p r ó x i m a s que los teólogos l laman relativas. Otros hay que, 
atendiendo al l u g a r , t iempo y modo con que se e j e c u t a n , ó 

son ya pecaminosos en sí mismos, ó son ocasion p r ó x i m a de 
pecado : y respecto á estos hemos dicho que el c u r a h a de 
Mostrarse severo é inexorable , negando redondamente la a b -
solución á cuantos los f r ecuen tan , á cuantos los p e r m i t e n , á 
cuantos los favorecen directa ó indirectamente, si no p r o m e -
ten enmenda r se . 

Galanteos. El galanteo es la ocasion mas pel igrosa que p u e -
de presentarse á la flaqueza h u m a n a : ¿ q u i é n no lo conoce? 
Y sin embargo , ¿quién seria capaz de persuadir lo á la incauta 
j u v e n t u d ? Es ta le considera como un pasat iempo inocente, 
permi t ido , y has ta cierto pun to necesar io ; sin q u e bas te pa ra 
qu i ta r le esta persuasión todo lo q u e el Evangel io d ice , todo 
lo q u e los Santos enseñan , y todo lo que la exper iencia d e -
mues t ra en cont rar io . Bajo el f r ivolo pretexto de q u e así se 
hizo s iempre , así lo hacen m u c h o s , así conviene hacer lo á los 
que quieren casarse , no parece sino que hay un empeño s i s -
temát ico, mejor d i r íamos , una obstinación diabólica en cano-
nizar como lícito y honesto lo que á todas luces es damnab le 
y pecaminoso. L o mas t r is te que hay en esto e s , q u e muchos 
p a d r e s , q u e por una exper iencia tan propia como deplorable 
saben los g randes pecados que ocasionan los galanteos de la 
j u v e n t u d , son los p r imeros en defenderlos, en excusar los , y 
has ta á veces en aconsejarlos á sus hijos. 

¿ Q u é ha de hacer un buen c u r a en vista de un desorden 
tan general á la par que a r r a i g a d o ? ¿Es t a r s e con los brazos 
c ruzados , mirando con indolencia estoica como cada dia cunde 
y se p r o p a g a ? Todo lo contrar io : h a de emplear todas sus 
fue rzas pa ra cont ra res ta r le , ap rovechando cuantas ocasiones 
se le o f rezcan , sea en el catecismo, sea en el púlpi to , sea en 
el confesonar io , pa ra hab la r sobre esta m a t e r i a , y dar á los 
jóvenes igualmente que á los padres los avisos convenientes . 
Á los padres dígales que en conciencia no pueden permi t i r t r a -
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tos á sus hijos sino c u a n d o , habiendo l legado el caso de c a -
sarse , están precisados á elegir la persona que p a r a ello mas 
les convenga ; y que aun entonces no han de to lerar que 
entrevis tas sean f recuentes y á solas, sino en presencia de ellos 
mismos ó de a lguna persona de su conf ianza , y las p r e c i s a -
mente necesarias pa ra e x p l o r a r el carác te r de la p e r s o n a , á 
fin de no e r r a r en la elección. 

Á los mozos y doncellas h a de hacer les oir bien es tas m á x i -
m a s : que los t ratos son s i empre peligrosos, m u c h a s veces causa 
de g randes pecados ; y no pocas or igen de ma t r imon ios fata-
les y desconcer t ados : q u e no deben entablar t ra to a lguno sino 
con el án imo de casarse , y esto no sin habe r lo consul tado a n -
tes con Dios, con el d i rec tor y con s u s p a d r e s : q u e una vez 
comenzado el t r a to , no se h a de cont inuar p o r años y años, 
sino que tan pronto como hayan adqu i r ido el conocimiento ne-
cesario de las condiciones personales del su j e to , deben c o r -
tar lo, ó concluyendo luego el ma t r imon io , ó bien re t i rándose 
en teramente : que en la persona que quieran elegir por con-
sorte, mas han de b u s c a r l a capac idad , la buena educación y 
el temor de Dios , q u e la be l leza , el jaleo y los bienes de for-
tuna : q u e desde el dia q u e comiencen á e n t r a r en negociacio-
nes p a r a concer tar mat r imonio , han de da r se mas á la oracion, 
á la f recuencia de S a c r a m e n t o s , á los ejercicios de p i edad , á 
fin de que Dios bendiga un negocio del que pende el bien ó, 
males ta r de esta v ida y de la o t ra . Es tas adver tenc ias dadas 
opor tunamente y con insistencia se rán un dique poderoso con-
t ra los ga lan teos ; y si no se consigue des te r ra r los en te ramen-
te , á lo menos se les imped i r á el tomar m a y o r extensión. 

Conversaciones lúbricas. N u n c a el cu ra dec l amará con de-
masiado celo contra e l l a s : son la peste de la j u v e n t u d , el es-
collo de la inocencia, la escuela de todos los vicios. Ninguna 
cosa debe causar t an ta inquietud á un pas tor , como el saber 

q u e en su pa r roqu ia la impureza h a llegado á ser la salsa or-
d inar ia de las conversac iones : desde el dia que se aperciba de 
$sto, cuente á las doncellas sin pudor , á los mozos sin f reno, 
á los casados sin honor ni fidelidad. P a r a desar ra igar este mal 
si hubiese ya cundido, y preveni r lo si aun no se hubiese p r o -
pagado, es necesario que de t iempo en t iempo, señaladamente 
en ciertas estaciones del año, como son los t iempos de siegas, 
v e n d i m i a s , e t c . , el cu ra predique contra las conversaciones 
i m p u r a s , haciendo sentir toda su enormidad , todas sus c o n -
secuencias, toda la responsabil idad con que cargan los que las 
p r o m u e v e n , los que las f o m e n t a n , los q u e , teniendo a lguna 
a u t o r i d a d , las toleran y las pe rmi ten . Sobre estos especial-
mente debe ca rgar la mano , poniendo á la v is ta de los padres , 
amos y demás super io res l a es t recha cuenta que tendrán que 
d a r á Dios de todos los pecados que se s iguieren de semejantes 
conversaciones , que ellos pueden, deben , pe ro no quieren a ta -
j a r . Y no bas ta que t r a t e esta mater ia solo ex cathedra, sino 
q u e h a de p r egun t a r acerca de ella en el confesonario á los mo-
z o s , á las doncel las , y también á los casados , quienes á v e -
ces prof ieren indecencias con mas descaro y en términos m a s 
sucios y repugnan tes que los mismos sol teros. E n la plática x x 
del segundo tomo del Catequista orador encont ra rá mater iales 
abundan tes p a r a predicar contra las conversaciones obscenas. 

Cuando el cu ra hub ie re cumpl ido esta p r imera par te de su 
deber , es decir , cuando hub ie re hecho todo lo posible pa ra pre-
caver á los jóvenes de los bai les , amoríos y discursos o b s c e -
nos , q u e son las causas principales de su pe rve r s ión , y el o r í -
gen común de todas sus aberraciones y ex t rav íos , se rá ocasion 
de inspirar les las v i r tudes propias de su e d a d , cuales son la 
obediencia, la modestia, la caridad y el temor de Dios. P a r é -
cenos que no h a de serle muy difícil conseguir lo, si con una 
san ta móni ta sabe p r imero ganar les el co razon , most rándose-
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les cariñoso y tratable s iempre que venga el caso de hab l a r -
les, pero muy par t icu larmente en el confesonario. Los jóvenes 
part icipan mucho de la sensibilidad de los niños; y como es-
tos , no suelen resistirse á las insinuaciones de aquellos que 
conocen los a m a n , y se interesan por su bien. M A T R I M O N I O S . 

No hablamos aquí del cuidado que debe tener el cu ra de que 
los matrimonios se celebren según lo prescrito por los sagrados 
cánones ; esta es tarea que corresponde á los m o r a l i s t a s : h a -
blamos del comportamiento que ha de tener respecto de aque-
llos que quieren unirse en matr imonio . Antes que todo es nece-
sario convenir en que por regla general ningún eclesiástico h a 
de ser fácil en entremeterse en concertar matr imonios , porque , 
como dice san Agust ín , al predicador de la castidad no le cor -
responde ser concertador de b o d a s : Prwdicator castitalis non 
sit conciliálor nuptiarum. No sabemos qué especie de fatalidad 
pesa sobre los matr imonios concertados por personas eclesiás-
t icas , que apenas hay uno que no tenga un éxito infeliz y de-
sastroso. Esto para nosotros tiene mucha significación, pues 
significa cuando menos que Dios no quiere serv i rse de cléri-
gos para esta clase de asuntos . Respecto del cu ra hay t o d a -
vía o t ra razón para no meterse á casamentero , y es que se 
expone á que con el tiempo l luevan sobre él mil maldiciones 
é improper ios . ¿No se oyen todos los dias casados m a l a v e -
nidos que maldicen al párroco que los casó, y que le llenan 
de imprecaciones solo porque intervino en su enlace como m i -
nistro de la Iglesia? ¿Qué ser ia , pues , si él mismo hubiese 
proyectado, favorecido ó aconsejado el casamiento? Aun sien-
do requerido pa ra dar su parecer sobre un matr imonio que 
ande en proyecto, r a r a s veces le sucederá que pueda decir 
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f rancamente s u opinion sin exponerse á g randes inconvenien-
tes . Si lo desaconseja , y no obstante se a j u s t a , d i rán d e s p u e s : 
el cura no quer ia que nos casásemos. Si no se e fec túa , a u n -
que sea por o t ros mo t ivos , d i ráu : el c u r a lo h a impedido. 

P a r a ev i t a r semejantes compromisos , el mejor expediente 
e s , que el c u r a , ateniéndose prec i samente á lo que a tañe á su 
min is te r io , se l imite á dar r eg las generales sobre el modo de 
combinar con acier to los mat r t ínon ios , hac iendo comprender 
á los fel igreses q u e si pa ra a b r a z a r cua lquier estado son ne-
cesarios el l l amamiento de Dios , el consejo de personas c o m -
petentes , la oracion humi lde y la intención p u r a , lo son m u y 
pa r t i cu l a rmen te pa ra ab raza r el del m a t r i m o n i o , ' p u e s t o que 
es el estado en que mas abundan los d i sgus tos , las c r u c e s , los 
ma r t i r i o s , y lo que es m a s , los pel igros de perder el a l m a . 
Hágales sent i r bien esta ú l t ima p a l a b r a , po rque son pocos, 
poquís imos los que penet ran bien su fondo , y la conciben en 
toda su ex tens ión . 

¿Cómo d e b e r á , pues , po r t a r se un c u r a en el caso que un 
soltero, una doncella ó sus padres vayan á consul tar le sobre 
un mat r imonio que l levan en p royec to? Dígales que o ren , que 
consu l ten , q u e tomen informes exactos ace rca de la persona 
con quien se intenta hacer el enlace , ave r iguando cu idadosa -
mente si es persona de buena condicion, temerosa de Dios , de 
conveniente e d a d , de familia h o n r a d a y proporc ionada f o r t u -
n a ; y que en vis ta de lo que resu l ta re de estas ave r iguac io -
nes resue lvan lo que mejor les pa r ezca , y Dios les inspire . 
Puede suceder q u e el mat r imonio sobre que se le pide consejo 
sea tan evidentemente d ispara tado y fue ra de r a z ó n , que sin 
g r ande inconveniente pueda desaconse jar lo ; pero aun entonces 
h a de hacer lo con mucha prudencia y c i rcunspección , no en-

. t r ando en un detal le minucioso de los defectos de la persona, 
ni refiriendo por menor todos los inconvenientes que p'reve han 

de su rg i r del enlace , sino diciendo s implemente : No me a t r e -
vo á aconsejar un tal mat r imonio . 

Cuando se le presenta a lguno pa ra ser amonestado, ha de 
ap rovechar la ocasion p a r a dar le a lgunas adver tenc ias que g e -
nera lmente se reciben bien : que no hab i te en la misma casa 
en que mora la o t ra p a r t e ; que no se exponga á encontrarse 
á solas con e l l a ; que se p repa re p a r a hacer una confesion g e -
nera l antes que l legue el día de la b o d a ; que si se hal la en-
redado en algún hábi to vicioso, lo deje p r ime ro que reciba el 
sacramento del Mat r imonio ; en fin que se encomiende muy de 
v e r a s á Dios , pa ra q u e 110 permi ta y e r r e en un negocio de tanta 
t rascendencia . Es t a s adver tencias son de m u c h a impor t anc i a ; 
y la exper iencia enseña que si se dan con prudenc ia y espír i tu 
de c a r i d a d , apenas h a y quien no las agradezca y no las pon-
ga en p rác t i ca . 

Llegado él dia de la boda , la ceremonia del mat r imonio debe 
hacerse con g ran modestia y re l ig ión, tanto pa ra sa lvar el ho-
nor del Sacramento , como pa ra g u a r d a r el respeto debido al 
l u g a r san to . Así que el cu ra h a de asistir á este acto con tal 
compos tu ra y g r a v e d a d , que su sola presencia infunda respeto 
á los asistentes. Si á pesar de esto a lgún a t rev ido se propasase 
á chancea r , ó hacer a lguna otra indecencia de las que se acos-
t u m b r a n en semejantes ocasiones, el cu ra suspenda inmedia -
tamente la ce remonia , y con pa labras severas mándele cal lar 
y se r m a s comedido. No permi ta que mientras en la iglesia se 
celebra el ma t r imon io , en el cementerio se disparen a r m a s 
de fuego : y si está en su mano, impida que en casa de los no-
vios h a y a baile ú otra diversión que pueda dar ocasion á r e u -
niones de jóvenes , y á los excesos que suelen ser consiguientes . 

No faltan cu ras q u e si son convidados á una fiesta de bodas 
as is ten , no por otro mot ivo que el de contener con su p r e s e n -
cia á los demás convidados , y hacer les g u a r d a r moderación y 



orden. N o sindicaremos la conducta de estos curas como i m -
prudente ; pero sí diremos que hay otros cu ra s , no menos p ru -
dentes que ellos, que se niegan absolutamente á asistir á n in -
guno de estos convites , por temor de tener que presenciar co-
sas que desdicen de su dignidad y carác ter . Somos de parecer 
que rar ís imas veces acontecerá que un eclesiástico asista á s e -
mejantes fiestas, sin que despues tenga motivos de a r r epen -
tirse de esta condescendencia. 

E S C U E L A S . 

Las escuelas son necesarias para la instrucción de la j u v e n -
tud ; pero son tantos y tan graves los males que podr ían acar -
r e a r á una parroquia si el cura no velase atentamente sobre 
el las , que ser ia mil veces preferible el que no las hubiese . Una 
escuela puede hacer mucho bien, y puede hacer m u c h o mal. 
Ha rá un bien incalculable cuando sea dirigida por un maes t ro 
sábio, piadoso y celoso del cumplimiento de su d e b e r : h a r á un 
mal increíble cuando esté á cargo de un profesor inepto, l ibert i-
no ó poco aplicado al buen desempeño de su obligación. P o r esto 
el cura h a de hacer valer toda la intervención que la legisla-
ción vigente le concede sóbre las escuelas p r imar ias , haciendo 
cuanto esté de su par te para que correspondan á los altos fines 
de su inst i tución, que no son otros que echar en el espíritu de 
los niños los cimientos de una sabidur ía sólida, de una v i r tud 
i lus t rada , y de una cr ianza en todo conforme á los principios 
evangélicos y sociales. Confesamos que la intervención que las 
leyes actuales conceden al cura sobre las escuelas de pr imera 
instrucción no es tan árnplia ni autori tat iva como q u i s i é r a -
m o s , puesto que se reduce á la que tiene cualquiera otro s i m -
ple miembro de la Jun ta de es tud ios ; sin embargo, con el as-
cendiente que na tura lmente tendrá sobre los demás individuos 
de la J u n t a , y con la preponderancia que le dan su carácter 
y posicion, todavía se hal la en el caso de poder hacer mucho 
b ien , y prevenir ó cor ta r grandes y trascendentales males. 

Lo p r imero en que ha de para r mucho la atención es en la 
elección del profesor, porque de esto depende todo. De los tres 
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que la Jun ta de provincia p ropone , ha se de elegir al que sea 
mas moral izado y religioso, aun cuando sea infer ior á los otros 
en conocimientos l i t e ra r ios ; porque , como desde luego á cual-
qu ie ra se le ocu r r e , la p r i m e r a c i rcuns tanc ia que se ha de b u s -
ca r en un h o m b r e á quien se confia la educación de la j u v e n -
t u d , es que tenga moral idad y re l igión. ¿ Q u é les a p r o v e c h a r á 
á los niños q u e el maest ro los ejercite bien en la l e c t u r a , a r i t -
mét ica , g r a m á t i c a , geogra f ía , e t c . , si al propio t i empo , ó de 
pa lab ra ó con el e jemplo , les da lecciones de inmoral idad y 
l iber t ina je? 

Cuando l l egue , p u e s , el caso de tener q u e elegir profesor , 
el c u r a t rate ant ic ipadamente el negocio con los q u e tienen voto 
en la e lección, é indúzcales á que , presc indiendo de r ecomen-
daciones y pa r t i dos , y no teniendo o t ra mi ra q u e el bien de la 
poblacion, escojan al q u e , despues de tomados los debidos in -
fo rmes , ofrezca mas garan t ías de ser h o m b r e de buenas c o s -
t u m b r e s y de ideas en te ramente sanas . Comprendemos que no 
s iempre le ha de ser fácil inducir los á h a c e r una elección jus t a 
é imparc ia l , ya que en t ra tándose de e legi r maes t ro suelen c ru -
zarse desde luego las in t r igas , las r ecomendac iones , los em-
peños y las mi ras secretas de los p a r t i d o s ; pa récenos , sin em-
bargo , que si sabe proponer les bien las venta jas ó los p e r j u i -
cios q u e , tanto á ellos como á sus h i jos , han de resu l ta r de su 
elección, no será imposible logre que procedan con el tino y 
prudencia q u e la g ravedad del asunto r ec lama . Como qu ie ra , 
su deber es p r o c u r a r l o : si lo logra, h a b r á hecho un bien cuyas 
consecuencias se palparán con el t i empo ; si no lo cous igue , á 
lo menos h a b r á declinado todo compromiso y responsabi l idad. 

Si quedase elegido por maest ro un suje to de buenas c o n d i -
ciones, p r o c u r e apoyar le con su a u t o r i d a d , h o n r a r l e con su es-
timación , y dir igir le con sus consejos, no omit iendo medio pa ra 
ganar su afecto y conf ianza, é inducir le á t r aba j a r de concierto 

con él en la educación de los niños. U n a vez conseguido esto, 
le da rá las siguientes reg las de conducta : 1 . a que evite con 
s u m o cuidado todo cuanto pueda menoscabar su pres t ig io , y 
comprometer su buena r epu tac ión ; y así que no se lie con j ó -
venes inmora le s , que no contraiga amis tades con personas del 
otro s e x o , que no profiera pa labras vu lga res y poco decentes, 
que no asista á los ba i les , juegos , tabernas y á o t ras r eun io -
nes impropias de un h o m b r e de suposición : 2 . a que en todo 
su compor tamiento se acredi te de h o m b r e de religión y pie-
d a d , no solo pa ra gana r se el aprecio y confianza de los p a -
dres de sus discípulos, sino también pa ra inspi rar á estos con 
el ejemplo el amor á la v i r t u d ; y así q u e en la f recuencia de 
Sacramentos h a de ser cons tante , en la oracion as iduo, en la 
misa p u n t u a l , en las funciones rel igiosas el p r i m e r o : 3 . a q u e se 
abstenga de enseñar á m u j e r e s , tanto por las sospechas que es-
to podria susci tar contra él, como por el pel igro que rea lmente 
hab r í a de que naciesen amistades y aficiones, q u e podrían ser 
manant ia l de g randes escándalos. Y q u e si por necesidad ó a ten-
ción se viese precisado á enseñar á a l g u n a , pór tese de tal m o -
do, que ni el público nada tenga que decir , ni él mismo nada 
h a y a de reprenderse . Sea g rave en el t r a to , comedido en los 
ges tos , p rudeu te en el h a b l a r , b reve en la conversac ión , i r re -
prensible en todo : 4 . a que respecto á los niños, no h a de te-
ner menos cuidado en cimentar los bien en la v i r t u d , que en 
perfeccionarlos en las l e t r a s ; y a s í , que p r o c u r e sepan todos 
el catecismo según su edad y disposición, q u e asistan jun tos 
á la misa y demás actos rel igiosos, recomendándoles la m o -
dest ia , y cuidando de que estén provis tos de l ibros de devo-
ción pa ra ocuparse en Dios , que confiesen á menudo, enseñán-
doles él mismo el modo práct ico de examina r la conciencia, 
fo rmar dolor y declarar los p e c a d o s : 5 . a que con igual celo 
h a de enseñar á los niños pobres que á los r i c o s ; que no h a 



de castigar á ninguno mientras eslá dominado de ia cólera, y 
nunca con demasiada seve r idad ; que ha de t ra tar á todos c'on 
consideración y decoro , enseñándoles con el ejemplo á ser 
finos, atentos y corteses. 

No fue ra mal que el c u r a , poniéndose antes de acuerdo con 
el maes t ro , visitase de tiempo en tiempo la escuela, ya para 
in t roducir un cierto est ímulo y emulación entre los niños, ya 
pa ra apoyar los buenos documentos que el profesor les hubie re 
dado , ya en fin para dar les las advertencias y avisos que las 
ci rcunstancias mostrasen ser mas convenientes. Estas visitas 
al paso que har ian mucho honor al maestro y elevarían á un 
grado muy alto su reputac ión , servir ían también para que 
enterándose el cura por sí mismo de cómo marcha la escuela 
pud.ese aconsejar al profesor las reformas ó variaciones qu<5 
m a s útiles le pareciesen. 

Hasta aqu í hemos par t ido de la suposición que el maestro 
sea lo que ser debe , es decir, dócil y religioso. Pero si fuese 
lo cont ra r io , ¿qué se deberá hacer? Hé aquí una cuestión que 
nos e m b a r a z a un poco. Este seria un caso bastante delicado 
en que el cura debería proceder con gran liento y c i rcunspec-
ción , so pena de exponerse á sérios disgustos. Si el comporta-
miento del profesor fuese tal , q u e , según el Reglamento, diese 
lugar a formación de causa , el c u r a , después de haberle a v i -
sado en par t icu lar y car i ta t ivamente , debería , en unión con los 
demás individuos de la Jun t a , e levar las quejas á quien c o r -
responde , a fin de que aplicase el conveniente remedio Si su 
proceder no legase á dar motivo para formarle causa , pero 
n bs ante fuese perjudicial á la p a r r o q u i a , el cu ra , p ^ i é n -
dose de acuerdo con las personas mas influyentes, po r i a e x -

gUar a , * ™ medio indirecto para precisar le , ó á m u d a r de 
conducta o a salir del p u e b l o ; como seria sacar los niños 
su escuela , l lamar á otro profesor, etc 

E N F E R M O S . 

Los enfe rmos . . . hé aquí una clase de feligreses que deben 
exci tar todo el ce lo , toda la car idad , toda la t e rnura de un 
pastor diligente y vir tuoso. En efecto : ¿quién tiene mas d e -
recho á su asistencia y consuelo que los pobres dol ientes , pos-
trados en el lecho de sus dolores , y expuestos á ser p r e s e n t a -
dos cuanto antes en el t r ibunal d e s u eterno é inexorable J u e z ? 
¡Ah! su triste situación ofrece la ocasion mas hermosa pa ra que 
un cura pueda hacer bri l lar su celo, desplegar su ca r idad , y 
poner de manifiesto todo el caudal de bondad y t e rnu ra que 
encierra en el corazon. El cura q u e , mostrándose sensible á 
los males que aquejan á los enfermos , les p rocura todo el a l i -
vio que buenamente puede , ' s e santifica á sí mismo, se granjea 
el amor y estimación de todo el pueblo, y se hace digno de las 
bendiciones de Dios. Así lo asegura el Eclesiástico : Non te 
¡pigeat solari infirmum : ex his mini in dileclione firmaberis 

E n consecuencia de esto, el cu ra haga comprender á los fe-
ligreses que está pronto á acudir al socorro de los enfermos 
s iempre que se le l l ame, aunque sea á horas las mas incómo-
das . Y aun sin ser l lamado, si sabe que hay algún enfermo de 
cuidado, anticípese al aviso y vaya á visi tarle, ya pa ra g a -
na r su confianza, ya pa ra comenzar á preparar le pa ra la con-
fesión, ya en fin p a r a p r e v e n i r ciertos accidentes imprevis tos 
y repent inos , que á veces quitan al enfermo la oportunidad de 

1 Eccli. VIL, 39. 
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de castigar á ninguno mientras está dominado de ia cólera, y 
nunca con demasiada seve r idad ; que ha de t ra tar á todos c'on 
consideración y decoro , enseñándoles con el ejemplo á ser 
finos, atentos y corteses. 

No fue ra mal que el c u r a , poniéndose antes de acuerdo con 
el maes t ro , visitase de tiempo en tiempo la escuela, ya para 
in t roducir un cierto est ímulo y emulación entre los niños, ya 
pa ra apoyar los buenos documentos que el profesor les hubie re 
dado , ya en fin para dar les las advertencias y avisos que las 
ci rcunstancias mostrasen ser mas convenientes. Estas visitas 
al paso que har ian mucho honor al maestro y elevarían á un 
grado muy alto su reputac ión , servir ían también para que 
enterándose el cura por sí mismo de cómo marcha la escuela 
pud.ese aconsejar al profesor las reformas ó variaciones qu<5 
m a s útiles le pareciesen. 

Hasta aqu í hemos par t ido de la suposición que el maestro 
sea lo que ser debe , es decir, dócil y religioso. Pero si fuese 
lo cont ra r io , ¿qué se deberá hacer? Hé aquí una cuestión que 
nos e m b a r a z a un poco. Este seria un caso bastante delicado 
en que el cura debería proceder con gran liento y c i rcunspec-
ción , so pena de exponerse á sérios disgustos. Si el comporta-
miento del profesor fuese tal , q u e , según el Reglamento, diese 
lugar a formación de causa , el c u r a , después de haberle a v i -
sado en par t icu lar y car i ta t ivamente , debería , en unión con los 
demás individuos de la Jun t a , e levar las quejas á quien c o r -
responde , a fin de que aplicase el conveniente remedio Si su 
proceder no legase á dar motivo para formarle causa , pero 
n bs ante fuese perjudicial á la p a r r o q u i a , el cu ra , p i -
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gUar a , * ™ medio indirecto para precisar le , ó á m u d a r de 

conducta o a salir del p u e b l o ; como seria sacar los niños 
su escuela , l lamar á otro profesor, etc 

E N F E R M O S . 

Los enfe rmos . . . hé aquí una clase de feligreses que deben 
exci tar todo el ce lo , toda la car idad , toda la t e rnura de un 
pastor diligente y vir tuoso. En efecto : ¿quién tiene mas d e -
recho á su asistencia y consuelo que los pobres dol ientes , pos-
trados en el lecho de sus dolores , y expuestos á ser p r e s e n t a -
dos cuanto antes en el t r ibunal d e s u eterno é inexorable J u e z ? 
¡Ah! su triste situación ofrece la ocasion mas hermosa pa ra que 
un cura pueda hacer bri l lar su celo, desplegar su ca r idad , y 
poner de manifiesto todo el caudal de bondad y t e rnu ra que 
encierra en el corazon. El cura q u e , mostrándose sensible á 
los males que aquejan á los enfermos , les p rocura todo el a l i -
vio que buenamente puede , ' s e santifica á sí mismo, se granjea 
el amor y estimación de todo el pueblo, y se hace digno de las 
bendiciones de Dios. Así lo asegura el Eclesiástico : Non te 
¡pigeat solari infirmum : ex his mini in dileclione firmaberis 

E n consecuencia de esto, el cu ra haga comprender á los fe-
ligreses que está pronto á acudir al socorro de los enfermos 
s iempre que se le l l ame, aunque sea á horas las mas incómo-
das . Y aun sin ser l lamado, si sabe que hay algún enfermo de 
cuidado, anticípese al aviso y vaya á visi tarle, ya pa ra g a -
na r su confianza, ya pa ra comenzar á preparar le pa ra la con-
fesión, ya en fin para prevenir ciertos accidentes imprevis tos 
y repent inos , que á veces quitan al enfermo la oportunidad de 
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recibir los Sacramentos . Si entre tanto la en fe rmedad no cede, 
y el paciente no es m u y asustadizo, indúzca le á confesarse an-
tes que el médico lo o r d e n e : con esto l o g r a r á dos cosas i g u a l -
mente apreciables , le saca rá del peligro de m o r i r sin a b s o l u -
ción, y le pondrá en es tado de tener mas m é r i t o en sus penas 
y suf r imientos . En cuanto al santo Yiático y á la E x t r e m a u n -
ción, r egu la rmen te no se los admin i s t ra rá h a s t a que el médico 
lo d i s p o n g a ; pero t endrá cuidado de ir p r epa rándo le de a n -
temano, y mientras es tá en todo su juicio, á fin de q u e , c u a n -
do el caso l legue, los reciba con mas f r u t o . 

Ser ia cosa ve rdade ramen te cruel a b a n d o n a r á un pobre e n -
fermo luego que se le han adminis t rado los ú l t imos Sac ramen-
tos, so pre texto de q u e no hay mas que h a c e r . ¡Santo Dios! 
¿no hay mas q u e h a c e r ? . . . E n los pos t re ros momentos de la 
v i d a , á la hora mas cr í t ica de la existencia h u m a n a , en el l an-
ce mas terr ible en que puede ha l la rse una c r i a t u r a , ¿no n e -
cesita el pobre enfermo de un sacerdote q u e le consuele en sus 
angus t ias , le aliente en sus desmayos , y le for ta lezca en sus 
ten tac iones? . . . Cuando el infeliz está á p u n t o de dar el ú l t i -
mo adiós á lodo cuanto mas a m a en este m u n d o , cuando á su 
vis ta comienzan á en t reabr i r se las fo rmidab les puer t a s del tri-
buna l de Dios , ¿no tiene necesidad de un min i s t ro q u e esté á 
su lado inspirándole actos de paciencia, de conformidad y con-
fianza?... Apar te de e s to , ¿cuántos m o r i b u n d o s hay q u e d e -
sean reconci l iarse? ¿Cuán tos hay q u e , despues de h a b e r r e -
cibido todos los S a c r a m e n t o s , y hecha ya la recomendación 
del a l m a , declaran pecados que has ta entonces habían ca l la-
do? Supóngase que un cu ra se encuent ra con uno de e s t o s ; 
¿ le sabrá mal haber estado á su lado has ta los ú l t imos m o -
mentos? ¿ T e n d r á por mal empleado el t i empo que gastó en 
asis t i r le? Cierto que no. 

Atendiendo al común modo de v iv i r de los c r i s t i anos , no 
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puede ser sino que á muchos enfermos les es absolu tamente 
necesaria una confesion genera l . Si el cu ra hal la á a lgunos de 
estos, que probablemente los ha l l a rá , si con habil idad y des -
t reza sabe a r rancar les los secretos del co razon , con toda ca r i -
dad y paciencia ayúdeles á hacer la . O b r a r á con m u c h a p r u -
dencia s i , despues de confesados, cada vez que irá á visi tar los 
les invi ta á reconci l iarse, ó á lo menos les p regun ta si tienen 
que decirle algo re la t ivamente á su conciencia. Si ve que es-
tán t i tubeando, sin decir sí ni no , cuente que hay algo q u e les 
moles ta , y que no se a t reven á d e c i r l o : entonces revís tase de 
celo y ca r idad , y no los deje hasta que se hayan dec larado. 
Cuando se va á visi tar á un enfermo no es necesario estar l a r -
go t iempo con é l , ni hacerle discursos p r o l i j o s : j acu la tor ias 
concebidas en pocas pa l ab ra s , actos de fe, esperanza y a m o r 
expresados con voz sumisa y afectuosa , hé aquí los d iscursos 
mas propios para dar le aliento sin fat igar le . 

- Tanto por cortesía como por caridad es m u ^ bien visto q u e 
el cu ra ofrezca al enfermo lo que tiene en ca sa , y sea de su 
gus to . Si el enfermo es pobre , hay mas razón pa ra hace r le 
este of rec imiento ; pues á los pobres les falta cási todo , y lo 
poco que tienen no saben aderezar lo . ¿Cuán t a s familias h a y , 
sobre todo entre la gente del campo , que no saben p r e p a r a r 
una h o r c h a t a , un caldo, una sopa? Á estas la mejor l imosna 
que se les puede hacer e s , hacerlo a r r eg l a r en c a s a , y d á r -
selo hecho. Como el cu ra tal vez no podría acud i r á todo por 
sí solo, y por otra par te es bueno que los feligreses tengan el 
méri to de la ca r idad , será m u y út i l , ó que instale en la p a r -
roquia la Asociación car i ta t iva de san Vicente de P a u l , ó q u e 
en su defecto invite á las familias mas acomodadas á cont r i -
bui r con él al socorro de los e'nfermos pobres . 

A u n q u e el cura h a de p rocura r que el enfermo ar reg le s u s 
negocios tempora les por medio de un buen tes tamento, por 

12* 



— 180 — 

punto general no conviene se preste á redactar sus art ículos, 
aunque el enfermo lo desee ; porque esto podria acarrear le sin-
sabores por par te de la familia. Limítese á hacer le las o b s e r -
vaciones generales que se hacen en semejantes casos, como, 
por ejemplo, que antes que todo atienda á la justicia s a l v a n -
do el derecho de cada u n o ; que de lo que tiene l ibre no haga 
una distribución tan desigual, que pueda atr ibuírsele á odio 
ó enemistad ; que ponga las cláusulas bien claras y expresas , 
para que no sean semilla de pleitos entre la fami l ia ; que no se 
olvide de sí mismo, esto e s , que disponga se hagan sufragios, 
según sus facultades, pa ra el pronto descanso de su a lma . Si 
tiene en su poder bienes ajenos, indúzcale á hacer una res t i -
tución pronta y c a b a l ; y si esto no fuese posible, obligue á su 
heredero á hacerla lo mas pronto que pueda , no bajo el n o m -
bre de rest i tución, sino de gratificación, limosna ó legado. 

A Ñ O N U E V O . 

Un buen pastor ha de aprovecharlo todo para instruir á su 
pueblo, recordarle su deber, y precaucionarle contra el peca-
do. Pero nunca logrará cumplir bien tan esencial obligación, si 
sus instrucciones no son acomodadas á las diferentes circuns-
tancias que se presentan en el discurso del año. Una instrucción 
que, dada oportunamente y cuando las mismas circunstancias 
la reclaman, hará maravillas; no producirá fruto alguno, y aun 
quizá será perjudicial, si se da fuera de tiempo. Lo que se hace 
según orden, agrada al espíritu, impresiona el corazon, y se 
graba profundamente en la memoria; al paso que lo que está fue-
ra del orden, choca con el buen sentido, aparece como cosa ri-
dicula, y no tiene valor alguno. Si á la entrada del invierno el 
cura da instrucciones para pasar cristianamente la estación de 
las mieses, por muy sólidas y bien manejadas que sean las di-
chas instrucciones, ¿qué fruto podrán hacer? El mismo pueblo 
conocerá que no tienen la oportunidad, que están fuera de su 
lugar; y consiguientemente las escuchará con indiferencia, si 
es que no haga de ellas un desprecio positivo. 

Para que el cura sepa qué instrucciones ha de dar á sus fe-
ligreses en cada una de las diferentes circunstancias que ocur-
ren en el discurso del año, vamos á ponérselas aquí por su or-
den, comenzando por la que debe dar á la entrada del año nue-
vo. En tal dia el cura, conformándose con la costumbre general 
y piadosa, ha de felicitar á sus feligreses, deseándoles un año 
próspero y feliz. Luego, tomando ocasion de ser aquel dia como 
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un término medio que junta el año que pasó con el que comienza, 
ha de discurrir,'ya sobre la rapidez con que pasan los años de 
la vida, ya sobre la brevedad del tiempo que el hombre vive so-
bre la tierra, ya sobre la inconstancia y caducidad de las co-
sas humanas, ya sobre el buen uso que se ha de hacer del tiempo. 
No queremos decir que haya de tratar todas estas materias á la 
vez, sino unas en un año, otras en otro, conforme le parecie-
re mas útil y conveniente. Deseosos de ahorrarle algún traba-
jo, pondremos en seguida un discurso completo para dicho dia, 
el cual le podrá servir como de modelo para los que él quisiere 
componer por sí mismo. 

Un buen año según Dios. 

Benedices corona anni benigni-
talis tuae. (Psalm. L X I V , 1 2 ) . 

Muchas son las vis i tas que hoy se h a c e n , muchas las car tas 
que se escr iben, muchos los cumplimientos y atenciones que 
se dispensan. Y todo esto ¿ p a r a qué? Pa ra manifestarse m u -
tuamente la satisfacción q u e se siente por haber terminado f e -
l izmente el año que a c a b a de esp i ra r , y declararse los unos 
á los otros los deseos q u e se tienen de que el año nuevo sea 
del todo próspero y feliz. N o repruebo estas ceremonias y cor-
tesías que la buena c r i anza prescr ibe, que la cos tumbre s a n -
ciona, y que la misma Religión autor iza y santifica. Yo tam-
bién me congratulo, mis amados fieles, de que Dios os haya 
dejado ver todos los dias del año último, que ya pasó : t am-
bién deseo que el Señor os conceda un buen año nuevo, y todo 
lleno de bienes y prosper idades . Pero ¿sabéis qué bienes y pros-
peridades os deseo? No según las desean los mundanos , qu ie -
nes, como dice el P r o f e t a , hacen consistir toda su felicidad en 
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gozar de buena sa lud , en disfrutar de muchos bienes t e r r e -
nos , y estar l ibres de desgracias t empora l e s : Beatum dixe-
runt populum, cuihcecsunt; sino según Dios, esto es , un año 
fecundo en buenas obras , libre de pecados y de vicios, e m -
pleado todo en servi r á Dios y en adqui r i r méritos para el cié, 
lo : Beatus populus, cujus Dominus Deus ejus 

¡ A h ! fieles mios , ¿qué os aprovechará el ver el año nuevo-
si no lo empleáis bien para la e ternidad, á la que cada m o -
mento os vais acercando? ¿De qué os serv i rá el v iv i r un año 
mas , si en él no reparais el tiempo pasado, si no aprovecháis 
el presente, y no tomáis providencias para el porvenir ? El buen 
cr is t iano, dando hoy una mirada al t iempo que deja a t r á s , y 
tendiendo la vista al tiempo que aun le queda por vivir , le-
vanta sus manos al cielo, conforme se lo aconseja el real P r o -
feta, y dando infinitas gracias á Dios por todos los beneficios 
que su bondad le ha dispensado en los años anteriores, se a v e r -
güenza del mal uso que hasta el presente ha hecho de ellos, y 
resuelve conducirse mejor en el tiempo venidero : Benedices 
coronce anni benignitatis lúa'. Estos son los sentimientos que h a -
béis de concebir á la entrada de este año nuevo, y los que ven-
go á exci tar en vues t ro corazon. Sentimientos de grat i tud por 
lo pasado , sentimientos de confusion por lo presente, y s e n -
timientos de fidelidad para el porven i r . 

¿Cuántos y cuáles beneficios os ha dispensado el Señor en 
el discurso de este año que acaba de fenecer? ¡ A h , cr is t ianos! 
ni yo que os los recuerdo, ni vosotros que los recibisteis so-
mos capaces de contarlos. ¿Podríamos contar todos los i n s -
tantes que entran en la formación de un año? No hay g u a r i s -

1 Psalm. C X L I I I , 1 5 . 
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m o s , no hay ar i tmét ica que basten á sumar los . Pues tantos , 
y aun m a s , son los favores que la mano divina os h a hecho 
en este t iempo. Recorramos solamente los de mayor bul to , y 
verémos cuán grandes y numerosos son . 

P r i m e r a m e n t e , Dios os ha esperado todo este año á p e n i -
tencia con una bondad que no merecía is , conservando c u i d a -
dosamente vues t ra v ida , para q u e no muriéseis en pecado, y 
no os condenáseis . Si hubiéseis muer to súbi tamente , como t an -
tos y tantas han muer to en este a ñ o , ¿dónde estaríais á e s -
tas h o r a s ? ¡ Ay Dios! muchos estaríais en el infierno, pudiendo 
ahora cada uno decir con toda verdad lo que dijo el P r o f e t a : 
Si no fuese que Dios me ha auxi l iado , en el infierno es tar ía 
y a sepul tada mi a lma : Nisi quia Dominus adjuvit me... ha-
bitasset in inferno anima mea ' . S í , joven d iso lu to ; si no fuese 
que Dios te defendió en aquella pendencia , en el infierno es -
ta r ía y a so te r rada tu alma : Habitasset in inferno anima tua. 
S í , hombre i m p u r o ; si no fuese que el Señor te protegió en 
aquel la noche , al abismo habr ía ya bajado tu a lma : Habitas-
set in inferno anima tua. Sí , m u j e r de sca r r i ada ; si no fuese 
que la miser icordia divina no permit ió q u e murieses en a q u e -
lla en fe rmedad , en el fuego estaría y a revolcándose tu i n f e -
liz a lma : Habitasset in inferno anima tua. ¡ A h ! decid , decid 
todos con el profeta Jeremías , y decidlo con el corazon lleno 
de g r a t i t u d : Si todav ía nos ha l lamos entre los brazos de la mi-
sericordia d i v i n a , si ya no estamos perdidos sin remedio , es 
po rque el Señor h a usado con nosotros de bondad y c l e m e n -
cia : Misericordia Domini quia non sumus consumpti \ 

E n segundo lugar , ¿de cuántos lazos , de cuántas tentacio-
nes os h a preservado su amorosa Prov idenc ia , lazos y tenta-
ciones q u e vosotros mismos no adver t i s te is , y en los que n a -

1 Psalm. x c m , 17. — 5 Thren. m , 22. 
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tura lmente había is de perecer? Tú , doncelli ta, te contabas por 
muy segura al lado de aquel joven, y ni s iquiera te ocur r ió que 
tu pu reza pe l igrase ; sin embargo , si Dios miser icordiosamente 
no hubiese apar tado al demonio, tu c a i d a e r a inevi table . T ú , 
jovenci to, ent ras te en aquel la casa sin pensar nada de lo que 
te podia s u c e d e r ; con todo, el enemigo te tenia h e c h a allí una 
emboscada, d é l a que solo la providencia de Dios te pudo l i -
b r a r . Tú , hombre , pasaste toda aquel la noche en un sueño p l á -
cido y profundo , sin sospechar que el enemigo estaba c e r c a ; 
no obstante , si Dios no hubiese velado sobre t í , de s e g u r o que 
no te hub ie ras levantado sin haber caido en la cu lpa . T ú . . . pe ro 
¿qu ién podría contar todos los pel igros de que os h a l ibrado 
el Señor en lodo el año? Por ellos debeis dar le g r a c i a s , r e p i -
tiendo con J e r e m í a s : Misericordia Domini quia non sumus con-
sumpti. 

En fin, por decirlo todo en pocas p a l a b r a s , ¿cuán tos bene-
ficios en el orden na tu ra l , cuántas grac ias en el sobrena tura l 
os h a dispensado en este t i empo? Cada d i a , cada h o r a , cada 
instante ha venido señalado con a lgún favor pa r t i cu la r y n o -
table . O r a os h a manifestado su p rov idenc ia , conservándoos 
la s a l u d , bendiciendo vues t r a s e m p r e s a s , dando un feliz éxito 
á vues t ros negocios : ora se ha desvelado en haceros conocer 
su a m o r , protegiendo vues t ros campos , fecundizando vues t r a s 
t i e r r a s , mult ipl icando vues t ros f r u t o s : o ra os h a dado p r u e -
bas de su solicitud pa te rna l , hablándoos con santas insp i rac io -
nes , fortaleciéndoos con sus aux i l ios , a l imentándoos con s u s 
Sacramentos . ¿Podéis oír estas ve rdades sin sent i ros e s t imu-
lados á consagrar este dia al hacimiento de g rac i a s , á desaho-
garos en sentimientos los mas t iernos de g r a t i t u d ? 

Pero ¡ah! que al propio t iempo teneis g randes motivos pa ra 
concebir sentimientos de confusion, recordando cuán mal h a -
béis correspondido has ta el presente á tan marcados beneficios. 
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Si recorre is con la memor ia todos los dias de este año p a s a -
do , y examinais a tentamente cómo y en q u é los habéis e m -
pleado , apenas habrá uno que 110 esté precisado á decir á Dios 
con san B u e n a v e n t u r a : ¡Ah , Señor ! ¿cómo me a t r e v e r é á le-
v a n t a r l a f r en te cuando, examinando Vos todos estos dias, b u s -
caréis el f r u to que he sacado de el los? Quomodo levare yolero 
ad le faciera meam, guando numeran jusseris dies meos, quce-
rens fruclus in eis ? 

En efecto, ¿ q u é f ru to habéis sacado p a r a el cielo de tantos 
dias, ho ras y momentos que el Señor os h a concedido? Cada 
uno de ellos debia es tar marcado con a lguna obra buena, y con 
algún p rog reso en la p i e d a d ; pero ¿ lo h a sido r ea lmen te? Su-
pongamos q u e Dios ent ra hoy en cuenta con voso t ros , y t o -
mando aque l las mismas pa labras q u e le di r ig ía el santo Job, 
dice á cada u n o : Constilue mihi lempas in quo recorderis mei1: 
de todo este año pasado mués t r ame el t iempo que ha s empleado 
en a c o r d a r t e de mí y en se rv i rme . ¡Ay de mí ! Á esta i n v i t a -
ción muchos no podríais dar otra r e spues ta que la que daba 
san Agust ín á su propia conciencia, cuando esta le recordaba 
el mal uso q u e habia hecho de los d ias de su mocedad. Con-
fieso, dec ia , que todos estos dias han sido para mí estériles, 
inf ruc tuosos y perdidos. Ó bien habr ía i s de responder al Se-
ñor lo que respondió aquel s ie rvo negligente del Evangel io , 
cuando su a m o le pidió cuenta del talento que le habia dado 
para n e g o c i a r : Abscondi. ¡ Ah, Señor! mien t ras que otros han 
empleado es te año en amaros y s e r v i r o s , mient ras que e l los^e 
han afanado en enr iquecerse de méri tos pa ra el cielo, yo, s ier-
vo inútil y perezoso , he tenido ocioso este talento que me con-
fiásteis, y h e desperdiciado en culpas y pecados unos dias q u e 

1 J ob , x i v , 13. 
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vues t ra miser icordia solo me concedía para que me llenase de 
méri tos y v i r tudes : Abscondi. 

Afor tunadamente , cr is t ianos, todavía es t iempo de r e p a r a r 
lo p a s a d o ; po rque , si bien 110 es posible hacer q u e vue lvan los 
dias de este año perdido, podéis no obstante red imir los , como 
os a segu ra el A p ó s t o l : Redimentes lempus¿Y cómo r e d i -
mi r los? Empleando tanto mas san tamente el t iempo venidero, 
cuanto m a s malamente se empleó el pasado. ¿ Q u é hace el via-
je ro que , despues de haber andado g rán par te del d i a , advier te 
al fin q u e va fuera del buen c a m i n o ? Apercibiéndose que el sol 
declina al ocaso, q u e la noche le viene enc ima , y q u e le queda 
poco t iempo pa ra l legar al término de su viaje , muda luego de 
r u m b o , a p r e s u r a el p a s o , y en pocas horas anda todo el c a -
mino q u e le tocaba hacer en un dia entero . Hé aquí lo q u e d e -
beis hacer p a r a r ecobra r los dias perd idos : r e t i r a r desde luego 
los piés del camino q u e habéis seguido has ta el presente , po-
neros en el recto sendero de la s a l u d , adelantar á g randes p a -
sos en la ca r r e r a de la penitencia y de la jus t i f icac ión: imi ta r 
á aque l sábio celebrado en el l ibro de la Sab idu r í a , quien en 
b reve tiempo hizo lo que apenas podia hacerse en l a rgos y d i -
latados a ñ o s : In brevi explevil témpora mulla 3 : hacer como 
aquel los operar ios del Evange l io , que habiendo emprendido 
m u y ta rde el t rabajo , se aplicaron á él con tanto celo y a rdo r , 
que al anochecer fueron dignos de recibir una paga igua l á la 
q u e recibieron los que habian t rabajado todo el dia 3 . 

¡ A h ! dice el autor de la Imitación de Cr i s to , si cada año se 
desa r ra igase un solo vicio, presto se llegaría á ser santo : Si 
quolibet anno vel unum extirpar elur vitium, stalim perfecties-
semus. Pe ro por desgracia los años se pasan , sin que nada se 
adelante en la v i r t u d : Transeunl dies et dies, anni el anni, ecce 

1 Ephes. v , 16. — ! Sap. i v , 13. — » Matth. x x , 3 . 
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nihil proficiunt. No sea así, mis amados fieles: si has ta el p r e -
sente habéis empleado mal los años de vuest ra vida, emplead 
santamente los pocos ó muchos .que aun os quedan por v iv i r . 
Apresuraos á r epa ra r con la penitencia vuestros desaciertos 
pasados : emprended desde hoy una vida mas cristiana y f e r -
vorosa : t rabajad para que, cuando la hora de la muer te l l e -
g u e , Dios os hal le dignos del cielo. Amen. 

C A R N A V A L . 

lié aquí un tiempo en que un gran número de cristianos, de-
sertando de las banderas de Jesucristo, ij abrazando práctica-
mente los usos y ceremonias del torpe gentilismo, se entregan sin 
freno y sin pudor á los excesos mas enormes y detestables. Bailes, 
máscaras, discursos obscenos, juntas nocturnas, destemplanza 
en el comer y beber, con todas las abominaciones que les son con-
siguientes, ved ahí los entretenimientos que el libertinaje ha in-
ventado para este tiempo de perdición. El cura que, en cumpli-
miento de su deber, quiera prevenir semejantes desórdenes, es 
menester se anticipe á ellos, combatiéndolos esforzadamente an-
tes que lleguen. 

Por esto el domingo de Septuagésima ha de comenzar á de-
clamar con vigor contra los abusos del carnaval, haciendo ver 
á sus feligreses cuán injuriosos son á Dios, cuán opuestos al es-
píritu del Cristianismo, y cuán perjudiciales á las almas. Antes 
que todo hágales notar el contraste singular y ridículo que for-
man con la tristeza y el dolor á que la Iglesia se entrega en aque-
llos mismos dias, suprimiendo sus cánticos de alegría, y adop-
tando en los ornamentos el color morado, símbolo de penitencia 
y aflicción. Recuérdeles despues lo mal que salió á los hebreos el 
carnaval que celebraron á la falda del monte Sínai; el fuego que 
consumió las ciudades de Pentápoli en castigo de los excesos á 
que se entregaron sus moradores; el diluvio universal que Dios 
creyó debía enviar á la tierra, para purificarla de unos delitos 
que en nada excedían á los que comunmente se cometen en los 
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dias de carnaval Por último tráigales á la memoria las pro-
mesas solemnes que en el Bautismo hicieron á Dios de renunciar 
al mundo, al demonio y á la carne; promesas que, si no fue-
ron una mentira, deben retraerlos de lomar parle en las des-
envolturas propias de tales dias. 

Pero aun esto no basta. Si el cura quiere combatir el mal con 
buen éxito, es indispensable que en los tres últimos dias disponga 
una función religiosa, como ya se practica en diferentes par-
roquias, en la que, después de haber procurado aplacar con ora-
ciones humildes y fervientes la justicia de Dios provocada con 
tantas maldades, haya sermón sobre alguno de los novísimos. 
Por este medio conseguirá que sus ovejas oigan saludables des-
engaños, y se abstengan de toda participación con la gente mun-
dana y perdida. A fin de que tenga á la mano todos los asun-
tos que se puedan desear para predicar en los dias de carnaval, 
vamos á ponérselos aquí completos y arreglados, en la forma que 
nos pareciere podrán resultar de mayor provecho. 

Angustias del pecador moribundo. 

Circumdedcrunt me dolores mor-
tis. (Psalm.w 11, 5). 

E n medio d e ese bullicio y gr i te r ía que levanta el mundo en 
estos dias de disolución, séame permi t ido , cr is t ianos, e s f o r -
zar mi débil v o z para daros un saludable desengaño, y hace-
ros ver el t r i s te paradero que han de tener todas esas bul las y 
disoluciones. P a r a la gente m u n d a n a hoy todo es alegría, todo 
es gozo, todo es satisfacción : en nada piensan sino en a legrar-
se, en d ive r t i r s e , en saciarse de satisfacciones y placeres. «El 
« t iempo de la v ida es corto, dicen con aquel insensato de quien 
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«nos habla el S á b i o 1 , y nuestros dias van á desvanecerse co-
«mo la ligera nubecilla que disipa el sol. Lo que será de nos-
«otros despues de la muer te , ¿quién puede decir lo? Tal vez 
«quedarémos reducidos á la n a d a : tal vez nuestra a l m a , co-
«mo la de los jumentos , mori rá al úl t imo latido de nuestro co-
«razón : tal vez el sepulcro será nuest ra morada eterna. Lo 
«cierto es que hasta ahora nadie ha venido del otro mundo á 
«darnos razón de lo que allí pasa. ¿Qué hacemos, pues? Apre-
«surémonos á gozar de este mundo mientras pasa la ocas ion : 
«coronémonos de rosas antes no se marchi ten : alegrémonos, 
«divir támonos mientras la oportunidad nos br inda. Afuera es-
«crúpu los , a fuera aprehensiones, a fue ra melancol ías : g o c e -
a m o s mientras v iv imos, que despues será lo que s e r á . » 

Así d iscurren, así hablan ahora estos pobres insensatos; pero 
dia vendrá en que discurr irán y hablarán de otro modo. Cuan-
do la úl t ima enfermedad les venga encima , cuando aquejados 
de dolores se vean reducidos á los postreros momentos, cuando 
se hallen en los espantosos umbrales de la eternidad, ¡ ah ! ¡ a h ! 
entonces cambiando de tono exclamarán con el P r o f e t a : Cir-
cumdedcrunt me dolores mortis, por todas par tes merodean las 
angustias de la muer te , y á doquiera que vuelva la v i s ta , no 
descubro sino motivos de temor y desesperación. Si miro el 
pasado, descubro una vida toda llena de cu lpas : si miro el pre-
sente, me veo en el mas triste abandono: si miro el porvenir , 
v is lumbro los grandes castigos que me a g u a r d a n : Circumde-
derunt me dolores mortis. 

Estas son, fieles mios, las crueles angust ias que oprimen al 
pecador á la hora de su muer te . En aquella hora fatal todo se 
conjura contra é l , todo conspira á afligirle y a tormentar le . El 
pasado le a sus t a , el presente le aba te , el porvenir le deses -

1 Sap. ii. 
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p e r a . El pasado le p o n e á la vista todas sus cu lpas , ¡ qué es-
panto ! E l presente le hace ver el abandono en que se hal la , ¡qué 
to rmento! El porveni r le representa la just icia de Dios que ha 
provocado, ¡ qué desesperación ¡Reflexionemos sob rees t á s tres 
c i rcuns tanc ias ; y v i v a m o s de modo que no hayamos de ver-
nos en e l las . 

La memor ia de los pecados hace en el pecador diferente im-
presión , según es diferente el estado en que él se hal la . C u a n -
do goza de buena s a lud , sus pecados le dan tan poco cuidado, 
q u e los cuenta por n a d a ; pero cuando se halla en el t rance de 
la muer t e , le causan tal ho r ro r , que no puede soportar su me-
mor i a . Mirad á aquel célebre pecador de quien se nos habla en 
el p r i m e r libro de los Macabeos, qu ie ro decir , al rey A n t í o -
co. Duran t e su vida no sintió un solo remordimiento por sus 
c u l p a s , y esto que las habia cometido muy enormes . É l h a -
bía d e r r a m a d o la sangre de muchos inocentes, él habia opr i -
mido á Israel con toda suerte de tiranías, él habia l levado su 
audacia hasta los a l tares del verdadero Dios, despojando el tem-
plo de todos sus vasos y adornos. No obstante, du ran te su vida 
j amás hizo reflexión sobre tan enormes cu lpas , á lo menos el 
t ex to sag rado no lo indica. Mas tan pronto como vio acercár -
sele la muer t e , se conturba , se es t remece, se a b a t e ; y r e c o -
nociendo la tr iste situación en que se ha l la , e x c l a m a : ¡ In fe -
liz de mí ! ¿ á qué situación tan deplorable estoy r e d u c i d o ? ¿ E n 
q u é ab ismo de tr isteza me veo s e p u l t a d o ? — ¿ Q u é dices , A n -
t í o c o ? . . . Pocos dias h á que estabas haciendo el b r a v o , nada 
te hacia miedo, bur lábas te de Dios igualmente que de los hom* 
b r e s : ¿ y ahora temes? ahora palideces? ahora pierdes el áni-
m o ? — ¡ A h ! dice este Príncipe desventurado, es que ahora r e -
flexiono lo que antes no reflexionaba. Ahora me acuerdo de 
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todos ios males que hice en Je rusa len : la sangre inocente que 
d e r r a m é , el templo santo que invad í , los pillajes y d i l ap ida -
ciones que au tor ice , tantos pecados sobre los cuales j amás h a -
bia hecho ref lex ión , se me presentan ahora con su ca ra d i s -
forme y horr ib le , y me a tormentan crue lmente el a lma : Nunc 
reminiscor malorum quce feci in Jerusalem 

Hé a q u í , c r i s t ianos , lo que ord inar iamente sucede á esos 
valientes que, mientras están en buena salud, de todo se rien, 
de todo se mofan, haciendo r idicula ostentación de su impiedad 
y l iber t inaje . Cuando despues se ven en el lecho de la muer te , 
cuando entienden que van á mor i r , ¡ a h ! allí es de ver como 
t iemblan, como se c o n t u r b a n , como se abaten. ¡Ay de m í ! e x -
claman , Nunc reminiscor malorum quce feci, ahora me acuerdo 
de tantos pecados como he hecho en mi v i d a : tantas torpezas 
que he cometido, tantas injusticias que he hecho, tantos S a -
c ramentos que he profanado, tantas blasfemias q u e he p ro fe -
r ido, tantas fiestas q u e he dejado sin sant if icar , todo, todo me 
viene á la m e m o r i a , y se presenta á mi consideración con un 
visaje horr ib le que me espanta . 

Esto sucede así , porquo»en aquella postrera hora comienza 
el miserable pecador á sentir las crueles mordeduras de aquel 
gusano inter ior del cual dice Jesucr i s to , que jamás mor i r á : 
Vermis eorum non moritur \ Este g u s a n o , que no es o t ra cosa 
que el gri to de la mala conciencia, comienza entonces á roer 
desapiadadamente el corazon del infeliz pecador, sin dar le t r e -
gua ni descanso. Tú has cometido tales y tales i m p u r e z a s , le 
dice la conciencia, y esta es la hora en que aun no has hecho 
penitencia de e l l a s . — C a l l a , conciencia impor tuna , responde 
el in fe l iz , y no vengas á i n q u i e t a r m e . — P e r o ¿no oyes , r e -
plica la conciencia , los lamentos del inocente que e s c a n d a l i -

1 I Mach. VI, 12. — 5 Maro. i x , 43. 
1 3 T . I . 
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zaste, los gr i tos del p o b r e á quien o p r i m i s t e , los suspi ros de 
la infeliz doncella á quien robaste la cas t idad y el h o n o r ? — 
¡ A h , gusano c r u e l ! d ice el d e s v e n t u r a d o , " a p á r t a t e de m í , y 
déjame en reposo. — ¡ R e p o s o ! ! ! ¿ p u e d e acaso tenerlo quien, 
como t ú , ha pasado toda la vida en el pecado? Acuérda te de 
tu j u v e n t u d . . . repasa el t iempo de tu v i r i l i d a d . . . examina tu 
v e j e z . — Q u í t a t e , m o n s t r u o del ab ismo, gr i ta el desgraciado, 
y déjame de una v e z . — ¿ Y o de jar te? no : yo te represen ta ré 
e ternamente tu p e c a d o : yo ba ja ré cont igo á los in f ie rnos : yo 
te pe r segu i ré has ta lo m a s p ro fundo de los abismos. J a m á s te 
soltaré, j a m á s : y esas c rue le s m o r d e d u r a s que ahora sientes, 
no son mas que un pr inc ip io , un ensayo de las que su f r i r á s 
por toda la e te rn idad . 

¡Pobre pecador! en l a h o r a de tu m u e r t e no solo se te p o n -
drán delante todos tus pecados , sino q u e se te presentarán con 
todo su ho r ro r y d e f o r m i d a d . Al presen te tú los tienes por na-
da, ó cuando mas por cosas de poca impor t anc ia . En tu con-
cepto las mas g r a n d e s deshonest idades no pasan de pequeñas 
bagate las , las conversac iones i m p u r a s n o son m a s que en t re -
tenimientos inocen tes , l a s l i b e r t a d ^ t o m a d a s con personas del 
otro sexo no son o t r a cosa que m u c h a c h a d a s perdonables á 
la j u v e n t u d . La v e n g a n z a la r epu t a s p o r g randeza de a lma, 
la ambición por g e n e r o s i d a d , el odio p o r pundonor , la a v a -
ricia por p rev i s ión , el desprecio de las cosas d iv inas por d e s -
preocupación y e levación de espí r i tu . Mas en la m u e r t e las 
cosas aparecerán c o m o rea lmente s o n , y tomarán sus v e r -
daderos nombres . L o s pensamientos deshones tos apa rece rán 
como ve rdade ras fo rn icac iones , las p a l a b r a s obscenas como 
escándalos h o r r i b l e s , l o s tratos y amis t ades como ocasiones 
p róx imas de pecado . L a venganza se l l a m a r á pasión b ru t a l , 
la ambición pasión de demon io , la u s u r a r o b o , la d e s p r e o c u -
pación impiedad , el desprec io de las cosas divinas l iber t inaje . 
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Tú verás entonces lo que al presente no s a b e s , ó no quieres 
v e r : tú verás la g randeza de aquel á quien ofendiste, la ba-
jeza y la nada de tu condicion, la temeridad y audacia de un 
vil gusano que se a t revió á rebelarse cont ra la s u p r e m a M a -
jestad : tú verás todos los compañeros que ha s pe rve r t ido , to-
dos los pobres que has a r ru inado , todas las doncellas que ha s 
inducido al mal . Todo esto verás tú ; y viéndolo, b r a m a r á s 
de indignación, rechinarán tus dientes , y tus huesos c ru j i r án 

»por el h o r r o r y el espanto. Así te lo tiene pronost icado el rea l 
P r o f e t a : Peccator videbit, el irascelur : dentibus suis fremel, 
el labescet1. 

No solo , fieles m i o s , a tormenta al pecador mor ibundo la 
aprehensión de sus culpas pa sadas , sino también el conoc i -
miento del abandono en que se halla de presente . No hablo del 
abandono en que tal vez le dejan sus domésticos, qu ienes , si 
bien le cuidan en lo que loca al cuerpo , le desamparan en lo • 
que pertenece al a lma, disimulándole cautelosamente el pel i -
g ro de mor i r en que se ha l la , re tardándole lo mas q u e p u e -
den la administración de los S a c r a m e n t o s , haciéndole gas ta r 
en testamentos y cuidados de familia un t iempo precioso que 
solo debiera emplear en la salvación del a l m a ; cumpliéndose 
así lo que dijo Jesucr i s to , que los principales enemigos del 
hombre suelen ser sus propios domésticos : Inimici hominis, 
domeslici ejus \ Tampoco hablo del desamparo en que queda 
por par te de los santos Angeles , quienes , viendo que el t i em-
po de su protección ha ya pasado, y que su asistencia ser ia 
inút i l , se re t i ran de él , diciendo lo que dijeron sobre J e r u s a -
len poco antes de ser tomada por los r o m a n o s : Migremus hinc, 
migremus hinc, sa lgamos de a q u í , donde nada tenemos ya q u e 
h a c e r : re t i rémonos de esta a l m a , cuya perdición es inminen-

1 Psalm. III, 10. - 4 Matlh. x, 36. 
1 3 * 
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t e : cedámosla al demonio, que tiene sobre ella un derecho in-
contestable. 

Tris tes son en verdad estos a b a n d o n o s ; pero el m a s s e n -
sible, el mas deplorable, y al mismo tiempo el mas jus to , es 
el de Dios. En aquel formidable t rance exper imenta el p e c a -
dor el cumpl imiento de aquel la amenaza que Jesucr is to le tie-
ne hecha en el Evangel io : «Me invocaréis , y no os o i r é : me 
«buscaré is , y no me dejaré ha l l a r : quer ré is reconciliaros con-
« m i g o , y os dejaré mor i r en vuestro pecado .» ¡ A h , mi Dios! 
exc lama el pecador mor ibundo , ¡ a h , mi Dios! tened piedad 
de m í . — ¿ Y o tu D i o s ? . . . ¿Y desde cuándo lo soy? Mientras 
tú ha s creído no h a b e r m e menester, j amás me has reconocido 
por tal . ¡Tu Dios! míra le en esa infeliz c r i a t u r a , á quien in-
finitas veces l i a s l lamado tu divinidad. ¡Tu Dios! hele en esos 
compañeros de vicio, cuya amistad has preferido á la mia . ¡Tu 
Dios ! míra le en ese d inero , que s iempre ha sido el ídolo de tu 
corazon. Corre , cor re á esos dioses, á quienes hasta ahora has 
servido, l lámalos á. tu socorro, díles que vengan á auxi l ia r te 
en esta neces idad: Vade ad prophelas palris tui¿Dónde está 
aquel la amiga que te tiene jurado un amor e te rno? ¿ Q u é ha-
cen aquellos compañeros de libertinaje, en quiénes tienes pues-
ta toda tu esperanza? Ubi sunt dii lui? Que vengan , q u e ven-
gan ahora á socorrer te : Surgant, el opilulentur tibi. — ¡ Oh 
d e s a m p a r o ! ¡ o h mal sin consuelo que no encuentra al ivio ni 
en los h o m b r e s , ni en los Ángeles , ni en el mismo Dios! 

El profeta Amos nos da una idea exacta de este abandono 
general y funesto en que se halla el pecador en la muer t e , bajo 
la figura de un viajero á quien en medio del camino le sale al 
encuent ro un fiero león. Espantado con su vista, re t rocede pre-
cipi tadamente, y toma otra dirección; pero lié aquí á un oso 

' IV Reg. n i , 13. 
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hambr ien to que , acometiéndole con f u r i a , va á despedazar le 
entre sus g a r r a s . Toma el infeliz de nuevo la f u g a , y co r re 
á re fugiarse dentro una casa ; mas al en t r a r en ella se le echa 
encima una horr ib le se rp ien te , que le hiere de muer t e . Quo-
modo si fugial vir a facie leonis, el occurral ei ursus : el in-
grediatur domum... el mordeat éum coluber ' . Hé aquí la ve r -
dadera imágen del pecador mor ibundo . Por un lado le asal ta 
la m u e r t e , á manera de un león fu r ioso , y en un momento , 
como dice J o b , devora su vida y lodos sus bienes : por o t ro 
le sale al encuentro la justicia divina que, cual osa enfurec ida 
á quien han robado sus h i j o s , le está buscando pa ra hacer le 
presa de su f u r o r : al propio t iempo su propia conciencia , co-
m o una serpiente ho r r i b l e , le roe y desga r ra el a l m a , pon ién-
dole á la vista la enorme mult i tud de sus culpas. ¿Cabe des -
gracia i g u a l ? ¿ C a b e situación mas angustiosa y lamentab le? 

Pero estas angust ias no son sino el principio de ot ras todavía 
mayores ; porque si el abandono presente le llena de desconsue-
lo, la aprehensión de lo venidero le a r ro ja en un abismo de de-
sesperación. San Gregor io , representándonos el infeliz estado 
de una alma pecadora que está p róx ima á salir del cuerpo , di-
ce , que la desgraciada t iembla , suspi ra y b rama de h o r r o r ; 
po rque se ve obligada á comparecer cuanto antes en el t r i bu -
nal del supremo J u e z , á quien sabe tiene sumamen te i r r i t a d o : 
Exire de corpore trepidat; quia quem conlempsisse se meminit, 

judicem formidats. ¿Y cómo no h a de temblar la d e s v e n t u r a -
d a , cuando los mismos Santos , en habiendo de mor i r , se sien-
ten poseídos de un miedo pavoroso? E l g r ande Hilar ión, aque l 
héroe del desierto que en un cue rpo h u m a n o habia hecho una 
vida de Ángel, estando para dar el úl t imo suspiro , sintió de r e -
pente un tal hor ro r á aquel terr ible paso , que se vió prec isado 

' Amos, v , 19. — s D. Greg. Hom. 13. 
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á dar ánimo á s u propia a l m a , que no osaba sal ir de la carne. 
Arsenio, aque l ángel de las soledades, que por muchos años 
había vivido en una g r u t a , l levando una v ida tan p u r a como 
penitente, v iéndose á punto de mor i r , se ha l ló tan afectado pol-
la v iva ap rehens ión de la cuenta que en b r e v e habia de dar , 
que sus m i s m o s discípulos se vieron prec isados á animar le , 
recordándole los muchos años que habia empleado en se rv i r á 
Dios. Ahora b i e n : si al v e r acercarse la m u e r t e los mas g r a n -
des Santos t i emblan , ¿ q u é ha de hacer el infeliz pecador? Si los 
robustos c e d r o s del Líbano se es t remecen, ¿ q u e será de la frá-
gil caña del d e s i e r t o ? Y s i , como dice san P e d r o , el jus to ape-
nas se s a l v a r á , el pecador y el impío ¿dónde irán á p a r a r ? Et 
si justus vix salvabilur, impius el peccator ubi parebunt'? 

¡ A h ! bien lo comprende el infel iz , y por esto mues t r a tanta 
resistencia á p a s a r al o t ro mundo . Sa l , a lma c r i s t i ana , le dice 
el sacerdote q u e le asiste, sal de este m u n d o : Proficiscere, ani-
ma christiana, ex hoc mundo. ¡ Ay de m í ! exc lama el infeliz, 
¿alma cristiana, me l l a m a n ? Mejor se me l l amar ía a lma de 
best ia . ¿Dónde eslán en mí las señales de cr is t iano? ¿ N o he si-
do yo quien h e deshonrado el carác te r de mi b a u t i s m o ? ¿No lie 
sido yo quien h e violado los j u r amen tos solemnes que hice á 
Dios? ¿ N o h e s ido s iempre un fiel se rv idor del demonio, un vil 
esclavo de mi c a r n e , un fanático idólatra del m u n d o ? ¡Alma 
cristiana! ¿ m e r e c e esle nombre quien, como yo , h a v iv ido co-
mo un p a g a n o , ha hablado como un a leo , h a obrado como un 
mate r i a l i s t a? ¡Alma cristiana! mejor me fuera que mi a lma fue-
se la de un m o r o , la de un sa r raceno , ó la de un jud ío : así no 
tendría q u e d a r una cuenta tan te r r ib le . — Sal de este mundo, 
vue lve á dec i r el s a c e r d o t e : Proficiscere ex hoc mundo. ¡ Ay 
qué in t imación tan d u r a ! piensa el desgrac iado , ¡ay q u é orden 

1 I P e t r . i v , 31. 
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tan a m a r g a ! ¿No ser ia posible suspender la? ¿ N o ser ia dable 
diferir el cumpl imiento? — N o , dice el minis t ro de Dios , es 
preciso m a r c h a r , y marcha r p r o n t o : Proficiscere.— Pero no 
estoy dispuesto pa ra e l l o : tengo grandes pecados que confe-
sar , g randes rest i tuciones que hace r , g randes daños que r e -
s a r c i r . — E s t o , dice el sacerdote, debías haber lo prevenido an-
tes ; lo que ahora urge es par t i r , y par t i r l u e g o : Proficiscere. 
— U n dia de plazo s i q u i e r a . . . una h o r a . . . a lgunos momentos . 
— L a hora h a sonado ya : la muer t e está aquí agua rdando : 
pronto, pronto, un adiós al mundo, un beso al Crucifijo, cer-
r a r los o jos , y vamos al tr ibunal de D i o s : Proficiscere. 

Pecador que me escuchas , tú te ha l l a rás a lgún dia en este 
funesto es lado , tú has de ver te infaliblemente en é l , si no lo 
previenes con un ve rdadero cambio de v ida . Está decretado en 
los consejos e te rnos , dice san Pablo , q u e el h o m b r e m u e r a , y 
m u e r a una sola vez : Stalutum esl hominibus semel moriY 
así no debes d u d a r que de aquel punto depende i r revocable-
mente tu dicha ó desgracia e terna. ¡Oh punto decisivo de una 
eternidad toda en tera! ¡oh momento que es el fin y el p r i n c i -
pio de todo : el fin de todo lo de esta v i d a , y el principio de 
todo lo de la o t r a : el fin del tiempo, y el principio de la e t e r -
n idad! Haz a h o r a , car í s imo, lo que en aquel pun to quis ieras 
haber hecho . Llora tus pecados, para que entonces no venga 
á a tormentar te su m e m o r i a : aplaca á Dios con la penitencia, 
p a r a que entonces no hayas de ver le abandonado de é l : v ive 
bien al presente, pa ra que entonces no te aflija el lemor de lo 
venidero . Así mor i r á s con la muer te de los justos, que no es 
mas que un cambio de una vida temporal y miserable en una 
vida e terna y glor iosa. Amen. 

1 Hebr. i x , 27. 



Consuelos del justo en la muerte. 

Quasi meridianus fulgor consurget 
tibi ad vesperam; et cüm te consump-
tum pulaveris , orieris ut lucifer , et 
habebis fiduciam. [Job, x i , 17). 

«Una luz refulgente como la del mediodía te sa ldrá al ano-
«chece r ; y cuando tú te creerás enteramente aniquilado, bri-
«liarás de repente como el lucero de la mañana, y tendrás una 
«confianza que te ha rá morir t r anqui lo .»Es tas son, fieles mios, 
las palabras con que el Espíritu Santo trata de consolar al j u s -
to, haciéndole una pintura anticipada de la inefable dicha que 
le cabrá á la hora de la muerte. Mientras el pecador, le dice 
Dios , en aquella formidable hora se verá rodeado por todas 
par tes de oscur idad, tinieblas y h o r r o r e s ; para tí br i l lará una 
luz hermosa y alegre, como la que suele bri l lar en un dia cla-
ro y se reno : Quasi meridianus fulgor consurgel libi. Mientras 
el pecador en aquel terr ible trance se desvanecerá como o s -
cura sombra , y l levará al sepulcro un cuerpo cubier to de ver -
güenza y oprobio ; tú resplandecerás como aquel hermoso as-
t ro que asoma por la par te de Oriente al despuntar el a lba : Orie-
ris ut lucifer. Mientras el pecador en aquel triste caso estará 
lleno de espanto y desesperación, viendo todas sus culpas p a -
sadas , su desamparo presente y los castigos venideros; tú go-
zarás de una confianza, de una calma, de una tranquilidad que 
causará admiración y envidia á cuantos sean testigos de e l lo : 
Habebis fiduciam. 

Sí , crist ianos, así como el pecador moribundo de cualquie-
ra lado que vuelva la vista , no ve sino objetos de espanto y 
h o r r o r ; el justo por el contrario á doquiera que mi re , no des-
cubre sino motivos de consuelo, de alegría y confianza. Si m i -
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ra a t r á s , se consuela con la vista de su inocencia, con la de 
los peligros de que ha escapado y con la del bien que ha h e -
cho : si mira su estado ac tua l , se a legra por la asistencia que 
exper imenta de par te de la Iglesia, de par te de los Santos y 
de par le del mismo D i o s : si mira adelante, se anima con la es-
peranza de que en breve irá á recibir la corona que el justo 
Juez le tiene preparada en el cielo. Examinemos detenidamen-
te estas tres c i rcunstancias , y aprendamos á vivir de modo 
que al mor i r merezcamos vernos en ellas. 

Es imposible explicar la consolacion queexper imenta un jus-
to moribundo cuando, dando una mirada á su pasada vida, ve 
que siempre ha sido fiel á Dios, que j amás ha delinquido en co-
sa de impor tanc ia ; y que , si por humana fragilidad a lguna vez 
ha consentido á la cu lpa , despues la ha borrado con una peni-
tencia que fundadamente cree ha sido legít ima. ¡Qué consuelo 
poder decir con toda verdad como Job : No me reconozco c u l -
pable de haber cometido algún crimen en toda mi vida : Ñeque 
me reprehendil cor meum in omni vita mea1! ¡ Qué dicha poder 
decir con san P a b l o : Nihil mihi conscius sums: la conciencia, 
que es un gusano que roe desapiadadamente el corazon á la h o -
ra de la muer te , me deja en un reposo el mas apacible , y no 
me reprende de cosa considerable! Esta dicha es tan grande , 
que David creyó debia ponerla por encabezamiento de sus Sal-
mos , como la pr imera y principal felicidad de que es capaz el 
hombre en esta vida. ¡Dichoso, dice, dichoso el h o m b r e que 
no ha seguido el consejo de los malvados , sino que ha tenido 
siempre su voluntad sujeta á la ley santa de Dios : Bealus vir 
qui non abiit in consilio impiorum... sed in lege Domini fuit 
voluntas ejus 1! 

' J o b , X X V I I , 6. — 5 ICor . ív , 4. — 5 Psalm. 1 , 1 , 2 . 
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Pero lo que aumenta la alegría del jus lo á la hora de la m u e r -
te e s , ve r los g randes peligros de perderse que ha corr ido, y 
de los que por la misericordia de Dios h a logrado escapar . Un 
mi l i ta r que ha pasado gran par te de su vida en la g u e r r a , y 
que se ha hal lado en muchos y sangrientos combates , cuan-
do después ha vuel to al seno de su familia siente una sat isfac-
ción par t icu lar en recor re r con su memor ia los diferentes l an -
ces en que se h a visto, los grandes peligros q u e ha corr ido, y 
la muer te cási inevitable de la que en var ios encuentros ha l o -
grado escapar . Hé aqu í , cr is t ianos, lo que siente un jus to á la 
h o r a de la m u e r t e , y lo que sentiréis vosotros, si mient ras v i -
vís os mantenéis fieles á Dios. En aquella hora el Señor os ha rá 
conocer los grandes peligros de condenaros quehab ré i s corr ido, 
las muchas tentaciones de que su Providencia os h a b r á l ib ra -
do, y los enormes pecados que habré is estado próximos á come-
ter, y en los cuales por su infinita misericordia no habréis caido. 

Á beneficio de esta l uz , t ú , n iña , ve rás que en tal ocasion, 
en tal d ia , en tal lugar el demonio te tenia preparado un lazo 
del que 110 podías escapar sin un par t icular socorro del c i e lo : 
ve rás que si en tal domingo, en vez de ir á la iglesia, hubieses 
ido al bai le , como lo pretendía tu a m i g a , allí hubie ras consen-
tido en pensamientos impuros , de los pensamientos hub ie ras 
pasado á los deseos, de los deseos á las acciones, de las accio-
nes á la vergüenza de confesarte, y de aquí al infierno : verás 
que si te hubieses detenido con aquel joven que en tal dia te 
habló , p r imero te habría robado el pundonor , despues la p u r e -
z a , y al úl t imo el alma. T ú , jovencito, verás q u e en tal fiesta, 
en tal casa , en tal compañía el demonio te tenia p repa rada una 
t r ampa en la que infaliblemente hub ie ras caido, si Dios no h u -

'biera venido á as is t i r le : verás que si no hubieses dejado aquel 
mal compañero que tanto le ha l agaba , te habr ía apar tado de 
las devociones , de los Sacramentos , de la obediencia á tus pa-
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d r e s ; te habr ia conducido al juego, á las casas de prost i tución, 
donde hub ie ras perdido el honor , los b ienes , la g r a c i a , el cie-
lo, y á Dios. V o s , h o m b r e anc iano , veréis que si en tal dia no 
hubieseis ido á escuchar á aquel predicador , u o h u b i é r a i s pen-
sado en vues t r a convers ión , no hub ie ra i s hecho aquel la c o n -
fesión g e n e r a l , habr ía i s cont inuado en vues t ro m a l v iv i r , la 
m u e r t e os hub ie ra sorprendido en vues t ro mal es tado , y el in-
fierno hub ie ra sido vues t ro p a r a d e r o . Todos , en fin, veréis en 
aque l la hora un s innúmero de pel igros que no veis a h o r a , y 
de los cuales solo habré i s escapado por la infinita bondad de 
Dios. ¿Quién podrá exp l ica r el júbi lo que entonces inundará 
vues t ro co razon? 

Es te júbi lo ac recerá con la vista de las buenas o b r a s que h a -
bré is hecho du ran te la v ida . Ahora que las hacé i s , apenas fi-
já is en ellas la atención, apenas llegáis á a d v e r t i r l a s ; y Dios 
mismo os las ocu l ta , á fin de no exponeros á la vanaglor ia , 
q u e es s u m a m e n t e temible en las acciones buenas . ¿Quién s e -
r ia capaz de enumera r los di ferentes actos de v i r tud q u e , cási 
sin adver t i r lo , pract ica un jus lo en el curso de s u v ida? Hoy 
s u f r e una injur ia con paciencia , mañana da una l imosna por 
a m o r de D i o s : un dia dice a lgunas pa labras de consuelo á un 
afl igido, otro r e p r i m e su genio y viólenla su pasión : por . la 
mañana va á consolar á un enfermo, á la tarde da un buen con-
sejo á uno que lo necesita. Y esto sin hab la r de las buenas obras 
que o rd inar iamente hace cada d i a , como son l a s medi tac io-
n e s , l ec tu ras esp i r i tua les , misa , cumplimiento de las obl iga-
c iones , e tc . ¡Oh jus tos ! ni vosol ros que hacéis estas buenas 
ob ra s , ni yo que las r ep roduzco sabemos exac tamente su n ú -
mero , ni es menester saber lo a h o r a ; pero lo sabe Dios , que os 
las va notando todas en el l ibro de la v ida , y á la h o r a de vues-
t r a m u e r t e , poniéndolas todas á vues t r a v is ta , h a r á que sean 
vues t r a alegría y consuelo. . 
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No solo no sabéis ahora el número de las buenas obras que 

prac t icá is , s ino q u e también ignoráis su méri to y su va lo r . Por 
g randes que sean l a s obras que hacé is , vosot ros las contais por 
n a d a , no las j u z g á i s d ignas de la menor r ecompensa , y os con-
tais por s iervos inú t i l es , conforme al consejo de Jesucr i s to : Cura 
fecerilis omnia qua> prcecepta sunl vobis, dicile: Serví inútiles su-
mus1. Pero en la m u e r t e Dios os h a r á ver que estas obras que 
repulásteis de n i n g ú n valor valian nada menos que Una co ro -
na e terna en el c ie lo . ¡ Q u é alegría para un h o m b r e q u e , c r e -
yendo no haber h e c h o cosa buena en este mundo , y q u e apenas 
se considera d igno d e ocupar la ú l t ima silla del pa ra í so , oye la 
voz del Señor q u e le d i c e : Amice, ascende superiús *: v e n , a l -
ma a m i g a , sube á u n lugar mas alto de lo que pensabas : ven 
á tomar asiento e n t r e los Ángeles , ven á recibi r el g r ado de g lo -
ria q u e tus v i r t u d e s te han merecido : Ascende, ascende supe-
riús! ¡Ah! fieles ; s i vosot ros comprendiéseis bien lo que digo, 
si estuvieseis í n t i m a m e n t e convencidos d e q u e todo el bien q u e 
ahora hacé is , á la h o r a de vues t ra m u e r t e se os pondrá de lan-
te, causándoos un consuelo q u e vosotros no sabr ía is ahora com-
prender ni yo s a b r í a expl icar , ¡qué cor tas ha l la r ía i s las misas ! 
¡qué dulces las pen i t enc ias ! ¡qué fáciles las l imosnas! ¡ quéag ra -
dables las i n j u r i a s ! ¡ q u é suave la orac ion! Pe ro si en la m u e r -
te el jus to rec ibe g r a n consuelo con la memor ia de lo pasado, 
lo recibe todavía m a y o r con la exper iencia de lo p r e s e n t e , 
pues entonces e x p e r i m e n t a el especial cuidado y asis tencia de 
la Igles ia , de los S a n t o s y del mismo Dios . 

S í , a lmas j u s t a s , s í : todo lo que en aquel la hora h a r á la Igle-
sia pa ra voso t ros o s l lenará el corazon de júbi lo y consuelo. 
Su p r imera d i l igencia se rá poneros á la vista la imágen v e n e -
rable de un Dios c ruc i f i cado , á fin de an imaros con su e jemplo 
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á su f r i r con resignación vues t ros males y padecimientos. ¡Oh 
qué objeto tan consolador se rá este p a r a vosotros! ¿Y qué pen-
sáis os dirá al corazon un Dios cruci f icado? Aliéntate , hi jo , os 
d i r á , a l iénta te , q u e yo estoy aquí pa ra socor rer te . Ya veo lo 
mucho que padeces ; pero acuérdale que yo también padec í : ya 
veo que estás muy incómodamente en ese lecho de t r is teza; pero 
no olvides q u e yo tuve por lecho una c ruz : ya veo que la sed 
te a t o r m e n t a ; pero tú sabes que yo también la t uve , y q u e , ha-
biéndolo manifes tado, se m e d i ó hiél y v i n a g r e : ya veo q u e es-
tás todo bañado con el sudor de la a g o n í a ; pero tú no ignoras 
q u e yo también sudé sangre . Ten conf ianza, hi jo mió, q u e p r o n -
lo acaba rá todo e s t o : an ímate , que luego recibirás la corona : 
un escalón m a s , hijo uiio, un escalón m a s , y habrás l legado al 
cielo. ¿ C a b e , oyentes míos , un consuelo mayor en este m u n -
do? Este consuelo solo puede expl icar lo quien lo ha sentido, 
y solo lo ha sentido quien se h a hal lado en aquel lance. 

S igamos . Luego vendrá la Iglesia á fortaleceros con el Pan 
de los fue r t e s , es decir , con el santo Viático. ¡Qué alegría e x -
p e r i m e n t a r á vues t r a alma al ver en t ra r por la puer ta de v u e s -
t ro aposento á su Dios , á su Esposo, á su adorado Sa lvador ! 
¡ A y Señor ! e x c l a m a r é i s , unde hoc mihi? ¿de dónde me viene 
tan ta d i c h a , que Vos os digneis v i s i t a rme? Ahora s í , Señor , 
que i ré contento al otro mundo . Yo no esperaba sino recibiros 
por ú l t ima vez en mi corazon , y daros el pos t rero abrazo en la 
t i e r r a , pa ra en t r ega ros mi a lma : y pues que lo he ya logrado, 
venga la muer te á c e r r a r m e los ojos s iempre que q u i e r a , que 
yo estoy pronto á mor i r , y mor i ré contento : Nuncdimillis, Do-
mine, servum tuum in pace. 

Por ú l t imo la Ig les ia , viéndoos próximos á en t ra r en el t r i -
bunal de Dios, acud i rá solícita á pur i f icar completamente vues-
tra a lma con el sac ramento de la E x t r e m a u n c i ó n , á fin de que 
comparezca ante su Juez sin mancha ni a r r u g a . ¡Qué consuelo 
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poder decir entonces : si yo no estuviese del lodo limpio de mis 
faltas l eves , si aun me hubiesen quedado a lgunas manchas , co-
mo tr istes rel iquias de mis pasadas cu lpas , hé aquí q u e van á 
ser enteramente bor radas por este Sacramento de gracia y p u -
rif icación! Yerdad es que he procurado l impiar con mis propias 
l ág r imas las mi radas indiscretas que permi t í á mis o jos ; pero 
si hub iese quedado de ellas algún vestigio, cosa que nada t e n -
dría de imposible , la Extremaunción v a á hace r q u e desapa-
rezcan del todo. Yerdad es que mis oidos han expiado con la 
mortificación el haber escuchado el discurso deshonesto y la 
conversación p r o f a n a ; pero si aun subsistiese a lguna señal de 
aquellas cu lpas , por la gracia de este Sacramento pronto se rá 
qu i tada . Es verdad que mi lengua ha pagado con el silencio las 
pa lab ras poco cr is t ianas que profirió ; pero si acaso hubiese 
quedado algo de aquel veneno, la Ex t remaunc ión va á q u i t a r -
lo en te ramente . En fin por la eficacia de este Sac ramento voy 
á quedar una c r i a tu ra del todo nueva , limpia de toda mancha 
y defecto, pudiendo decir con mas razón que el real Profe ta , 
que mi juventud va á ser renovada como la del águila : Re-
novabitur ut aquilce juventus mea '. 

Así purif icados por el sacramento de la E x t r e m a u n c i ó n , ya 
no tendréis o t ros pensamientos ni deseos que salir cuanto a n -
tes de este valle de l á g r i m a s , y subir al cielo á reuni ros con 
vues t ro Dios. Llenos de una santa conf ianza, podréis decir al 
Señor lo q u e Jacob decía á su suegro Laban : Tu nosli quomo-
do servierim libi... dimitte me ut revertar in patrian mearn3: 
tantos años h á , Señor , q u e os sirvo en este mundo , conceded-
me q u e vuelva á mi pat r ia y á la casa de mi nacimiento, q u e 
es el cielo. Vos , Dios mió, dirá el uno , me habéis l lamado á 
serv i ros en el estado eclesiástico, encargándome el cu idado de 
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las a lmas y la salvación de mis h e r m a n o s : tantos años he e m -
pleado en este penoso cargo, sudando en los pulpi tos , su f r i en -
do en los confesonar ios , gas tando mis fue rzas en la conversión 
de los p e c a d o r e s : Tu nosli quomodo servierim libi. Y bien, Dios 
mió , habiendo yo con vues t r a grac ia cumplido los deberes de 
un buen sacerdote, tengo derecho á esperar que encon t ra ré en 
Yos un buen P a d r e : Dimitte me ut revertar in patrian mean. 
Yos , Señor , di rá otro, me habéis l lamado á serv i ros en el ma-
trimonio ; y Vos sabéis que he hon rado este gran S a c r a m e n -
to, gua rdando fidelidad á mi consorte, cr iando en vues t ro s a n -
to temor á mis hi jos, teniendo mas cuidado de hacer los ricos 
en v i r tudes que en bienes temporales : Tu nosli quomodo ser-
vierim libi. Pues habiendo yo sido un buen casado en la t ie r ra , 
espero hal lar en Vos un Esposo amable en el c ie lo : Dimilte me 
ut revertar in patrian mean. Vos , mi Dios , d i rá una buena 
rel igiosa, me habéis l lamado á serviros en el c l aus t ro , y no 
ignoráis que lo he hecho con toda fidelidad. He cumpl ido mis 
votos , he observado mi r e g l a , he t rabajado en h a c e r m e vir -
tuosa y s a n t a : Tu nosli quomodo servierim libi. Ya es t iempo, 
Esposo mió , de q u e mi a lma vuele á vues t ros amorosos bra-
zos : Dimitte me ut revertar in patrian mearn. Así , fieles mios, 
hab la el jus to á la hora de su muer te ; y así hab la ré i s v o s -
o t ros , si os manteneis fieles en el servicio de Dios . 

En vista de los consuelos que acompañan á la m u e r t e cuan-
do la ha precedido una buena v ida , y a no debemos tener otros 
deseos que los que manifestaba aquel Profeta cuando decia : 
Muera yo con la muer t e de los jus tos : Morialur anima mea 
morte juslorum\ Que m u r a m o s de ca len tura ó apople j ía , de 
m u e r t e violenta ó n a t u r a l , es indiferente; lo que impor ta es que 
m u r a m o s con la muer t e de los j u s t o s : Morialur anima mea mor-

1 Num. xx i i , 10. 
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tejustorum. Que m u r a m o s en la ciudad ó en el campo, en E s -
paña ó en Amér ica , es mate r i a l ; lo esencial es que m u r a m o s 
con la muer te de los j u s t o s : Moriatur anima mea morlejusto-
rum. Que muramos en la juventud ó en la ve jez , que n u e s t r a 
muer te excite á alegría ó á l lanto, que se nos enl ierre con h o -
nor ó se nos deje en olvido, lo mismo t i ene ; lo impor tan te es 
que muramos con la muer t e de los justos : Moriatur anima mea 
mor le justorum. 

Pero no olvidemos que el medio infalible y abso lu t amen te 
necesario para mor i r con la muer t e de los jus tos , es v iv i r co-
mo viven los jus tos . P u e d e un h o m b r e , por un golpe e x t r a o r -
dinario de la g rac ia , acabar santamente despues de h a b e r l l e -
vado una v ida m a l a ; pero esto será por una muy r a r a e x c e p -
ción de la regla gene ra l . La regla ord inar ia es que la m u e r t e 
sea semejante á la v ida : quien vive b ien , acaba b i e n ; qu ien 
v ive m a l , acaba m a l . Hermanos , d i c e s a n Pablo, cu idado en 
no engañarse en este asunto, que es de suma impor tanc ia : el 
hombre recogerá en la muer te lo que hubie re s e m b r a d o en la 
vida : Qiuecumque seminaverit homo, hcec el melelNo m e d i -
gáis que muchos , despues de haber l levado una v ida e n t e r a -
mente ma la , logran mor i r con una muer t e san ta , pues dicen 
palabras edificantes, reciben con gran devocion los S a c r a m e n -
tos , besan t iernamente al Crucifijo, y dan todas las señales e x -
ter iores de una ve rdade ra conversión. Á esto no contesto s ino 
con lo que ya os he d icho con san Pablo : cuidado no os e n g a -
ñéis en negocio de t an ta consecuencia. Podrá suceder q u e esos 
de quienes me habíais se conviertan s inceramente á Dios en la 
m u e r t e ; pero puede ser también que su conversión no sea m a s 
que una apar ienc ia , y que las palabras buenas que en tonces d i -
cen , que la piedad q u e en aquella hora mani f ies tan , s ean p u -
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ras ceremonias , buenas , s í , para da r algún consuelo á la f a -
mil ia , pero inútiles para reconciliarlos con Dios. Lo cierto es 
que el hombre coge en la muer te lo que ha sembrado duran te 
la v ida : si ha vivido bien, aunque en la muer te no diga nin-
guna pa labra edificante, es mas que probable su eterna sa l -
vación : si ha vivido m a l , aunque en la muer te diga cosas tan 
edificantes que a r r anque lágr imas á lodos los asistentes, su 
condenación es mora lmente cierta. No olvidéis , cristianos, 
esta r e g l a : sed buenos en v ida , y no dudéis que vues t ra muer -
te será preciosa delante del Señor. Amen. 

El réprobo firmando la sentencia de su 
condenación. 

Congregabo orones gentes, et de-
ducam eas in vallem Josaphal: et dis-
ceplabo cum eis ibi. (Joel, n i , 2). 

Á mas del juicio pr ivado que Dios celebra secretamente con 
el a lma en la muer t e de cada uno, el profeta Joel nos habla de 
otro juicio público, solemne y general que Jesucris to celebrará 
en el últ imo dia del m u n d o , y en el que tendrémos que com-
parecer todos, sin excepción de clases , categorías ni p e r s o -
nas . Es te juicio universal no lo celebrará Jesucris to pa ra h a -
cer a lguna enmienda ó variación en las sentencias que habrá 
dado en los juicios par t iculares , porque sus sentencias, como 
procedentes de una.justicia infinita, son absolutas , definitivas 
é i r reformables ; sino para que lodo el mundo vea la suma 
equidad con que procedió al dar las , y para que los mismos 
réprobos estén precisados á reconocer su just icia, y á confesar 
que tienen bien merecida su eterna condenación. 

Es conveniente, cr is t ianos, y hasta cierto punto necesario 
que Jesucristo a r r anque de los pecadores esta confesion públi-



c a , f r anca y so lemne , s iquiera p a r a q u e le devue lvan el ho-
nor que le qu i ta ron m u r m u r a n d o de él y de su jus t ic ia . Al p r e -
sente muchos hab lan de Jesucristo de un modo tan indecente 
y a t rev ido , q u e falta poco para que le t ra ten de v e r d u g o y de 
t i rano. Unos dicen q u e impone leyes d u r a s é imposibles de ob-
s e r v a r s e ; o t ros que condena por causas q u e no están p l e n a -
men te j u s t i f i c adas ; o t ros , en fin, q u e sujeta á castigos e v i -
dentemente exces ivos . 

P a r a que callen de una vez pa ra s i empre , Jesucr is to r e v i -
sará sus causas en presencia de todo el mundo , y les p roba rá 
ju r íd i camen te t res cosas : 1 / q u e la observancia de su ley no 
e ra u n a cosa impos ib le , sino m u y fácil y hacede ra : 2 . a que 
sus pecados no fue ron supuestos, sino plenamente p r o b a d o s : 
3 . a que el infierno no es un castigo exces ivo , sino muy ade-
cuado y jus to . Veamos cómo lo h a r á . 

«Si se me impusiesen leyes m a s fáciles, no las v io la r ía ; pero 
«¿qu ién ha de poder cumplir leyes tan duras como las q u e me 
« impone Jesucr i s to? Entre otras cosas , por cierto nada cómo-
« d a s , m e m a n d a q u e sea casto, que abor rezca el m u n d o , q u e 
«mor t i f i que mi c a r n e , y que ame á mi e n e m i g o ; m a s ¿puedo 
« y o cumpl i r preceptos tan a rduos y repugnan tes? ¿Cómo he 
« d e ser casto, teniendo dentro de mí una tan fuer te inclinación 
« á los p laceres? ¿Cómo he de abor rece r el m u n d o , teniendo 
« á l a v is ta sus encantos y a t rac t ivos? ¿Cómo he de mort i f icar 
« m i c a r n e , siendo ella la mitad de mi pe rsona? ¡ A h í Si Dios 
« q u e r í a ob l iga rme á cosas tan enojosas, ¿ p o r qué no m e h izo 
«diferente de lo q u e soy? ¡Qué contradicción d a r m e una fuer te 
«inclinación á los placeres sensuales , y al mismo t iempo ame-
« n a z a r m e con el infierno si los gus to! ¡ Qué crueldad colocarme 
« en medio de las bellezas del mundo , y al mismo t iempo man-
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« d a r m e que le abor rezca y le h u y a ! ¿Caben leyes m a s absu r -
« d a s ? . . . » 

Así se explican muchos pecadores pa ra jus t i f icarse , p rocu-
rando que la cu lpa de sus desórdenes m a s bien recaiga sobre 
Dios que sobre su propia malicia . Po r esto el p r i m e r cuidado 
de Jesucr is to en el ú l t imo juic io será , p robar les que su ley nada 
contenia de impract icable , y q u e la pre tendida dificultad no fue 
m a s que un vano pre tex to q u e buscaron pa ra no cumpl i r l a . ¿ Y 
sabéis cómo se lo p r o b a r á ? Con una p r u e b a de hecho que no 
admi t i rá contestación ni rép l ica , e s l o e s , con ponerles a l a vis ta 
un s innúmero de pe r sonas , allí p resen tes , las cuales h a b r á n 
cumpl ido su santa ley, no solo en los puntos capitales y de r i -
gorosa obl igación, sino también en los secundar ios y de p u r o 
consejo. 

Tú di j is te , d i rá el Juez á cada uno de estos pecadores , q u e 
ser cas to , que r enunc ia r al mundo , que mort i f icar la ca rne y 
a m a r al enemigo eran cosas impos ib l e s : ¿no es así ? Pues p a r a 
que te ave rgüences de esta ca lumnia voy á poner te á la vis ta 
millones de personas q u e , no solo han cumplido per fec tamente 
estas leyes que tú calificaste de imprac t i cab les , sino que han 
prac t icado generosamente otras cosas todavía mas a r d u a s y di-
fíciles. ¿Ves ese br i l lante ejército de pur í s imas v í rgenes? C u é n -
talas , si puedes ; y sepas luego que todas han sabido abs tener-
s e , no solo de los p laceres ilícitos, sino has ta de los que les 
hub ie ran sido permi t idos . ¿ R e p a r a s esa t u r b a admi rab le de 
confesores? No eres tú capaz de con ta r lo s ; y sin e m b a r g o t o -
dos renunc ia ron el m u n d o en cuanto a l afecto, y a lgunos lo 
dejaron e fec t ivamente , abandonando sus honores , s u s r iquezas 
y su fausto. ¿Observas esa falange gloriosa de m á r t i r e s ? Pasan 
de cuaren ta mi l lones ; no obs tan te , todos ellos no solo han c r u -
cificado su ca rne con sus apet i tos , sino que por m i a m o r han 

vert ido su sangre y sacrif icado su v ida . ¿Ves esa m u c h e d u m -
u . 



bre a sombrosa de s an to s? Solo yo sé el n ú m e r o ; y con todo 
entre tantos no hay u n o que no h a y a amado á s u s enemigos 
y hécholes todo el bien posible . ¿Qué dices en v is ta de esto? 
¿Sos tendrás todavía q u e mi ley e ra imprac t i cab le? 

¿Y qué razones a l e g a s , s egu i rá diciendo J e s u c r i s t o , para 
p robar este a b s u r d o ? ¿Di rás q u e no sabias el modo de c u m -
pl i r la? Ca l l a ; que ni los predicadores te hab l a ron en gr iego , 
ni los catecismos fue ron cont rabando, ni pa ra leer l ibros b u e -
nos tenias que esconder te . Oíste se rmones , tuv i s te l ib ros , viste 
e jemplos ; ¿y dices q u e ignorabas el m o d o de cumpl i r m i l e y ? . . . 
¿ D i r á s q u e no pud i s te dominar tus pas iones? C a l l a ; q u e ni la 
l ibertad te fa l tó , n i obras te por inst into, n i , como las bes t ias , 
fu is te a r r a s t r a d o de la necesidad. T e doté de l ibre a lbedr ío , te 
hice señor de tus acc iones , puse tus pasiones ba jo el dominio 
de tu v o l u n t a d ; ¿ y dices que no pud i s te s u j e t a r l a s ? . . . ¿ D i r á s 
q u e te fal taron mis grac ias y aux i l ios? C a l l a ; q u e de m i p a r t e 
j amás te fal tó lo q u e necesi tabas p a r a ser bueno . T e di S a c r a -
men tos , te hablé con insp i rac iones , te ofrecí p r e m i o s , te a m e -
nacé con cas t igos ; ¿ y dices q u e te fa l taron mis a u x i l i o s ? — 
¿ Q u é p o d r á responder el infeliz r ép robo á estos a r g u m e n t o s 
tan decis ivos y con tundentes? ¡Ah í b a j a r á la cabeza a v e r g o n -
zado, confesando públ icamente q u e todo cuanto dijo con t r a l a 
ley de Dios no f u e m a s que una ment i ra y una c a l u m n i a . 

Conseguida esta p r i m e r a confesion, pa sa rá Je suc r i s to al se -
gundo punto , p robando al pecador q u e sus delitos no le fue ron 
fa lsamente i m p u t a d o s , sino m u y ciertos y v e r d a d e r o s . A h o r a 
cuando el pecador comete la c u l p a , no c r ee , ó, á lo m e n o s , n o 
reflexiona que Dios le mi ra y le o b s e r v a . Semejan te á los n i -
ños q u e , en tapándose los ojos con las m a n o s , ya se i m a g i n a n 
que no son vistos de n a d i e ; también se p e r s u a d e el necio q u e , 
p o r q u e él h a dejado de m i r a r á Dios , Dios tampoco le m i r a á 
él. Dominado de esta loca pe r suas ion , niega d e s c a r a d a m e n t e 
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sus pecados , no solo á los h o m b r e s , sino al mi smo Dios que 
se los h a visto c o m e t e r ; que es en cierto modo negar á Dios 
los pecados el cal larlos y ocul tar los en la confesion, como no 
pocas veces el pecador los oculta y los calla. ¿ Q u é h a r á J e -
sucris to pa ra obligarle á confesar los? Le presen ta rá testigos 
que él no podrá r ecusa r . 

Los p r imeros que depondrán contra él serán los mismos cóm-
plices de sus desórdenes. Al presen te , pecador mió, ellos son 
tus confidentes , tus amigos y tus parcia les : les descubres tu 
interior , les f r anqueas tu co razon , los convidas á t omar par te 
en tus excesos , c reyendo inocentemente que s i empre te se rán 
fieles y sabrán g u a r d a r t e el secreto. ¡Loca c reenc ia ! Cuando 
en el t r ibunal de Dios se vean perdidos sin remedio por tu cul-
p a , ¿piensas que ca l la rán? ¿ juzgas que no lo descubr i r án todo 
á la cara del un ive r so? Cuando Adán se vió reprendido de Dios 
por haber comido el f ru to prohibido, lo p r ime ro q u e hizo fue 
acusar á su consor te , y a t r i b u i r á ella toda la cu lpa . «Señor , 
«d i jo , esta m u j e r que me habéis dado por c o m p a ñ e r a , es la 
«que me ha seducido é inducido á p e c a r : Mulier quam dedis-
«ti mihi sociam, dedit mihi de ligno, et comedí1.» Hé aqu í una 
imágen bien na tura l de lo que te sucederá en el dia del j u i -
cio. Señor , di rá aquella infeliz cr iada á quien hiciste s e rv i r en 
tus desórdenes , ese hombre que debia haber sido el pro tec tor 
de mi inocencia, fue el infame que me sedujo abusando de mi 
tr iste situación : Dedil mihi de ligno, et comedí. Señor , di rá 
aquel compañero á quien pe rve r t i s t e , ese pérfido fue el t r a i -
dor que m e indujo á q u e b r a n t a r vues t r a ley, p rovocándome 
con sus pa lab ras y ejemplos : Dedit mihi de ligno, el comedí. 
¿Qué h a r á s , pecador , cuando tus mismos cómplices te tiren 
al ros t ro tus pecados? ¿Los desment i rás? Tú te g u a r d a r á s bien 

1 Gen. n i , 12. 
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de h a c e r l o ; y si lo hic ieses , en tonces , como dice un Profeta , 
hab la r ían las piedras y made ras de los lugares en que pecaste, 
y á voz en gri to publ icar ían lodo cuanto presenciaron : Lapis 
de pañete damabit: et lignum quod ínter juncluras cedificiorum 
est, respondebit \ 

Tras de estos testigos vendrán otros no menos i r recusables . 
¿ Y quiénes d i rás que s e r á n ? Serán todos los que al presente 
eslán encargados de t í , y se interesan por tu sa lvac ión . Será 
esa buena madre que te a m o n e s t a , y cuyas amonestaciones des-
precias : se rá ese fiel amigo que te avisa , y de cuyos avisos 
110 haces caso : se rá ese car i ta t ivo confesor que te e x h o r t a , y 
de cuyas exhor tac iones te b u r l a s : será ese celoso predicador 
que le r e p r e n d e , y á cuyas reprensiones te mues t r a s terco é 
inflexible. S í , s í : todos es los , reunidos en el t r ibunal de J e s u -
cris to, depondrán cont ra t í , y se apresurarán á hacer te c a r -
gos . La m a d r e p roduc i rá lus inobediencias, el amigo tus i n -
f idel idades, el confesor tus rebeldías , el predicador tu du reza 
é insensibil idad. ¿ O y e s , d i rá el divino Juez , oyes cuántas c o -
sas dicen estos contra tí? Audis quanla adversüm le dicunl tes-
timonia? Y bien, ¿ q u é respondes á todas estas acusaciones? 
Nihil respondes ad ea quce isti adversüm le testificanlur? Buen 
cuidado te tendrás en no abr i r los labios. 

Despues de esto, se presentará lo que en derecho se l lama 
cuerpo del delito, esto e s , todo aquello de que el pecador se 
s i rv ió p róx imamen te p a r a ofender á Dios. ¡ Oh qué testigo será 
este! Cuando T a m a r quiso obl igar á Judas , su s u e g r o , á con-
fesar el incesto que habia cometido con ella pensando que era 
o t r a , no hubo de hacer mas que presentarle el mismo anillo 
q u e la dió en pago del uso de su cuerpo, diciéndole : ¿Cono-
ces esle anil lo? ¿Te acuerdas dónde y á quién lo d is te? Cog-

1 Ilabac. í i , 11. 
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nosce cujus sil annulus1. Del mismo modo, pecador, p a r a obli-
gar te á confesar tus del i tos , te p resen ta rá Jesucr is to todos los 
objetos q u e empleaste pa ra pecar , l a s c a r l a s amator ias q u e e s -
cr ibis te p a r a seducir á la inocente , los regalos oficiosos q u e 
enviaste pa ra co r romper al j u e z , las e sc r i tu ras falsas que e m -
pleaste p a r a g a n a r el ple i to , r e t r a t o s , l ib ros , d inero y todo 
cuanto diste pa ra conseguir tus deseos bes t ia les ; y poniéndo-
telo á la v i s ta , te d i r á : ¿Conoces todas estas cosas? ¿ R e c u e r -
das cuándo, dónde y p a r a q u é fines las hiciste s e r v i r ? Cogaos-
ce cujus sil annulus.— ¿ D i r á s que no sabes de q u é te h a b l a ? 
Cuidado ; que si tal cosa . respondieses , tal vez no fal tar ía un 
Ángel q u e , dándole una bofe tada , te d i j e r a : ¿Así ha s de r e s -
ponder al divino J u e z ? Sic respondes Ponlifici? 

P r o b a d a la ve rdad del del i to , Jesucr i s to pasará á p roba r a l 
pecador q u e el infierno no es pa ra él un castigo exces ivo , sino 
muy justo y adecuado . E s cosa m u y común en t re los p e c a d o -
r e s , pa r t i cu l a rmen te entre los que pican de i lu s t r ados , el d e -
cir que esto de un infierno es pena demas iado g r a n d e p a r a cas-
tigar las flaquezas h u m a n a s . ¡ Q u é ! d icen , ¿ fuego e terno por 
un corto p lace r? ¿ E t e r n a condenación por f ragi l idades que p a -
san en un ins tante? ¿Dónde está la proporcion que debe haber 
entre el delito y la pena? ¿Dónde la igua ldad? ¿ d ó n d e la j u s -
t i c i a ? — ¡ O h pecadores ! q u e de esle modo m u r m u r á i s de la 
just ic ia de Dios , prof i r iendo mil despropósi tos y n e c e d a d e s ; 
dejad que Jesucr is to os l l ame á s u t r i b u n a l , que él os exp l i -
ca rá lo que al presente parece no quere is en tender . 

T ú te que jas , d i rá al pecador , p o r q u e te casl igo con el i n -
fierno, pero sin r a z ó n ; pues al fin no te doy sino lo que tú m i s -
mo has elegido. Yo te puse el cielo y el infierno á la v i s t a , p a r a 
que de estas dos cosas escogieses la que m a s le gus t a se . Te dije 

1 Gen. x x x v m , 25. 
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que si me s e r v i a s , el cielo seria tu r ecompensa ; y que si me 
ofendías, en el infierno tendrías tu suplicio. ¿ P u e d e s negar es-
to? Pues si tú m i s m o , sin que nadie te violentase, y contra mis 
avisos paternales , lias preferido pecar y condenar te , ¿ á quién 
darás la c u l p a ? — P e r o , Señor, ¿es jus to condenarme á t o r -
mentos eternos p o r pecados de pocos m o m e n t o s ? — J u s t í s i m o ; 
pues toda jus t ic ia pide que, ya que por servicios de poca d u r a -
ción no quisiste el cielo que te of rec í , por pecados de pocos m o -
mentos tengas el infierno con que te amenacé . Mas ¿cómo osas 
decir que tus pecados han sido de pocos ins tantes , cuando to-
davía los llevas marcados en el a lma? Verdad es que la acción 
de pecar pasó luego, pero la voluntad , pe ro el afecto á la culpa 
¡ ah ! esto no ha pasado , esto no pasará j a m á s . No dejaste el 
mal mientras tuv is te s a lud , y esto que mil veces te invité á 
e l lo ; no te ar repent is te de él ni aun puesto en trance de m u e r -
te , y esto que a u n era t iempo : lodo lo que es una señal c lara 
de que quieres p rofesarme un odio y un rencor e terno. Y un 
odio y un rencor e terno ¿qué pide sino un castigo eterno y una 
eterna v e n g a n z a ? 

Y'a lo ve is , mis amados fieles, Jesucr is to irá rebat iendo una 
á una todas las ca lumnias que el pecador h a b r á levantado con-
tra su justicia adorab le : le ha rá confesar públ icamente que el 
Evangelio no m a n d a b a ninguna cosa imposible , que sus p e -
cados fueron m u y cier tos , y que el infierno no es p a r a él una 
pena excesiva . P o r manera que el miserable no tendrá mas re-
curso que ba j a r la cabeza , aceptar la condenación y dec i r : Jus-
tuses, Domine, et rectum judicium tuum: Confieso, Señor, que 
sois justo en condenarme , y que vues t ro t r ibunal es recto, i n -
corrupt ib le y s a n t o . 

No permi ta el Señor que ni vosotros ni yo tengamos que ha-
cer esta confesion inútil y desesperada ; y para no vernos p r e -
cisados á el lo , o b s e r v e m o s la ley santa de Dios en todos sus 
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puntos, que si bien hay algunos un poco difíciles de cumplir , 
asistidos de la grac ia , que no nos fa l t a rá , se nos h a r á n fáciles 
y suaves . Y si hemos faltado en alguno, l loremos nuest ra fal-
t a , confesémosla con humi ldad , y borrémosla con una peni-
tencia que nos haga merecedores del cielo. Amen. 

El alma pecadora en el juicio particular. 

Statutum est hominibus semel 
morí, post hoc aulem judicium. 
{Bebr. « , 1 7 ) . 

Está decretado, dice san Pablo, por aquel que tiene derecho 
y autor idad para decretarlo, que todos los hombres mueran , 
que mueran una sola vez , y que á la muer te siga inmedia ta -
mente el juicio. ¡Decreto espantoso, cr is t ianos, que contiene 
tantos anatemas contra el pecador cuantas son sus pa l ab ras ! 
Haber de mor i r , es ya para él un gran m a l : haber de mor i r 
u n a sola v e z , es un mal todavía peor : pero haber de mor i r 
para ser juzgado, para comparecer inmediatamente en el tri-
buna l de Dios á darle cuenta y razón de todo cuanto habrá he-
cho duran te su v ida , ¡ah! este es el supremo de lodos los m a -
les, esto es lo mismo que cuando á un delincuente se le saca 
de la cárcel pa ra conducirle al suplicio. 

S í , pecador , tú m o r i r á s , . s i n que pa ra ello tengas a p e l a -
ción ni recurso : tú m o r i r á s , sin que puedas hacerlo mas que 
una vez so la : tú mor i rás , y sin detenerte ni un solo instante, 
de la cama pasarás al tr ibunal de Dios. ¿Cuál será tu espanto 
cuando , apenas salido de este m u n d o , te encontrarás cara á 
cara con tu eterno é inexorable J u e z ? ¿Cuál será tu descon-
suelo cuando, colocado entre los Ángeles y los demonios, oirás 
que se van refiriendo uno á uno todos los pecados que has he -
cho? ¿Cuál será lu desesperación cuando, pronunciada ya con-
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t ra tí la sentencia e terna , te ve rás ent regado al poder y f u r o r 
de tus implacables enemigos? ¡ M i ! cuál h a y a de se r , vengo 
á decírtelo claro esta n o c h e ; y quiera Dios que nunca lo o l v i -
des, quiera Dios que lo medi tes bien mientras que el medi tar lo 
puede aun serte de p rovecho . Yoy á ponerte á la vis ta un e s -
pectáculo triste, pero v e r d a d e r o ; un cuadro espantoso, pero 
e x a c t o ; una escena h o r r i b l e , pero rea l y genuina . 

T ú vas á v e r la al l iccion, el desconsuelo, la desesperación 
y rab ia de una a lma pecadora puesta en el juicio p a r t i c u l a r : 
tú va s á ser testigo de todo el ho r ro r que siente a l comparecer 
ante su J u e z , de todo el desconsuelo que tiene al e x a m i n a r s e 
su proceso , de toda la desesperación á que se ent rega a l f a -
llarse la sentencia. 

Mientras el pecador es tá luchando con las ú l t imas agonías , 
mientras el sacerdo te , puesto á su l ado , le asiste como puede 
en aquel du ro t r a n c e , mien t ras los de s u familia se agi tan á 
su contorno, unos dándole el pos t rer ad iós , otros a d m i n i s t r á n -
dole los úl t imos socor ros , o t ros p reparándo le la tr iste mor ta -
j a , o t ros rogando por él, otros entregándose al l lanto, ¿qu ién 
lo c reye ra? allí m i s m o , en aquel mismo aposento se está l e -

- van tando el t r emendo t r ibuna l donde lia de ser j uzgada su al-
m a , luego que h a y a salido del cuerpo . All í v a compareciendo 
g ran mul t i tud de Ángeles, que se apresuran á p r e p a r a r el t rono 
en que h a de sentarse el divino J u e z ; allí va acudiendo g r a n 
mult i tud de demonios, que anhelan ver cuál s e r á el resul tado 
del juicio que se v a á f o r m a r ; allí toma asiento el Juez de v i -
vos y de m u e r t o s , esperando á que el miserab le haya dado la 
ú l t ima boqueada p a r a l l amar inmedia tamente su a lma á s u s 
piés á rendi r le cuentas . 

¡Qué espanto el de es ta a l m a desven tu rada , cuando apenas 
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salida de la carne , se encuent ra de improviso ante la majes tad 
de un Dios que la está agua rdando p a r a j u z g a r l a ! ¡ Q u é l e r ro r 
el de esta alma infeliz al verse in t roducida de repente en aquel 
t r ibunal formidable , en el que Dios pres ide como juez , los Á n -
geles asisten como asesores , y los demonios concur ren como 
fiscales! E n t r ó un dia la re ina Es te r en el gabinete de su m a -
rido Asue ro en ocasion q u e , rodeado d e s ú s consejeros y m i -
nis t ros , es taba t ra tando ciertos negocios del re ino; y al ve r la 
majes tad del solio en q u e estaba sen tado , el resplandor de la 
corona que cenia su frente, el bril lo del cetro que tenia en la 
mano, y sobre todo la dignidad y nobleza que estaba pintada 
en su ros t ro , exper imentó tal t ras torno en sus facul tades que , 
perdidos los colores, y acometida de un fue r t e accidente, cayó 
medio m u e r t a en los b razos de la camar i s ta que la a c o m p a ñ a -
ba : Corruit, el inpallorem colore muíalo, lassum super ancillu-
lam caput recUnavitl. ¿ Q u é t ienes , Es t e r ? ¿Cuá l es l a causa 
de tu desmayo? ¿Ser ias por ven tu ra una esposa infiel? ¿Acaso 
h a s hecho traición al tá lamo conyuga l? ¿Tiene Asuero a lguna 
sospecha acerca de tu hones t idad? No, c r i s t ianos : Es t e r nada 
tiene que la r e m u e r d a , ella está bien segura de su fidelidad y 
del a m o r de su m a r i d o ; pero esto de verle en un acto tan m a -
jestuoso é imponente, esto de ve r l e rodeado de t an ta majes tad 
y poder , es cosa que la impres iona , la t u r b a , y cási la pone 
en té rminos de e sp i r a r . 

¡Oh Dios! ¡oh Dios! si una esposa inocente y a m a d a d e s - ' 
m a y a ante la majes tad rea l de su mar ido , ¿cuál s e r á la t u r -
bación, cuál el quebran to de una a lma pecadora, q u e in t rodu-
cida en el t r ibunal de Dios , se e n c u e n t r a , no con un esposo, 
sino con un j u e z ; no con un h o m b r e p u r o , sino con un Dios 
omnipo ten te ; no con un señor de ciento veintisiete provinc ias , 

1 Es tber , x v , 10. 
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sino con el Señor de cielo y t i e r r a ; no con un rey q u e empuña 
un celro de oro, sino con un Rey que tiene en la mano las lla-
ves del inf ierno? ¡ A y ! que a l solo fijar la vis ta en su rost ro 
formidable , el corazon la de j a , el aliento le fa l ta ; y si no mue-
r e allí mismo de h o r r o r , es po rque tiene una na tura leza i n -
m o r t a l . 

Pero aliéntate, a lma d e s v e n t u r a d a , recoge tus f u e r z a s , que 
bien menester las h a b r á s pa ra poder aguan t a r las terr ibles acu-
saciones que se te van á h a c e r . ¿Conoces á ese personaje que 
tienes enfrente , y que l leva un g ran libro en la m a n o ? Es aque l 
á quien la E s c r i t u r a l l ama acusador de las a l m a s : Accusalor 
fralrum noslrorum l , aque l que , habiendo apun tado cu idado-
samente todos los pecados que con sus ar tes diabólicas te hizo 
cometer , viene ahora á delatar los p a r a tu ru ina y perdición. 
Y á ese joven que está ah í al otro lado con semblante t r is te 
y pensat ivo, ¿ le conoces? Es aquel Ángel á cuya custodia te 
confió el Señor p a r a q u e te gua rdase en todos tus caminos, es 
aque l Ángel que, hab iendo sido s iempre tu fiel é inseparable 
compañero , h a venido aqu í pa ra hace r el oficio de defensor 
en la terr ible causa q u e se te v a á f o r m a r . Atención, que v a 
á comenzar el juicio. 

E l p r imero en hab l a r es el demonio, y comienza la acusa-
ción por las mismas p romesas que hizo el pecador al recibi r 
el Baut i smo. Señor , dice al divino J u e z , aquí teneis una a lma 
creada á v u e s t r a imágen, r ed imida con vues t r a sangre , y san -
tificada con vues t ros Sac ramen tos . El dia q u e la adoptásleis por 
hi ja y la agregás te is á v u e s t r a Iglesia, ella os promet ió so lem-
nemente renunc ia rme á mí , al mundo y á la carne , y g u a r d a r 
con toda fidelidad vues t ros santos y divinos preceptos . Mas h a 
sido una embus t e r a , una pérfida, que ni una sola cosa ha c u m -

1 Apoc. XII, 10. 

piído de cuantas os promet ió . El la renunció el mundo con sus 
pompas y v a n i d a d e s ; y yo puedo demos t ra r que el mundo h a 
tenido pocos par t idar ios m a s fanáticos y decididos que el la . Ella 
renunció la c a r n e ; pero ¿cuándo la h a r e p r i m i d o ? ¿cuándo le 
h a negado el m a s pequeño p lacer? Sus in temperancias no tie-
nen l ímites , sus torpezas dan asco y h o r r o r . Solo diré que en 
esto h a excedido á los mismos b r u t o s , y q u e yo mismo me h u -
biera avergonzado de suger i r le ciertas indecencias con que se 
manchó . El la m e renunció á m í ; pero a seguro que me h a s e r -
vido con toda fidelidad: si yo hubiese puesto mis espaldas en 
una c ruz y m u e r t o por ella, no hub i e r a podido hace r p a r a mí 
mas de lo que h a hecho . Si yo le suger ía b las femar de v u e s -
t ro santo nombre , b lasfemaba : si la instigaba á p rofanar las 
fiestas, las p r o f a n a b a : si la incitaba á desobedecer á sus p a -
dres y supe r io re s , desobedec ía : si le persuadía abor rece r al 
prój imo, le odiaba á m u e r t e : si le inducía á fornicar , se e n -
t r egaba á los mas torpes e x c e s o s : si le aconsejaba robar , al 
punto era serv ido : si le m a n d a b a d i lacerar la fama a jena , lo 
hacia sin mi ramien to ni compasion. Ahora b i e n , siendo Yos 
un juez sumamen te jus to y equi ta t ivo , espero daréis la s e n -
tencia á mi favor , y dispondréis que esta a lma que ha sido mía 
mient ras h a estado en el mundo sea ent regada á mi poder por 
toda la e ternidad. 

¡A lma in fe l i z ! ¡ D e s v e n t u r a d a a l m a ! ¿ q u é r e s p o n d e s á e s t a s 
acusaciones? ¿ q u é contestas á estos c a r g o s ? ¿ Q u é quereis que 
responda , cr is t ianos? ¿ q u é q u e r e i s q u e conteste? El la sabe ser 
m u y verdadero lodo cuanto el demonio ha d icho , ella compren-
de bien que nada tiene que responder ni contes tar . Solo me p a -
rece que , temblando de r a b i a , dice al demonio dentro de s í : ¡ Ah 
m a l v a d o ! ¡ah pérf ido! ¿as í te por t a s? ¿as í me t r a t a s? Mientras 
es tuve en el mundo usas te conmigo de un estilo m u y diferente. 
P a r a induc i rme á ofender á Dios , me decías que las torpezas 
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eran f r io le ras , que Dios no se metía en lo que hacen los h o m -
bres , que eso de juicio, infierno y e ternidad eran espantajos in-
ventados por los c u r a s . ¿Y ahora vienes á a c u s a r m e ? . . . ¿ahora 
vienes á h a c e r m e cargos por aquello q u e tú mismo me suge-
r i s te? ¡Infeliz de mí que te p res té oidos! ¡Desgraciada de m í 
q u e me dejé e n g a ñ a r ! 

Pe ro v o s , Ángel santo, ¿qué hacéis a q u í ? ¿ p o r qué os estáis 
cal lado? ¿No tenéis a lgunas pa lab ras s iqu ie ra p a r a salir en de-
fensa de esa a l m a ? ¡ A h , cr is t ianos! el Ángel custodio apenas 
sabe qué decir , y por m a s q u e quis ie ra hab l a r en favor de su 
cl iente, cási no tiene va lor p a r a p r o d u c i r las pocas obras b u e -
nas que h a hecho en v ida . Sin e m b a r g o , p a r a la exact i tud y 
formal idad del proceso, debe mani fes ta r las al divino Juez , y 
así tomando la pa l ab ra , d ice : Señor , esta a lma, al paso que 
h a tenido sus flaquezas, h a ejerci tado también algunas v i r t u -
des : á lo menos nunca h a renunc iado á aquella fe que le in-
fundisteis en el b a u t i s m o . — P e o r p a r a ella, responde el demo-
nio : si no hubiese tenido fe, si no hubiese sabido lo que debia 
hacer , ser ia menos c r imina l y cu lpab le . La f e , en vez de d i s -
m i n u i r s u c u l p a , la a u m e n t a y la a g r a v a . — N o solo, dice el 
Ánge l , h a ejerci tado l a v i r t u d de la fe, sino también la de la 
re l igión. D u r a n t e su es tada en el m u n d o , h a rezado tales y t a -
les o r a c i o n e s . — E s v e r d a d , replica el demonio, que las h a re-
zado; ¿pero cómo? Con solo los labios , con la mente dis traída, 
con el corazon vo lun ta r i amen te d is ipado. A mas de que, si h a 
rezado a lgunas oraciones , también h a dejado otras muchas que 
le estaban mandadas por la Ig les ia , y le e ran impuestas por el 
c o n f e s o r . — H a o ido , dice el Á n g e l , t an tas m i s a s . — B u e n A n -
gel , r esponde el a c u s a d o r , no digáis q u e las ha oido, á menos 
q u e sea oir misa el m i r a r de una á o t ra par te , el hablar con 
el q u e se liene al lado, el hace r señas á la amiga con escándalo 
de los d e m á s as is tentes . F u e r a de q u e ¿cuán tas veces h a fa l -
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tado á la misa? ¿cuán ta s h a profanado la fiesta?—Ha hecho, 
dice el Ánge l , tantas y tales l i m o s n a s . — ¿ O s está b i en , dice 
el demonio , que las examinemos? Dejemos apar te las q u e h a 
hecho por fines p u r a m e n t e humanos , no contemos las q u e h a 
dado p a r a seducir y a lcanzar ciertas cosas no m u y hones tas , 
tomemos solamente en consideración las que h a dado p u r a -
mente por amor de D i o s : ¿que r r é i s dec i rme cuán tas s o n ? — 
H a confesado, dice el Á n g e l , y h a comulgado tan tas veces . 
— ¿Y v o s , ó buen Á n g e l , quere is hace r de esto un m é r i t o ? 
¡Bellas confesiones! U n a s las hacia sin e x á m e n , o t ras las h a -
cia sin d o l o r ; en unas callaba los pecados, en ot ras dejaba la 
penitencia sin c u m p l i r . De sus comuniones no hay q u e t ra ta r 
s iquiera : Vos sabéis, ó jus to J u e z , q u e no era vues t ro a m o r 
quien le conducía á los a l t a r e s , s ino el respeto h u m a n o , y 
que sus sacri legios cási cási podr ían contarse por el n ú m e r o 
de sus comuniones . 

Al l legar aquí , v iendo el Ángel que todo cuanto dice en fa -
vor del a lma queda al punto deshecho p o r el demonio , y no 
teniendo y a ot ras cosas q u e alegar p a r a su defensa, m u d a en-
te ramente de t o n o ; y convir t iéndose de abogado en fiscal, se 
dir ige al J u e z , y le dice : Señor , yo tengo las manos l impias 
de la perdición de esta a lma , y n inguna responsabil idad pesa 
sobre m í . Vos me la cncargás te i s , y yo nada he dejado de h a -
cer p a r a sa lva r l a . Yo le he hablado infinitas veces al in ter ior , 
yo he i lus t rado su entendimiento con inspiraciones santas , yo h e 
her ido su corazon con remordimientos s a l u d a b l e s . M a s : unas 
veces le ponia en las manos l ibros buenos , o t ras la conducía 
á oir a lgún pred icador , o t ras la l levaba á los piés de los con-
fesores. Si dormía , y o la g u a r d a b a ; si ma rchaba , yo la seguía; 
si se ha l l aba en algún p e l i g r o , yo estaba á su lado p a r a d e -
fenderla. J a m á s la de jé , j amás le falló m i protección y a s i s -
tencia. En fin, nada he omitido pa ra que no se perdiese, nada 
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he dejado de h a c e r pa ra l levar la á sa lvo . Si se pierde, no h a 
sido por culpa m i a : si Vos la mandais al infierno, á sí sola de-
berá a t r i bu i r l o . 

Ya lo ves, a l m a miserable , ya lo v e s . . . h a s perdido el único 
protector q u e te q u e d a b a , tu mismo defensor te se convier te 
en fiscal y en e n e m i g o . ¿ Q u é haces aquí ? ¿ Q u é a g u a r d a s ? ¿Es-
pe ras caiga s o b r e tí el r ayo de la sentencia d iv ina? ¡Ah! tú y a 
lo conoces : tú y a comprendes que estás perd ida , y perd ida sin 
remedio . ¿ N o s e r i a mejor q u e , sin e spe ra r el fa l lo , tú misma 
te ar ro jases en el infierno, q u e y a no puedes e v i t a r ? . . . Pe ro 
no, de tente , de t en t e un ins tante , y p a r a atención á lo q u e v a 
á d e c i r t e el s u p r e m o J u e z . « A l m a infe l iz , le d ice , a lma m i -
«serab le , ¿ v e s á lo que te h a conducido tu du reza y obstina-
« c i o n ? ¿ v e s c u á l h a sido el pa radero de tu rebeldía y t e r q u e -
« d a d ? Yo te c r i é pa ra q u e fueses e t e rnamente fel iz , yo t e c o m -
« p r é el cielo con mi sangre y mi v ida . P a r a conseguir lo no ha-
« b i a s d e h a c e r m a s que cumpl i r fielmente los preceptos suaves 
«de mi l e y ; y a u n supuesto que me hubieses ofendido, una sola 
«confesion h u b i e r a bastado pa ra reconci l ia r te conmigo, y l i -
« b r a r t e del confl ic to en que te encuent ras . Mas tú has prefer ido 
«condenar l e a n t e s que obedecerme , m e has perseguido mien -
« t r a s has t en ido fue rzas y al iento, y no h a s sollado las a r m a s 
«has ta que m i jus t i c i a ha venido á so rp rende r t e . Ya, pues , que 
«quis is te ser m i enemiga, sélo e t e r n a m e n t e : y a que á todo tran-
«ce quis is te c o n d e n a r l e , el infierno sea tu e te rna habi tac ión . 
«Quí ta le de m i p re senc i a , a lma ma ld i t a , y par te i n m e d i a t a -
«mente a l l u g a r del h o r r o r s e m p i t e r n o . » 

P r o n u n c i a d a es ta sen tenc ia , desaparecen en un instante el 
J u e z , el t rono y los Ánge l e s ; y solo queda la infeliz a lma en 
compañía de los demonios, quienes, echándose sobre ella á ma-
nera de l obos , se ap resu ran á conduc i r la a l infierno. Mas yo 
me imagino q u e antes de conduci r la a l l á , pa ra aumenta r su 
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pena y to rmento , la obligan á mirar el cadáver q u e , todavía 
caliente, g u a r d a la misma postura en que lo dejó , y con bur la 
c rue l y desapiadada le dicen : «Mira , insensata , mi ra el ídolo 
« p o r quien has quer ido condenar te : mira como está humi l lada 
« y caída esa f rente poco h á tan a l tanera y a r r o g a n t e : m i r a co-
« m o están cerrados esos ojos no h á mucho tan ligeros y atre-
« v i d o s : m i r a qué feo está ese rost ro de tí tan ido la t rado: mi ra 
«como comienza ya á descomponerse esa carne que tanto a c a -
«r ic ias te . ¡Oh tonta! ¡oh insensata! haber quer ido condenarte 
« p o r contentar á ese cuerpo que causa asco y h o r r o r . » 

¡Oh vista c rue l ! ¡oh sát i ras m a s amargas que la hiél de los 
d r a g o n e s ! . . . Pe ro d íme , a lma in fo r tunada , ¿cómo no abr is te 
los ojos cuando aun era t iempo? ¿cómo no te convert is te á Dios 
cuando él te l l amaba? ¿Tanto te hubiera costado el hacer una 
buena confes ion? . . . ¿Tanto hubie ras padecido en dejar tus cul-
p a s ? ¿ T a n t o ? . . . Pero ¿ á quién hablo yo? Esta a lma y a no me 
oye : el infierno se la h a ya t ragado : el fuego que nunca se 
a p a g a r á es y a su habitación y m o r a d a . 

A vosotros , p u e s , me dirijo, est imados pecadores , á vos -
o t ros que aun estáis en disposición de aprovecharos de mis pa-
l ab ras . Decidme, car ís imos , ¿es ta desgracia tocará á a lguno 
de vosotros? Yo no lo quis iera , yo ha r ia lo que Dios sabe pa ra 
impedir lo ; pero sí he de decir lo que s iento, t emo, amados 
m i o s , temo que tocará á mas de cua t ro . Tomad mi consejo : 
conver t ios á Dios mient ras teneis t i e m p o : a jus tad desde luego 
con él vues t ras cuentas : haced inmedia tamente aquel la con-
fesion que entonces quisiérais haber hecho. ¿ P o r q u é no a c u -
di r pronto á ese buen Padre que os l l ama? ¿ P o r q u é no apre-
s u r a r o s á pedirle perdón ? ¿ Por qué no cor rer á sus piés á l lorar 
el pecado? ¡ A h , caro Jesús! ¡ A h , dulce Redentor de nues t ras 
a l m a s ! Aquí es tamos , aquí nos teneis ar repent idos de n u e s -
t ras culpas . P e r d ó n , Salvador amantís imo, p e r d ó n , que ya nos 
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pesa de haberos ofendido, ya proponemos ser en adelante m u y 
otros de lo que hasta ahora hemos sido. Por los tormentos que 
padecisteis sobre esa c r u z , por la sangre que en ella d e r r a -
másteis , por la muer te que en ella padecisteis, tened piedad 
de nosotros, otorgadnos el perdón, y libradnos de la muer te 
e terna . Amen. 

Visita al infierno. 

Descendant in infernum viventes. 
[Psalm. LIV, 16). 

Cuando la justicia humana condena algún reo á muerte , la 
sentencia no suele ejecutarse en la cárcel ó en otro lugar se-
creto, sino en un sitio público, y á la vista de todos, á fin de 
que el suplicio de uno s i rva de lección y escarmiento á los de -
más . Esta misma justicia dispone á veces que el cadáver del 
ajusticiado quede expuesto por algunos dias en las carre teras , 
á la en t rada de a lguna ciudad, ó en los lugares donde come-
tió los principales del i tos; y esto al objeto de infundir un te-
mor saludable á los malos, y precaverles de cometer semejan-
tes cr ímenes. ¿ Q u é m a s ? sucede a lguna vez que se conduce 
á ciertos criminales al lugar de la ejecución, no con el intento 
de hacerles mori r , sino para q u e , siendo testigos de vis ta del 
fin trágico de sus compañeros , aprendan , escarmienten y no 
pongan á la justicia en la precision de hacer un dia otro tanto 
con ellos. 

Una cosa m u y semejante hace la Justicia divina con n o s -
otros. Ella condena á muer t e eterna á los pecadores ; mas no 
quiere que el lugar de la ejecución y los suplicios á que los su-
jeta nos sean desconocidos; antes nos los pone continuamente 
á la vista para que, viendo nosotros un tan horr ible espectá-
cu lo , aprendamos , escarmentemos, y procuremos evitarlos. 
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Por esto nos invita por boca del real Profeta á bajar con la con-
sideración al infierno, á mirar atentamente todos los males que 
allí se padecen, á regis t rar con nuestros propios ojos aquellas 
espantosas cave rnas , que serán nuest ra eterna mans ion , si 
morimos en pecado : Descendant in infernum viventes. 

Correspondiendo á esta paternal invi tac ión, yo tengo áni-
mo, cristianos, de conduciros esta noche al infierno, para que 
seáis espectadores de los suplicios de los condenados, y para 
que su vista espantosa os haga en t ra r en reflexion, y p r o c u -
réis evitarlo por cuantos medios os sea posible. No os a s u s -
téis al oir que quiero conduciros al infierno : no quiero con-
duciros allá con el cuerpo, sino con el pensamiento: ni t a m -
poco pa ra quedarnos allí, sino para vo lver antes de una hora , 
y no tener que bajar en cuerpo y en alma despues de la m u e r -
te, y permanecer en él por una eternidad. Aquel lugar de h o r -
r o r ofrecerá desde luego á nuestros ojos una infinidad de tor-
mentos diferentes ; mas yo l lamaré par t icularmente vuest ra 
atención sobre t res , que me parecen los pr incipales , y son la 
privación de Dios, las penas de los sentidos, y la eternidad. 

Criado el hombre pa ra ver , poseer y gozar de Dios en el 
cielo, lleva impresa en el corazon una inclinación vehemente 
á uni rse á él, al modo que todo efecto tiende á unirse con su 
causa, y todo ser aspira á la consecución de su último fin. Ver-
dad es que mientras el pecador v ive en este mundo no siente 
esta inclinación, po rque las cosas sensibles la tienen adorme-
cida y como a le ta rgada; pero ¡ah! en el infierno esta inclina-
ción despierta de su adormecimiento, recobra toda su fuerza, 
y empuja vigorosamente al pecador hacia Dios, haciéndole sus-
pirar dia y noche para unirse á é l , ver le , gozarle y poseer-
le. ¡Qué desesperación la suya al verse rechazado eternamente 
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de este Dios, hácia quien tiene una propensión tan v e h e m e n t e ! 
Yo encuentro en la Esc r i t u r a q u e , hal lándose Absalon en 

el dest ierro por haberse con jurado contra su pad re D a v i d , o b -
tiene licencia pa ra volver á Je rusa len y r ecobra r s u s honores 
y posesiones; pero con la condicion expresa de q u e no podrá 
ver m a s la ca ra de su p a d r e . No parece que por de pronto esta 
pr ivación le causase g ran pena . Con t a l , iba diciendo pa ra sí, 
que yo pueda vo lver á J e r u s a l e n , hab i ta r en m i palacio y r e -
cibir los honores de pr ínc ipe , ¿ q u é m e impor ta no poder ver 
la cara de mi pad re Dav id? P e r o ¡ a h ! esta pr ivación deja m u y 
pronto de ser le indiferente, este apar tamien to se le hace d e n -
t ro pocos dias tan insoportable , que no pudiendo aguan ta r lo , 
l lama á J o a b , general de los e jé rc i tos , y con l á g r i m a s y s o -
llozos le d i c e : Amigo , mi ca ro amigo, yo no puedo v iv i r mas 
a s í : yo te suplico me alcances licencia pa ra poder v e r á mi pa-
dre : y si é l , acordándose todavía de mi i n ju r i a , m e niega es ta 
g rac ia , suplico y prefiero q u e me haga m a t a r : Obsecro ut vi-
deam faciem regís; quod si memor est iniquitalis mece, inter-
ficiat me1. Yo he a lcanzado el perdón , es v e r d a d : yo me hal lo 
o t ra vez en la co r t e , es cierto : yo recibo los honores que c o r -
responden á mi rango, no h a y d u d a : pero yo te dec la ro , mi 
buen amigo , que si no puedo ver al Rey , la v ida me es g r a -
v o s a , y prefiero mil veces m o r i r . 

¡Débil imágen , cr is t ianos, de l a desesperación q u e agita á 
los condenados! ¡ A h ! exc l ama cada u n o , ¡ a h ! ¿con q u é yo he 
de estar e ternamente sepa rado de mi Dios? ¿Yo h e de quedar 
pa ra s iempre p r ivado de v e r l e y poseer le? Si yo no hubiese 
sido cr iado pa ra poseerle en el cielo, pac ienc ia : si yo no le h u -
biese j a m á s conocido, mi do lor no ser ia tanto : si esta s e p a -
ración no fuese sino por a lgún t i empo , aun t r a t a r í a de conso-

1 UReg . x i v , 32. 
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l a r m e : mas ¡ a y ! pierdo á mi Dios, p a r a cuya posesion fui c r ia -
do ; conozco bien el tesoro inestimable que p ierdo; y pa ra col-
mo de mi desesperación, sé que le pierdo por s iempre , y sin 
esperanza de ver le j a m á s . 

Pecadores q u e m e escuchá i s , vosotros ahora os jugáis el 
derecho de v e r á Dios por poca cosa, vosotros le perdeis sin 
daros por tan sensible pérdida sentimiento alguno ; pero dia 
v e n d r á en que pensaréis de otro modo. También el niño de 
seis años pierde sin sentimiento á su padre , también le acom-
paña á la t umba sin ve r t e r una sola l á g r i m a : tan distante está 
de entr is tecerse por su muer te , que al contrar io se a legra con 
el vestido de luto que le ponen, y juega con la candela m o r -
tuor ia que tiene en las manos . Pero ¿ p o r q u é obra as í? porque 
es niño, po rque no tiene juicio, porque no conoce lo que p ier -
de : dejad que sea un poco mas grandeci to , dejad que l legue 
á la edad de ref lexionar ; entonces conocerá lo que perdió , en-
tonces comprenderá la falta que le hace el padre . Igua lmente , 
pecadores , dejad que la muer te os qui te la venda que al p re -
sente os tapa los ojos, dejad que vues t ra a lma , l ibre ya de la 
ca rne , se halle en estado de apreciar las cosas e ternas en su 
jus to v a l o r ; entonces reconoceréis vues t ra l o c u r a , entonces 
comprenderé is lo que es perder á Dios y el cielo. 

¿Cuá l hubo de ser el sentimiento del pobre Moisés cuando, 
estando ya á punto de en t ra r en la t ie r ra de promis ion , Dios 
le hizo entender que no pondria los piés en e l l a? Quer iendo 
cast igarle por una pequeña infidelidad que habia cometido en 
el viaje, le mandó subiese á la c u m b r e de un monte désde don-
de se descubría la dichosa t ierra de promision, que por espa-
cio de cuarenta años iba b u s c a n d o ; y teniéndole a l l í , le dijo : 
Mi r a , Moisés, mi ra la tierra que te habia prometido, y que en 
efecto quer ia da r te . ¿Ves ese majes tuoso r io , cuyas c r i s t a l i -
nas aguas serpentean por esas deliciosas campiñas? Vuélvete á 
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la de recha : ¿ r epa ra s esos viñedos y ol ivares cargados de abun-
dantes f ru tos? Mira á la i zqu i e rda : ¿obse rvas esas hermosas 
colinas, cuyos frondosos árboles parecen desti lar leche y miel? 
¿ L a ves, Moisés, la ves la famosa t ierra de p r o m i s i ó n ? . . . Pues 
entiende que la has visto con los ojos, y no la pisarás con los 
piés : Vidisti eam oculis luis, el non transibis ad illam 1. 

¡ F i g u r a expres iva de lo que sucede al alma condenada al 
inf ierno! Dios le infunde un rayo de l u z , á favor del cual le 
hace conocer la g randeza de los bienes que le tenia p r e p a r a -
dos en el cielo. M i r a , le dice una voz interior , m i r a aquel la 
pa t r ia celestial q u e el Señor te habia ofrecido, y en efecto q u e -
ría da r te . ¿Yes aquellos suntuosos palacios que resplandecen de 
perlas y d iamantes? ¿Yes aquel caudaloso rio, aquellos h e r -
mosos j a rd ine s , aque l á rbol d é l a v ida , aquel la l u z , aquel la 
c l a r idad? Te gus ta ¿ e h ? Pues sepas que nunca lo d i s f r u t a r á s : 
Vidisti eam oculis luis, et non transibis ad illam. ¡Qué angus-
tia ver el cielo y no poder a lcanzar lo , ve r que con tan poco 
t rabajo podía adqu i r i r l o , y que por su locura se p r i v ó de él 
e t e rnamen te ! 

A esta separación de Dios, que es pena propia del espír i tu , 
se jun ta el tormento de los sent idos , que es común al espír i tu 
y al cue rpo . ¡ Oh si yo pudiese conduciros hasta las puer tas 
del infierno, y desde allí haceros ver todo lo que s u f r e un i n -
feliz condenado! Mas ya que no es posible ba ja r allá r ea lmen-
te , ba jemos con el pensamiento , y oigamos lo que nos dicen 
aquellas desven tu radas c r ia turas que allí hab i tan . ¡Hola! v í c -
timas infelices de la divina Justicia, suspended por algunos mo-
mentos los hor rendos bramidos que hacen es t remecer esas c a -
vernas infernales , y decidnos cuántos , cuáles y de qué n a t u -
raleza son los to rmentos que ahí su f r í s . Silencio, crist ianos, 

1 Deut. xxx iv , 4. 

atención ; que ya oigo la voz de uno que nos hab la desde el 
fondo del abismo, y tomando en sus labios las a m a r g a s l amen-
taciones de J e r e m í a s , nos d i c e : O vos omnes qui transüis per 
viam, attendile, et videte si est dolor sicul dolor meus \ ¡ O h ! 
vosotros que todavía sois viadores sobre la t ierra , vosotros que 
aun estáis en camino de salvación, vosotros que os hal lá is reu-
nidos en esa iglesia p a r a oir hablar de lo que padezco , c o n -
siderad atentamente , mirad con cuidado, y ved si en el mundo 
hay un tormento, no digo igual, no digo semejante, sino que 
pueda en t ra r en comparación con el que yo s u f r o . 

Infixus sum in limo profundi2 : estoy soterrado en lo mas 
profundo de la t i e r r a : inmensos terraplenes me c i rcuyen por 
todas p a r t e s : por a r r iba m e cubre una bóveda inmensa , por 
debajo me c ier ra un pavimento impenet rab le , por los lados 
me apris ionan unos m u r o s de mas de nueve millones de v a r a s 
de espesor . No hallo aguje ro por do respi rar , no veo rendi ja 
por donde pueda recibir un débil rayo de l u z , no hay a b e r -
tura por donde pueda exha la r un susp i ro : todo es oscur idad, 
todo t in ieb las , todo lobreguez y h o r r o r . 

De excelso misil ignem in ossibus meis3: toda esta gran ca -
verna está llena de un fuego de nueva invención, es decir , de 
un fuego formado expresamente por Dios para a t o r m e n t a r m e ; 
y como no encuent ra por donde exha l a r se , se reconcentra en 
sí mismo, y o ra silba hor ro rosamente en el t echo , ora a r r e -
mete con fur ia cont ra los muros , ora se replega con indecible 
fu ror sobre m í ; y embist iéndome por todas par tes , me pene-
t r a , me ca ldea , me deja hecho una ascua . 

Y no creáis que solo sienta el dolor propio del fuego, n o : 
In uno igne omnia supplicia, este fuego me causa á un mismo 
t iempo todos los to rmen tos .quees capaz de suf r i r una c r ia tu ra 

1 Thren. 1 .12 . — s Psalm. L X V I I I . 3. — 
3 T h r e n . i , 1 3 . 
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sensible. Imaginaos todos los males que na tu ra lmen te pueden 
acomeler á un h o m b r e , y todos los tormentos q u e ha podido 
inventar la crueldad de los t i r anos , y sabed despues que to-
dos me los hace sufr i r este fuego mister ioso: In uno igne om-
nia supplicia. Cuantos dolores pueden fat igar la cabeza , cuan-
tas ca lenturas pueden inflamar la s a n g r e , cuan tos cólicos p u e -
den a to rmenta r las ent rañas , todo lo encuen t ro en este fuego 
inexplicable : In uno igne omnia supplicia. Aqu í una sed r a -
biosa que enciende, aquí un fr ió intenso que h ie l a , aquí una 
h a m b r e canina que hace desfa l lecer ; aqu í la go ta , aquí la so -
focación , aqu í todos los males : In uno igne omnia supplicia. 
¿ Q u é m a s ? 

Posuit me desolalam, Iota die mcerore confectam 1 . Yo p a -
dezco sin consuelo, sin a l iv io , sin in ter rupción : dia y noche 
estoy poseído de una tr isteza q u e me opr ime y m e a c a b a : mi 
memoria , mi entendimiento, m i imaginación es tán s iempre lle-
nas de ideas á cual mas triste y melancól ica . Si por la g ran 
violencia de los tormentos p r o r u m p o en ayes y gemidos , re-
cordare, me dice la m e m o r i a , acué rda te que en el mundo d i s -
f ru tas te de todo género de sat isfacciones y p laceres . Si susp i ro 
p o r las inexplicables penas q u e s u f r o , recordare, me dice el 
entendimiento, acuérda te que e s tuvo en tu mano el ev i ta r las . 
Si me pregunto cuánto t iempo ha de d u r a r lanto padecer , re-
cordare, me dice la imaginac ión , acué rda le q u e ha s ent rado 
aquí pa ra no salir mas . 

Y como si todo esto no b a s t a s e , Dedit me in manu de qua 
non polero surgeres, el Señor me h a en t regado al poder de un 
enemigo tan cruel que j amás tendrá piedad de mí , tan fiero que 
se complace y se a legra de mis penas , tan poderoso que j amás 
podré l ib ra rme de sus manos . Todo su placer es aumen ta r mis 
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angust ias y tormentos . Yo invoco á la muer t e para q u e venga 
á acabar con mi exis tencia , pero la muer te h u y e de m í : yo s u -
plico á mis ve rdugos que me dén el golpe de grac ia , pero ellos 
se bur lan de mis súplicas : yo digo al fuego que acabe con m í 
de una v e z , pero nada logro. ¡Oh infierno! ¡oh tormento! ¡oh 
desesperación! 

Es tos to rmentos , fieles, serian tolerables, si l í ohub ie sende 
d u r a r mas que por a lgún t iempo, si se les viese un término, 
si se les llegase á descubr i r el fin ; mas ¡ay! que han de d u -
r a r por toda una eternidad. ¡Eternidad! ¿qué sabré yo decir de 
t í? Me encuentro en un caso muy semejante al de un cierto o r a -
dor romano , que habiéndosele preguntado qué cosa era Dios, 
pidió un dia para responder á esta gran cuestión : pasado este 
d i a , pidió dos mas á fin de meditarlo mas despac io : pasados 
estos dos , pidió t r e s ; y al últ imo, despues de muchas di lacio-
nes , dijo que esta cuestión sobrepujaba su entendimiento, y que 
cuanto mas la medi taba , mas difícil la encontraba de reso lver . 
Lo mismo he de decir yo de la eternidad : cuanto mas se pien-
sa en el la , mas dificultad se halla en expl icar lo que es. ¡Eter-
n idad ! . . . esta palabra t raspasa mi corazon , y mi corazon no 
sabe comprende r l a ; mi lengua la pronuncia , y mi entendimien-
to no logra pene t ra r la . ¡ E t e rn idad ! . . . ¿cuál es el entendimiento 
que pueda penet rar tus secre tos , y descubr i r los misterios que 
enc ie r ras? ¿cuál es el ojo que pueda recor re r tus vastos e s -
pacios? ¿cuál es la lengua que pueda d a r a lgún conocimien-
to de tu durac ión? 

Decid de la eternidad todo lo que queráis ; todo cuanto di -
j é re i s , dice san Agus t ín , será n a d a : Qiiidquid de (eternilale cli-
cis, minús dicis. Decid que está compuesta de mas siglos que 
estrellas no hay en el cielo, átomos en el aire, y granos de a r e -
na en el m a r ; minús dicis, no habéis dicho nada . Decid que ella 
contiene mas millones de siglos que instantes no han t r a n s c u r -
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rido desde el principio del mundo , que gotas de agua no han 
caido sobre la t i e r r a , que hojas no hay en los á rbo les , y e r b a s 
en los campos y flores en los p r a d o s ; minus dicis, no habéis 
dicho nada . Decid , en fin, que la eternidad encierra mas m i -
llones de millones de siglos que grani tos de a rena no cabrian 
en el mundo entero ; minüs dicis, no habéis dicho nada . 

La razón de esto e s , que entre la cosa mas pequeña y la mas 
g rande que se pueda concebir , hay a lguna proporcion ; pero 
no la hay en t re el t iempo y la e ternidad. ¿ Q u é es un minuto 
en comparación de cien millones de siglos? U n a cosa cási im-
percept ible . No obstante entre las dos cosas hay a lguna p r o -
porcion. Si á un minuto juntá is otros cincuenta y n u e v e , f o r -
maré is una h o r a : si á esta h o r a añadís o t ras veint i t rés , c o m -
pondréis un día : si á este dia juntá is otros trescientos sesenta 
y c u a t r o , tendréis un año : si á este año añadís otros noventa 
y n u e v e , hé aquí un siglo : y si á este siglo lo mult ipl icáis , 
p ronto tendréis los cien millones de siglos de que he hab lado . 
De lo q u e resul ta que de muchos minutos se pueden fo rmar 
cien millones de s iglos , y de consiguiente que entre un minuto 
y cien millones de siglos hay a lguna proporcion. Pero ¿ p o -
d r é m o s decir lo mismo de la e tern idad? No, c r i s t i anos : tomad 
un pliego de pape l , fo rmad al principio de la pr imera plana 
una u n i d a d , y luego id l lenando lodo el pliego de ce ros , su -
poniendo q u e estos g u a r i s m o s representan siglos. ¡Buen Dios! 
¿cuá l es el ar i tmét ico q u e pueda concebir la enorme mul t i tud 
de siglos q u e todos jun tos represen tan? Y sin embargo , ¿ s e -
rian ellos la menor pa r t e de la e tern idad? no. 

Aqu í me siento inclinado á hab la r al Señor , aunque no sea 
yo m a s q u e polvo y cen i za , y decirle : ¡Qué , Dios mió, qué ! 
¿es tá i r revocab lemente decre tado que Vos no usaréis j amás de 
miser icordia con el infeliz condenado? Cuando h a b r á estado 
tanto t iempo en el in f i e rno , cuanto seria menester p a r a que 
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una avecilla subiese toda el agua del. m a r a l firmamento, no 
tomando con el pico mas que una gota cada mil a ñ o s ; ¿no os 
compadeceréis de é l? No, me responde por Ezequ i e l , no me 
compadeceré : Non miserebor \ Supongamos , Dios mió, que 
de la estrel la mas alta del cielo cuelga un hilo que llega has ta 
la t i e r r a , y que una ho rmiga va subiendo por este hilo, l le-
vando un solo g rano de a rena has ta colocarlo en la estre l la ; 
que colocado este viene á buscar o t ro , y así suces ivamente . 
Cuando h a b r á hecho tantos v ia jes , que todo el globo t e r r e s -
t re esté ya t ras ladado al firmamento, ¿ todavía no perdonaré is 
á esta infeliz a l m a ? N o , d ice , no la perdonaré : Non parcet 
oculus meus \ P e r m i t i d , Dios mió, q u e os hable o t ra vez . S u -
pongamos que todo el espacio que hay en t re el cielo y la t ierra 
está lleno de mos taza , y que de cien mil en cien mil años una 
avecilla come un g r a n o : cuando la h a b r á ya comido toda , ¿ aun 
no daréis permiso á este miserable p a r a sal ir del inf ierno? No, 
d ice , no se lo d a r é : Non miserebor; non parcet oculus meus. 
Pero , Dios mió, y a que no quereis hacer le par t ic ipante de la 
fel icidad del cielo, destruidle á lo menos , an iqui lad le , pa ra 
que cese de s u f r i r . No , me dice , él subsis t i rá mient ras sub-
sist iré y o ; la duración de sus tormentos se rá igua l á mi d u -
ración : mientras yo seré Dios, él será a to rmentado . 

Venid a c á , mis amados pecadores , y contestad á una p r e -
gun t a . Puestos á la boca de un horno encendido, ¿ q u é respon-
der ía i s , si se os pidiese de cuántos placeres quere is g u s t a r á 
condicion de pasar un dia en medio d e s ú s l lamas? Estoy cierto 
q u e , sin reflexionar un solo ins tante , responderíais luego que 
por todos los placeres del mundo no consentiríais en pasar un 
solo dia en un suplicio tan fiero.—Pues ¿cuánto pedir ías tú , 
se os p r e g u n t a , para pasar solamente una hora en este fuego? 

1 Ezech . XVIII, 31. — 5 Ibid. v , 11. 
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— C u a n d o juntáseis todas las r iquezas de la t i e r r a , r e sponde -
r ía i s , yo no las aceptar ía á t rueque de pasar por tan gran to r -
m e n t o . — A lo menos para pasar en él tres minutos , ¿ q u é r e -
compensa q u i e r e s ? — D a d m e todo lo que que rá i s , dir íais , que 
por todo un mundo no quisiera pasar en él ni un solo instan-
te . ¡Ay, pecadores! ¿dónde teneis la r a z ó n , dónde el juicio, 
dónde el seso? Por todo lo del mundo no quisiérais su f r i r el 
dolor de un fuego temporal por tres minu tos , ¿y por un pla-
cer de nada , por un miserable interés quere is su f r i r los a r d o -
res de un fuego devorador por toda una e tern idad? 

Hombres sin juicio, hombres necios é insensatos, entrad de 
una vez en reflexión : Inlelligite, insipientes: etslullialiquando 
sapitc \ Vosotros iréis indudablemente al infierno que i m p e r -
fectamente os he pintado, si continuáis en v iv i r como hasta aquí 
habéis v i v i d o : el m i s m o f u e g o que a tormenta á los condenados 
os espera á voso t ros , si no dais á Dios una satisfacción pronta 
y cumplida : la muer t e está ya l lamando á la pue r t a , y el d e -
monio no espera sino que ella corte el frágil hilo de vues t ra 
vida para l levaros á los tormentos eternos. Campe quien p u e -
d a , car ís imos, evite quien pueda los tormentos que nunca aca-
ba rán . Este es el aviso que os d o y ; y qu ie ra Dios que os a p r o -
vechéis de él , y sepáis pract icar lo . Amen . 

Viaje al cielo. 

Quando v e n i a m , et apparebo ante 
faciem Dei? (Psalm. XLI, 2 ) . 

¿Cuándo acabará mi peregrinación en este valle de lágr i -
m a s , cuándo vendré , Dios mió, á d i s f ru ta r de vuest ra dulce 
vista en el cielo? Esta es , oyentes mios , la pregunta que i n -

1 Psalm, x e n i , 8. 
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cesantemente dirige á Dios una alma verdaderamente cr is t ia-
na. ¡Ah! Señor, le dice , yo siento en mí una fuer te inc l ina-
ción que me impele á buscar p a z , contento y fel icidad; pero 
como estas cosas no se hallan plenamente en la t i e r ra , mi c o -
razon suspira por el cielo donde se disfrutan en toda su ple-
ni tud. Yo no hallo en las cr ia turas sino miseria, sinsabor y fasti-
dio : nada de este mundo me llena y sa t i s face : todo me es amar -
go é insípido; y si algo de bien llego a lguna vez á saborear , 
la satisfacción que percibo es tan superficial y mezqu ina , que 
léjos de saciar mis deseos, los enciende y los i r r i ta . ¿ H a b r é 
de renunciar por s iempre á la esperanza de ser feliz? ¿Habré 
de cor rer s iempre inútilmente t ras una felicidad que jamás lo-
gro conseguir? ¡ A h ! Señor, ¿cuándo acabará este dest ierro? 
¿Cuándo cesará este estado de agitación y congoja? ¿Cuándo 
subiré á esos tabernáculos elernos, y gozaré de vues t ra dulce y 
amable presencia? Quandoveniam, etapparebo ante faciem Dei? 

Consuélate , a lma piadosa, que el dia de tu felicidad ya se 
va acercando. Cuenta los años que puedes vivir sobre la t i e r -
ra : ¿no es verdad que son muy pocos? Pues si entre tanto amas 
á Dios, si le s i rves con fervor y fidelidad, pasados estos po-
cos años, tus deseos quedarán plenamente cumplidos , tú s u -
bi rás al cielo, y allí encontrarás esa felicidad que buscas con 
tanto a rdor , i Oh qué dia tan feliz será aquel para t í ! ¡oh qué 
viaje tan alegre harás cuando pases de la t ierra al cielo! ¡oh 
cuántas cosas ve rás allá que te inundarán de alegría y c o n -
suelo! Vamos , car ís imos, mientras va acercándose la ho ra de 
hacer este viaje en real idad, hagámosle idealmente, y consolé-
monos con la dulce esperanza de que en breve lo haremos de 
veras . 

Pa ra tomar la cosa desde su principio, suponed, carísimos, 
que habiendo ya llegado al término de nuestra v ida , se nos da 
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la fausta noticia de que cuanto antes hemos de hacer nuestro 
viaje al cielo. ¡Qué a legr ía ! Viene el sacerdote encargado de 
asist irnos en la m u e r t e , y d e s p u e s d e habernos adminis t rado 
todos los Sac ramentos , nos habla de par te de la Igles ia , y nos 
d i c e : Profiásccre, anima chrisliana, exhocmundo, a l m a c r i s -
t iana , bastante ha s estado y a en este mundo, bastante t iempo 
h á que s i rves á Dios en la t i e r r a : prevente , que la hora de i r 
al cielo h a sonado pa ra t í . Hoy tu luga r será el pa ra í so , hoy 
tendrás tu habitación en la Sion ce les t ia l : Hodie sit in pace to-
ras tuus, el habitatio lúa in sancla Sion1. Apresúra te á salir de 
ese cuerpo, que un espléndido g r u p o de Ángeles te espera p a r a 
conducir te al paraíso : Egredienti anima lúa de corpore splen-
didus Angelorum catus occurret. 

¡ A h , cr is t ianos! cual pa lomita q u e , habiendo logrado des-
enredarse del lazo en que la había cogido el diestro cazador , 
vue la a legre por el a i re , y celebra con trinos y gorjeos su nue-
v a l i be r t ad , así nues t r a a lma se desprenderá de este cuerpo 
cor rup t ib le y m o r t a l , y dando un tierno adiós á este valle de 
l á g r i m a s , l evan ta rá el vuelo en compañía de los Ángeles há-
cia la región de la fel icidad. ¡Qué de cosas verémos por el ca -
mino que nos a r r e b a t a r á n ! Pasarémos por las regiones del a i -
r e , y de paso verémos cómo se forman esos metéoros que con-
t inuamente tenemos á la v i s t a , sin que los sepamos e x p l i c a r ; 
las l luvias que fecundizan los campos , el rocío que da v ida á 
las flores, la n ieve que b lanquea las montañas , el t rueno que 
r e t u m b a en los va l l es , el r ayo q u e troncha los árboles y e d i -
ficios, y el he rmoso a rco ir is que se pinta en las nubes . ¡Qué 
satisfacción p a r a nosotros v e r los lugares en que se forman ta-
les fenómenos , las causas que los producen, y las mater ias 
de que se componen! 

1 Eccle. in Comm. anim®. — ! Ibid. 
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De aquí pasarémos á la l u n a , y al ve r la de un tamaño poco 

menor que el de nues t ra t i e r r a , ¡ Jesús! exc lamaremos , ¿es ta 
es aquel la luna q u e , mi rada desde la t ie r ra , no presenta m a s 
que un palmo de d iámet ro? ¡Qué g r a n d e , qué be l la , qué he r -
mosa es ! Ahora entiendo en qué consisten aquellas manchas 
que tanto han hecho d iscur r i r á los filósofos, diciendo unos 
que son valles p ro fundos , y sosteniendo otros q u e son s o m -
bras causadas por la interposición de elevadísimas mon tañas : 
ahora comprendo en qué consiste aquel la prodigiosa fue rza con 
que d iar iamente conmueve las aguas del Océano, haciéndolas 
a v a n z a r seis h o r a s á manera de un ejército v ic tor ioso, y h a -
ciéndolas luego re t roceder cual ejército que va en re t i rada : 
ahora descubro qué es lo que causa aquellos crecientes y men-
guantes en que tanto me pa raba yo p a r a sembra r las flores en 
mi j a rd ín . ¡Oh Dios , qué admirable sois! ¡oh Dios, cuánta es 
vues t r a sab idur ía ! 

E n t r e tanto hab rémos ya llegado al sol . Al ver de cerca aque l 
g ran faro.colocado en medio del e spac io ; al ver aque l g r a n -
dioso planeta en el q u e , como dice el P ro fe ta , Dios h a coloca-
do su tabernáculo : In solé posuil tabernaculum suurn; al ve r 
aque l océano de h e r m o s u r a , de luz y c lar idad , c reyendo que 
no puede haber cosa m a s h e r m o s a , p regun ta rémos á los A n -
geles nues t ros conductores si allí está el p a r a í s o . — ¿ E l pa ra í -
so? Algo tenemos que sub i r antes no l legaremos á é l . . . Mas 
dista el paraíso de nosot ros , que no distamos nosotros de la 
t i e r ra . Esto que v e s , esto que tanto te admi ra , es el s o l . — 
¿ E l s o l ? . . . ¿Pero no decían a lgunos de nuestros filósofos que 
el sol era de mate r i a de fuego? ¿no decían otros que e ra un 
lúcido d iamante? ¡Qué diamantes ni qué fuegos! Aqu í no hay 
nada q u e se parezca á tales cosas. 

Diciendo esto, h a b r é m o s y a llegado á las estrellas que l la-
mamos fijas, no po rque estén quie tas , sino p o r q u e , á diferen-
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cía de los p lane tas , g u a r d a n s iempre entre sí la m i s m a distan-
cia y posicion. ¿ C u á l se rá nuestro asombro al ver q u e son cien 
veces mayores que toda la t ierra aquellas l u m b r e r a s que a h o r a 
se nos representan como luces de candela? ¿Cuá l se rá nues t ra 
admirac ión viendo vo la r l igeramente por el éter aquel los g l o -
bos de una mole tan e x t r a o r d i n a r i a , y cor rer en cada segundo 
un espacio de mas de t res millones de leguas unos cuerpos en 
quienes ahora a p e n a s notamos movimien to? ¡Oh Dios , exc la -
m a r é m o s , qué g r a n d e , qué admirable sois en vues t r a s obras ! 
pero la t ierra que a c a b a m o s de dejar , ¿dónde e s t á ? — ¿ Y e s , 
nos d i rán los Á n g e l e s , al lá bajo aquel pequeño globo q u e ape-
nas presenta el bu l to de una boli l la? Al lá tienes la t i e r r a . — 
¿ A l l á ? . . . ¿a l lá es d o n d e he vivido tantos años? ¿a l l á es donde 
he dejado á mis p a d r e s , á mis he rmanos y amigos? ¿a l lá es tá 
mi ca sa , mi famil ia y mis posesiones? ¡Oh qué cosa tan p e -
queña! ¡Oh q u é cosa tan miserable en comparac ión de estos 
cielos que p iso! Ciegos mor ta les , q u e olvidados del para í so no 
teneis otro pensamien to que adqu i r i r a lgunos pa lmos de esa 
t ie r ra mi se rab le , ¡ q u é lást ima no podáis ver la desde donde 
yo la mi ro ! ¡Cuán pequeña la ve r ía i s ! ¡Cuán desprec iable os 
parecer ía todo c u a n t o ella enc ie r ra ! 

Pero ¿ y aque l las p u n t a s de torreones dorados que descubro 
en lon t ananza? . . . ¿ Y aquellas cúpulas bell ísimas q u e l e v a n -
tan su majes tuosa f r e n t e ? . . . ¿ Q u é será a q u e l l o ? . . . ¿ q u é s e -
r á ? . . . Ecce, nos d i r á n los Ángeles , ecce labernaculum Dei cuín 
hominibus, m i r a , a l m a d ichosa , mi ra la c iudad s a n t a , la J e -
rusa len celestial , l a pa t r i a feliz q u e por tantos años ha s b u s -
cado. ¿ L a ves? ¿ l a v e s ? — ¡ O h vis ta ! ¡oh gozo! ¡oh a legr ía ! 
¿Con qué allí t e n e m o s el paraíso? ¡Paraíso! g rac ias á Dios , que 
al fin he logrado v e r t e . ¡Bendita pa t r i a ! bien me has costado, 
pero al fin lie l l e g a d o á conseguir le . ¡Sion celest ial! ¿cuán tas 
l á g r i m a s , cuántos s u s p i r o s , cuántos cuidados me cues t a s? pero 
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al fin te he hal lado. Altollite portas, principes, vestras : ¡Oh 
Ángeles que guarda i s las puer t a s de esta ciudad san ta ! a b r i d -
las á esla a lma que sube del des t i e r ro , y está ansiosa y des-
fallece por ver á su Dios. 

E n t r e tanto ya h a b r á cundido por todo el paraíso la noticia 
de q u e cuanto antes v a á en t ra r en él un nuevo ciudadano, 
y a todos los Santos se h a b r á n puesto de fiesta, y nos estarán 
agua rdando para recibirnos en t r iunfo y solemnizar nues t ra en-
t r ada . Po rque si la sola conversión de un pecador , que puede 
vo lver al pecado y condenarse , causa tanta alegría á los del cie-
lo , que la celebran con una gran fiesta, como dice Jesucr i s to ; 
¿ q u é será cuando vean en t ra r en él á un justo, que saben será 
s u eterno compañero? Lo cierto es que entonces nos sucederá 
lo que Samuel predi jo al inocente Saúl cuando le anunció que 
Dios iba á sentar le sobre el trono de Is rae l . « T ú , le dijo, s u -
«b i rás al monte de Dios en cuya c u m b r e está edificada la c i u -
« d a d ; y al en t ra r en ella, te sa ldrá al encuentro un g rupo de 
«profe tas , precedido de un agradable concierto de m ú s i c a : en-
«tonces el espíri tu del Señor se apodera rá de t í , tú p ro fe t i za -
« r á s como el los, y te hal larás mudado en otro h o m b r e 1 . » En 
efecto, apenas hab rémos entrado en la ciudad eterna que está 
s i tuada sobre el monte de la g lor ia , ve rémos ven i r á nues t ro 
encuent ro sus moradores , los cuales á porf ía se ap re su ra r án 
á sa luda rnos , á a b r a z a r n o s , y á darnos el parabién por n u e s -
t ra l legada. ¿Y quiénes diríais serán los p r imeros en venir á 
darnos el dulce ab razo? Serán nuestros padres , nuestros h e r -
manos y nues t ros amigos . L o q u e sent i rán nues t ros corazones 
al v e r allá á unas-personas tan amadas , y despues de una tan 
a m a r g a separación, no hay lengua q u e pueda expresa r lo . 

Tre in ta y tres años liabia que el buen Jacob l loraba i n c o n -

1 I Reg. x , 5 , 6 . 
16 x. i. 



solable á su hijo José , creyendo que una fiera le habia d e v o -
rado . Ya sus ojos de tanto l lorar habian agotado las lágr imas , 
ya la tristeza habia consumido sus fuerzas y puéstole al borde 
del sepulcro, cuando h é aquí que de repente s u s hijos le a s e -
guran que José v i v e , que está en Egipto, y que m a n d a en aquel 
vasto imper io en cual idad de v i rey . A una tan fausta noticia, 
como quien despier ta de un triste y pesado sueño, su espír i tu 
r e v i v e , su corazon se ensancha , su ros t ro r e juvenece ; y lleno 
de gozo , exc lama : ¡Con qué mi caro José es v ivo ! ¡v ive mi 
quer ido José! B a s t a : soy viejo, apenas puedo sos t ene rme ; sin 
embargo ni por un solo momento quiero r e t a rda r el i r á v e r -
le. Y a en efec to ; y al l legar á é l , le besa , le a b r a z a , le apr ie ta 
dulcemente á su corazon : quisiera h a b l a r , pero la a legr ía no 
se lo p e r m i t e , pero el gozo se lo i m p i d e ; solo, despues de un 
largo ra to , puede pronunciar estas cortas p a l a b r a s : Hijo mió, 
mi est imado h i jo , pues que ya he logrado v e r t e , ahora m o -
r i ré contento : Jam Icetus moriar, quiavidifaciemtuam1. Aho-
r a b i en , crist ianos : si Jacob , despues de una separación de 
treinta y t res años , exper imentó una tan g rande a legr ía por 
haber visto á su caro J o s é , no obstante que sabia que 110 po-
dr ía d i s f ru ta r de su vis ta sino por m u y poco t i empo, ¿ q u é 
será cuando en el para íso volverémos á ver á nues t ros p a -
d r e s , á nues t ros h e r m a n o s y á nues t ros amigos , y sin temor 
de ve rnos j amás separados? Lo que sent i rémos , yo no sabr ía 
decirlo : v i v a m o s de modo que podamos exper imentar lo a l -
gún día . 

Pasados estos p r imeros t r anspo r t e s : Ascende superite, nos 
dirán los Ángeles conductores, entremos en la ciudad. Y al 
en t ra r , ¡oh Dios , qué perspectiva tan bella se nos presentará á 
la vis ta! P a r a que forméis una idea de la he rmosura de aque-

1 G e n . XLYI , 3 0 . 
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lia c iudad, os la d ibujaré con los mismos colores con que nos 
la pinta san Juan en el Apocalipsis. «Un Ángel , d ice , habló 
«conmigo, diciendo : Y e n , y te mos t r a ré la esposa del C o r -
«dero . Y levantándome en espíri tu á un monte m u y alto, me 
«mos t ró la ciudad del cielo, la cual resplandecía con la misma 
«clar idad de Dios. Tiene esta ciudad un muro muy alto, en el 
« q u e hay doce p u e r t a s , t res que mi ran al Or iente , t res al Oc-
«cidente , t res al Nor te y tres al Mediodía ; y en cada una de 
«estas puer t a s hay un Ángel de centinela. Los fundamentos de 
«esta ciudad son lodos labrados de piedras preciosas, sus doce 
«pue r t a s son otros tantos d iamantes , y la plaza es todo de oro 
«pur í s imo t rasparen te como el cr is ta l . No vi en ella templo 
«a lguno, po rque el Señor Dios es su templo : tampoco vi sol 
«ni l u n a , po rque la clar idad de Dios la i lumina , y hace q u e 
«en ella reine un dia pe renne , y s iempre claro y se reno . Ot ra 
«cosa me most ró el Ánge l , y fue un rio de agua v i v a , c lara 
«como el mas pu ro y limpio cr is ta l , el cua l , saliendo del pié 
«del t rono de Dios, recor r ía la ciudad á lo largo, y la a legraba 
«con el suave m u r m u l l o de sus aguas . Despues de esto vi una 
« tan g ran mul t i tud de b ienaven turados , que nadie ser ia capaz 
«de contar los . Estos b ienaventurados habian sido recogidos de 
«todo linaje de gentes , pueblos y naciones ; y habia entre ellos 
«tal unión de vo lun tades , que n inguno susci taba una queja ó 
« u n a pendencia , antes por el contrar io entre ellos todo era 
« p a z , todo amor , todo concordia. Todos iban vestidos de ro -
«pas b l ancas , todos l levaban corona, todos empuñaban p a l -
« m a s ; y su cont inua ocupacion era cantar á Dios cánticos de 
« a l a b a n z a 1 . » 

Es ta e s , c r i s t ianos , la descripción q u e del cielo nos h a hecho 
el inspirado san J u a n , no p a r a que pensemos que el cielo esté 

1 Apoc. XXÍ, per totum. 
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fabr icado así mater ia lmente como él lo descr ibe , sino pa ra que 
por med io de esta p in tura levantemos nues t ro entendimiento 
á cosas infini tamente mas espir i tuales y divinas . ¿Cuál será , 
p u e s , nues t ro júbilo cuando por p r imera vez pondrémos la v i s -
ta en a q u e l reino b ienaventurado , y en los felices moradores 
que en él hab i t an? ¡Oh Señor , d i r é m o s , oh Señor de las v i r t u -
des , q u é amables son vues t ros t abernácu los ! Mi corazon d e s -
fallece contemplando tanta belleza y h e r m o s u r a : Quam dilecta 
labernacula lúa, Domine virtutum! Concupiscit, el déficit ani-
ma mea in atria Domini\ ¡Y qué ! ¿yo h a b i t a r é e te rnamente 
en es te p a r a í s o ? ¿Es tos Santos serán en adelante mis c o m p a -
ñeros y amigos? ¿Conver sa ré con el los, y fo rmarémos juntos 
un so lo co razon? ¡Oh q u é compañía tan amab le ! 

P e r o Mar ía san t í s ima , mi dulce m a d r e ¿dónde es tá? M í r a -
l a , nos d i rán los Ángeles , míra la allá a r r i b a sentada en aque l 
t rono d e g lor ia . Ascende superiüs, acérca te á e l la , que y a t e 
e s p e r a p a r a dar te un dulce abrazo . Levan ta r emos los ojos , y 
¡oh D i o s , qué objeto tan hermoso se p resen ta rá á n u e s t r a v i s -
t a ! S i cuando estaba en esta v ida mor ta l e ra y a la m a s h e r -
mosa de las m u j e r e s , como lo asegura el Esp í r i tu S a n t o : Pul-
cherrimainter midieres; si su belleza e ra t a l , que asegura san 
Dionis io que , al ver la , falló poco p a r a p e n s a r q u e e r a D i o s , ¿ q u é 
será en el cielo donde, según la visión q u e t uvo san J u a n , está 
c a l z a d a de la l u n a , vest ida del sol , coronada de estrel las , y sen-
t ada en un t rono super ior al de todas las inteligencias celestia-
l e s? ¡ A h ! que al ver tanta gloria y bel leza, ba ja r í amos avergon-
z a d o s l a v i s t a , si ella con un dulce sonriso no nos diese aliento. 
P e r o como en medio de su g randeza tiene un corazon de madre , 
c o m o s u exaltación no le ha qui tado un ápice de aquella amabi -
l idad q u e s iempre le fue na tura l , antes p o r el conl rar io la h a au-

1 Psalm. L X X X I I I , 1 . 
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mentado y perfeccionado, nos ha rá una seña amorosa pa ra que 
nos l leguemos á su trono. Lo que haremos , l oque dirémos pues-
tos allá en su presencia , yo no lo sé. Solo sé que si á mí me toca 
un dia tan señalada h o n r a , que espero m u y confiadamente de 
la infinita miser icordia de Dios me locará , despues de dar le las 
mas expres ivas gracias por los oficios de madre q u e s iempre ha 
hecho conmigo, publ icaré en alta voz q u e , despues de Dios, 
á ella soy deudor de mi salvación. 

Cuando hab rémos rendido á María santísima los homenajes 
que prescr iben la just ic ia y la g r a t i t u d , Ascende superiüs, nos 
dirán los Ángeles , sube mas a r r i b a , y con tus mismos ojos ve-
rás al g ran Monarca de esle reino b ienaventurado. Aquí debo 
adver t i ros que desde nues t ra ent rada en el cielo Dios habrá in-
fundido en nues t ra mente aquel la luz que los teólogos l laman 
luz de la gloria, á favor de la cual ve remos á Dios , no bajo 
figuras y en igmas , como ahora le conocemos por la fe , sino 
á cara descub ie r t a , como dice san P a b l o : Facie ad faciem; es 
decir , ve remos con clar idad su m i s m a esencia y las infinitas 
perfecciones que enc ier ra . El júbi lo , la admi rac ión , los é x t a -
sis q u e causa rá en nosotros semejante v is ta , es cosa que no 
puede exp l ica rse . El real Profe ta dice que quedaremos como 
embr iagados de amor , y que nos sumerg i r émos en un to r ren te 
de placeres y d u l z u r a s : Inebriabunlur ab uberlale domus tuce: 
et torrente voluplatis luce potabis eos1. Mirad á A r q u í m e d e s : 
mucho t iempo há que va buscando la solucion de un prob lema 
de geomet r í a , sin j amás lograr hal lar la : entra un dia en el ba-
ño, y hé aquí que todo de un golpe se le abre el en tend imien-
to, y descubre la solucion que has ta entonces había buscado 
en vano. Es tanta la alegría que expe r imen ta , que sale i n m e -
dia tamente del baño, y á manera de loco va gr i tando por las 

1 Psalm. x x x v , 9. 
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ca l l e s : ¡La encontré! ¡la encontré! Pues si el descubrimiento 
de una verdad na tura l pudo causar una satisfacción tan g r a n -
d e , ¿cuál será la nuest ra descubriendo con un solo golpe de 
vista las infinitas verdades que están ocultas en Dios? 

Mas lo que pondrá el colmo á nuestra felicidad será la c e r -
teza de que ella no tendrá fin. E n este infeliz mundo los p l a -
ceres mas dulces , las for tunas mas grandes , los reinos mas 
florecientes han de acabar : y este solo pensamiento aflige el 
corazon de quien los posee. Pero en el cielo, car ís imos, en el 
cielo Semper cum Domino erimus \ nuestra dicha será eterna é 
inalterable. Siempre estaremos en compañía de Dios , s iempre 
serémos dichosos con él, s iempre gozarémos de su misma felici-
dad : Semper cum Domino erimus. Volarán como momentos los 
d ias , correrán como instantes los años, pasaráa como ligeras 
sombras los s iglos; y nues t ra dicha siempre se rá igual, s iempre 
llena, s iempre nueva y pe r f ec t a : Semper cum Domino erimus. 

Consolémonos, cr is t ianos, os diré con san Pablo, consolé-
monos con esta dulce e s p e r a n z a : Consolamini invicem in ver-
bis istis\ Animémonos entre tanto á servir fielmente á Dios, 
observemos sus divinos preceptos , amémosle con todo el c o -
razon , que no ta rdará en venir el premio. No nos espanten los 
t rabajos de esta v ida , no nos desanimen las dificultades que 
encontremos en el servicio del Señor, no nos a r r ed re la misma 
muer te : en breve i rémos al cielo, en breve abrazarémos á 
nuestros padres , en b r e v e veremos á María sant ís ima, en bre-
ve gozarémos de Dios, en b reve nos verémos todos allí j un -
tos , y nuest ra felicidad no tendrá fin. Ya va acercándose e ld ia 
de hacer el feliz viaje que os acabo de pintar , ya viene volando 
la hora de salir de este valle de lágr imas , y levantar el vuelo 
al paraíso. ¡Oh d ía , oh h o r a ! apresuraos á l legar . Amen. 

# 

DOMINGO DE QUINCUAGÉSIMA. 

En este domingo el cura ha de dar á sus feligreses dos cla-
ses de instrucciones : unas en orden á la Bula de la santa Cru-
zada, que en tal dia se acostumbra publicar; otras respecto de 
la Cuaresma, cuyo espíritu es menester comprender. En cuanto 
á lo primero, hágales entender que la bula del año anterior ca-
duca en aquel dia; y que si quieren continuar disfrutando de 
sus privilegios, es indispensable que lomen la de la nueva pu-
blicación, sin que de ningún modo les baste la intención ó deseo 
de lomarla á su tiempo. Hágales entender bien esto, porque hay 
muchas personas ignorantes que piensan poder disfrutar de las 
gracias de la Bula con la sola intención de adquirirla, aunque 
no la tengan en realidad. Despues de esto, procure inducirlos á 
tomarla, haciéndoles ver por una parte los inestimables bienes 
espirituales que encierra, y rebatiendo por otra las calumnias 
y denuestos con que la impiedad procura su descrédito y aboli-
ción. Apenas habrá parroquia donde el cura no tenga que ocu-
parse de este punto, pues por muy reducidas que sean, no sue-
len fallar en ellas algunos de esos tontos maliciosos'que, echando 
á volar entre la gente sencilla las especiotas y necedades que han 
aprendido de la boca de ciertos maestros, le inspiran descon-
fianza acerca de la Bula, y consiguientemente la retraen de to-
marla. Obsérvelo bien el cura, y se convencerá de que el des-
precio de este Rescripto apostólico, no solo ha cundido entre la 
gente perdularia y libertina, sino que se ha infiltrado en el áni-
mo de ciertas personas en lodo lo demás buenas y recomenda-
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bles; y este convencimiento le hará comprender la necesidad de 
hablar alto contra sus detractores. Dado este paso, explique á 
los feligreses las condiciones que de su parte han de poner para 
que la Bula no sea para ellos un instrumento inútil y una letra 
muerta. Enséñeles el modo de hacer las estaciones, la intención 
que han de formar al comenzarlas, el fin á que han de dirigir 
las súplicas, y el estado ele gracia en que es indispensable se ha-
llen para ganar las indulgencias. No se persuada fácilmente que 
los feligreses ya saben estas y otras cosas tocante á la Bula: si 
en el confesonario los tantea sobre el particular, encontrará muy 
pocos que le respondan de un modo satisfactorio. Para que sepa 
qué instrucciones ha de dar sobre la materia, en este mismo ar-
tículo le pondrémos dos pláticas que podrán servirle de pauta y 
modelo. 

Aparte de lodo esto, convendrá hablar al pueblo del santo tiem-
po de Cuaresma, de las razones que tuvo la Iglesia para insti-
tuirla, y de las santas disposiciones con que ha de celebrarse. 
Estas razones son: 1.° el ejemplo de Jesucristo que, siendo nues-
tro modelo, quiso ayunar por espacio de cuarenta dias en el de-
sierto : 2.a la necesidad que lodos tenemos de consagrar esta 
parle del año á la penitencia, no solo para completar en nos-
otros lo que falla á las penas del Salvador, como lo hacia san 
Pablo : Adimpleo ea quíe desunt passionum Christ i in ca rne 
mea 1 ; sino también para satisfacer á Dios por los muchos pe-
cados en que caemos todos, como nos recuerda Santiago : In 
mul l í s offendimus o m n e s 1 : 3.' la obligación de prepararnos 
para celebrar los misterios de la pasión de nuestro Redentor, y 
recibir su cuerpo adorable; para lo cual es un medio muy exce-
lente la mortificación y el ayuno. Consiguiente á esto, el cura pa-
sará á explicar las disposiciones con que ha de celebrarse este 

1 Colos. I , 2 4 . — ' Jacob. I I , 3 . 

santo tiempo. Antes que todo recordará el precepto del ayuno 
que la Iglesia nos ha impuesto, clasificando bien á quiénes com-
prende y á quiénes no, y refutando los vanos pretextos con los 
cuales algunos se dispensan de su cumplimiento. Despues expli-
cará cómo en este tiempo, mas que en lo restante del año, deben 
los fieles orar con frecuencia, meditar los misterios de la pasión 
de Jesucristo, llorar los pecados, dejar los malos hábitos, re-
conciliarse con los enemigos, restituir lo mal adquirido, apar-
tar las ocasiones, y disponerse para recibir dignamente los sa-
cramentos de la Penitencia y Eucaristía. Por último, publicará 
el programa de las funciones religiosas que piensa hacer du-
rante la Cuaresma, particularmente en los domingos, excitando 
enérgicamente al pueblo á asistir á ellas. Estas funciones podrán 
hacerse del modo siguiente: Como á las tres de la larde se con-
vocará al pueblo á campana tañida; y mientras se reúne, se en-
señará el catecismo á los niños. Luego se hará el V i a - c r u c i s , 
ó en su lugar se rezará la Corona de los Dolores. Despues el 
cura subirá al pulpito, y en voz alta é inteligible propondrá el 
exámen de conciencia para la confesion anual, siguiendo el or-
den de los Mandamientos, y expresando en cada uno las faltas 
que mas comunmente cometen aquellos á quienes habla. Tenga 
empero cuidado en no caracterizar á nadie en la individuación 
que hará; medite bien antes las expresiones que ha de decir, á 
fin de no escandalizar á nadie; y guárdese mucho de dar por 
pecado lo que no lo es, ó de calificar de pecado mortal lo que 
no es cierto que lo sea. Para no incurrir en inexactitudes que 
podrían causar gran daño á las conciencias, le aconsejamos que 
entre semana ponga en escrito el exámen que ha de proponer el 
domingo, y que lo disponga teniendo á la vista autores clásicos 
de moral, y enterándose bien de sus doctrinas. Concluido el exá-
men, que no ha de ser demasiado prolijo por no cansar al pue-
blo, se predicará el sermon correspondiente al Evangelio del día, 
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procurando que, ó de propósito ó por incidencia, quede tocado 
alguno de estos puntos: la necesidad del exámen y dolor para 
una buena confesion, el callar pecados por vergüenza, la comu-
nión sacrilega, la obligación ele quitar las ocasiones, la necesi-
dad de convertirse cuanto antes á Dios, y los peligros á que se 
expone quien lo va di friendo de día en dia. En el segundo lomo 
darémos sermones hechos sobre cada uno de estos puntos. Por 
de pronto hé aquí los dos que hemos ofrecido sobre la Bula de 
la Cruzada. 

Las gracias de la Bula. 

Venite ad me omnes qui laboratis, 
etonerati estis, et ego reficiam vos. 
(Matth. x i , 28). 

Si alguna vez se convida con seguridad de que el convite no 
será despreciado, es cuando se ofrece perdón al delincuente, 
condonacion de la deuda al deudor, y libertad al que está p r e -
so. Part iendo de este principio, yo espero, cr is t ianos , que acep-
taréis gustosos la invitación que en nombre de la Iglesia vengo 
hoy á haceros, pues os ofrezco un Rescripto apostólico, en v i r -
tud del cual conseguiréis perdón de vues t ras cu lpas , condona-
cion de las deudas q u e teneis con Dios, y l ibertad de ese triste 
cautiverio en que qu izá está vues t ra a lma . Ya enlendeis que 
me refiero á la Bula que hoy se publica en esta pa r roqu ia . En 
efecto, yo con esta Bula en la mano puedo deciros, y os digo 
efectivamente, lo que nuestro divino Salvador decia á los 
judíos : Venite ad me omnes qui laboratis, et onerali estis, el 
ego reficiam vos. Acudid á mí todos, tomad esta Bula que os 
presento ; y si os liallais agobiados con el peso de la culpa, 
por medio de las gracias que contiene pronto quedaréis l ibres 
y aliviados. 

El pecado, car ís imos, es, según la frase de Isa ías , como la 
coyunda que ata fuertemente al b ru to con el c a r r o : Quasi vin-
culum plaustri peccatum l. ¿Y qué hace la coyunda con el b r u -
to? Le obliga, ó á romper la ó á a r ra s t r a r el peso. Pues del mis-
mo modo, el pecado suele a tar tan fuer temente al pecador, que 
le precisa , ó á hacer un grande esfuerzo para desasirse de él, 
ó á resignarse á llevar la ca rga . ¡Ahí si esta coyunda infernal 
fuese senci l la , no habr ía tanta dificultad en romper la ; pero 
como suele ser una cuerda torcida de muchos ramales , qu ie ro 
decir , como en el pecado suele haber muchas cosas que hacen 
difícil su destrucción, de ah í es que el infeliz pecador d i f íc i l -
mente puede l ibrarse de é l , si no hay quien le auxilie p a r a 
ello. ¿Cómo, por ejemplo, encontrar fácilmente un confesor 
que absuelva de las censuras que van anexas á ciertos p e c a -
dos? ¿Cómo satisfacer á Dios la deuda de pena temporal que 
queda ord inar iamente , aun despues de perdonada la cu lpa? 
¿Cómo l ibrarse de ciertas obligaciones que, ó él mismo se h a 
impuesto voluntar iamente , como son los votos y ciertas r e s -
t i tuciones, ó que la Iglesia le impone con su au tor idad , como 
son la abstinencia y el ayuno? Todas estas cosas ¿no son otros 
tantos ramales que atan al pecador, y cási le imposibilitan pa ra 

salir de su infeliz estado? 
Pero hé a q u í , amados mios , que la Bula que hoy os p r e -

sento quita lodos estos inconvenientes, y hace desaparecer to -
das estas dificultades. Tomad esta Bu la , y por mas que h a -
yais incurr ido en censuras ó pecados re se rvados , cualquiera 
¡ imple confesor podrá absolveros de el los , sin necesidad de 
acudir al superior que se los reservó . Tomad esta Bula, y por 
grandes que sean las deudas de pena temporal que tengáis con 
Dios, las pagaréis á poca costa, sin tener que pagarlas en el 

1 Isai. v , 18. 
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purga to r io . T o m a d esta B u l a , y cualesquiera que sean las 
obligaciones que haya is contraído por medio de vo tos , todas, 
con muy pocas excepciones, podrán seros conmutadas en o t ras 
cosas m a s fáciles y hacederas . ¿Puedo yo ofreceros una g r a -
cia mas út i l , mas fácil , m a s necesaria, y de consiguiente mas 
digna de v u e s t r a aceptación, aprecio y reconocimiento? No, 
y voy á demos t ra r lo con toda la brevedad posible. 

Hay una sue r t e de pecados que, ó por razón de su misma 
g r a v e d a d , ó por razón de la excomunión que llevan anexa , 
se l laman rese rvados , y esto qu ie re decir que no se puede ser 
absuelto de ellos por un s imple confesor, sino que es menes-
ter acudi r por la absolución ó al Obispo ó al Papa . A los in-
felices que tienen la desgracia de incur r i r en alguno de estos 
pecados r e s e r v a d o s , desgracia muy común en nues t ros dias 
si no l ibra de ella la ignorancia de la reservación, les sucede 
lo q u e sucedió á Jacob cuando pidió á los pastores de Laban 
le diesen agua pa ra abrevar el ganado. No podemos dár te la , 
le respondieron, has ta que hayamos qui tado esta gran piedra 
que c i e r r a el p o z o : Non possumus, doñee amoveamus lapidem 
de ore putei \ Lo mismo han de responder los confesores o r -
dinarios á esa clase de pecadores cuando les piden el agua sa -
ludable del sac ramento de la Peni tencia . No podemos dár te -
l a , han de dec i r l es , hasta que el Obispo ó el Papa hayan q u i -
tado la reservac ión que impuso á tus c u l p a s : Non possumus, 
doñee amoveamus lapidem de ore putei. Mientras esta reserva-
ción no se q u i t e , mi absolución seria invá l ida , c inválido el 
S a c r a m e n t o . 

Pues ¿ q u é ? di rán aquí ciertos pecadores , ¿no hay otro r e -

1 Gen. x x i x , 8. 
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medio para estos casos que el presentarse al super ior , y á cos-
ta de la propia fama y reputación pedir le la absolución de es-
tos del i tos? — S í que lo h a y , y sumamente fácil. Tomad la 
Bula , y a u n q u e el número de vues t ros pecados r e se rvados ex-
ceda al de los á tomos del sol, a u n q u e vues t ra a lma esté a ta -
da con todo género de censuras y excomun iones , excepto la 
que se i ncu r r e por el cr imen de herej ía , la Bula , escuchadlo 
b ien , la Bula os au to r iza rá pa ra q u e , dirigiéndoos al con fe -
sor que mas sea de vues t ro agrado, y que pensáis os t r a t a rá 
con mas consideración y b landura , le confeseis vues t ros p e -
cados ; y él por el solo hecho de tener vosotros la dicha B u -
l a , adqui r i rá sobre ellos facultades i l imi tadas ; y en v i r tud de 
su absolución quedaré is tan perdonados como si os hubiese 
absuelto el mismo Papa . ¿Cabe un privilegio mas aprec iab le? 

No ignoro que con todo y eslo, todavía se os pueden o f r e -
cer dos grandes inconvenientes pa ra salir del estado de la cu l -
p a , y son el uno ciertos votos hechos á Dios á impulsos de un 
fe rvor fugaz y momentáneo, y el o t ro la obligación de res t i -
tu i r caudales adquir idos contra el orden que prescr ibe la j u s -
ticia. ¡A cuántos hace perder el án imo el pensar q u e lienen 
grandes empeños contraidos con Dios por medio de votos vo-
lun ta r ios , y-grandes obligaciones que cumplir con el prój imo 
á causa de daños in jus tamente causados! i A cuántos hace re t i -
r a r eslo del camino de la convers ión , en el que hab ían comen-

* zado á en t ra r , persuadidos de que su mal no tiene remedio ! 
Si a lgunos de vosotros os halláseis en semejante conflicto, s a -
bed que la Iglesia os ofrece un medio muy sencillo pa ra salir 
de él . ¿Os hallais atados con votos hechos sin premedi tac ión , 
y cuyo cumplimiento os es gravoso y difícil? T o m a d la Bula, 
y cua lqu ie ra confesor os los podrá conmutar en o t ras obras 
mas fáciles, m a s suaves y mas acomodadas á vues t ro estado 
y si tuación. De esta regla general solo quedan exceptuados el 
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voto de ca s t i dad , el de en t r a r en religión y el de vis i tar los 
Lugares s an to s ; y aun es tos podrán conmutarse si son p u r a -
mente penales , ó los formáste is bajo a lguna condicion. ¿Está is 
obligados á g randes res t i tuciones por per juicios causados á 
personas q u e no conocéis? Tomad la B u l a , y con una escasa 
l imosna qui ta ré is g randes deudas , y con un pequeño desembol-
so res t i tuiré is muy crec idas s u m a s . ¿ P u e d e h a b e r una gracia 
mas digna de v u e s t r a es t imación? Pues aun no está todo aqu í . 

No solo por medio de la Bula se os qui tan las c e n s u r a s , se 
os conmutan los votos y se os facilitan las rest i tuciones, sino 
que además se os condona la pena temporal que debeis pasar 
por los pecados y a pe rdonados . Es ta pena t empora l no se e x -
t ingue ord inar iamente ni con el ar repent imiento , ni con la con-
fesión, ni con la peni tencia q u e impone el sacerdote , sino que 
son menester m u c h a s obras sat isfactor ias , y á veces años en-
teros de penitencia. Bien puede Adán a r repen t i r se de su i n -
obediencia: Dios se la perdona en cuanto á la culpa , pero en cas-
tigo le echa del p a r a í s o , y le condena á cul t ivar p o r espacio 
de novecientos años u n a t ierra ingra ta que no le p roduce sino 
abrojos y espinas. Bien puede el pueblo de Israel a r r e p e n t i r -
se del pecado de idola t r ía cometido en el des ier to : Dios le p e r -
dona miser icord iosamente esta fa l ta , pero en pena le r e t a r d a 
cuaren ta años la e n t r a d a en la t ierra de promis ion . Bien puede 
David dolerse del adu l te r io cometido con Betsabé : Dios le con-
dona benignamente este c r i m e n , pero en jus to cast igo le h a -
ce ver la muer t e de su propio hijo y la devastación de su r e i -
no. Es tos , y otros e jemplos que pudiera aduc i r , pe ro que omi-
to por la b r e v e d a d , p r u e b a n evidentemente q u e la just ic ia de 
Dios no queda s i empre sat isfecha con a lgunas l á g r i m a s , con 
un cua lqu i e r a dolor, n i con una humi lde confesion; sino q u e 
además exige pen i tenc ias , y penitencias adecuadas á la g r a -
vedad y al número de los delitos. 
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Pero ¿ q u é penitencias serán bastantes para qui tar el reato de 

la pena merecida p o r tantas cu lpas? ¡ A h ! c r i s t i anos : si c o m -
paráis la penitencia que has ta ahora habéis hecho con ese gran 
número de pecados que habéis cometido, hallaréis una despro-
porción tal que no podrá menos de haceros desmaya r . ¿ D ó n -
de está la penitencia que habéis hecho por tantos pecados c o -
metidos en la n iñez , en la j u v e n t u d , y en una vida e m p l e a -
da toda en ofender á Dios? ¿No es cierto q u e , fue ra las l igeras 
mortificaciones que os han impuesto los confesores, apenas h a -
béis hecho o t ras? ¿ N o es cierto de consiguiente que, aun supo-
niendo que Dios os haya perdonado vues t ras cu lpas , habré is 
de expe r imen ta r por largos años las incomprensibles penas 
del pu rga to r io? Sin embargo , la Iglesia os ofrece hoy un m e -
dio con que podréis satisfacer á Dios á poca costa. Sin m a s d i -
ligencia que tomar la Bula, y prac t icar debidamente las obras 
fáciles que ella p r e sc r ibe , conseguiréis una total remisión de 
la pena debida á vues t ras culpas, saldaréis las cuentas q u e t e -
neis pendientes con Dios, y os pondréis en disposición de s u -
bir al cielo sin tocar ni un solo instante en la oscura cárcel del 
purga ta r io . Me expreso as í , porque á m a s de las muchas in -
dulgencias , así parc ia les , como plenarias , q u e por medio de 
la Bula podéis ganar en vida, la Iglesia os r e se rva una de p l e -
nísima p a r a la hora de la muer te , la cual h a r á que , en sal ien-
do vues t r a a lma de la ca rne , no encuentre ningún obstáculo en 
el camino de la e terna felicidad. ¿Podéis desear m a s ? 

Paréceme que s í . No es corto el número de los q u e , e s t i -
mulados de una piedad verdaderamente cr is t iana , desean a l i -
viar á las benditas a lmas que están detenidas en la penosa c á r -
cel del pu rga to r io , y ap re su ra r el dia de su libertad y de su 
entrada en el cielo. Deseo santo, pensamiento sa ludable , q u e 
el Esp í r i tu Santo coloca en el número de los pensamientos q u e 
mas agradan á D i o s : Sancla ergo et salubris cogilalio pro de-
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fundís exorare \ Pues este deseo os es muy fácil satisfacerlo 
por medio de la Bula . La Iglesia os permi te que de todas l a s 
indulgencias, tanto plenarias como parciales, que os concede 
di rec tamente á vosotros , podáis hacer un regalo á las a lmas de 
los difuntos, dejando á vues t ra l ibertad el prefer i r á aquellas 
que mas sean de vues t ro gus to , y por las cuales tengáis una 
par t icu la r afección. ¿Y sabéis cuántas son estas indulgencias? 
Si hab lamos de p lenar ias , son noventa y cuat ro cada a ñ o , pu-
diendo dupl icar las con tomar dos Bulas ; y si hablamos de par-
ciales, yo mismo no sabr ia deciros el número , po rque cási son 
infini tas . 

No puedo a segu ra ro s si estas indulgencias aprovecharán 
igualmente á los d i fun tos , tanto si se las procurá is estando 
vosotros en g rac i a , como si viviendo en pecado m o r t a l ; po r -
que los teólogos aun no están convenidos sobre esta in t r inca-
da cuest ión. Unos piensan que si se las p rocurá i s estando vos-
otros en desgracia de Dios, de nada les pueden s e r v i r ; porque , 
d icen , quien no se ha l la en estado de poder ganar la indulgen-
cia pa ra sí mismo, ¿cómo podrá cederla á o t ro? Otros opinan 
q u e les ap rovechan , aunque vosotros no seáis capaces de apro-
vecha ros de e l l a s ; p o r q u e , d icen , las tales indulgencias no se 
les envían en n o m b r e propio, sino en nombre de la Ig les ia , c u -
y a oracion s i empre es aceptable á Dios. Sea de esto lo que fue-
re , yo os aconsejo que, tanto si quereis las indulgencias pa ra 
v o s o t r o s , como si las quereis pa ra los d i fun tos , al pract icar 
las obras p resc r i t a s pa ra ganar las , p rocuré is poneros en g r a -
cia de D i o s : si las practicáis en pecado m o r t a l , es cierto que 
no podréis g a n a r la indulgencia para v o s o t r o s ; y que podáis 
gana r l a pa ra los d i fun tos , cuando menos es dudoso. 

Es ta doctr ina tiene lugar acerca de aquellas indulgencias 

1 II Mach. XII, 46. 

que la Iglesia os concede di rec tamente á vosotros, pero que os 
permite ceder las á las a lmas del purga tor io . Hay otra indul-
gencia que va di rec tamente dir igida á e l las , y es la que se g a -
na por la Bula vu lga rmen te dicha de Difuntos . Es probable que 
esta indulgencia depende menos de vues t ra buena disposición 
que la anter ior , y que el difunto se aprovecha de ella con solo 
cumpl i r vosotros las formal idades que prescr ibe el P a p a . ¿Y 
cuáles son estas formal idades? Pocas y sencillas. Tomad la Bu-
la de Difuntos , escribid en ella vuestro nombre y el del difun-
to á quien deseáis s o c o r r e r ; y y a está hecho todo. ¿ P u e d e h a -
ber gracia mas fácil de conseguir? 

Ot ra contiene la B u l a , y es sobre el uso de carnes . El uso 
de carnes está prohibido en los dias de ayuno y abs t inenc ia : 
en esta pa r t e la Bula no os da absoluta l i be r t ad—hab lo solo de 
la de C r u z a d a , prescindiendo del indulto de c a r n e s — p e r o os 
socorre en un caso de duda , que puede ser muy f recuente . Su -
pongamos que el estado de vues t ra sa lud hace vaci lar al m é -
dico, y no sabe deciros si la abstinencia per jud icará n o t a b l e -
mente á vues t ra s a l u d , ú os imposibi l i tará para cumpl i r las 
funciones de vues t ro empleo. Hé aquí un lance en el que cási 
no sabéis qué h a c e r . Po r una par le la ley que os prohibe co-
mer carne , es c ie r ta ; por o t ra el motivo de eximiros de su obli-
gación, es dudoso. La ley os e s t r echa , y el temor de pe r jud i -
ca r la salud os in t imida . ¿ Q u é recurso queda para sal ir de esta 
perple j idad? Tomar la Bula : en su v i r tud el confesor, sabido 
el parecer del médico, os dejará l ibres el uso de ca rnes ; y vos-
o t ros , sin a r r i esgar vues t r a conciencia, podréis poner á c u -
bierto vues t r a sa lud . 

M a s : cuando se prohibe el uso de carnes , se prohibe t a m -
bién el uso de lo que nace de el las , como son los huevos y lac -
ticinios. Esla prohib ic ión , como ve i s , nos p r iva de un buen 
número de viandas bastante agradables al pa ladar , y nada con-

1 7 »• X 
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trar ias á la salud ; y esta mortificación crece en aquellas fami-
lias q u e , no pudiendo acudir al pescado, tienen que tolerar el 
ayuno con solas yerbas y legumbres . ¿Cómo a tenuar esta mor-
tificación? Tomando la Bula de C r u z a d a : ella os dará libertad 
para comer todo género de lacticinios; de modo q u e , así co-
mo á nuestros pr imeros padres solo se les prohibió el uso de 
un único árbol , así á vosotros, en v i r tud de la Bula de C r u -
zada , solo os queda la prohibición de un solo man ja r , el de 
carne . Notad que h e dicho en v i r tud de la Bula de C r u z a d a ; 
porque si hablamos del Indul to de c a r n e s , que es cosa m u y 
distinta de la B u l a , es te concede facul tades mucho mas á m -
p l i a s , como todos sabéis . 

Hé a q u í , c r i s t ianos , una breve y compendiada reseña de 
las gracias inestimables que se os conceden por la Bula . En 
vis ta de e l l as , os d i ré lo que Jacob dijo á sus hijos sabiendo 
que, al paso que ellos morian de h a m b r e , en Egipto se encon-
t raba trigo abundante y bara to . Hijos mios, les dijo, ¿qué cal -
ma es la vues t ra? Aquí estamos pereciendo de h a m b r e , cuan-
do sabéis que en Egipto se vende trigo á precio m u y bajo . Id 
pronto a l lá , comprad l o q u e s c a necesario á fin de que poda-
mos v i v i r : Quare negligitis? Descendite, el emite nobis neces-
saria, ut possimus vivere *. Cristianos mios , os d i r é , ¿qué ne-
gligencia es la v u e s t r a ? Sabéis que por medio de la Bula podéis 
ganar gracias inapreciables, sabéis que estas gracias se os con-
ceden bajo condiciones las mas suaves, ¿ y estáis aquí perecien-
do de miseria espir i tual sin aprovecharos de el las? Tomad esta 
sauta Bu la , aprovechad los grandes bienes que os proporc io-
n a , á fin de que podáis vivir una vida san ta , mor i r con una 
m u e r t e dichosa, y re inar con Dios por toda la e ternidad. Amen. 

1 G e n . X L I I , 1 . 

Los bienes de la Bula. 

Mihi... data est gratia h sc . . . evange-
lizare investigabiles divitias Christi, et 
¡Iluminare omnes, quae sit dispensalio 
sacramenti. (Ephes . u i , 8). 

Si toda familia bien ordenada procura tener un fondo de re -
se rva para ocur r i r á las desgracias ó necesidades que pueden 
sobrevenir le , si todas las clases de la sociedad se apresuran á 
crear su monte pío ó caja de ahorros para la subvención de los 
miembros necesitados que las componen, si toda nación bien 
gobernada mantiene bancos públicos que son como unas fuen-
tes perennes é inagotables de r iquezas ; la Iglesia, que es aque-
lla gran familia que el Padre celestial tiene en la t i e r r a ; a q u e -
lla hermosa sociedad que san Pedro l lama pueblo de a d q u i -
sición, genle san ta , real sacerdocio 1 ; aquel reino floreciente 
que el Hijo de Dios fundó con su s a n g r e , ¿ h a b i a de carecer 
de un fondo, de un tesoro público con que pudiera p r o v e e r á 
las necesidades espirituales de sus hijos? No , crist ianos. 

Dios rico en misericordias ha puesto á disposición de la Igle-
sia un fondo inagotable de tesoros espir i tuales, para q u e , dis-
tr ibuyéndolos con mano prudente en tiempo de cares t ía , ocur -
ra á la pobreza de nuestras almas. ¿Fondo inagotable he dicho? 
S í , fondo inagotable, y bastante para enriquecer mil mundos, 
si los hubiese. Porque ¿de qué se compone este fondo que lla-
mamos tesoros de la Iglesia? Se compone de los méritos infi-
nitos de Jesucristo, que no teniendo necesidad de satisfacer por 
los pecados propios , los aplicó para pagar las deudas de los 
hombres . Se compone también de los méritos de los Santos y 

1 I Petr. I I , 39. 
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de la Reina de todos ellos María sant ís ima, que no necesi tán-
dolos para s í , han debido pasar al e ra r io público de la Ig le-
s i a , á fin de que no quedasen inútiles. 

De este e rar io r iquísimo saca el romano Pontífice las indul -
gencias q u e nos concede, las satisfacciones que nos apl ica , y 
los tesoros continuos que nos repar te . F o r t u n a q u e , como he 
dicho, este e rar io es inagotable ; p o r q u e , á no serlo, creo que 
solos los españoles íbamos á dejarlo en teramente exhaus to . Me 
expreso as í , po rque no sé de qué otro modo expresar esta pro-
fusión de gracias que se nos conceden por la santa Bula que 
hoy se publica en esta ig les ia ; gracias inapreciables que , s ien-
do una p rueba i r re f ragable de la infinita bondad de Dios , lo 
son también del especial car iño con que la Iglesia nos mi ra á 
los españoles ; pero gracias ¿ p o r qué cal lar lo? de las q u e no 
se hace hoy dia el aprecio que merecen . ¿Quién no sabe las 
bu r l a s impías que la gente perdida está haciendo de la santa 
B u l a ? ¿Quién ignora la indiferencia, por no decir desprecio, 
con que la miran muchos que por otra par te aparentan ser ca -
tól icos, y católicos mac i zos? 

Yo, como que estoy encargado de anunciaros hoy las ines-
t imables r iquezas de J e suc r i s to , no puedo pasar por alto las 
bufonadas insulsas y los chistes r idículos con que los impíos 
las combaten : y consiguiente á esto, voy á manifestaros tres 
cosas : 1 cuáles son los tesoros que la Bula encierra : 2 . a cuá-
les son las diligencias que se han de pract icar pa ra adqu i r i r -
los : 3 . a cuál es el concepto que se h a de fo rmar de los a r g u -
mentos con que hoy se p rocu ra desacredi tar los . 

Algunos comparan la Bula de Cruzada con aquel la c a u d a -
losa fuente que brotaba en medio del paraíso, la cua l , dividida 
en cua t ro b r a z o s , recorr ía y fecundaba toda la superf icie de 
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la t ie r ra . Sin desconocer yo la opor tunidad de esta compara -
ción, que expl ica admirab lemente las cua t ro par tes q u e tiene 
la B u l a , á saber , la vu lga rmen te l lamada Bula de V i v o s , la 
de Difuntos, la de Lacticinios y la de Composicion ; la c o m -
pa ra ré á aquel vale que José , virey de Eg ip to , daba á los po-
bres duran te los siete años de cares t ía , en v i r tud del cual se 
les abr ían los g raneros de F a r a ó n , y se les permit ía e x t r a e r 
de ellos cuanto era necesario para el socorro de su pobreza : 
y ved aquí en qué apoyo la comparación . En tres cosas p u e -
de el hombre sentir neces idad, en el a l m a , en el cuerpo y en 
los bienes de f o r t u n a : ¿sabéis o t r a? Pues la Bula es como un 
vale q u e el José de R o m a , es decir el romano Pont í f ice , os 
concede, en vir tud del cual se os permi te ex t rae r de las t r o -
jes de la Iglesia cuanto sea menester pa ra el alivio de estas tres 
neces idades : la del a lma con la Bula común de Vivos y la de 
Di fun tos , la del cuerpo con la de Lacticinios é Indulto de ca r -
nes, y la de los bienes de for tuna con la vulgarmente d icha de 
Composicion. 

Y empezando por la p r imera , vosotros sabéis que h a y c ie r -
tos pecados cuya g r a v e d a d mi ra la Iglesia con una santa indig-
nación, y á fin de inspi rarnos un sa ludable h o r r o r hácia ellos, 
suspende á los confesores ordinarios el poder de perdonar los , 
reservándoselos á sí ya el Papa , ya los Obispos. Sin ju r i sd ic -
ción sobre estas c u l p a s , hé aquí á muchos pecadores sin s a -
mari tano q u e cure sus h e r i d a s , y sin h o m b r e que los i n t r o -
duzca en la piscina sa ludable de la reconcil iación. ¿ Q u é pode-
mos y a hacer nosotros con ellos? Suponed que se nos presenta 
uno con el r u b o r en la frente, con las lágr imas en los ojos, con 
la augus t ia en el a lma , pidiéndonos el beneficio de la abso lu -
c ión; pero que se presenta con un pecado reservado al Papa . 
¿ Q u é consuelo podrémos d a r á este infeliz? Hijo mió , h a b r é -
mos de decirle, me compadezco de t í , tengo lást ima de tu s i -
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t uac ion , quis iera poder dar te un consuelo, pero no está en mi 
m a n o : vete á R o m a ; solo allí pueden da r t e la absolución que 
m e pides : lie acl Joseph. Viene o t ro con un rese rvado al Obis -
po : se h i e re el pecho, d e r r a m a copiosas l ág r imas , susp i ra , g i -
m e y presenta todas las señales de un ve rdade ro dolor . ¿ Q u é 
le podrémos decir pa ra su consuelo? Hijo mió, le h a b r é m o s de 
decir , veo que estás bien dispuesto, que eres digno de la a b -
solución : si es tuviese en mí el dár te la , te la dispensaría con 
a m b a s m a n o s ; pero no puedo , solo el Obispo es quien puede 
consolar te en este caso ; acude á él : Ite ad Joseph. 

No m e detendré en ponderaros los g randes inconvenientes 
que desde luego se ofrecerían para presentarse así al Papa co-
mo al Obispo : estoy cierto, y vosotros lo comprendéis t a m -
bién , q u e m u c h o s , antes que hacer lo , prefer i r ían q u e d a r sin 
a b s o l u c i ó n , y condenarse e ternamente . Y aquí es donde c o -
mienzan á descubr i r se los bienes inest imables de la Bula . Sin 
r e c u r r i r á R o m a , sin apersonarse con el Obispo, con solo con-
fesarse con cualquiera sacerdote aprobado, ob tendrá el que la 
t u v i e r e la absolución de toda culpa y censura reservada , e x -
cepto el c r imen de herej ía mix t a . ¡Qué privi legio tan g r ande ! 
i A c u á n t a s a lmas abre el camino de la reconci l iac ión! 

O t r o pr ivi legio muy parecido á este se consigue por la B u -
l a , y es la facultad de conmuta r votos . Sin esta facul tad seria 
h o y d ia cási imposible el ejercicio de nues t ro minis ter io, y m u -
chos cr i s t ianos se ahogar ían con el dogal que ellos mi smos se 
han p u e s t o a l cuello. Vosotros sabéis cuánta facilidad hay en 
h a c e r vo tos á Dios; pero sabéis también cuánta dificultad s u e -
le h a l l a r s e despues. en cumpli r los . Si sobreviene una desgra -
c ia á l a fami l ia , si pel igra la v ida de algún interesado, si se 
desea e m p r e n d e r algún negocio impor tante , á Dios se r e c u r r e , 
en Dios se busca el r emed io , y bajo la religión de su augus to 
n o m b r e se le prometen sacr i f ic ios ; pero ¿ y despues? Despues 

todo son dificultades pa ra cumpl i r lo promet ido. ¡ A h ! qué la-
zo se para el que re t rac ta sus promesas! Si prometes al Señor , 
dice el Esp í r i tu Santo, no tardes en cumpl i r tu pa labra , p o r -
que él te i m p u t a r á á pecado la t a r d a n z a : Sivotum voveris Do-
mino, non lardabis reddere : el si mor alus fueris, tibi reputa-
bitur in peccatum \ Pero al fin la Bula os ofrece un medio tan 
legítimo como fácil para salir del compromiso. Po r ella cual -
quiera confesor conmuta rá vues t ros votos en o l ra obra mas be-
n i g n a , aunque sean pe rpé tuos , aunque esten sellados con el 
ju ramen to , sin que h a y a olra excepción de esta regla general 
que el voto de cast idad, el de religión y el de visi tar los S a n -
tos Luga re s de Je rusa len . ¡Cuánta condescendencia! 

Pero aun es mas notable la que usa la Iglesia aplicándonos 
las satisfacciones de Jesucr is to , á fin de descargarnos de la deu-
da que contraj imos con nues t ras culpas . La fe enseña , y n a -
da tienen que oponer en contrar io los here jes , que Dios, aun 
cuando perdona el pecado , se rese rva el derecho de cast igar 
t empora lmente a l pecador , no cediendo ni un maraved í de la 
pena que está consignada por cada cu lpa . Esla deuda, que d e -
be pagarse ó en este m u n d o ó en el purgator io , ser ia capaz de 
hacernos desmayar , si las indulgencias no viniesen á e x t i n -
gu i r la ó a tenuar la . Pero la Bula nos las proporciona en tanta 
abundanc i a , q u e nada nos deja que desear . Nóvenla y cua t ro 
de plenarias en cada a ñ o , y un s innúmero de parciales cada 
dia , hé aquí un capital mas que suficiente para pagar á Dios 
todas nuestras deudas , por grandes , por enormes que las su -
pongamos . 

Pero y a es t iempo de decir algo sobre el alivio que la B u -
la nos ofrece acerca de las necesidades del cuerpo . La Iglesia 
s iempre h a mantenido en su r igor la observancia de la t r a d i -

1 Prov. x x , 25. 
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cion apostólica que prohibe el uso de carnes y lacticinios en 
ciertos dias del año, y j amás ha condescendido en este pun to 
sino por motivos de una imposibilidad física ó mora l . Con to-
do la Bula da facultad pa ra usar de huevos y lacticinios en 
tiempo de C u a r e s m a sin faltar por esto al ayuno eclesiástico: 
au tor iza pa ra que en caso de duda si hay ó no necesidad de 
abstenerse de ca rnes , pueda el confesor resolver á favor del 
pen i ten te : au tor iza pa ra que el dispensado de comer carne no 
esté obligado á la forma del ayuno s iempre que se dude fun-
dadamente si la única comida puede aca r rea r g r a v e daño á la 
sa lud . Así nos facilita la Bula la observancia de los preceptos 
eclesiásticos, así condesciende con nues t ra flaqueza pa ra h a -
cernos mas llano el camino de la salvación. 

¿ Q u é diré del auxil io que presta en orden á los bienes de 
fo r tuna? F iguraos un hombre que está cierto de que posee bie-
nes a jenos , pero incierto de á quiénes debe r e s t i t u i r ; un r e -
vendedor que ha def raudado al público vendiendo sus g é n e -
ros con medida falsa , un usure ro que h a engrosado su hacien-
da oprimiendo á los pobres con usu ras pal iadas, un abogado 
que ó por ignorancia ó por malicia ha causado g r a v e s daños 
á s u s cl ientes; ¿pensáis q u e está t ranquilo su corazon? ¡ A h í 
él no puede menos de oir continuamente el grito del pobre á 
quien despojó, el c lamor del público á quien pe r jud icó , y el 
eco del jornalero á quien chupó la sangre . En vano busca r e -
medio en el arrepentimiento, en vano t ra ta de t ranqui l izarse 
con la confesion : de dia y de noche suena á su oído inter ior 
aquel la terrible sentencia de san Pablo : Los ladrones no e n -
t ra rán en el reino de Dios: Fures regnum Deinonpossidebunt\ 
L a ley divina obliga á este infeliz á emplear en o t ras obras pias 
una cantidad igual á la que d e f r a u d ó ; mas por la Bula que 11a-

1 I Cor. v i , lo. 
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m a m o s de Composicion se le hace una reba ja tan considerable , 
que cási pudiera decirse que se le condona toda la deuda . ¿De-
b e , por ejemplo, sesenta rea les? Da cinco de limosna por una 
Bula de Composicion, y hé a q u í pagada toda la deuda. ¿Debe 
doscientos cua ren ta? En t r ega veinte por cua t ro Bulas de com-
posicion, y hele aquí l ibre de todo cargo . ¿Debe m a s ? Toma 
Bulas de composicion á proporcion de una por cada sesenta 
rea les , y hélo aquí a r reg lado todo. 

En vista de los g randes bienes que nos proporciona la Bula, 
pudiera yo deciros lo q u e un criado dijo á su s e ñ o r : Et si reni 
grandem dixisset libi, cerle /acere dcimeras1. Si para goza r de 
privilegios tan señalados se os impusiesen condiciones m u y d u -
r a s , en verdad que deberíais aceptar las de buena g a n a ; ¿qué 
deberéis hacer , pues , cuando solo se os exigen cosas s u m a -
mente fáciles y pract icables? No es mi ánimo hablaros de aque-
llas condiciones que per tenecen , digámoslo a s í , á la pa r t e m a -
terial de la B u l a , cuales son el lomar la , el da r por ella la l i -
mosna tasada por el Comisario, escribir en ella vues t ro nombre , 
y conservar la con respeto religioso. Hablo de las disposiciones 
que pertenecen á su esp í r i tu , y son de absoluta necesidad p a -
ra en t ra r en el goce de s u s grac ias . Es tas disposiciones son di-
versas según la divers idad de las gracias que por la Bula se 
nos conceden, por mane ra que una gracia pide u n a s , y otra 
exige o t ras . Las tocaré l igeramente , y solo aquel las que p i -
den una condicion especial . 

Una de las grac ias mas señaladas que se nos conceden por la 
Bula son las indulgencias . ¿Y qué debemos p rocu ra r de nues-
tra par te para obtener esta g rae ia? Tres cosa s : p r imeramente , 
estar l ibres de todo pecado mor t a l , porque aquel á quien Dios 
todavía no ha perdonado la cu lpa , mal le perdonará la p e n a : 

1 IV Reg. v , 13. 



en segundo lugar , estar l ibres de todo pecado venia l , si se t r a -
t a de ganar una indulgencia p l ena r i a ; po rque con un solo pe-
cado venial que se t enga , la indulgencia no p o d r á produci r , 
á lo menos respecto de é l , su efecto, y de consiguiente no p o -
d r á gana r se p lena r i amente : por úl t imo, tener a lgún cuidado 
de satisfacer á Dios con mortificaciones y obras b u e n a s , p o r -
que las indulgencias no se nos conceden p a r a fomento de nues -
t r a flojedad, sino como suplemento de aquel la pa r t e de d e u -
da que no podemos pagar á Dios. 

Ot ra de las g rac ia s q u e se nos conceden por la Bula es p o -
der res t i tu i r g r a n d e s s u m a s entregando una pequeña l imosna 
por la Bula que vu lga rmen te l lamamos de Composicion. P a r a 
que esta grac ia tenga lugar se requieren indispensablemente 
t res condiciones : 1 q u e los bienes que se t ra ta de c o m p o -
ner no tengan dueño conocido; porque si se sabe el dueño, ó 
existen sus h e r e d e r o s , á ellos debe hacerse la resti tución in so-
lidum, es dec i r , en t e ra , sin reba ja r un solo m a r a v e d í : 2 . a que 
se hayan hecho exac tas diligencias p a r a descubr i r las p e r s o -
nas á quienes s e es responsable , ó á sus h e r e d e r o s ; p o r q u e 
esta grac ia no puede haberse concedido pa ra ru ina del l eg í t i -
m o s e ñ o r : 8 . a q u e el robo ó la injust icia no se haya c o m e t i -
do en la confianza de componerse despues con la B u l a , p o r -
que este santo rescr ip to no se h a concedido p a r a fomento de 
l a ava r i c i a , ni menos para que s i rva de velo á la in iquidad . 
E s decir , que cuando hay dueño legít imo, cuando no se han 
hecho las debidas diligencias para encont ra r le , cuando se h a 
cometido la injust icia con sacri lega confianza en la B u l a , no 
tiene l uga r la composicion, sino que se h a de ent regar todo al 
dueño, si le h a y , y si no, h a de emplearse en obras p ias . 

Concluyo con otra disposición necesaria pa ra que su f r aguen 
las gracias de la B u l a , y es orar por los santos fines que al con-
cederla se propuso la Iglesia . ¿Y cuáles son estos? La paz y 
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unión entre los pr íucipes cr is t ianos , la destrucción de la h e -
re j í a , la exaltación de la fe , y la victoria contra los infieles. 
Así q u e , al hacer las visitas de a l t a res , debeis fo rmar i n t e n -
ción de conseguir de Dios es tos g randes objetos, ó á lo menos, 
debeis re fer i r en genera l vues t r a intención á la del romano 
Pontíf ice. ¿ Y quién sabe si de vues t r a s oraciones depende el 
que Dios disipe los enemigos de su Igles ia , como el viento d i -
s ipa el h u m o , y le res t i tuya los dias de su a legr ía y de su go-
z o ? Lo que no puede dudarse e s , que la oracion hecha en nom-
b re de la Iglesia tiene una fue rza m u y grande pa ra a t r ae r las 
miser icordias del Señor . 

Digamos cua t ro pa labras sobre los a r g u m e n t o s , mejor d i -
r é insul tos , con que la escuela l ibert ina combate á la Bu la . 
¿Po r q u é , d icen , pagando t res rea les , podemos d i s f ru ta r de 
las g rac ias de la B u l a , y no pagándolos , n o ? — A n t e s que lo-
do respondo, que estos señores es menester aprendan de h a -
b l a r . La Bula no se c o m p r a , sino q u e se toma : y de cons i -
guiente el dinero que se ent rega por e l la , no es una p a g a , sino 
una l imosna que la Iglesia señala como condicion ind i spensa -
ble pa ra par t ic ipar de sus grac ias . ¿Toman ellos á mal que la 
Iglesia prescr iba una pequeña l imosna como en reconocimien-
to de las innumerables gracias y pr ivi legios que nos concede? 
Entonces les p r e g u n t a r é , si toman también á mal q u e les s a -
quen el dinero los cómicos por dejarles presenciar una c o m e -
d ia , las cantar ínas por cantar les una a r i a , y los ex t ran je ros 
por most rar les un an imalucho. ¡Qué ve rgüenza ! Por cosas las 
mas r id iculas y vu lgares se tiene por m u y bien empleado el 
dinero, y por conseguir tesoros celestiales se cree malograda 
una pequeña l imosna : no se hal la dificultad en hacer gastos 
dispendiosos para mantener á tunantes que v iven á expensas 
de la fatuidad p ú b l i c a ; y luego se pone el gr i to en el cielo si 
se ha de en t regar una l imosna escasísima que lia de ser i n v e r -

» 



t ida en obras de miser icordia y piedad. ¿ E s esto consecuen-
t e? ¿es rac ional? 

Pero ¿no es bien ex t r año , repl ican , que teniendo el papel 
que se l lama B u l a , podamos comer carnes y d i s f ru ta r de ot ros 
p r iv i l eg ios ; y no teniéndolo, n o ? — V u l g a r i d a d e s son estas 
que no merecen contes tación, ni yo me ocupar ía de e l las , si 
no supiese q u e , á pesar de ser necedades , hacen g ran fuerza 
en el espír i tu de los tontos. No puedo contestar mejor á ellas 
que haciéndoles a lgunas preguntas igualmente r idiculas é im-
pert inentes . ¿No es bien ext raño que teniendo un papel que 
se dice Pagaré podáis cob ra r lo que os debe un h o m b r e , y no 
teniéndolo, no? ¿No es también ext raño que most rando un pa-
pel que se l lama Compra ó Testamento podáis p roba r el d e -
recho que teneis á vues t r a s posesiones, y no teniéndolo, no? 
¿No es igualmente ex t r año que poseyendo un papel q u e se ti-
tu la Cédula de vecindad podáis i r á donde os guste sin temor 
de que la policía os moleste , y no teniéndolo, no? ¿ Q u é r e s -
pondéis á estas p r e g u n t a s ? — Q u e son preguntas insulsas , que 
no merecen con tes t ac ión .—Pues mas insulsa , si cabe , es la 
que hacéis en orden al papel q u e l lamamos Bula . 

Mas tenemos entendido, continúan diciendo, q u e la l imosna 
que se ent rega por la Bula no se aplica á los fines que la desti-
nó el P a p a . — C u a n d o así fuese, ¿ q u é o s va á vosotros en es to? 
Cuando dais l imosna á un pobre , ¿teneis obligación de e x a -
minar qué uso hace de ella? Pero no es verdad que la l imosna 
q u e se recoge de las Bulas 110 se destine á los objetos que le 
h a señalado el Papa . No se aplica y a , como an t iguamente , á 
sostener la g u e r r a contra los infieles, es c ier to , porque esta 
g u e r r a ha c e s a d o ; pero se aplica á otros objetos, y con c o n -
sentimiento del Papa , igualmente santos y piadosos. Si no f u e -
sen los recursos que proporciona la B u l a , ¿cuántos templos 
quedar ían sin cul to? ¿cuántas casas de Beneficencia habr ían 
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de ce r r a r se? ¿cuán tos pobres serian víct imas de la mise r i a? 

Ya ve i s , c r i s t ianos , el poco caso q u e debeis hacer de las 
bufonadas y chistes con que la estúpida malicia de a lgunos 
combate la santa Bula . Vosot ros , como hijos fieles de la I g l e -
sia catól ica, recibidla con respeto, lomadla con g r a t i t u d , h a -
ced con fe rvor las obras que ella os prescr ibe , vivid de modo 
que seáis dignos de par t ic ipar de sus g rac i a s , y en el cielo 
veréis lo que va len . Amen . 



E L M E S D E M A R Í A . 

El amor filial que desde tiempos muy antiguos habia inspirado 
á los devotos de María santísima el pensamiento de consagrarle 
una hora cada dia, un día cada semana, y una fiesta cada mes, 
les ha hecho concebir recientemente la feliz idea de dedicarle un 
mes cada año. Y como cuando se trata de hacer una ofrenda á 
una persona muy querida, se procura presentarle lo mas pre-
cioso y selecto, de ahí es que entre los meses del año se ha es-
cogido el de mayo, el cual, por la admirable variedad de flo-
res con que entonces se engalana la naturaleza, brinda al alma 
á adornarse con todo género de virtudes, formando de ellas co-
mo una hermosa corona para la gran Reina del universo. 

Esta devocion, que pocos años há estaba circunscrita y como 
encerrada en algunos puntos de Italia, donde tuvo su origen, y 
solo era practicada en secreto por un reducido número de con-
gregaciones y familias, en poco tiempo ha lomado un acrecen-
tamiento tan asombroso, se ha hecho tan pública y universal, que 
cási podríamos decir que ha llegado á ser la gran devocion de 
todos los verdaderos cristianos. Ya no es solo en Italia donde 
se celebra con esplendor el mes de María, ya no es solo en esta 
ó aquella iglesia donde resuenan sus alabanzas en este dichoso 
mes : resuenan en el campo y en las ciudades, en los monaste-
rios y en las casas, en las iglesias y en los talleres, en las cor-
tes y en las aldeas, en Europa como en América , en el Asia igual-
mente que en Africa; viéndose cumplida á la letra aquella cé-
lebre profecía que la Virgen hizo acerca de sí misma cuando dijo, 
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que todos los pueblos de la tierra, y todas las naciones del uni-
verso la aclamarían bienaventurada : Beatam me dicent o m -
nes generationes. Obsérvese sino lo que pasa durante el mes de 
mayo, y se verá que en todas parles se levantan altares á la gran 
Madre de Dios, que de lodos los puntos salen voces que la ben-
dicen y la alaban, que en todos los lugares se le tributan obse-
quios de veneración, amor y alabanza. La monja la alaba en 
el coro, el sacerdote en el altar, el labrador en su cabaña, el 
artesano en su taller, el noble en su palacio, y la piadosa ma-
dre de familia en el aposento mas lindo de su casa, rodeada de 
sus hijos. 

¿Y el cura? ¡Ah, cuán consolador es ver á muchos buenos 
Pastores reunir á sus amadas ovejas en torno del altar de Ma-
ría, rindiéndole allí lodos junios los tiernos homenajes de su amor 
y veneración! ¿Qué de gracias, qué de favores pueden prome-
terse de una devocion tan sania, y de unos obsequios tan gra-
tos á la Madre de Dios? Nos atrevemos á suplicar á lodos los 
Curas párrocos, que por cuantos medios les sugieran su celo y 
piedad, procuren introducir esta devocion en sus parroquias, si 
aun no estuviese introducida; y conservarla y fomentarla, en el 
caso de estar ya instalada. Esta devocion nada tiene de difícil 
ni pesada : por el contrario, ya por la variedad de ejercicios 
que abraza, ya por los ejemplos que se leen, ya por las letri-
llas que se cantan, ya en fin por los sermones que se predican, 
es quizá la mas dulce y agradable de todas; enseñando la ex-
periencia que en aquellas parroquias donde se practica, los fieles 
suelen emprenderla con tal calor y empeño, que la siguen cons-
tantemente todos los dias, y la acaban con el mismo fervor que 
la comenzaron. 

No juzgamos necesario explicar al cura la forma en que ha 
de celebrarse el mes de María; esta es cosa que la encontrará 
detallada en cualquiera de esos librilos que se han compuesto al 
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intento. A mas de que él podrá arreglar el programa como me-
jor le pareciere, atendiendo al número y calidad del vecinda-
rio. Lo que sí le recomendamos mucho es, que á lo menos en los 
dias de fiesta que tengan lugar dentro el dicho mes, predique so-
bre María santísima, exponiendo ahora una, ahora otra de sus 
excelencias. Y para que no haya de fatigarse en componer los 
sermones, se los pondrémos aquí arreglados; advirtiendo que, 
como versarán sobre asuntos generales, podrán aplicarse á cual-
quiera festividad de María santísima, haciendo en ellos las opor-
tunas modificaciones. Hélos aquí. 

Amor de Dios para con María. 

Una est columba mea, perfecta 
mea. (Cant. v i , 8), 

Hablando Salomon sobre el número casi infinito de almas 
jus tas que en diferentes tiempos han florecido en la Iglesia, y 
merecido con sus v i r tudes ser las cr ia turas predilectas de Dios, 
no las coloca á todas en el mismo grado de predilección, sino 
que pone entre ellas esta notable diferencia. Hay, dice, unas 
a lmas tan favorecidas del Señor, que en vista de las gracias 
r a r a s que les d ispensa , no parece sino que ellas son las r e i -
nas de la corte ce les t ia l : Sexaginla sunt regina1. Ot ras hay , 
y en m a y o r n ú m e r o , á quienes el Señor, sin comunicárseles 
tan ín t imamente como á las p r imeras , regala con favores tan 
g randes y exquis i tos , que se les puede dar el título de amigas 
s u y a s : El octoginla concubina \ Otras hay , en fin, y el n ú -
mero de estas escás i infinito, que sin ser tan regaladas de Dios 
como las anter iores , reciben no obstante algunas pruebas de 
su amor y cariño, como que aun son jovencitas en el ejercí— 

1 Cant. vi, 7. - > Ibid. 

ció de la vir tud : El adolescenlularum non est numerusPero 
sobre todas estas cr ia turas que he dicho, hay una tan gene-
rosamente favorecida , tan t iernamente amada del Señor, que 
cási se podría decir que ella es la única querida y ag rac i ada : 

Una est columba, perfecta mea. 
¿Y cuál será, oyentes mios, esta dichosa cr iatura, cuál será? 

No hay que decir lo: vosotros comprendéis ya que es María san-
tísima. En efecto, ella es á quien el Señor llama en los Cán-
ticos, mi paloma, nú querida, mi predilecta : ella es á quien 
el Señor dice ert los mismos Cánticos : Hasme herido el cora-
zon, esposa m i a , ha sme herido el corazon, traspasándole con 
dulces flechas de a m o r : Vulnerasti cor meum, sóror mea spon-
sa, vulnerasti cor meum!: elty es á quien el Señor dirige es -
tas tiernas p a l a b r a s : E s tanto lo que te amo, esposa m i a , es 
tanto lo que te quiere mi corazon, q u e , sabiéndolo las otras 
a lmas , que también son mis esposas, te llenarán de elogios, 
y te ac lamarán bienaventurada : Vidcrunl eam filia, et bea-
tissimam pradicaverunt; regina et concubina-, et laudaverunl 
eam*. Es to , crist ianos, debería ser mas que suficiente para 
despertar en nosotros la mas tierna devocion hácia la Madre 
de D i o s : porque si Dios la ama has ta el punto de prefer i r la á 
todas las demás c r i a tu ras , ¿no es justo que nosotros también 
la amemos , la honremos , y le profesemos un afecto tierno y 
filial? S í , y voy á demostrar lo. 

No hay que dudar lo , pues lo dicen expresamente los Libros 
s a n t o s : si se compara el amor que Dios tiene á María s a n t í -
sima con el amor que profesa á ese número cási infinito de a l -
mas jus tas que h a habido desde el principio del mundo , le e x -

1 Cant. v i , 7. - ' Cant. i v , 9 . - 5 Cant. v i , 8. 
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cede tanto, que parece que ella es la única c r i a tu ra favorecida 
y agraciada . Y s ino, hagamos comparación entre ella sola y to-
dos los demás Santos juntos . Pongamos á un lado á todos cuan-
tos Santos h a hab ido y habrá desde Abel hasta el úl t imo p r e -
destinado : pongamos á Abrahan con todo el laudable número 
de pa t r ia rcas y profe tas que sirvieron fielmente á Dios en t iem-
po de la ley na tu r a l y escr i t a ; á Pedro con todo el glorioso coro 
de apóstoles y predicadores que santificaron al mundo con el 
ministerio de la p a l a b r a ; á Pablo con todo el sacro colegio de 
doctores que i l u s t r a ron á la Iglesia con sus p l u m a s ; á E s t e -
ban con todo el ru t i l an te ejército de már t i res que ver t ieron su 
sangre en defensa de la f e ; á Benito con toda la innumerable 
t u r b a de anacore t a s y confesores que como Ángeles de carne 
poblaron los d e s i e r t o s ; á Tecla con todo el interminable e s -
cuadrón de inocentes vírgenes que como azucenas pur í s imas 
florecieron en el j a rd ín de la Ig les ia : pongamos ahora á otro 
lado á María san t í s ima por sí sola , ¡oh! es ella sin c o m p a r a -
ción mas a m a d a de Dios que lodos aquellos Santos jun tos . Na-
die tenga esta expres ión por exagerada , porque antes que yo 
ra h a dicho el insp i rado Salomon : Una esl columba mea, per-
fecta mea. 

Mas so rp renden te es todavía l oque dicesan Bernardo , á s a -
ber , que es tan g r a n d e el amor de Dios pa ra con Mar ía , que 
crió el universo en obsequio suyo, y expresamente p a r a g l o -
l i f icar la : Propter hanc tolus orbis conditus esl1; y sin emba rgo 
es una verdad tan c ie r ta , que la misma Virgen la asegura en 
el l ibro de los P r o v e r b i o s . « E l Señor, dice, me poseyó desde 
«el principio de s u s caminos , y mucho antes que emprendiese 
«la creación del m u n d o : cuando se disponía á cr ia r los cielos, 
« y a pensaba en m í : cuando echaba los fundamentos de la t ier -

1 D. Bern. Serm. 6 super Salve Regina. 
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« r a , ya me tenia presente : cuando formaba el mar , las islas 
« y los montes , ya se complacía en m í , como que yo era la 
«c r i a tu ra predilecta á favor de quien lo criaba todo ' . » 

Aquí me ocur re la historia de aquel mil i tar romano, el cual 
amaba tan t iernamente á su m a d r e , que todo cuanto hacia lo 
enderezaba á complacerla y dar le gusto . Cuando peleaba hacia 
prodigios de valor pensando q u e , sabiéndolo su m a d r e , que-
daría satisfecha de sus p roezas : cuando conseguía algún tr iunfo 
le daba toda la publicidad posible pensando q u e , l legando á co-
nocimiento de su m a d r e , se complacería de su f o r t u n a : cuando 
recibía a lgún nuevo grado en el ejército, á los aplausos y p a -
rabienes que le daban sus camaradas no daba otra con te s t a -
ción que esta : ¡Qué gozo tendrá - mi m a d r e cuando esto l legue 
á su noticia! Mis caros oyentes : si pa ra expresar el inefable 
amor de Dios pa ra con María santísima pudiese se rv i r a lgún 
ejemplo, el que acabo de citar ser ia el mas propio y opor tuno. 

Cr iaba Dios los cielos, y creándolos decia pa ra s í : ¡Qué gozo 
tendrá mi Madre cuando se vea Reina de todos ellos! Criaba 
Dios el so l , y creándolo decia para s í : ¡ Qué satisfacción r e -
cibirá mi Madre cuando se vea revest ida de la luz y claridad de 
este hermoso as t ro! Mulier amida solé. Criaba Dios la luna, 
y creándola decia pa ra s í : ¡Qué alegre es tará mi Madre c u a n -
do vea que este grandioso planeta s i rve de peana á sus r e a -
les piésl Et luna sub pedibus ejus. Criaba Dios las es t re l las , y 
creándolas decia para s í : ¡ Qué contenta estará mi Madre cuan-
do se vea coronada de ellas como á Soberana del un ive r so ! Et 
incapiteejus corona stellarum. Criaba Dios la t i e r r a , y c reán-
dola decia para s í : ¡ Qué alegría exper imentará mi Madre c u a n -
do oiga que de un cabo al otro todos sus moradores la ac laman 
b ienaventurada! Bealam me dicenl omnes generaliones. Criaba 
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Dios la ro sa , la azucena , el plátano, el olivo, el c inamomo, 
el c iprés , el cedro, la p a l m a , y creándolos decía pa ra s í : ¡Qué 
satisfecha es tará mi Madre cuando vea que todas estas plan-
tas sirven pa ra expresar o t ras tantas excelencias s u y a s : la rosa 
la belleza de sus v i r tudes , la azucena la pureza de su c o n -
cepción, el plátano la frondosidad de sus mér i tos , el olivo la 
benignidad de su a l m a , el c inamomo el olor de su sant idad, 
el c iprés la elevación de su esp í r i tu , el cedro la perpe tu idad 
de su pu reza v i rg ina l , la pa lma la gloria de sus t r iunfos! 

E s t o e s admi rab le , oyentes m í o s ; y sin embargo no está todo 
aqu í . No solo Dios cr ió todas las cosas en obsequio de su Ma-
d r e , como he dicho con san Bernardo , sino q u e , tomando de 
cada c r ia tu ra la principal perfección, las juntó todas en ella. 
Po r esto se nota que s iempre que el Espír i tu Santo, hab la de 
María s an t í s ima , le da el nombre de las cosas m a s perfectas 
y escogidas. L lámala r o s a , por e jemplo, pero de Je r icó , que 
es la mas aprec iada : l lámala cedro, pero del Líbano, que es 
el m a s frondoso : l lámala c ip rés , pero de Sion , que es el m a s 
alto : l lámala p a l m a , pero de Cadés , que es la mas elegante : 
l lámala m i r r a , b á l s a m o , plá tano ; pero mi r r a escogida, bá l -
samo sin mezc la , p lá tano de aquellos que se crian jun to á las 
corrientes de las aguas . ¿ Q u é indica este modo de h a b l a r ? I n -
dica que cuando Dios quiso formar á la que habia de ser su 
M a d r e , la formó de cuanto hay de mas bello, de mas perfecto, 
de mas admirab le en el un iverso . Al modo que un p in tor , p o -
niéndose diferentes imágenes á la v i s t a , copia de cada una la 
pr incipal per fecc ión , y de t o d a s j u n t a s forma sobre la lela u n a 
imagen perfect ís ima ; así Dios fué escogiendo lo que vio m a s 
perfecto en cada una de sus obras , y tomando , por ejemplo, 
de los Serafines el amor , de los Querubines la s ab idu r í a , de 
los Tronos la m a j e s t a d , de las Vi r tudes el poder, de los Án-
geles la inocencia , de los Pat r iarcas la fe, de los Profetas la 
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c lar idad , de los Apóstoles el celo, de los Doctores la l u z , de 
los Mártires la constancia , de los Confesores la p iedad , de las 
Vírgenes la p u r e z a , todo lo reunió en Mar ía , como á p r i m o -
génita que era entre todas las c r i a tu ras . 

No se contentó el Señor con dar le todas las perfecciones que 
se hal lan repar t idas en t re las otras c r i a tu ra s , sino que se las 
dió en toda su perfección, separando de ellas los defectos de 
que suelen ir acompañadas . El la fue n i ñ a ; pero ¿ q u é tuvo de 
la n iñez? La inocencia, el candor , la amab i l idad ; no la igno-
ranc ia , no la flaqueza, no los capr ichos . El la fue v i r g e n ; pero 
¿ q u é t uvo de la v i rg in idad? La en te reza , el honor , el m é r i -
to ; no la infecundidad , no el a is lamiento, no el desamparo . 
El la fue m a d r e ; pero ¿qué le cupo de la mate rn idad? La p r e -
s idencia , la au to r idad , el m a n d o ; no el menoscabo de la p u -
r e z a , ' n o los dolores del par to . Ella tuvo c u e r p o ; pero ¿ q u é 
cue rpo? De un temple celestial , que jamás exper imentó ni la 
mas ligera indisposición, ni el mas pequeño movimiento de sen-
sua l idad , ni el menor desarreglo de pasiones. Ella fue he rmo-
s a , ¡ oh ! la mas hermosa de las m u j e r e s : Pulcherrima inler mu-
lleres; pero ¿ q u é he rmosu ra fue la s u y a ? Hermosura que j a -
más despertó en nadie un mal pensamien to ; antes por el con-
t rar io inspiró el amor á la pureza á cuantos la m i r a ron . 

En vista del amor inefable con que el Señor h a hon rado á 
María san t í s ima , y de las perfecciones cási infinitas que h a reu-
nido en e l la , ¿ h a b r á en t re nosotros quien no la honre , no la 
a m e , no le profese la mas t ierna devocion? No olvidéis que , 
siendo ella la c r i a tu ra m a s amada de Dios, es también la que 
tiene mas val imiento acerca de é l , y la que puede a l c a n z a r -
nos mayores grac ias . L o q u e no alcanzaréis por su mediación, 
á buen seguro que no lo conseguiréis por la de ningún otro San-
to, aunque intercedan por vosotros todos los Santos del cielo 
jun tos . Mirad sino cómo se explica el mismo Dios con J e r e -
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mías . «No me r u e g u e s , Profe ta , le dice, no m e r u e g u e s p o r 
« tu pueblo , ni te canses en ofrecerme por él holocaustos y s a -
« orificios; porque te aseguro que no te o i r é : Tu ergo noli orare 
«pro populo hoc... quia non exaudiam le1. ¿Cómo, Señor , no 
« admit ís la intercesión de un hombre tan santo como Je remías? 
«No, d ice , no la admi to : Non exaudiam—¿Y si con J e r e -
« mías se juntasen Moisés y Samue l , hombres san t í s imos , y to -
ados juntos intercediesen por vuestro pueb lo , ¿ q u é , Señor , 
« q u é ? ¿ tampoco los o i r í a i s ? — S i Moisés y S a m u e l , r e s p o n -
« d e , vienen á h a b l a r m e á su favor , me los qu i ta ré de d e l a n -
« t e , y les m a n d a r é que no comparezcan mas en mi presenc ia : 
«Si stelerit Moijses el Samuel coram me... ejiciam illos a facie 
amea, el egrediantur1.»—Y si se os p resen tase , Señor , a l -
gún otro Santo de m a s méri to que estos ¿ tampoco le oi r ía is? 
— S e g ú n quién f u e s e , c o n t e s t a . — S u p o n e d , Dios mió, que es 
vues t ra augus t a M a d r e . — « ¡ O h ! contesta por boca de S a l o -
« mon, á esta sí q u e no la puedo d e s e c h a r : pida cuan to qu ie ra , 
«que no le r e h u s a r é cosa alguna : Ñeque enirn fas esl ul aver-
«tam faciem luam 3 . » ¿Habé i s oido, cr is t ianos? A los demás 
Santos á veces Dios no los escucha, y has ta les p roh ibe hab l a r 
en su p resenc ia ; pe ro á María santísima s iempre la oye, s iem-
p re la a t i ende , s i e m p r e la complace . 

Será tal vez p o r esto que Jesucristo nos aconseja q u e , c u a n -
do queramos a l c a n z a r a lguna cosa de é l , imitemos la astucia 
de la serpiente : Estole ergo prudentes sicul serpenles \ ¿ Y en 
q u é ha mani fes tado la serpiente mas as tuc ia? En el modo con 
que procedió c u a n d o quiso tentar á nuestros p r i m e r o s p a d r e s . 
Parece que m i e n t r a s iba á proponerles la tentación, se de tuvo 
allá á la puer ta de l para íso , y se puso á hacer consigo este dis-

1 Jerem. VII, 16. — 8 Ibid. x v , l . — 3 111 Reg. 11, 20. 
4 Matlh. x , 19. 
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c u r s o : « ¿ A quién acometeré pr imero, al hombre ó á la m u -
«jer , á Adán ó á E v a ? Si voy directamente á A d á n , me e x -
«pongo á no conseguir n a d a , porque el hombre es de c a r á c -
« te r muy formal , y difícilmente se doblega. Probemos antes 
«á la mu je r , veamos si Eva se deja f e d u c í r : esto no será muy 
«difíci l , puesto que la mujer es de un corazon blando, f lexi-
«ble y que sin gran dificultad se deja conquis tar . Si lo logro, 
«ya lo tengo' todo : como que Adán la ama tan t iernamente, 
« no s ab rá resistir á sus instancias, y así por medio de ella con-
«segui ré que consienta en el pecado.» Así discurr ió la t a ima-
da se rp ien te , y por cierto que el discurso no le salió ma l . 

Yed a h o r a , cr is t ianos, en qué debemos i m i t a r á la serpiente 
as tu ta . ¿Queremos alcanzar de Dios a lguna g rac ia? ¿A quién 
acudirémos pr imero , al H o m b r e ó á la Mujer , á Jesucr is to ó 
á María sant í s ima? Si vamos directamente á Jesucristo, y él 
nos t ra ta según merecemos , nos exponemos á l levarnos r epu l -
sa , y á que ni tan solo nos permita hablar en su presencia. V a -
m o s , pues , á la muje r , vamos á María sant ís ima, veamos si 
logramos interesarla en nuestro favor. Si lo conseguimos , lo 
q u e no será difícil atendida la bondad de su co razon , y a lo lie-
mos conseguido todo ; pues con el ascendiente que ella tiene 
sobre el corazon de Jesucr i s to , nos a lcanzará cuanto nos sea 
conveniente. 

Bien conoce el demonio cuán poderoso es el val imiento de 
María sant í s ima, y por esto nada procura tanto como que nun-
ca acudamos á ella. No parece sino q u e , lleno de rabia y d e s -

• pecho, t i ra contra cada uno de nosotros aquellas mismas p a -
labras con que Dios le oprimió allá en el paraíso cuando le dijo: 
Yo pondré enemistad entre tí y la mujer : Inimicilias ponam Ín-
ter teet mulierem1. S í , dice el maligno, yo pondré enemistad 

1 Gen. i i i , 1 3 . 
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entre los cristianos y'María sant ís ima: yointroduciré entre ellos 
la desconfianza, el olvido y la indevoción : yo haré que no se 
acuerden de el la, ni recur ran á su a m p a r o : Inimiciliasponam. 

¡ O h ! amados fieles: á estas torpes bravatas del demonio con-
testad vosotros con aquellas otras palabras que el Señor le dijo: 
Ipsa conterel capul tuum1. Y e r r a s , debe decirle cada uno, y e r -
r a s , espíritu inmundo , si piensas conseguir que yo olvide á 
María sant ís ima. ¿Yo olvidar á mi dulce Madre? Pr imero me 
olvidaré de mi mano derecha. ¿Yo dejar de alabarla? Pr imero 
mi lengua quede pegada al paladar . Cuando vengas á ten ta r -
m e , yo acudiré á el la, Et ipsa conterel caput tuum, y ella te 
chafará la cabeza. Cuando me incites al mal , yo invocaré su 
dulce nombre , Et ipsa conterel caput tuum, y ella te hará hu i r 
avergonzado. Hacedlo as í , mis amados fieles, honrad á Ma-
r í a , servidla con todo el corazon, amadla con tierno a m o r ; y 
algún día conoceréis por experiencia propia que los que la hon-
ran dignamente, alcanzan vida e terna , como ella misma ase-
g u r a : Qui elucidant me, vilam wternam habebunt \ Amen. 

María gran bienhechora del género humano. 

Vcnit. (columba) ad vesperam, por-
tans ramum olivas virenlibus foliis in 
o r e s u o . (Gen. VIII , 1 1 ) . 

¡Cuánto sufrir ía el buen Noé en aquellos nueve meses que 
hubo de estar encerrado en el a rca , esperando á que cesase el 
diluvio! ¡Qué largo le parecería aquel tiempo! ¡Con qué a n -
sias desearía que acabase! Bien se deja entender por las repeti-
das pruebas que hizo para aver iguar si las aguas habían ce-
sado ó no. Abre un dia la ventanilla, y despacha el cuervo pa -

1 Gen. 111,15. — ! Eccli. xxiv , 31. 
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ra ver si le l levará algún indicio de haber descubierto t i e r r a ; 
pero el cuervo, engullido indudablemente por lasólas , no vuel-
ve. Deja pasar algún tiempo, y envía la paloma para hacer la 
misma aver iguac ión ; pero, no hallando esta dónde fijar el pié, 
vuelve al arca dentro breve rato, sin l levarle ningún indicio 
de que hayan disminuido las aguas . Aguarda algunos dias mas, 
y despide por segunda vez la paloma, para ver si lleva a lguna 
noticia favorable ; y hé aquí q u e , despues de haber estado fuera 
gran par le del d ia , al caer de la tarde vuelve el inocente a n i -
malito todo festivo y a legre , llevando un ramo verde de olivo 
en el pico, como en señal de que el diluvio habia enteramente 
cesado: Vcnit ad vesperam, portans ramum olivee virenlibus fo-
liis in ore suo. 

Creo, oyentes mios, que esta palomita que llevó á Noé la 
plausible noticia de haber cesado el diluvio, ha despertado d e s -
de luego en vosotros la idea de María sant ís ima, y que la h a -
béis considerado como una v iva figura de lo que esta ha h e -
cho con el género humano . Realmente no puede darse una i m á -
gen ni mas propia ni mas expresiva. ¿No fue María santís ima 
quien al cabo de cuat ro mil años que el género humano e s -
taba sumergido en el diluvio de males en que le anegó la culpa 
de Adán, vino á anunciarnos dias mas claros y serenos? ¿No 
fue María santísima quien nos trajo la alegre noticia de que ha-
bia cesado la época de nuest ras desgracias , y de que iba á abr i r -
se la era de nuestra felicidad? ¿No fue María santísima quien 
contr ibuyó eficazmente á que cesasen los males que desde el 
principio del mundo afligían al género h u m a n o ? ¡Ah! cr is t ia-
nos : ¡cuánto debemos á María! ¡De cuántos males nos ha l i-
brado! ¡Cuántos bienes nos ha traído! Yo quiero l lamar hoy 
vuest ra atención acerca de este asunto, sobre el que quizá nun-
ca habéis hecho la debido reflexión ; esperando que él serv i rá 
eficazmente para av ivar en vosotros el amor y devocion há-
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cía esta insigne b ienhechora del género h u m a n o . Antes de co-
menzar el d iscurso os adv ie r to , que él requiere de vosotros 
una par t icu la r a tención. 

Cuareuta siglos contaba el mundo cuando María santísima 
apareció en é l , y en tan larga sucesión de años no habia a m a -
necido pa ra el h o m b r e un solo día de felicidad. No es que Dios 
hubiese hecho al hombre infeliz, no : quien le hizo d e s g r a -
ciado fue su soberbia y su orgul lo . Criado el h o m b r e en e s -
tado de inocencia , dotado de una alma que era una he rmosa 
imagen del mi smo Dios, revest ido de un cuerpo impasible é 
i n m o r t a l , colocado en un paraíso ameno, delicioso y abundan-
te , hecho señor absoluto de toda la na tu ra l eza , l ibre en te ra -
mente de lodo dolor , enfermedad y p e s a d u m b r e , ¿qué m a s po-
día desear? Sin embargo A d á n , el soberbio Adán no supo c o n -
ten tarse con todo esto, aspiró á m a s , y quiso ser un Dios de 
segundo o r d e n , y parecerse al Altísimo, conforme al consejo 
de la serpiente : Erilis sicut diiEste a ten tado , como veis, 
e r a demasiado enorme para que Dios lo dis imulase . Desde en-
tonces Dios y a no vio en Adán un hijo fiel, dócil y s u m i s o ; sino 
un rebelde, un sedicioso, un consp i r ado r : y como á tal le d e s -
pojó de todos s u s pr iv i legios , le echó del paraíso, fu lminó con-
t ra él y su descendencia un decreto lleno de maldiciones. 

Verdad e s , según la teología, que Dios entonces ya tenia 
premedi tado un medio pa ra reconciliarse á su t iempo con nos -
o t ros , y l evan ta rnos la pena en que habíamos i n c u r r i d o ; pues 
se le oyó decir , que vendría una m u j e r q u e , chafando la c a -
beza á la serp iente in fe rna l , levantar ía al hombre del infeliz 
estado en que habia caido : Ipsa conleret caput tuum \ Pe ro 

* Gen. n i , » . 
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entre tanto que esta muje r no l legaba, Dios en desqui te de la 
in jur ia que habia recibido del hombre no cesaba de d e s c a r -
g a r sobre él golpes los mas terr ibles y severos . Espanta el leer 
el r igor y severidad con que Dios t rató al género humano d u -
ran te el tiempo de la ley na tura l y escr i ta . Su justicia no c e -
saba de esparc i r por todas par tes estragos y h o r r o r e s : su es-
pada h u m e a b a s iempre con la sangre de las innumerables v í c -
t imas que caían á su corte . En aquel infeliz t iempo ver pasar 
á cuchillo naciones en te ras , ve r l lover fuego sobre las c iuda-
des , v e r conver t i rse en cementerios los reinos mas florecien-
tes , ya no causaba admirac ión , porque eran cosas que se veian 
casi todos los dias. Por un simple acto de vanidad venia la peste 
á d iezmar todo un reino, como sucedió en t iempo de David : 
por un es tupro se pasaba á cuchillo una tribu en te ra , como 
aconteció á la de Benjamín : por un pequeño robo caia la m a l -
dición sobre todo un ejército, como lo exper imentó el de Josué. 

No me detendré en referir por menor todas las ca l amida -
des que vinieron sobre la triste descendencia de Adán en a q u e -
llos infelices t iempos : basta decir en general que los hombres , 
agobiados con tantas desgracias, suspiraban continuamente por 
un l iber tador . Al modo que el triste navegante , combatido de 
una récia t o rmen ta , levanta sin cesar la vista al cielo por si 
puede discernir al t ravés de los nuba r rones la estrella que con-
duce al puerlo, así los hombres tenían la mirada fija en los s i -
glos venideros por si lograban divisar á aquel la muje r anun-
ciada desde el principio del mundo, la cual debia poner t é r -
mino á tantas desgracias . El pr imero que logró divisar la á lo 
léjos fue Isaías . ¡Qué gri to de a legr ía dió este Profeta en vista 
de un objeto tan deseado! Consuélate , pueblo m i ó , gr i ta lleno 
de júb i lo , l eván ta le , S ion , de tu abatimiento, a legraos todos 
los que gemís bajo la opres ion, que ya v a á ser remediada la 
g ran culpa de A d á n , y perdonada la pena que le habia sido con-



s i g u i e n t e : Consolammi, consolamini, popule meus... quoniam 
completa est malilla... dimissa est iniquitas1. Hé aquí que una 
virgen concebirá : sin dejar de ser virgen da rá á luz un hijo : 
y este hijo se rá nuestro Sa lvador : Ecce virgo concipiet, el pa-
riet fdium, el vocabitur nomen ejus Emmanucl \ 

No es p a r a mi lengua pintar al vivo la alegr ía que difundió 
por toda la t ie r ra este anuncio de María sant ís ima : de todos 
los puntos del globo se levantan voces que la sa ludan, la ala-
ban y la bendicen. David le consagra salmos q u e le canta al 
son de su a r p a , los Pa t r i a rcas la hacen el objeto de sus a n -
s ias , los Profe tas de sus elogios, los sábios de su admirac ión , 
los poetas de sus cánt icos , los jus tos de su alegría y los p e -
cadores de su confianza. Llega en fin el día dichoso en que 
María apa rece en el m u n d o , y hé aquí que con ella aparece 
también un cielo nuevo, una nueva t i e r r a , y un nuevo orden 
de cosas. Los r igores de la ley ant igua desaparecen como por 
encanto, el h o m b r e comienza á ser t ra tado con mas conside-
rac ión , Dios envaina la espada que tanta sangre d e r r a m ó en 
el d iscurso de cuarenta s ig los ; y reconcil iado y a enteramente 
con el h o m b r e , viene á dar le un abrazo tan es t recho en el s e -
no de esta bendi ta V i rgen , que Dios y el hombre quedan e t e r -
namente unidos en la adorable persona de Jesucr i s to . 

En v is ta de esto ya no admiro que la Iglesia l lame feliz á 
la cu lpa de A d á n : O felix culpa3. Pero ¿cómo feliz? Vedlo aqu í . 
La cu lpa de Adán dio motivo á que María viniese al mundo : 
viniendo Mar ía al mundo, nos t ra jo un H o m b r e - D i o s ; t r a i é n -
donos un H o m b r e - D i o s , no solo se ha renovado aquel la c o r -
dial amis tad que mediaba entre Dios y el h o m b r e en el estado 
de la inocenc ia ; sino que se h a estrechado con vínculos m a s 

1 Isai. XL, 1. — 1 Ibid. VIL, 14. — 3 Eccle. in Bened. Cer. 
pasch. 

fue r t e s , y con lazos mas indisolubles. Ya no son vínculos de 
p u r o amor los que unen á Dios con noso t ros ; son vínculos de 
na tu ra l eza , son lazos de sangre , son nudos de consangu in i -
dad . ¡Oh buen David! tú no adver t i r ías esta íntima unión en-
t r e Dios y nosotros cuando dijiste que el hombre era un po-
co menor que los Á n g e l e s : Minuisli eurn paulo minüs ab An-
gelis1. ¿El hombre menor que los Ánge l e s? . . . ¿ Y á cuál de 
los Ángeles , te p regun ta san Pablo , ha dicho j amás el S e ñ o r : 
T ú eres mi h i jo? Cid enim dixil aliquando Angelorum: Films 
meus es tuiC! ¿ A cuál de los Ángeles , s igue p regun tando el 
mismo Apóstol , h a dicho Dios : Siéntate á mi de recha? Sede 
á dexlris meis3? De Adán en el estado de la inocencia h u b i e -
ras podido decir que era menor que los Ánge les , porque en 
real idad lo e r a , menor por na tu ra leza , menor en g r a c i a , me-
n o r en felicidad ; mas despues que María h a unido á Dios y al 
h o m b r e en una misma pe r sona , el hombre ha subido á una 
dignidad tan a l t a , que sobrepuja la de todas las demás cr ia-
t u r a s . 

No c reá i s , oyentes mios , que el bien q u e María sant ís ima 
h a hecho á los hombres se limite á lo que habéis oido h a s -
ta a q u í : ella h a ido continuando en favorecernos , adquir iendo 
dia por día nuevos derechos á nuestro reconocimiento y a m o r . 
Recorred la h is tor ia , y veréis que el Señor no nos ¡ha dispen-
sado ningún beneficio sin que María sant ís ima haya mediado 
en ello, y reconoceréis que nunca nos hal lamos en ninguna 
necesidad sin que María acuda inmediatamente á nuestro s o -
co r ro . Cuando somos tentados ¿quién nos confor ta? María san-
t ís ima. Cuando estamos afligidos ¿quién nos consuela? María 
sant ís ima. Cuando hemos caido en a lgún pecado ¿quién nos 
l evan ta? María sant ís ima. Cuando Dios nos castiga ¿quién le 
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aplaca? María san t í s ima. Cuando nos hal lamos en t rance de 
muer t e ¿quién nos asiste? María santís ima. Si vamos al cielo 
¿quién nos conduce? María santís ima. ¡Ah! bien lo entendía 
el melifluo san Berna rdo cuando di jo, que 110 hay gracia que 
no nos venga por su mano. 

Lo mas par t icu lar e s , que ella dispensa sus favores sin h a -
cer distinción entre jus tos y culpables. Así como en el a rca de 
Noé hallaron acogida , no solo el hombre inocente, el manso 
cordero y la inofensiva pa loma , sino también el fiero león, el 
carnicero tigre y toda suer te de bestias fe roces ; del mismo m o -
do en el piadoso corazon de María santísima tienen cabida , no 
solo las a lmas inocentes y jus tas , sino también las pecadoras 
é ingra tas . Oid en qué términos se expresa ella misma en el 
libro del Eclesiást ico. Y o , dice, soy una Madre tan buena y 
aman te , que con justicia se me da el título de Madre del a m o r 
h e r m o s o : Ego mater pulchrce dileclionis. En mí está la grac ia 
y el consejo, en mí la esperanza de la vida y de la v i r tud : In 
me omnis spes vita et virtutis. Quien me oye no queda rá c o n -
fundido : quien se acoge á mí no cometerá p e c a d o : quien m e 
honra a lcanzará la v ida e t e r n a : Qui elucidantme, vitam celer-
nam habebunt. Yenid á mí todos los que me necesi tá is : no ha-
y a quien t e m a , quien d u d e , quien vac i le ; porque mis e n t r a -
ñas á nadie se c i e r r a n , porque á la t e rnura de mi corazon to-
dos tienen derecho, porque mi.espírilii es indist intamente p a -
ra lodos mas dulce que la m i e l : Spiritus enim meus super mel 
dulcís¿Haheislo oido, crislianos? Estas son palabras que 
os dir ige la sant ís ima Yí rgen , estas son excitaciones que os 
h a c e , á fin de desper ta r en vosotros su confianza y devocion. 
Cuidado en no dejarla hablar en vano, cuidado en despreciar 
sus ofrecimientos. 

1 Eccli. xx iv , 24 el sequent. 

Os hablo así con tanla fo rmal idad , porque estoy en la con-
vicción mas ínt ima de que de ser ó no ser devotos de María 
santísima depende vues t ra salvación ó condenación. Y a q u í 
tocaré una cuestión igualmente nueva pa ra vosotros , que útil 
y necesaria . Se pregunta si la devocion á María santísima es 
de absoluta necesidad p a r a sa lvarse un adulto, ó lo que es lo 
mismo, si puede un adul to sa lvarse sin haber sido devoto de 
María santís ima. A esta cuestión se responde q u e , hablando 
de la necesidad que los teólogos llaman de precepto, es c i e r -
to que la devocion á María santísima no es necesaria pa ra con-
segu i r la salvación, porque el precepto de ser devotos suyos 
no se encuentra ni en el Evangel io, ni en la legislación ec le-
s iás t ica ; pero si hablamos de la necesidad que se dice de me-
dio, es muy probable que la devocion á la Madre de Dios es 
necesaria pa ra que un adulto consiga sa lva r se , es decir , que 
Dios de tal modo ha vinculado nues t ra salvación con la d e v o -
cion á su Madre , que probablemente no podrémos en t ra r en 
el cielo, si en la t ierra no hemos sido devotos suyos . ¿ O s a d -
mira esta doc t r ina? Pues es la que comunmente enseñan los 
santos Padres de la Iglesia. Oid cómo se explica san Anselmo 
hablando con la misma Yírgen : ¡ O h ! Señora , le dice, así co-
mo es imposible se pierda aquel á quien Yos deis una mi rada 
de c lemencia , así es indispensable perezca eternamente aquel 
de quien Yos apartéis la vista : Omnis a le despeclus necesse 
est ut pereat. ¿Y no apa r t a r á ella la vista de quien no le p r o -
fesa la menor devocion? Oid ahora á san Bernardo : Si algo, 
dice, hay en nosotros de esperanza , de grac ia y sa lud , e n -
tendamos que todo nos viene por conducto de María : Si quid 
spei in nobis est, si quid gratice, si quid salutis, ab ea noveri-
mus redundareY el sa lvarse ¿no es una grac ia , y aun la 
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corona de todas las gracias? A mas de q u e , ¿os parece si es 
posible entrar en el cielo sin pasar por la puer ta? Pues la puer-
ta es María san t í s ima , como nos dice la Iglesia : Jama cceli. 

Así que , amados míos , si quereis conseguir vuestra eterna 
salvación, y al propio tiempo manifestar vues t ra grat i tud á 
esta insigne bienhechora del género h u m a n o , honradla con la 
mas tierna devocion. ¿Cómo podéis dejar de ser devotos su -
y o s , sabiendo que ella ha hecho cesar los r igores de la ley 
an t igua , que ella nos ha dado el Salvador, y que á ella somos 
deudores de la amistad que ha vuel to á re inar entre Dios y 
nosotros? ¿Cómo podéis no honrar la con una devocion filial, 
no ignorando que su devocion es un pronóstico cási cierto de 
eterna sa lvac ión , y que su olvido es un pre ludio , un s ín to-
ma de condenación e te rna? Comenzad desde hoy á servi r con 
nuevo fervor á esa gran Madre de los predest inados, entrad en 
a lguna de esas congregaciones que tienen por objeto honra r -
la con un culto especial , rezadle todos los dias la Corona ó el 
santísimo Rosar io , confesad y comulgad en honor suyo en las 
principales festividades que la Iglesia le dedica, y sobre todo 
llevad una v ida que no desdiga de los hijos de una tan santa 
Madre . Prac t icadlo as í , y algún día recogeréis los f rutos s a -
ludables de vues t ra devocion. Amen. 

f iaría refugio de pecadores. 

Tune separavit Moyses tres civitates... 
ut confugiat ad eas qui nolens occiderit 
proximum suum. (Deut. iv , 41). 

Refiere la Escr i tu ra santa en el libro del Deuteronomio, que 
antes que el pueblo de Israel entrase en la tierra de promisión, 
Moisés recibió orden de Dios para destinar tres ciudades que 
sirviesen de refugio á los que , sin quere r lo , derramasen la 
sangre de su prój imo, y que puestos allí fuesen inviolables 

hasta que su causa se hubiese examinado en los tr ibunales . 
Como todo lo que pasaba en la ley antigua era figura de lo 
que había de acontecer en la ley de gracia , los santos Padres 
aseguran unánimemente que aquellas tres ciudades Gguraban 
á María sant ís ima, en cuya bondad hallan seguro refugio t o -
dos aquellos pecadores que desean escapar los castigos que 
merecen por sus culpas. En efecto, Dios, cuya misericordia 
brilla mas en nuestros tiempos que en los de Moisés, no ha 
querido que los culpables de ahora fuesen de peor condicion 
que los de entonces , y si aquellos tenían ciudades materiales 
que los ponian á cubierto de la persecución de la justicia h u -
m a n a , estos tienen una ciudad mística, que es María san t í s i -
ma , que les s i rve de asilo para librarse de los golpes de la 
justicia del cielo. 

De consiguiente, bien pueden alegrarse los pecadores, bien 
pueden estar de norabuena , teniendo un refugio tan podero-
so como el de María sant ís ima. ¡Ah! si en adelante se conde-
na a lguna pecador, no merecerá que le compadezcamos, no 
será digno de que der ramemos una sola lágrima por él , pues 
se condenará porque quiere , se perderá po rque rehusa apro-
vecharse del refugio que María santísima le ofrece. Desde lue-
go ella ofrece tres cosas á cualquiera pecador que quiera e s -
capar los castigos de la Justicia divina : p r i m e r a , alcanzarle 
de Dios el perdón de sus culpas : segunda , animarle á hacer 
una sólida conversión : t e rce ra , ay udarle por sí misma á s o l -
tar las cadenas de sus vicios y recobrar la libertad de los h i -
jos de Dios. ¿Puede ofrecerle mas? Expl iquemos estas tres 
verdades tan sólidas como consoladoras, y se verá que María-
es verdadero refugio de pecadores. 

Un vasallo que ha tenido la temeridad de rebelarse contra 
su legítimo soberano, y de lomar las a rmas contra é l , cuau-
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do despues se ve perseguido y estrechado por sus ejércitos, 
¿qué hace , cr is t ianos? Deja las a r m a s , se humi l l a , envía al 
soberano ofendido una persona que le ap laque , y le induzca 
á reconciliarse con é l : Legalionem millens, rogal ea rju(e pacis 
sunt \ Pecadores , vosotros habéis tenido la osadía de rebela-
ros contra Dios , y declarar gue r r a al Rey del cielo : en esta 
guer ra loca é insensata quien necesariamente h a de sucumbi r 
sois vosotros , pues es evidente que el débil no puede p r e v a -
lecer contra el f ue r t e , la c r ia tura contra el Cr iador , y el h o m -
bre contra Dios. ¿ Q u é es , p u e s , lo que debeis h a c e r ? Some-
teros , humi l l a ros , enviar le una persona que aplaque su j u s -
t i c ia . 'Pero ¿ á quién pensáis confiar esta delicada comision? 
Cuidado en la elección que ha ré i s , po rque de ella depende to-
do el buen éxito de la empresa . Dos comisiones envió Noé en 
aquella t remenda lucha que estalló entre Dios y los p e c a d o -
res en tiempo del di luvio. Pa ra la p r imera eligió al cue rvo , 
el cual no le fue por tador de n inguna noticia f a v o r a b l e : p a r a 
la segunda eligió á la pa loma , la que 110 tardó en l levarle la 
fausta noticia de que la indignación de Dios habia ca lmado, de 
que Dios se hab ia compadecido de los h o m b r e s , y acababa de 
reconciliarse completamente con ellos. ¿Sabé is , pecadores , lo 
que os dice esto? Que si quereis enviar á Dios una comision 
que le ag rade , y le induzca pronto á reconci l iarse con v o s -
otros , debeis elegir para ella á la p a l o m a , es decir , á su san-
tísima Madre . Yo os aseguro que si fiáis á ella este negocio, 
pronto quedarán ar regladas todas las diferencias que h a y e n -
t re vosotros y Dios, pronto se ver i f icará entre Dios y v o s -
otros una reconciliación só l ida , estable y s incera . 

¡Pobre Job! tú buscabas un pacificador entre Dios y el p e -
cador, y no hal lándole ni en el cielo ni en la t i e r r a , e x c l a m a -

1 Luc. xiv, 32. > 

bas lleno de a m a r g u r a : No hay quien pueda aven i r los , quien 
pueda reconcil iarlos, quien pueda ponerlos en paz y amistad : 
Non esl qui utrumque valeat tirguere, et ponere maiium suam 
inambobus1. No admiro , buen P a t r i a r c a , que en todo el m u n -
do no hallases quien fuese capaz de reconciliar á Dios con los 
pecadores , po rque cuando le buscabas , aun no existia María 
san t í s ima; que si ella hubiese existido entonces, á buen s e -
guro que no en vano habr ías hecho la diligencia. Y la razón 
es c l a ra , oyentes mios. Pa ra reconciliar á Dios con un peca-
dor se requiere una persona que tenga a lguna autor idad s o -
bre el uno y el otro, una persona q u e , amando mucho al ofen-
dido y al ofensor , tenga bastante valimiento para induci r á 
aquel á que olvide la ofensa recibida, y pa ra pe r suad i r á 
este que reconozca la falta que ha hecho. ¿ Y quién reúne e s -
tas condiciones sino María san t í s ima? ¡Ah! ella es Madre de 
Dios y al mismo tiempo es Madre del h o m b r e , según lo que 
dijo el Profeta : Homo et homo nalus est in ea5: su corazon 
de m a d r e no puede suf r i r que haya discordias entre estos dos 
hijos que tanto a m a , y de consiguiente nada desea ni p rocura 
tanto como que cesen y desaparezcan. Bien sabe ella que el 
hijo h a m b r e es el culpable, bien sabe que él es quien con su 
mal proceder h a provocado la indignación del Hijo de Dios; 
pero como por esto no ha dejado de ser hijo suyo , como por 
esto no deja ella de amar le en t rañablemente , de ahí es que, 
como buena Madre , p rocura componer la cosa del mejor m o -
do posible, haciendo que el Hijo de Dios ceda un poco de sus 
derechos, y que el hijo hombre le dé la com peten te satisfacción. 

¿Y podrá el Hijo Dios despreciar la intercesión de su M a -
d r e ? Mirad lo que pasó á Betsabé, m a d r e de[ rey Salomon. 
Este es taba muy indignado contra un hermano suyo l lamado 
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Adornas, ya por el mal comportamiento q u e h a b i a tenido con 
su padre D a v i d , v a por una conspiración q u e .entonces mis -
mo estaba f raguando con Joab y Áb ia t a r . En estas c i rcunstan-
cias ent ra Betsabé á hablar le á favor de 'Adornas, y á p e d i r -
le pa ra él ¿ q u é d i r ía i s? No ya el perdón de su c u l p a , sino el 
matr imonio con Abisag Sunami te , la cual el mi smo Salomon 
se habia elegido por esposa. Petición mas a r r i e sgada que esta 
no parece sea pos ib le ; sin embargo , Sa lomon , por ser su ma-
dre quien la h a c i a , no solo no la r e c h a z ó , sino q u e anadio es-
tas pa labras : ¿ P o r qué os l imitáis á pedi rme á Abisag para 
Adonías mi h e r m a n o ? pedid para él el reino, si q u e r e i s : Qua-
re postulas Abisag Sunamilidem pro Adorna? postula ei el reg-
num Ahora b i e n , pecadores míos , si Salomon fue tan a t e n -
to con su m a d r e en una petición tan e x t r a ñ a , y podr ía decirse 
a b s u r d a , ¿ p o d r á Dios despreciar la mediación de María san-
t í s ima, s i empre que ella le hab le á vues t ro f avo r? ¿ p o d r á d e -
jar de reconci l iarse con vosot ros , si ella se lo p ide? Pensad si 
esto ser ia pos ib le . . . De consiguiente el p r imer paso que d e -
béis dar p a r a que Dios os perdone , es acudi r á su bendita Ma-
d r e , s iguiendo en esto el ejemplo de Adonías , q u i e n , para en-
t rar en grac ia de su h e r m a n o , lo pr imero que hizo fue r e c u r -
r i r á la mediación de Betsabé. 

Bien sé q u e pa ra reconciliaros con Dios es menester que 
vosotros detesteis las in jur ias que le habéis h e c h o , que s a l -
gáis de esos vicios q u e os separan de é l , y os s intáis a n i m a -
dos á dar le la competente satisfacción. Si me pregun tá i s quién 
podrá auxi l ia ros en esto, hab ré de deciros q u e nadie podrá ha-
cerlo mejor q u e María sant ís ima. Desde el momento que co-
mencéis á r e c u r r i r á ella por medio de una ve rdade ra devo-
ción , exper imentaré i s que el pecado comienza á perder su 
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a t rac t ivo , que la v i r tud se os hace amab le , y que la vo lun-
tad se siente inclinada á una conversión v e r d a d e r a . No os d i -
go esto al aire y sin fundamento , sino apoyado en lo que a t e s -
t iguan cuantos , despues de una vida cr iminal , han logrado con-
ver t i r se de veras á Dios. Preguntad á esas personas poco h á 
tan olvidadas de su a l m a , y hoy tan fervorosas en el servicio 
d iv ino , por dónde comenzó su m u d a n z a , cuál fue el origen 
de su conversión ; y os responderán que su mudanza comen-
zó por la devocion á María sant í s ima, que su conversión la 
deben al socorro que les prestó la Madre de Dios. ¿No es así, 
a lmas un tiempo pecadoras y ac tua lmente j u s t a s , no es as í? 
¡Cuánto me gustar ía que pudiéseis sub i r á ocupar mi l u g a r , 
y publ icar en voz alta desde este pulpito toda la historia de 
vues t r a conversión, y la gran par le que tuvo en ella María 
sant ís ima! Mas ya que esto no sea dable , p rocurad á lo m e -
nos , yo os lo supl ico, y os lo suplico ya por el honor de esta 
Señora , y a por el bien de vuestro prój imo, procurad á lo m e -
nos en las conversaciones par t iculares hacer lo saber á cuantos 
gusten saber lo , y quieran aprovecharse de vues t ro ejemplo. 

Yo solo d i r é , que desde el momento que noto que un p e c a -
dor r ecu r r e s inceramente á M a r í a , ya no dudo de su pronta 
convers ión. Cuando vosotros veis que la au ro ra comienza á 
asomarse por la par te de Or ien te , ¿dudá i s de que está p r ó x i -
mo el d ia? N o , porque sabéis que es su p r e c u r s o r a , y que 
s iempre lo conduce en pos de sí. Pues del mismo modo, cuan-
do yo advier to que el amor y devocion á María sant ís ima c o -
mienzan á prender en una a lma pecadora , ya tengo por c ie r -
to que no cont inuará por mucho t iempo en el pecado. ¿Po r 
q u é ? Porque sé que t ras de esta Aurora mística viene s i e m -
pre el Sol de gracia y de jus t i c i a ; y que es tan imposible ser 
sincero devoto de María sant ís ima y no conver t i rse á Dios, 
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como es imposible que t ras de la au ro ra natura l no venga 
pronto el dia . 

Omitiendo muchos casos par t iculares que pudiera c i tar en 
prueba de esto, solo aduciré dos sacados de la santa E s c r i t u -
ra . El pr imero está consignado en el capítulo segundo del Evan-
gelio de san Juan . Muchas habían sido las veces que Jesucris-
to había procurado la conversión de los cafarna i tas , h o m b r e s 
perversos y detestables, pero nunca lo había logrado. Despues 
de las bodas de Caná , fué á predicar l levando en su compa-
pañía á su bendita Madre , cosa que no acos tumbraba : Posl 
ha' descendit Capharnáum ipse, et mater ejus \ ¿Y qué suce-
dió? Que esta vez los cafarnai tas se prestaron tan dóciles á su 
predicación, que se convir t ieron cási lodos. Por manera que, 
sabiéndolo los de N a z a r e t , concibieron de ello un poco de e n -
vid ia , y quejosos dijeron á Jesucristo : Las admirables con-
versiones que has hecho en Ca fa rnaum, ¿ p o r qué no las h a -
ces aqu í , que es tu pa t r i a? Quanla audivimus facia in Ca-
pharnaum, fac et Iñc in patria lúa \ ¿Yeis como al p resen ta r -
se María santísima sigue inmediatamente la conversión de 
los pecadores? 

El otro caso lo refiere el mismo san J u a n , el cual no solo 
prueba que la presencia real de María sant ís ima obra la con-
versión del pecador , sino que para obrar la basta a lguna vez 
la presencia de uno que lleve su mismo nombre . F u é J e s u -
cris to á casa de Marta y María en ocasion que estaba toda lle-
na de judíos que habían acudido para consolarlas en la muer t e 
de su hermano. Noticiosa Marta de su ven ida , sale al pun to 
á recibirle ; pero sale sola , y sin que ninguno de los c i r c u n s -
tantes se mueva para segui r la . Al cabo de b reve rato sale t a m -
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bien María á su encuen t ro , y lié aquí que la siguen todos : 
Judcei qui erant cum ea... secuti sunt eam Y lo mas p a r t i -
cular e s , que lodos creen en Jesucristo y se convier ten , como 
lo asegura el texto sag rado : Crediderunt in eum \ P regun to 
ahora : ¿ p o r qué saliendo Mar ta al encuentro de Jesucris to , 
todos los ci rcunstantes se están quietos y continúan en su c e -
g u e d a d , y en saliendo Mar ía , todos se mueven y creen en é l? 
Aquí hay un mis ter io , responde san Gregorio , y el misterio 
es , que esta l levaba el nombre de su misma Madre : Eral ba-
jula materni nominis; y pa ra que entendamos que si el solo 
nombre de María condujo á los judíos al conocimiento de la 
verdadera fe , mucho m a s su devocion conducirá los crist ia-
nos á la conversión y á la grac ia . Así q u e , pecadores , si q u e -
reis ver verif icada cuanto antes la importante obra de v u e s -
t ra convers ión , no habéis de hacer mas que acudi r p ronto á 
María pa ra que la p repa re y la comience. 

No ignoro que de vues t ra par te convendrá hagais un esfuer-
zo para romper esas cadenas de culpas q u e os apr i s ionan ; pe-
ro ¿pensáis que para esto no os s e rv i r á también mucho el s o -
corro de María sant ís ima? Haced vosotros lo que buenamen-
te podáis , que yo os aseguro que ella h a r á lo restante . Es ta 
es una obra que ni vosotros podéis hacer la sin su auxi l io , ni 
ella puede l levarla á cabo sin vues t ra cooperacion, sino q u e 
se requiere el concurso de la una y de los otros. Decidle vos -
otros con la Ig l e s i a : Solve vincla reis, qu i t adnos , ó g ran R e i -
n a , estas cadenas de pecados que nos oprimen : sin d u d a ella 
lo ha rá , p e r o ¿ q u é pensáis os responde al mismo t iempo? Aque-
llo que Dios decia á su pueblo por el profeta I s a í a s : Solve vin-
cula colli lui, captiva filia Sion \ Yo, hi jos mios, os dice , h a -
ré de mi par te lo que corresponde para romper vues t r a s c a -
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d e n a s ; mas no puedo hacer lo todo por mí sola, sino que vos-
otros debeís a y u d a r m e en ello. Acércate , doncell i ta, y a y ú -
dame á deshacer esos lazos de amor impuro que te tienen atada 
á aquel joven l ibertino : deshagámoslos pronto, hi ja quer ida , 
y antes que con la repetición de nuevos pecados se hagan tan 
fuertes que sea imposible so l t a r los : Solve vincula colli tui, cap-
tiva filia Sion. Ven acá , jovencito, y ayúdame á romper esas 
a taduras que te hacen esclavo de tus propias pasiones : rom-
pámoslas luego, hijo es t imado, y pr imero que te ar ras t ren 
al infierno : Solve vincula colli tui, captiva filia Sion. Y tú, 
hombre ya adelantado en e d a d , y t ú , muje r esclava de vicios 
muy antiguos, ¿ q u é haces? ¿qué aguardas? Llégate pronto 
á m í , y todos juntos apresurémonos á romper esas cadenas an-
tes que la justicia de Dios no te a l cance : Solve vincula colli tui, 
captiva filia Sion. 

A estas voces de María ¿qué respondéis , pecadores , qué 
resolvéis? Mirad q u e , despues de haber ofendido tanto á Dios, 
el auxilio de su Madre es el único recurso que os queda. Si 
este llega á fa l taros , infaliblemente vais á dar en el infierno. 
Antes que esto no suceda , aprovechaos del refugio que ella os 
ofrece : animados de un verdadero deseo de conver t i ros , y de 
convert iros p ron to , acudid á ella para que aplaque á Dios, os 
facilite la enmienda , os ayude á poneros en gracia , y final-
mente os alcance el don de perseveranc ia , que es el último 
escalón por donde se sube al cielo. Amen. 

í» * 
La devocion á María es señal de salvación. 

Qui me invenerit, inveniet 
vitam. (Prov. vn i , 3a). 

Almas tímidas y apocadas , que llenas de perplejidades y 
temores llegáis á desconfiar de vues t ra salvación, ¿por qué 
temeis? ¿por qué desconfiáis? ¡Ah! me responderéis , nuestro 

temor y nuest ra desconfianza no son sin fundamento. ¿No d i -
ce el Evangelio que es estrecho el camino que conduce á la 
v ida , que es angosta la puer ta del cielo, y que son pocos, p o -
quísimos los que logran entrar por ella? ¿ N o asegura el E s -
píritu Santo que nadie sabe si es digno de amor ó de odio, que 
hay un camino que en la apariencia conduce al paraíso y en 
la realidad conduce á la perdición, que nuest ra predestinación 
es un misterio que Dios guarda oculto, y que no lo descub r i -
rá hasta que seamos presentados en su t r ibunal? ¿No nos p ro -
ponen los Libros santos el ejemplo de los Ángeles que se per-
dieron en el cielo, el de Adán que pecó en el para í so , el de 
Judas que prevaricó en el apostolado? ¡ Ah! que tenemos har to 
motivo para temer que, cuando irémos á l lamar á las p u e r -
tas del cielo, se nos dirá lo que se respondió á las ví rgenes fa-
tuas : Clausa est ¡anua: nescio vos, la puerta está c e r r a d a : no 
os conozco. 

No dejo de conocer, cristianos, todo el valor de cuanto se 
acaba de dec i r ; pero si yo os dijese que, no obstante esto, hay 
un medio seguro, segurísimo para llegar al cielo, y que está 
en vues t ra mano el adoptar lo , ¿no os animaríais? Pues este 
medio existe, y es profesar una cordial y sincera devocion á 
María sant ís ima. ¿Quién lo dice? Ella misma con aquellas pa-
labras de los Proverbios que la Iglesia le aplica en sus solem-
nidades : Qui me invenerit, inveniet vitam. Quien me hal lare , 
dice, por medio de una sincera devocion, ha l la rá la vida e te r -
na. Quizá esto, dicho así sencillamente, no seria suficiente 
para convenceros de esta verdad interesantísima á la par que 
consoladora ; y por lo mismo voy á manifestarla con mas e x -
tensión, haciéndoos ver que la devocion á María santísima es 
una señal c l a r a , un pronóstico seguro de salvación eterna. 
¿Por qué? porque ella puede, quiere, y debe sa lvar á sus v e r -
daderos devotos. Puede , pues es una Reina llena de poder : 



— 2 9 8 — 

Virgopolens. Quiere, pues es una Madre llena de bondad: Vir-
go clemens. Debe, pues ella lo ha prometido, y no es capaz de 
f a l t a r á su p a l a b r a : Virgo fidelis. ¿Quere is p ruebas mas c o n -
vincentes? Vamos á amplif icarlas . 

Que María santísima puede conseguir de Dios cua lquiera 
gracia que mire á la salud de sus devotos , y de consiguiente 
su salvación, es doctr ina tan corriente entre los santos Padres , 
que seguramente no hay uno que no la enseñe. En t re tantos 
como podría citar, solo aduciré las pa labras de dos ó t res , ase-
gurándoos que los restantes se explican del mismo modo q u e 
estos, ó en términos equivalentes . Dios , nos dice san Bernar -
do, por el par t icular amor y respeto que profesa á su Madre, 
no le niega cosa a lguna , antes le otorga prontamente cualquie-
r a favor que le pida por la salvación de sus devotos J e s u -
cristo, dice san Aulonino, 110 puede desai rar á su Madre cuan-
do le pide la salvación de a lguno , no solo por el respeto y 
atención que le debe como á Madre, sino también por la p r o -
mesa que le tiene hecha de oír sus súplicas, habiéndole dicho 
en persona de Salomon : P e d i d , Madre m i a , cuanto querá is 
de mí , que yo no desatenderé ninguno de vuestros ruegos \ 
Hay mucha diferencia , dice san Pedro Damiano , entre el v a -
limiento de los demás Santos y el de la Reina de todos ellos 
María santísima : aquellos se presentan delante del trono de 
Dios como s i e rvos , esta se presenta como Señora : aquel los 
suplican, esta m a n d a : los ruegos de aquellos se fundan s o l a -
mente en la bondad divina, los de esta se apoyan en un cierto 
derecho de justicia que va anexo á su título de Madre \ 

1 D. Bern. Serm. 3 Vig. Nativ. - 2 D. Antón. 4 Sum. l¿t. 17. 
3 D. Petr. Dam. Serm. 45 de Nativ. 
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Aquí nos salen al encuentro los he re jes , eternos enemigos 
de María san t í s ima , diciéndonos, que con estas doctr inas des-
t ru imos la penitencia, aniqui lamos el Evangel io , y sembramos 
la disolución enlre el pueblo cris t iano. P o r q u e , dicen ellos, 
sentado una vez que el devoto de María santísima tiene a s e -
g u r a d a su sa lvac ión , ¿ q u é m a s queda sino hacerse devoto su-
yo, y luego v iv i r sin inquietud sobre lo pasado, sin cuidado 
en el presen te , y sin lemor del po rven i r ? Si María sant ís ima 
tiene poder para sa lva r á todos sus devo tos , seamos de este 
número , y luego en t r eguémonos . . . Poco á poco, censores m a -
lignos de la ve rdade ra devocion, que eso se l lama hacer fue-
go sin echar antes el quién v ive . No per leuecemos nosotros al 
par t ido del hereje Marcion, quien se fingía un Dios tan i n d o -
lente que no se cuidaba de lo que hacen los h o m b r e s , y tan 
injusto que dejaba á los santos sin premio y á los impíos sin 
castigo. Nues t ra doc t r i na , bien en tendida , ni fomenta la in i -
qu idad , ni des t ruye la penitencia, ni an ima pa ra la disolución. 

Cuando los santos Padres enseñan que la devocion á la Ma-
dre d e Dios es prenda segu ra de sa lvac ión , 110 hablan en t é r -
minos generales y abso lu tos , como que e l l a , sin el concurso 
de n inguna otra cosa , pueda s a l v a r n o s ; sino q u e hablan en el 
mismo sentido que hab laba san Pablo cuando dec ia : « E l hom-
«bre se justif ica por la fe 1 ; » y en el mismo en que dijo J e -
sucris to : «Dichosos los pobres de e sp í r i t u , porque de ellos 
«será el reino de los ciclos \ » Así como es cierto que ni la fe 
sola justif ica al hombre , ni la sola pobreza le asegura el cie-
lo , sino que se requieren oi rás v i r tudes q u e , aunque no se 
expresen , deben sobreentenderse ; del mismo modo es i nduda -
ble que la sola devocion á María sant ís ima no es bastante pa ra 
conducirnos al cielo, sino que debe ir acompañada de la o b -

1 Rom. m , 2 8 . — 5 Matth. v , 3. 
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servanc ia exacta de los mandamientos divinos. Si esto es así , 
d i rán los herejes, y quizá diréis a lgunos de vosotros, ¿ p o r q u é 
nos ponderáis tanto la devocion á María sant í s ima? ¿por qué 
nos decís que es prenda segura de s a l v a c i ó n ? — L o decimos, 
no porque c reamos que María santísima sa lve á aquellos d e -
votos que viven y mueren obst inados en la cu lpa , como mali -
ciosamente se ha quer ido s u p o n e r ; sino porque es tamos ciertos 
de que quien le profese una cordial devocion no se obst inará 
en el pecado ; po rque ella le ab landa rá el co razon , le an imará 
á la peni tencia , le a lcanzará gracia para l lorar sus pecados, 
p a r a t r iunfar de las tentaciones, para observar la ley de Dios, 
para p e r s e v e r a r e n el b ien , pa ra l legar á la corona. ¿Es esto 
fomentar la in iquidad? ¿es esto bor ra r el Evangel io? ¿Hay en 
todo esto algo que no pueda hacer lo aquella gran Reina, á quien 
la iglesia l lama Virgo potens, es decir, Virgen llena de poder? 

L a dificultad e s t á , me diré is , en que ella qu ie ra empeñar 
este su g ran poder por la salvación de sus devo tos .—Cal lad , 
ca l lad , que hab lando así hacéis el mayor agrav io á su b o n -
dadoso corazon. El la h a visto padecer á su amado Hijo por la 
salvación de nues t ras a l m a s , ¿y no la d e s e a r á ? . . . Por nues-
tra salvación le ha visto l lagado con los azotes, y t raspasado 
con las espinas, ¿y no la p r o c u r a r á ? . . . Por nues t ra salvación 
le h a visto d e r r a m a r toda su preciosa s a n g r e , y mor i r d e s a n -
g rado en una c ruz , ¿ y no h a r á cuanto pueda pa ra consegu i r -
l a ? . . . Pa ra decir es to , ser ia menester suponer que ella mi ra 
con indiferencia , no ya la salud de sus devotos, sino los t o r -
mentos y la muer t e de su propio Hijo. ¿Yes posible esto? Pen-
s a d l o . . . 

A mas de q u e , nunca echeis en olvido que ella es nues t ra 
m a d r e , y mas m a d r e que aquella muje r que nos concibió en 
sus e n t r a ñ a s , y nos dió el ser natura l que tenemos ; pues lo 
e s , no solo por habérnosla dado por tal su divino Hijo antes 
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que espii'ase en la c r u z , sino también por habernos ella e n -
gendrado con una concepción la m a s t ierna y amorosa . ¿ E n -
gendrarlo? Cuidado, lengua mia , no le deslices en herejías y 
blasfemias. No digo blasfemias ni here j ías , cristianos, c u a n -
do aseguro que María es nues t ra m a d r e por generac ión , pues 
antes que yo lo ha dicho san Antonino de Florencia : María 
mater riostra ob genituram \ Pero ¿ c ó m o por generac ión , ó 
gran Santo? ¿Quién oyó j amás tal cosa de una v i rgen , y v i rgen 
tan p u r a como Mar ía? Vuelvo á decirlo, responde este Obispo 
tan católico como santo, María es nuestra madre por gene ra -
ción, y por una generación incomparablemente mas afectuo-
s a , perfecta y subl ime que la na tura l . Pues así como Jesucr is-
to nos engendró á la vida de la gracia padeciendo y mur iendo 
en la c r u z , así María sant ís ima nos engendró míst icamente en 
su corazon compart iendo con su Hijo las inmensas penas que 
suf r ió por noso t ros : y al modo que Jesucr i s to , engendrándo-
nos con tantos dolores en el lecho de la c r u z , puede decirse 
nuestro padre por generación ; igualmente María sant ís ima, 
habiéndonos concebido con tantas a m a r g u r a s en su corazon, 
debe l lamarse por generación nuestra m a d r e : Mater riostra ob 
genituram. 

Pregunto ahora lo mismo que preguntaba Dios por boca de 
I sa ías : Numquid oblivisci potest mulier infantem, ut non mise-
reatur filio uteri sui2? ¿ E s posible que una Madre tan buena 
como María santísima 110 se compadezca de sus hi jos , y deje 
perecer e ternamente á los que concibió de un modo tan amo-
roso en su tierno corazon? Si entre nosotros hubiese la ley de 
que ningún hijo pudiese ser condenado al úl t imo suplicio sin 
que su misma madre firmase pr imero, y de buen grado , la sen-
tencia del j u e z , ¿ser ian muchos los hijos que muriesen en e l 

1 D. Antón. Sum. 4 part. tit. I b , cap. 2 . — 5 Isai. L X I X , 14. 
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patíbulo? Vosotros conocéis bien que no. Po rque ¿cuá l seria la 
madre que tendría corazon para suscr ibir á la muer te violenta 
de su h i j o ? ¿ A cuál no se le resist ir ía el b razo , y no le caería 
de la mano la p l u m a , en el caso que lo intentase? ¡Ah! que 
el amor natura l se sublevar ía en su mismo corazon , y no le 
permit i r ía sacrif icar una víc t ima tan amada . Yo veo que cuan-
do Abrahan va á sacrif icar á Isaac sobre la cumbre del m o n -
t e , tiene buen cuidado de que Sara su mujer quede en casa, 
y no asista al sacrificio. ¿Y por qué esto? Porque S a r a , a u n -
que muy san ta , era m a d r e , y había peligro de que se opusie-
se á la muer te de su hijo. Veo igualmente que al conocer A g a r 
que su hijo Ismael va á mor i r de sed en el desierto, le coloca 
al pié de un árbol , le da un beso, y se re t i ra . ¿Y por qué esto ? 
Porque es m a d r e , y el amor materno no le permite ser testi-
go de una escena tan last imosa. No es pa ra m í , exc lama s o -
llozando, no es para mí presenciar la muer te del niño : Non 
videbo morienlem puerum: el sedens contra, levavit vocem suam, 
el flevil'. ¡Ah! c r i s t ianos : si las madres naturales no pueden 
res ignarse á intervenir en la muer te temporal de sus hijos ; 
María san t í s ima , que las excede á todas en bondad y t e r n u -
r a , ¿podrá ver con indiferencia la muer t e eterna de sus d e -
votos? ¿No liará todo lo posible para l ibrarlos de e l l a? Esto 
seria renunciar , no ya al título de clemente, del que tanto se 
h o n r a , Virgo clemens; sino al dictado de fiel, que tan j u s t a -
mente le cor responde , Virgo fidelis. 

Para que comprendáis si esto es pos ib le , oid una historia 
que nos refieren los Libros santos . Había mandado Dios á J o -
sué que marchase con su pueblo á la conquista de la t ierra de 
promis ión , asegurándole que estaría con é l , y le haría t r i u n -
far de cuantos enemigos se le presentasen. Muy confiado Josué 

1 Gen. x x i , 16. 
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con esta promesa , emprende la marcha ; pero lié aquí que al 
llegar á la t ierra de H a í , se sublevan sus moradores , y de r ro -
tan par te de su ejército. Viendo esto, eleva sus quejas á Dios, 
y recordándole sus promesas , ¡ah! Señor , le dice, todo el m u n -
do sabe la palabra que nos leneis d a d a , y todo el m u n d o sa-
b r á también la derro ta que acabamos de suf r i r : Audient Cha-
nancei, el omnes habilalores terree Y ¿ q u é dirán cuando lo 
sepan? D i r á n , ó que nos habéis engañado , ó que habéis sido 
impotente pa ra sa lvarnos . Y entonces ¿ q u é será del honor de 
vues t ro gran nombre? Quid faciès magno nomini luo! ? No bien 
hubo acabado Josué de profer i r estas pa labras cuando le dijo 
el Señor : No t emas , no desmayes , que yo sabré cumpl i r la 
promesa que os tengo h e c h a , y os in t roduc i ré felizmente en 
la tierra de promisión. 

Ot ro tanto me parece está obligada María santísima á d e -
cir á sus verdaderos devotos en vir tud de las p romesas que 
les tiene hechas . Ella les h a promet ido, no una , sino muchas 
veces, que en premio de su devocion les a lcanzará el cielo. Los 
que me honran , les h a dicho por el Eclesiástico, a lcanzarán la 
vida eterna : Qui élucidant me, vilam œlernam habebunt3. Los 
que me hal laren por medio de una verdadera devocion, les lia 
repelido en los P rove rb ios , ha l la rán gracia en esta v ida , y el 
paraíso en la otra : Qui me invenerit, invenid vilam \ Dicho-
so el hombre , les h a dicho también, que acude cada día á las 
puer t a s de mi miser icordia , y a g u a r d a diligente en el u m b r a l 
de mi clemencia : Bealus homo qui vigilat ad fores meas quo-
lidie, el observât ad postes oslii mei \ ¿Por qué? P o r q u e , d i -
ce , este tal conseguirá de Dios la gracia y. la gloria : Hauriet 
salutem à Dominoe. Lo mismo les eslá diciendo lodos los días 

1 Jos. v u , 9. - ' Ibid. — 3 Eccli. x x i v , 31. 
4 Prov. x x i v , 35. — 5 Ibid. — 6 Ibid. 
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por boca de los sanios P a d r e s , de los teólogos y de los p r e -
dicadores : por manera que seria m u y difícil hal lar uno que 
directa ó indirectamente no haya hablado de esta promesa. 

Ahora bien, crist ianos, habiendo María santísima e m p e ñ a -
do tan pública y solemnemente su palabra , ¿podrá r evocar l a? 
No cabe en su fidelidad : Virgo fidelis. Suponed que un c r i s -
t i ano , movido de sus dulces p r o m e s a s , resolviese dedicarse 
fielmente á su servicio, y así la sirviese en efecto toda su v i -
da ; y-que al último recibiese un cruel desengaño, y se viese 
perdido sin remedio . ¿ Q u é podría decirle este cr is t iano? Lo 
que Josué dijo á Dios despues de la derrota de Haí . Vos, S e -
ñora , podría decirle, me habíais promet ido a lcanzarme el cie-
lo si os servia con fidelidad : lo he hecho , y no obstante me 
condeno. ¿ Q u é di rán los enemigos de vues t ra gloria cuando 
lo sepan? Di rán , o q u e vues t ras promesas fueron engañosas, 
ó que Vos sois impotente para s a l v a r m e . Y luego ¿ q u é va á 
ser de vuestro honor? ¿ q u é de vuest ra devocion? ¿ q u é de vues-
tro nombre? Quid facies magno nomini tuo? De hoy mas ya no 
podrán los predicadores hablar tan alto sobre vues t ra d e v o -
c ion , ya no ha rán au tor idad aquellos l ibros en que tanto se 
pondera vues t ro poder , ya 110 será decir nada el decir que v u e s -
tros verdaderos devotos alcanzan la vida eterna. Yo lo he s i -
do, y con todo m e pierdo. ¿Es que no podéis s a l v a r m e ? . . . ¿Es 
que no q u e r e i s ? . . . Si no podéis , no mereceis el título de Re i -
na : si no q u e r e i s , no teneis corazon de madre . 

Así parece podr ía que ja r se con María santísima uno que , 
habiéndola servido fielmente toda la vida, se viese al fin aban-
donado de el la, y condenado al infierno. ¿Y os parece si ella 
está para escuchar semejantes reconvenciones? Y a me parece 
la oigo decir lo misino que Dios contesto á J o s u é : No temáis, 
hijos mios , no d e s m a y e i s , que y o sabré cumpl i r la pa labra 
que os tengo dada, y os in t roduci ré felizmente en la b i enaven-
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turanza eterna. Esla ya 110 es causa exclusivamente vuestra , 
es asunto que también me toca á m í : en esto ya no se a t ra -
viesa solamente vuestro interés, se a t raviesa también mi h o -
nor, mi reputación y mi buen nombre . I las ta ahora no ha en -
trado en el infierno nadie que haya sido verdadero devoto mió: 
el infierno es para los que me desprecian, no para los que me 
aman y me honran. Hijos , amad á vues t ra Madre : discípu-
los, seguid á vuest ra Maes t ra : quien me ama no peca , quien 
me sigue no cae, quien me honra no queda abandonado, quien 
me profesa una sincera devocion recibe en p remió la bienaven-
turanza e t e rna .—As í se cumpla en mí y en vosotros. Amen. 

Idea de la verdadera devocion á María 
santísima. 

Rationabile obsequium ves-
trum. (Rom. x n , 1) . 

Así como por defecto de la vis ta corporal hay quien equi-
voca los objetos, tomando la sombra por el cuerpo, y la a p a -
riencia por la rea l idad ; del mismo modo, por falta de cono -
cimiento en las cosas espir i tuales, hay muchos que equivocan 
las especies, tomando por v i r tud lo que no es mas que su imá-
gen, su sombra y su apariencia. Así vemos que f recuentemen-
te se toma por celo el atolondramiento, por prudencia la flo-
jedad , por moderación la avar ic ia , por pundonor el orgullo, 
y por amor de la justicia lo que no es mas que un deseo de 
venganza . Esto que sucede con todas las v i r tudes en general , 
sucede, 110 sé por qué, m u y especialmente con aquella que se 
l lama devocion á María sant ís ima. En t re los muchos que pre-
sumen tener esta v i r tud , son tan pocos los que la poseen real-
m e n t e , que si hubiésemos de contar los , entre mil lares a p e -
nas encontraríamos uno; sucediéndonos lo que acaeció á aquel 

20 T. I. 
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filósofo de la ant igüedad, q u i e n , buscando con gran dil igen-
cia, y con una l interna en la mano, un hombre , no pudo h a -
l la r le , por mas que le buscaba en un g ran concurso de p e r -
sonas , y t ropezando con hombres á cada paso. ¿Cuántos p r e -
sumen ser g randes devotos de María sant ís ima solo p o r q u e 
conservan en casa a lguna imágen suya , ó porque le rezan a l -
guna oracion d iar ia , ó po rque le hacen una que o t ra visita en 
a lgún al tar ó s a n t u a r i o ? 

H e r m a n o s , dice san Pablo hablando del obsequio q u e se 
pres ta á Dios por medio de la fe, no os equivoquéis sobre e s -
te punto in te resant í s imo: hay una fe que ag rada á Dios, y hay 
otra q u e le desagrada : una que le honra , y otra que le d e s -
h o n r a : una que es ju ic iosa , p ruden te y d iscre ta , y otra q u e 
carece de ju ic io , p rudenc ia y discreción. Haced que la vues -
t r a sea del p r imer g é n e r o : Ralionabile obsequium vestrum. Lo 
mismo os diré yo acerca de la devocion á María sant ís ima. Hay 
una devocion que es sólida y v e r d a d e r a , y hay otra que es 
aparente y f a l s a : una q u e ag rada á María sant ís ima y merece 
su bendic ión, otra que le desagrada y se a t rae su desprecio. 
Cuidado en no lomar la apar iencia por la real idad, cuidado en 
no equivocar la falsa devocion con la verdadera ; porque esle 
e r ro r podr ía aca r rea ros daños incalculables. P a r a que sea v e r -
dadera vues t ra devocion hácia María sant ís ima, debe i r acom-
pañada de tres cosas : de un gran cuidado en no ofender á Dios, 
de una esmerada solicitud en imitar sus e j emplos , y de una 
diligencia r e g u l a r e n obsequiar la con actos de rel igión. E s t a d -
me a ten tos , y os lo p roba ré . 

Así como in jus tamente se l lamaría subdi to fiel de una rei-
na quien urdiese conjuraciones contra la v ida de su real h i -
jo , así muy impropiamente se dice verdadero devoto de María 
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aquel que con culpas morta les r enueva los dolores y la m u e r -
te de su Hijo Jesús . No mal t ra té is á mi hijo Absa lon , decia 
David á los soldados que iban á pelear contra aquel hijo des-
natural izado, que quer ía a r r eba t a r la corona á su pad re pa ra 
hacerse r ey , no mal t ra té is á mi hi jo Absalon : Servate mihi 
puerum Absalom\ Es un rebelde, ya lo s é : es un t ra idor , no 
hay d u d a ; pero es mi hijo. Con iguales pa labras , y con mas 
jus ta razón, dice la Virgen á los que quieren ser contados en 
el número de sus verdaderos d e v o t o s : Servate mihi puerum 
Jesum, no malt ra té is con culpa g r ave á mi querido J e s ú s : él 
es dulce par to de mis en t rañas , él es todo el amor de mi co-
razon ; y cua lquiera ofeusa que le h a g a i s , como de rechazo 
viene á h e r i r m e el a lma . 

Inferid de aqu í , cr is t ianos , cuán mal entienden la devocion 
de María santísima aquellos que por una par te la honran con 
algunos actos de rel igión, y por otra viven enredados con oca-
siones p r ó x i m a s , permanecen en sus malos hábi tos , y dif ie-
ren s iempre el dia de su penitencia y convers ión. A estos p u -
diera decir ella lo que el profeta Ahías dijo á la muje r de Je-
roboam cuando se le presentó d is f razada pa ra que no la cono-
ciese. ¿ P o r qué , le dijo, vienes con ese t ra je ment i roso? ¿ P o r 
qué finges ser la que no eres 9 .Quare aliarn te esse simulas'? 
¿Piensas que no te conozco? ¿Piensas que no sé que eres la 
muje r del impío J e r o b o a m , rey malvado é inicuo, q u e está 
manchando el t rono de Israel con las mas execrables malda-
des? Yo le aseguro que , á pesar del disfraz, te conozco bien, 
y que te h a r é sent ir las duras reconvenciones que mereces. En 
iguales términos habla María santísima á todo y cualquier cris-
tiano que, ba jo el manto de una devocion falsa y aparen te , en-
cubre una a lma toda llena de culpas . ¿Po r q u é , le dice, coin-

1 II Reg. x v m , 12. — ! I IIReg. x i v , 6. 
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pareces delante de mí con ese t ra je de devocion? ¿Po r qué te 
tinges el que no e re s? Quare aliam te esse simulas? ¿P i ensas 
que no te conozco? ¿P iensas que no sé que eres un impuro , 
un b lasfemo, un enemigo de mi H i j o ? Yo te aseguro que no 
me dejaré engañar por esa devocion falsa con que te p r e s e n -
tas : y si tú piensas que ella te va ld rá para escapar los juicios 
de D i o s , y cont inuar impunemente en tus desórdenes , yo lo 
pienso de muy otro m o d o . 

Luego, diréis, los pecadores nada tienen que esperar de Ma-
ría s a n t í s i m a : y esto supues to ¿cómo se l lama refugio de pe-
c a d o r e s ? — E s que en t re pecadores y pecadores bay m u c h a 
diferencia. Pecadores h a y que lo son por pura f r a g i l i d a d , y 
aunque ac tualmente esclavos de la c u l p a , en cierto modo la 
a b o r r e c e n , desean sal ir de e l l a , y acuden á María sant ís ima 
p a r a que les ayude á levantarse . A estos pecadores les digo 
que pueden acudir á María con toda confianza, que pueden es-
perar lo todo de ella, p o r q u e respecto de ellos se verifica q u e 
es Madre de pecadores . Ot ros pecadores hay que, digámoslo 
as í , lo son por s i s tema, porque viven contentos con el p e c a -
do, no tienen voluntad de dejarlo, y solo acuden á María pa ra 
poder cont inuar en él con mas s e g u r i d a d , creídos de que su 
devocion los pondrá á cubier to de las sorpresas de la m u e r -
t e , de la indignación de D i o s , y de los castigos del cielo. A 
estos pecadores he de d e c i r l e s , que si pieusan lograr esto de 
l a m a s santa de todas las c r i a tu ra s , de la mas fiel á D i o s , de 
la mas celosa de su glor ia , se engañan mise rab lemen te ; p o r -
que sin la vo lun t ad , á lo menos, de dejar la cu lpa , así como 
nadie puede l lamarse ve rdade ro devoto suyo , nadie tampoco 
puede prometerse su protección. 

A mas de esta vo lun t ad , otra cosa debe acompañar la d e -
vocion á María s an t í s ima , y es la imitación de sus v i r tudes . 
El la las poseyó todas en grado eminent ís imo, pudiéndose ase-
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g u r a r que sobresalió tanto en todas, como si cada una hubie-
se sido su v i r tud favori ta y espec ia l : sin embargo parece que 
en t res se hizo mas notable, y quiere ser especialmente imi-

• tada de nosotros , á_saber, en la h u m i l d a d , en la pu reza y en 
el a m o r de Dios. 

Cuán humi lde fuese en su corazon bien claro lo dice aque-
lla turbación que exper imentó su a lma cuando oyó que un Án-
gel la sa ludaba con el t í tulo, has ta entonces nunca oido, de 
llena de g r a c i a : Ave gratia plena: bien patentemente lo indi-
ca aquel la confesion s incerís ima que hizo de ser la esclava del 
Señor en el mismo acto de anunciársele que era elegida pa ra 
Madre s u y a : Ecce ancilla Domini: bien manif iestamente lo re-
vela aquel la santa ingenuidad con que a t r ibuyó á la sola ge-
nerosidad del Señor , y no á sus propios mér i tos , las g randes 
marav i l l a s que se habían obrado en e l l a : Fecil rnihi magna qui 
potens est. Quien quiera ahora saber cuánto se humil lase e x -
ter iormente , observe como a t rav iesa á pié los montes de J u -
dea pa ra visitar á la pobre familia del santo P r e c u r s o r : vea 
como, siendo de sangre real y Madre de Dios , se detiene allá 
a lgunos meses para se rv i r á su p r ima , y hacer con ella el ofi-
cio de cr iada : mire como en el templo se coloca en la clase 
de las muje res i n m u n d a s , y pide ser purificada de las m a n -
chas que no t i ene : nole como.pasa la vida oculta y re t i rada , 
ocultando cuidadosamente sus altos pr iv i legios , y p rocurando 
evi tar los aplausos que indudablemente le hub ie ra t r ibu tado 
el públ ico , si ella se hubiese dado á conocer por la que era . 
H i j o , dice aquí María santísima á cada uno de sus devotos : 
Ne dimitías legem matris tuce \ no pierdas de vista estos e jem-
plos de humi ldad que le he dado, p rocura grabar los en tu co-
razon , y pract icar los fielmente; que no es propio de un buen 

1 Prov. i , 8. 
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hijo ser lo contrario de lo q u e fue su madre . Yo tan h u m i l -
de, ¿ y tú tan sobe rb io? . . . Y o tan amante de los desprecios, 
¿ y tú tan codicioso de g l o r i a ? . . . Yo tan sujeta á todos, ¿ y tú 
pa ra con todos tan a l t i v o ? . . . S i así habia de ser , ¿ q u é n e c e -
sidad había ni de q u e tú me eligieses por madre, ni de que yo 
te tomase por h i jo? Si sic mihi futurum eral, quid nccesse fuit 
concipere 1 ? 

La o t ra vi r tud q u e María cu l t ivó con part icular cuidado, 
y en la que desea espec ia lmente ser imitada de sus devotos, 
es la pu reza . ¡Ah! ¿qu ién p o d r á explicar el grande amor que 
ella tenia á esta v i r tud angel ica l? Mirad como, siendo niña de 
pocos años , se presenta en el templo, y sin haber visto n i n -
gún ejemplo que la an ime á l iacer voto de cas t idad , po rque 
has ta entonces no lo habia hab ido en el mundo, enarbola la 
p r imera el es tandar te de la p u r e z a , y se consagra á Dios con 
el ju ramento de conservar la intacta toda su vida. Mirad c o -
mo, diciéndole el Ánge l que e s elegida por Madre del Hijo de 
Dios, y temiendo ella que esta dignidad le cueste el sacrificio 
de su amada p u r e z a , la r e h u s a por de pronto, y no la admite 
hasta que está ce rc io rada de q u e su virginidad queda rá i n t a c -
ta . Mirad como, no obstante el saber que está confirmada en 
g r a c i a , h u y e con cu idado de todo cuanto pudiera aca r r ea r a l -
gún peligro á su p u r e z a , evi tando el trato dé los hombres , vi-
v iendo apar tada del mundo , no saliendo jamás de casa sino en 
compañ ía de a lguna persona autor izada. ¡Ah! cr is t ianos: ¿ p o -
déis dejar de p r ac t i c a r una v i r tud que tanto agrada á Mar ía? 
¿ O s a t reveré is á l l amaros devotos suyos , no prac t icándola? 
¿Tendré i s valor p a r a comparecer en su presencia manchados 
con la i m p u r e z a ? S i tal h ic iére is , estad ciertos que ella v o l -
ver ía la cara p a r a no ve ros . 

1 Gen. x x v , 22. 
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Por ú l t i m o , quiere María que sus devotos la imiten en el 

amor de Dios. Cuán grande , cuan acendrado fuese el a m o r que 
ella tuvo á Dios , ni yo soy capaz de dec la ra r lo , ni vosotros 
de comprender lo . ¿Quere i s sin embargo conocer en a lgún mo-
do á q u é grado llegó este a m o r ? Por medio de un cálculo a r i t -
mético lo conseguiréis . Suponed que en su concepción no h u -
biese tenido mas que un solo g r ado de este amor , y que con 
el continuo ejercicio no lo hubiese aumentado cada dia m a s q u e 
el duplo de su c a n t i d a d : necesar iamente resul ta que en el s e -
gundo dia ya tenia dos, en el tercero cua t ro , en el cuar to ocho, 
en el quinto diez y seis , en el sexto treinta y dos. Y si p r o s e -
guís duplicándolos por d ias , hal laréis que á los dos meses de 
ser concebida , y a debió poseer cuatrocientos noventa y seis 
millones de millones de grados de a m o r . ¿Qué seria á los nue-
ve m e s e s , cuando salió á l u z ? ¿ Q u é á los diez y seis años, 
cuando fue verdadera Madre de Dios? ¿ Q u é á los setenta y dos 
años, cuando terminó el curso de su vida mortal? La a r i tmé -
tica no tiene números pa ra fo rmar este cálculo. Pues todavía 
p r egun to : ¿cuán g rande seria este a m o r si, como aseguran a l -
gunos Padres de la Iglesia, fue desde su concepción m a y o r que 
el de todos los Ángeles j u n t o s ; si se mult ipl icó, no cada dia, 
sino cada m o m e n t o ; s i e s t a multiplicación f u e , no dupl icada , 
sino multiplicada á centenares? Solo vues t ra sab idur ía , ó mi 
Dios , es capaz de comprender lo . Inferid de a q u í , devotos de 
María, cuán v ivamente desea ella que también améis á Dios. 
Si los Santos, que han poseído el amor divino en un g rado i n -
comparablemente m a s bajo que el la , h an hecho esfuerzos tan 
grandes pa ra encenderlo en los corazones , que por ello han 
sacrificado su reposo, sus intereses, y algunos su salud y s u 
v i d a , ¿cuánto deseará ella que este a m o r divino p renda en el 
vues t ro? Si el m a y o r obsequio que se puede hacer á u n a m a -
dre es most rar afecto al niño que tiene en los brazos , ¿cuán to 
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agradecerá ella que lo mostréis á su Hijo Dios, á quien tiene 
un amor sin comparación mas grande del que tienen todas las 
madres del mundo á sus h i jos? No dudéis que esle amor de 
Dios es la principal prueba que ella os exige de la sinceridad 
de "vuestra devocion. 

Mas para que vuest ra devocion sea cabal y perfecta, es ne -
cesaria u n a diligencia regular en obsequiarla con actos de re-
ligión. No es posible que yo haga aquí una enumeración exac-
ta de todos los actos que podéis hacer en obsequio s u y o ; p o r -
que estos son tantos, cuantas son las acciones que rinden culto: 
m e bas tará insinuar algunos que por de pronto me ocur ren . 
Elegir la por madre con alguna solemnidad, es decir , despues 
de haberse dispuesto con una confesion santa y una comunion 
fe rvorosa ; acudir á ella con confianza en cualquiera t r i b u l a -
ción ó neces idad; rezarle cada día su santo Rosar io ; visi tar al-
guna imágen suya s iempre que se vaya á la iglesia ; p r e p a -
rarse devotamente para confesar y comulgar en sus principales 
so lemnidades ; mortificarse algunas veces por su amor , espe-
cialmente con abstenerse de las faltas acostumbradas; . p rocu-
r a r insinuar su devocion á los amigos, á los domésticos, y de-
pendientes ; hé aquí unos actos que honran m u c h o á Mar ía , y 
que pueden hacerse sin gran trabajo ni dificultad. 

Haya en vosotros una voluntad pronta á honra r l a , con abs -
teneros del pecado, con imitar sus v i r t u d e s , y con t r ibutar le 
los actos de obsequio que acabo de indicar, y de este modo se-
réis contados en el número de sus verdaderos devotos, seréis 
acogidos debajo del manto de su protección, exper imentaré is 
sus bondades en la vida presente, y en la otra seréis compa-
ñeros de su gloria. Amen. 

F I E S T A D E L C O R P U S . 

El cura ha de procurar que esta festividad se celebre en su 
parroquia con lodo el esplendor y solemnidad posible, confor-
me á lo que cania la Iglesia en el Oficio del mismo dia : Quan-
tum potes, tantum a u d e : quia rnajor omni l aude , nec laudare 
sufficis. Mas lodo esle apar alo de religión de nada serviría, si 
el pueblo no lo presenciase con una fe viva, con un amor tier-
no, y con un sincero reconocimiento. ¿Qué aprovecha lucir en tal 
dia los mejores ornamentos, y hacer oslenf acion de cuanto la na-
turaleza da de mas rico, y de primoroso y perfecto el arte, si, 
como ordinariamente sucede, los cristianos conservan el cora-
zon helado y el alma insensible respecto al tierno y sublime mis-
terio de la Eucaristía, en cuyo honor se emplean aquellas cosas? 
Mas agradaría á Jesucristo un culto sencillo y pobre, pero acom-
pañado de religión y piedad, que esos cultos magníficos y solem-
nes, presenciados por gente sin religión y sin fe. Y por nues-
tra parle aseguramos, que con mas gusto asistiríamos á una cíe 
aquellas pesias sencillas en que los fieles de la China veneran lle-
nos de fe y amor á Jesucristo en una pequeña basílica forma-
da de ramas de árboles, (pie á estas fiestas solemnes y fastuo-
sas, en que Jesucristo se ve rodeado de gran magnificencia ma-
terial, pero expuesto á los desaires y groserías de un pueblo 
indiferente é indevoto. 

Por esto el gran cuidado del cura, al anunciar la fiesta del 
Corpus en el domingo de Trinidad, ha de ser despertar la fe 
de sus feligreses en orden al augusto Sacramento de nuestros al-
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agradecerá ella que lo mostréis á su Hijo Dios, á quien tiene 
un amor sin comparación mas grande del que tienen todas las 
madres del mundo á sus h i jos? No dudéis que este amor de 
Dios es la principal prueba que ella os exige de la sinceridad 
de "vuestra devocion. 

Mas para que vuest ra devocion sea cabal y perfecta, es ne -
cesaria u n a diligencia regular en obsequiarla con actos de re-
ligión. No es posible que yo haga aquí una enumeración exac-
ta de todos los actos que podéis hacer en obsequio s u y o ; p o r -
que estos son tantos, cuantas son las acciones que rinden culto: 
m e bas tará insinuar algunos que por de pronto me ocur ren . 
Elegir la por madre con alguna solemnidad, es decir , despues 
de haberse dispuesto con una confesion santa y una comunion 
fe rvorosa ; acudir á ella con confianza en cualquiera t r i b u l a -
ción ó neces idad; rezarle cada dia su santo Rosar io ; visi tar al-
guna imágen suya s iempre que se v a y a á la iglesia ; p r e p a -
rarse devotamente para confesar y comulgar en sus principales 
so lemnidades ; mortificarse algunas veces por su amor , espe-
cialmente con abstenerse de las faltas acostumbradas; . p rocu-
r a r insinuar su devocion á los amigos, á los domésticos, y de-
pendientes ; hé aquí unos actos que honran m u c h o á Mar ía , y 
que pueden hacerse sin gran trabajo ni dificultad. 

Haya en vosotros una voluntad pronta á honra r l a , con abs -
teneros del pecado, con imitar sus v i r t u d e s , y con t r ibutar le 
los actos de obsequio que acabo de indicar, y de este modo se-
réis contados en el número de sus verdaderos devotos, seréis 
acogidos debajo del manto de su protección, exper imentaré is 
sus bondades en la vida presente, y en la otra seréis compa-
ñeros de su gloria. Amen. 

F I E S T A D E L C O R P U S . 

El cura ha de procurar que esla festividad se celebre en su 
parroquia con lodo el esplendor y solemnidad posible, confor-
me á lo que cania la Iglesia en el Oficio del mismo dia : Quan-
tum potes, tantum a u d e : quia rnajor omni l aude , nec laudare 
sufficis. Mas lodo esle apar alo de religión de nada serviría, si 
el pueblo no lo presenciase con una fe viva, con un amor tier-
no, y con un sincero reconocimiento. ¿Qué aprovecha lucir en tal 
dia los mejores ornamentos, y hacer oslenjacion de cuanto la na-
turaleza da de mas rico, y de primoroso y perfecto el arte, si, 
como ordinariamente sucede, los cristianos conservan el cora-
zon helado y el alma insensible respecto al tierno y sublime mis-
terio de la Eucaristía, en cuyo honor se emplean aquellas cosas? 
Mas agradaría á Jesucristo un culto sencillo y pobre, pero acom-
pañado de religión y piedad, que esos cultos magníficos y solem-
nes, presenciados por gente sin religión y sin fe. Y por nues-
tra parle aseguramos, que con mas gusto asistiríamos á una cíe 
aquellas fiestas sencillas en que los fieles de la China veneran lle-
nos de fe y amor á Jesucristo en una pequeña basílica forma-
da de ramas de árboles, (pie á estas fiestas solemnes y fastuo-
sas, en que Jesucristo se ve rodeado de gran magnificencia ma-
terial, pero expuesto á los desaires y groserías de un pueblo 
indiferente é indevoto. 

Por esto el gran cuidado del cura, al anunciar la fiesta del 
Corpus en el domingo de Trinidad, ha de ser despertar la fe 
de sus feligreses en orden al augusto Sacramento de nuestros al-
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lares, poniéndoles ú la visla los fines que ha tenido la Iglesia en 
consagrarle esta festividad, y en querer que sea una de las mas 
principales del año. Estos fines han sido, honrar á Jesucristo 
siempre presente en nuestras iglesias para ser nuestro compa-
ñero y nuestra comida; darle una muestra de su agradecimiento 
por la inefable bondad con que instituyó esle adorable Sacra-
mento, del cual tantas gracias y favores fluyen perennemente pa-
ra ella y para sus hijos; ofrecerle una satisfacción pública y so-
lemne por tantos ultrajes como recibe, ya por parle de los he-
rejes que niegan su real presencia en la Eucaristía, ya por parle 
de los malos cristianos que le ultrajan con todo género de irre-
verencias y sacrilegios. llaga el cura que sus feligreses se pe-
netren bien de estas cosas; incúlqueles el respeto, la piedad y 
el fervor con que deben asistir á las funciones del Corpus , y des-
aparecerá de su parroquia, si no en lodo, en gran parle, esa 
indiferencia y frialdad que hoy dia se nota respecto al santísi-
mo Sacramento, y que es una prueba mas de la decadencia de 
nuestra fe, y del espíritu de impiedad que trabaja á nuestro siglo. 

Hecho esto, ya que la ocasion le brinda, aprovéchela para 
extender un poco mas sus instrucciones, y hablar á sus ovejas 
sobre la frecuencia de los Sacramentos, la visita al Santísimo, 
y la comunion espiritual. Tememos que estas cosas parecerán á 
mas de un párroco demasiado místicas para inculcarlas al simple 
pueblo; pero les aseguramos que si logran introducir estas prác-
ticas en sus parroquias, podrán decir que les han enseñado la 
verdadera ciencia de la salvación, y que están al frente de un 
pueblo de predestinados. Para inspirar á los fieles el amor y 
veneración á Jesús sacramentado, podrán los curas echar ma-
no de los sermones que á continuación insertamos. 

¿Qué seria de nosotros sin el Sacramento 
del altar? 

Exulta , et lauda habitatio Sion: 
quia magnus in medio tui sanctus 
Israel. (Isai. x n , 6). 

Estas son las palabras con que el profeta Isaías convidaba 
á su pueblo á celebrar anticipadamente la venida del S a l v a -
dor al mundo . Alégrate , pueblo privilegiado, le decía , Exul-
ta : entona cánticos de a labanza , pueblo que habitas en Sion, 
Lauda habitatio Sion: porque en medio de tí establecerá su mo-
rada el gran Dios de Sabaot y el Santo de I s r a e l : Quia mag-
nus in medio tui sanctus Israel. Con mas razón que Isaías puedo 
yo deciros en este dia : Alégra te , pueblo cristiano ; Exulta : 
p r o r u m p e en cánticos de a labanza , pueblo mas escogido que 
el de Sion ; Lauda habitatio Sion: porque en medio de tí ha 
fijado su residencia el Salvador del mundo y el consuelo de 
I s r a e l ; Quia magnus in medio tui sanctus Israel. 

No se ha contentado este bondadosísimo Salvador con unirse 
á nuest ra naturaleza en el misterio de la Encarnac ión , ni con 
redimir nuestras a lmas muriendo sobre una c r u z ; sino que ha 
querido quedarse sobre nuestros a l ta res , pa ra hacernos c o m -
pañía en nuestro destierro, para ver de cerca nuest ras nece-
sidades, para dispensarnos á todas horas sus f avores , y h a -
cerse el alimento espiri tual de nuest ras a lmas . ¡Qué dicha te-
ner á Jesucristo tan cerca de nosotros! ¡Qué felicidad poder 
acudir á él en todas las horas y en todos los momentos! ¿Y qué 
seria de nosotros si no le tuviésemos sobre nuestros a l tares? 
¡ Ah! si Jesucristo una vez consumada la obra de nuest ra r e -
dención, se hubiese ausentado á los cielos sin insti tuir la s a -
grada Eucar is t ía , el dia de su gloriosa Ascensión ser ia p a r a 



nosotros el dia mas triste y l ú g u b r e del año, po rque ser ia el 
aniversar io de aquel dia en que quedá ramos en esta m i s e r a -
ble t ierra como hijos sin p a d r e , como vasallos sin r ey , como 
discípulos sin maest ro , y como ovejas sin pas to r . Y entonces 
¿ q u é seria de nosot ros? Lo que ser ia es precisamente lo q u e 
vengo á mani fes ta ros , p a r a que deis mil gracias á Jesucr is to , 
le entoneis mil cánticos de a l abanza por haber establecido su 
morada en medio de noso t ros : Exulla, et lauda habilalio Sion: 
quia magnus in medio lux sanclus Israel. 

Supongamos , cr is t ianos, q u e Jesucr i s to , luego que h u b o 
concluido la obra para la cual su divino Pad re le envió al m u n -
do, se hubiese vuelto al cielo, sin cuidarse de insti tuir el au-
gus to Sacramento del a l ta r . ¡ Ay en qué triste desamparo h u -
biéramos quedado! ¡ De qué soledad y tr isteza estarían poseídos 
nues t ros corazones! ¡Qué desconsuelo seria el nuestro ! Ince-
santemente levantar íamos á lo alto nues t ros ojos, de continuo 
p regun ta r í amos á los cielos por nuestro Dios, y apos t rofándo-
les t iernamente como los ant iguos pa t r i a rcas , les d i r íamos : 
Rorate cceli desuper, el nubes pluantjustum1: ó cielos, que nos 
robáis al que hacia toda nues t ra felicidad en este valle de l á -
g r i m a s ; ó nubes , que nos ocultáis al que a m a nues t ra a l m a ; 
¿pa ra qué fue el dárnos le , si tan pronto nos le habíais de q u i -
t a r ? Ablandaos , cielos insensibles ; der re t ios , nubes ingra tas ; 
y volvednos cuanto antes á nues t ro amado S a l v a d o r : Rorate 
cceli desuper, el nubes pluantjustum. Mientras nos pr ivéis de su 
dulce compañ ía , mientras no le tengamos con nosotros , nues -
t ro llanto será cont inuo, nuestro dolor será e x t r e m o , nues t ra 
a m a r g u r a no tendrá igual . 

1 Isai. XLV , 8. 
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Así nos l amenta r í amos , amados míos , en la trist ísima su-

posición de que Jesucr is to no se hubiese quedado con nosotros; 
y por cierto que tendr íamos ha r to motivo pa ra lamentarnos 
as í , porque nos sucedería lo mismo que acontecia al descon-
solado D a v i d , á qu ien , como él mismo asegura , era causa de 
continuo llanto el preguntárse le á todas horas dónde estaba su 
Dios , y no saber él qué contestar á esta p r e g u n t a : Fuerunt mihi 
lacrymce mece panes (lie ac nocle, dum dicilur mihi.quotidie: Ubi 
est Deus tuusiCl S í , cont inuamente nos molestar ían las c r i a -
t u r a s todas con esta p regun ta i m p o r t u n a : ¿ Q u é habéis hecho 
de vues t ro D i o s ? — ¡ A h ! habr íamos de responder les , nuest ro 
Dios, despues de haber honrado por espacio de treinta y tres 
años á la t ierra con su presencia , se ha re t i rado de el la , de -
jándola cual v iuda p r ivada de su m a r i d o , cual h i ja a b a n d o -
nada de su p a d r e , cual esposa repudiada de su consorte . De 
dia y de noche le estamos buscando, sin que j amás tengamos 
el consuelo de hal lar le : Per dies ac noeles queesivi quem dili-
git anima mea : qumivi illum, et noninueni \ Buscárnosle en 
el t abernáculo , y no e s t á : buscárnosle en el templo, y no p a -
rece : buscárnosle en t re los sacerdotes y levi tas , y nada saben 
decirnos de é l : Queesivi illum, et noninveni. ¡Qué dolor! Los 
jus tos quisieran ofrecer le su co razon , y no saben dónde pa ra : 
los pecadores desearían reconciliarse con él, y no conocen cuál 
es el l uga r de su residencia : los afligidos buscan su asisten-
c i a , é ignoran á dónde han de dir igirse : Quasivi illum, et non 
inveni. ¿Cabe situación mas t r i s te? ¿Cabe estado mas deplo-
r ab l e? 

Tal vez vosot ros , oyentes mios , no comprendéis bien toda 
la importancia de las reflexiones que acabo de hacer , m a s por 
medio de otra suposición tal vez conseguiré q u e la compren-

' Psalm. XLI, 4. — 3 Cant. m , l . 



dais . Suponed que Dios en castigo de vues t ras culpas manda 
á los eclesiásticos q u e , tomando el augusto Sacramento del a l -
t a r y todo cuanto s i rve pa ra su culto, lo lleven á t ier ras le -
j anas , ausentándose por s iempre de vosotros. ¡Qué escena tan 
tr iste va á abr i r se á vues t ros ojos! Heos aquí q u e , r e u n i é n -
donos todos en este santo templo , y tomando cada cual lo que 
es propio de su o rden , comenzamos á despojarlo de sus a d o r -
nos y en b reve lo dejamos poco menos que si lo hubiesen s a -
queado. Los acólitos se apoderan de los candeleros y vinaje-
r a s , los subdiáconos de los misales y de las c ruces , los d iá -
conos de los cálices y copones , los sacerdotes de las a ra s y de 
los o rnamentos , y finalmente, tomando el mas ant iguo el vene-
rable Sacramento del a l ta r , salimos todos en procesion. Proce-
damus in pace, marchemos en nombre del Señor. Pueblo c r i s -
tiano, adora por ú l t ima vez á tu Dios sacramentado : hijos de 
la Rel ig ión, acompañad has ta fue ra de los muros al Dios q u e 
se ausenta pa ra s iempre de vosotros. Almas piadosas , y a no 
le recibiréis m a s en vues t ro i n t e r io r : corazones inocentes, y a 
no le adoraré is mas sobre estos a l t a r e s : enfermos y mor ibun -
dos , y a no en t ra rá mas en vues t ros aposentos. ¡ Ay q u é a f l i c -
ción! ¡ ay qué desconsuelo! Volvéis despues á este templo , y 
hal lais que en él todo l lora , todo g ime , todo resp i ra t r is teza y 
soledad. Los a l tares desnudos . . . las luces a p a g a d a s . . . el coro 
s i lencioso. . . el sagrar io desierto y abandonado . . . ¡ ay dolor! ¡ ay 
desgracia! Ya no se oye aquel majestuoso sonido de las campa-
nas que l lamaba al pueblo al sacrificio, ya no se perciben a q u e -
llos cánticos armoniosos que daban gloria al g ran Dios de S a -
b a o t , y a no se quema aquel incienso suave que llenaba este a i re 
de un olor misterioso. Todo es soledad, todo silencio, todo d e -
solación. Llenos de tristeza y a m a r g u r a , salís de este templo, 
y os encamináis á vuestras casas pa ra dis t raeros un tanto de 
las tristes ideas que os p reocupan ; mas ¡ay! que al en t ra r en 
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ellas, la p r imera pa labra que os dicen vues t ros hijos e s : Ubi 
est Deus tuus? ¿Qué se h a hecho nues t ro Dios? ¿á dónde se h a 
i d o ? — ¡ A h ! les decís con J e r e m í a s : B cer editas nostra versa est 
ad alíenos1: nuestro Dios se ha ido á otros pueblos mas dig-
nos de poseerle que noso t ros ; y con él se ha ¡do también todo 
cuanto hacia nues t ra ve rdade ra felicidad. 

Oyentes mios , todo cuanto h e dicho has ta aquí no es mas 
que una mera suposición, y no obstante observo que estáis h o n -
damente conmovidos , y con todo me parece q u e veo cor re r l á -
g r imas : ¿ q u é se r i a , amados mios , qué se r i a , si esto l legase 
á ser una rea l idad? ¡Oh mi J e s ú s sac ramentado! si nuestros 
pecados merecen castigo, dádnoslo en h o r a b u e n a ; pero q u e 
este castigo no sea p r ivarnos de vues t r a dulce y amable p r e -
sencia. Po r lo que hace á voso t ros , cr is t ianos , gua rdaos de 
dar le motivos para ausen ta r se , g u a r d a o s de obligarle á b u s -
car otros pueblos mas fieles y dignos de poseerle. Jesucr is to 
hace como un padre q u e , habiendo perdido á sus hi jos n a t u -
r a l e s , adopla otros y los sus t i tuye en el l uga r de los que p e r -
dió, es decir , que cuando un pueblo , en vez de honrar le en 
el augus to Sacramento , le u l t r a ja y le ofende, él le abandona á 
su misma depravac ión , y adopta o t ro m a s atento y a g r a d e c i -
do. U n a tr iste exper iencia nos hace pa lpar esta dolorosa v e r -
dad . Por muchos años hon ró Jesucr i s to á los pueblos del Or ien-
t e , estando gus tosamente con ellos mient ras ellos se le m o s t r a -
ron atentos y obsequiosos. Comenzaron despues á ofenderle con 
i r reverenc ias y sacri legios, con vicios y con pecados: ¿ q u é hizo 
é l? Se t ras ladó á los pueblos del Occidente , dejando á aquel los 
en el cisma y en la he re j í a . Algunos pueblos del Occidente , co-
mo la Alemania y la Ing la t e r ra , comenzaron igualmente á mos-
t ra rse ingratos á un tal beneficio, creciendo cada dia en el vicio 

1 Thren. v , 2. 
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y en la i n iqu idad : ¿ q u é hizo entonces Jesucris to? Los dejó , y 
fué á buscar nuevos adoradores entre los chinos y tonqu ine -
se s , quienes recibieron agradec idos lo que estos miraban con 
desprecio. 

Cuidado no suceda á vosotros otro tanto, cuidado en no d e -
ja ros a r r eba t a r por ot ros pueblos la bendición que os h a tocado 
por h e r e n c i a ; porque os suceder ia lo que sucedió al desgra -
ciado Esaú . H a b i e n d o l s a a c l legadoal término de sus d ias , lla-
mó á sí á sus dos h i jos , Esaú y Jacob , para echarles la ú l -
t ima bendición y dis t r ibui r les su patr imonio; y no obstante q u e 
Jacob era el mas pequeño , f u e declarado heredero de la par te 
mas pingüe de sus bienes y posesiones. Viéndose Esaú poster-
g a d o , comenzó á pedir le con lágr imas que le diese una ben-
dición semejante á la que habia dado á Jacob : Benedic etiam 
mihi, pater miNo puede se r , hijo mió, le respondió el m o -
r ibundo p a d r e , tu he rmano h a sido pr imero , y se ha l levado 
la pa r t e m e j o r : si abso lu tamente quieres una bendición, te la 
d a r é ; pero esta consist irá en que goces de la g o r d u r a de la 
t ie r ra : Inpinguedine Ierra... erit benedictio tua\ 

Lo propio se os responder ía s i , despues de haber obligado 
con v u e s t r a s culpas á Jesucr i s to á trasladarse á otros pueblos, 
le pidiéseis la gracia de vo lver á habi tar entre vosotros. V o s -
o t ros , os d i r í a , fuisteis los pr imeros en d is f ru ta r de esta d i -
c h a , en medio de vosotros he tenido por largos años mi r e s i -
dencia y hab i t ac ión ; m a s habiéndoos hecho indignos de tener-
m e por m a s t iempo en vues t r a compañía, me he dado como 
p o r herencia y bendición á otros pueblos. Pero ¿ q u é ? S e ñ o r : 
¿ n o tenéis otra bendición para d a r n o s ? — S í , tengo o t r a , pero 
m u y diferente de la que he dado á ellos. A ellos les he dado 
la mejor y la mas pr inc ipal , que es la posesion de mi Cuerpo 

1 Gen. X X V I I , 31. — 3 Ibid. 39. 
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adorab le ; pa ra vosotros no queda ya otra bendición que los 
bienes materiales de la t ierra : In pinguedine Ierra eril bene-
dictio lúa. 

Dis imuladme , cr is t ianos, esta d igres ión, que por cierto no 
ha estado fuera de su l u g a r ; y continuemos examinando lo q u e 
sucederia si Jesucristo se hubiese ausentado de nosotros. ¡ A y ! 
los efectos de su ausencia se sentirían de un modo tan palpa-
ble como doloroso. Viendo el infierno á la Iglesia desampara -
da de su divino Esposo , se ar ro ja r ía contra ella con todas sus 

• fuerzas y f u r o r , y la aniqui lar ía hasta en los cimientos. ¿En 
qué peligro no la puso y a en aquel triste t r iduo que la vio p r i -
vada de su presencia , por haber su bendita a lma bajado al lim-
bo? Vosotros sabéis que la puso en tal aprieto, que faltó poco 
para que todos sus miembros se dispersasen. Pedro se ocul ta , 
Tomás no c r ee , los discípulos h u y e n , las piadosas mu je re s va-
ci lan , todo el rebaño anda disperso y e r ran te . Pues si en una 
ausencia de pocas horas el infierno halló medio para poner á 
la Iglesia en lan g ran pe r tu rbac ión , ¿ q u é s e r i a s iesta ausenc ia 
fuese pe rpé lua? Y si estando ahora Jesucr is to dentro la ba rca 
suscita el infierno tales to rmentas , que á cada momento p a -
rece ha de i rse á fondo, ¿ q u é sucederia sin su presencia? Todo 
lo contrario de lo que ahora sucede. Ahora no la espantan á 
la Iglesia todas las persecuciones que el infierno puede levan-
tar contra e l la , porque sabe q u e , teniendo á Jesucr is to en su 
compañía , nada hay que t e m e r : Deus in medio ejus, non com-
movebilur. Vengan los herejes á combat i r la con sus e r ro res , 
vengan los filósofos á host i l izarla con sus sof ismas, vengan los 
t iranos á perseguir la con sus espadas , ¿ q u é log ra rán? n a d a : 
mientras la Iglesia posea el santísimo Sacramento , todos sus 
esfuerzos serán vanos , y vanas serán cuantas diligencias h a -
gan para des t ru i r la : Deus in medio ejus, non commovebilur. 
Pero volvamos á suponer que la Iglesia hubiese quedado p r i -
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vada de su as i s t enc ia : ¿qué hubiera sucedido? Que los dias de 
su existencia hub ie ran sido muy contados. 

A mas de esto, ¿que seria de nuestras almas sin el Pan eu -
carístico? Es d o c t r i n a común entre los santos Padres de la Igle-
s ia , que el Pan consagrado hace en nuestras a lmas el mismo 
efecto que hace en nuestros cuerpos el pan mater ia l , y que no 
es este mas necesario para conservar la vida del cuerpo, que 
aquel para mantener la vida del a lma. ¿Conocéis vosotros cuál 
desgracia seria la nues t r a , si Dios quitase el pan corporal de 
todo el mundo? Pues igua l , y todavía mayor se r ia , si nos fal-
tase el divino Sac ramento . Yo observo que si tardamos m u -
cho á comer este al imento celestial, nuestro espíritu desfalle-
c e , nuestra v i r t u d de smaya , nuestro fervor viene á m e n o s : 
las tentaciones c r ecen , la carne se sub leva , el demonio se hace 
mas insolente y a t rev ido . Y de esto deduzco, que sin este Pan 
de vida , nues t ra muer t e espiri tual seria c ier ta , s e g u r a , i n -
evitable. 

¿Y qué diré del recurso que nos ofrece el santísimo Sac ra -
mento para escapar los golpes de la divina Justicia irr i tada por 
nuestras cu lpas? ¡Ay de nosotros, si no tuviésemos este gran 
Sacramento! t iempo há que Dios nos hubiera exterminado co-
mo á Sodoma y G o m o r r a . Si ahora Dios usa con nosotros de 
mayor clemencia de la que usaba en los tiempos ant iguos, si no 
renueva los t remendos castigos que otras veces envió al m u n -
d o , ¿á quién lo debemos? A Jesucristo que , haciéndose v í c -
t ima de propiciación en la Eucar is t ía , le desenoja, le aplaca, 
y le desa rma . E n ella Jesucristo se hace nuestro abogado para 
con su divino P a d r e , en ella le recuerda nuestra miseria y el 
valor infinito de s u s méri tos , en ella en fin le repite con t inua -
mente aquella t i e rna súplica que le dirigió desde la cruz : Pa-
ter, ignosce illis, quianesciunt quid faciunt, perdonadlos, P a -
dre mió , po rque no saben lo que hacen. Y hé aquí lo que nos 
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salva , hé aquí lo que nos pone á cubierto de la divina vengan-
za. Quítese la Eucaris t ía del mundo, y no tardarán á venir 
sobre él todas las plagas de Egipto, todos los rayos del Sínai, 
y todo el fuego que redujo á ceniza las ciudades de Pentápolis. 

¡Ahí c r i s t i anos : si reflexionáis sériamente lo que seria de 
vosotros sin el Sacramento del al tar , no podréis menos de e n -
tonar mil cánticos á Jesucristo por haberlo instituido, no po-
dréis menos de corresponder á este inestimable beneficio, ya 
viniendo á menudo á visi tarle, ya recibiéndole con frecuencia 
y buena disposición, ya guardando en su p r e s e n c i a d mayor-
recogimiento y compostura . Hacedlo as í , c r is t ianos; y de este 
modo él estará gustoso con vosotros, os llenará de bendicio-
nes y de grac ias , y os servirá de viático para l legar al cielo. 
Amen. 

Amor de Jesucristo en la Eucaristía. 

Ergone putandum est quód veré Deus 

habitet super t e r r am? {IIIRey. v m , 27) . 

Un Dios inmenso para quien la vasta capacidad del orbe es 
habitación estrecha y l imi tada; un Dios sublime ante cuyo tro-
no, colocado en lo mas alto del empíreo, se postran todas las 
cr ia turas del un iverso ; un Dios omnipotente á cuyo imperio 
están sujetas todas las cosas, ¿es creíble que verdaderamente 
habite en este templo? Ergone putandum est quod vere Deus ha-
bitet super terram? Con estas expresiones ponderaba Salomon 
la admiración que le causaba el ver que la gloria de Dios, bajo 
la forma de una sutil niebla, había bajado á ocupar el ámbi to 
del magnífico templo que le habia erigido. ¿ Q u é diría aquel 
piadoso Monarca s i , hallándose con nosotros en esta Iglesia, 
viese que el Dios inmenso reside sobre ese a l t a r , no ya bajo 
la forma de niebla, s inosacramenta lmente? ¿Qué diria si viese 
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que el Dios sublime, lleno de bondad y amor por los hombres , 
se está oculto t ras los velos de ese adorable Sacramento, m a n -
teniendo eclipsados los resplandores de su gloria, apagados los 
r ayos de su divinidad, d isf razada su humanidad m i s m a , á fin 
de hacerse por este medio mas accesible , acomodarse mejor 
á nues t ra pequenez, é inspirarnos m a y o r confianza hácia él? 
¿ Q u é d i r í a , en fin, si viese q u e el Dios omnipotente está día 
y noche sobre ese al tar , no d isparando rayos como en el Sínai , 
no esparciendo tinieblas como en Eg ip to , no lloviendo fuego 
como en S o d o m a ; sino como un rey benigno en medio de sus 
v a s a l l o s , como un p a d r e amoroso en t re sus hi jos, como un pas-
tor amable rodeado de sus caras ovejas? Y nosotros , ¿ q u é d e -
cimos en vista de un tan g rande a m o r ? ¿No nos a d m i r a , no 
nos pasma , no nos sonroja el vernos tan amados de un Dios 
que para nada nos necesita? 

Filii hominum, usquequo gravi cor de? ¿ Hasta cuándo, c r i s -
t ianos, tendréis un corazon de h ie r ro para con vuestro Dios? 
Sabed que Jesús no se ha quedado en ese g ran Sacramento sino 
pa ra daros á conocer lo mucho que os a m a : sabed que no h a 
fijado su residencia en esos a l tares sino porque no tuvo c o r a -
zon para ausentarse de vosotros , porque no quiso dejaros so -
los en este valle de lágr imas , po rque temió jus tamente que la 
ausencia le bor ra r ía de vues t ro corazon : sabed que en reco-
nocimiento de lo mucho que os a m a , solo os pide el corazon, 
¡el corazon! ¿Tendréis valor para negárselo? Agnosce, chris-
tiane, dignitatem tuam, os diré con san León p a p a , compren-
d e d , cristianos, vuestra gran dignidad. Nunca podíais p resu-
mir que Dios llevase su amor has ta el punto de quere r hab i -
tar continuamente con vosotros : al verlo, el cielo se pasma, 
los Ángeles envidian vuestra d icha , y el demonio b rama de des-
pecho. ¿Yvosotros indiferentes? . . . ¿y vosotros insens ib les? . . . 
E a , miremos á la luz de la fe el grande amor que Jesucr is to 
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os manifiesta en ese gran S a c r a m e n t o ; y si no consigo que le 
améi s , á lo menos haré q u e os avergonceis de vues t r a i n g r a -
t i tud. Aquí veréis un amor que todo lo emprende , q u e todo 
lo s u f r e , que todo lo d a ; p r u e b a , como dice santo T o m á s , de 
que es un amor g r a n d e , excesivo, incomprens ib le . 

» 

El pr imer efecto de un amor excesivo es , dice santo T o m á s , 
obrar cosas grandes por el bien de la persona a m a d a , no p a -
rándose en dif icul tades, no deteniéndose por los obs tácu los , no 
retrocediendo ante los imposibles : Facit operari fortiter. ¿ Y 
cuántas dif icul tades, cuántos obs táculos , cuántos imposibles 
no hubo de supera r el a m o r de Jesucr is to pa ra queda r se con 
nosotros en el augus to Sacramento? Traed á vues t ra m e m o -
ria la institución de este venerable misterio, recordad aquel la 
tristísima noche en que Jesús celebró la ú l t ima cena con sus 
amados discípulos, y se despidió de su nueva esposa la Ig le-
s ia , dejándola sumerg ida en un mar de lágr imas y de dolor . 
¡ A h ! ser ia menester tener una piedra por corazon pa ra r e c o r -
dar sin llanto las t iernís imas pa labras con que formuló su des-
pedida. Esposa mía , le-dice con acento last imero, poco t iempo 
podré estar ya en tu c o m p a ñ í a : Adhucmodicum vobiscum sum; 
yo me v o y ; y á donde voy yo, tú por ahora no puedes venir : 
Quo ego vado vos non poteslis vertire. Quéda le , p u e s , con mi 
amor , con mi g rac i a , con mi corazon : Mande in dileclione 
mea. ¿ L l o r a s ? . . . ¡oh! no se aflija tu corazon: Nonturbetur cor 
veslrum.— ¡Ah! dulce Jesús mío, le dice la Iglesia l lorando, 
¿ q u e no me aflija me decís? Pero ¿cómo no he de af l ig i rme que-
dando, como quedo, v iuda , huérfana y desamparada en este 
m u n d o ? — ¿ V i u d a ? ¿ h u é r f a n a ? No, tú no quedas ni h u é r f a -
n a , ni v i u d a , pues nunca le fal tará mi asistencia : Non re-
linquam vos orphanos.—Pero ¿pensáis que esto me b a s t a ? — 
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Pues ¿ q u é mas q u i e r e s ? — ¿ Puedo dec i r lo?—Dilo , hab la , e x -
p l í c a t e . — P u e s lo que qu ie ro e s , que no os ausenteis de m í . 

Aquí me parece oigo decir á Jesucristo lo que en c i r cuns -
tancias muy inferiores decia san Pablo : Coarclor de duobus, 
dos afectos contrar ios apr ie tan mi corazon , y lo ponen en la 
m a s dura a l t e rna t iva , la obediencia que debo al P a d r e , y el 
a m o r que profeso á la Iglesia . El Padre me manda que s u b a 
al cielo, y la Iglesia m e supl ica que me quede con ella en la 
t i e r r a . Desatender el p recepto del Padre es imposible , dejar á 
la Iglesia no es dable , c u m p l i r con ambos es dif icul toso: Coarc-
lor de duobus¿Qué h a r é ? . . . Pad re mió, no se dirá de vues-
t ro Hijo que jamás baya dejado de hacer vues t ra vo lun tad ; cata, 
ya vengo : Eccevenio. Esposa m i a , no se dirá tampoco de tu 
Esposo que jamás h a y a dejado de cumpl i r tus jus tos deseos ; 
m i r a , contigo es ta ré h a s t a la consumación de los siglos : Ecce 
ego vobiscum sum ómnibus diebus usquc ad consummalionem sai-
culi. ¿Qué lenguaje es ese , ó buen Jesús? Si estáis resuel to á 
sub i r al cielo ¿cómo promete i s quedaros con la Iglesia en la 
t i e r r a? ¡Eh! d ice , q u e m i amor sabrá cumpl i r lo todo. La t i e r ra 
v a á pasmarse cuando lo v e a , los Ángeles quedarán a s o m b r a -
dos cuando lo sepan , el h o m b r e mismo se a d m i r a r á al ve r se 
tan amado . Yo sub i ré al cielo, y al mismo tiempo me queda ré 
sobre la t ierra . Si se dice que un mismo cuerpo no puede á un 
t iempo estar en diferentes l u g a r e s , sépase que mi amor es bas -
tante fuer te para s u p e r a r los imposibles. Diciendo esto, toma 
un pan en sus bendi tas m a n o s , lo consagra , lo convier te en su 
propio c u e r p o ; y presentándolo á la Igles ia , aqu í me tienes, 
le d ice , aquí me t ienes , y aquí me tendrás has ta el fin del m u n -
do. ¿Es t á s c o n t e n t a ? . . . ¿Qu ie re s m a s ? . . . 

Mas , Sa lvador m i ó , ¿ qué venís á buscar entre los h o m b r e s ? 

1 Philip. i , 2 3 . 
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¿No conocéis que ese milagro de amor no será para Vos sino 
un nuevo manantial de in jur ias y af rentas? ¿Cuál a m o r será 
bastante para su f r i r tantos ultrajes como recibiréis de los h e -
re jes , de los impíos y de los malos crist ianos? E l mió , dice, 
el m i ó ; que cuando el amor r aya á excesivo lo su f r e todo por 
el bien del objeto amado : Fácil sustinere infaligabililer. Yo to-
davía veo mas afrentas y desacatos de los que se me pueden 
d e c i r ; mas lo su f r i ré todo, con tal que sea en compañía de los 
(¡ue amo. Ya veo ejércitos de herejes obstinados en no quere r 
reconocerme en este Sacramento : no me reconocerán los c a l -
vinis tas , quienes no me creerán presente en este misterio sino 
por representación ó v i r tud : no me reconocerán los luteranos, 
quienes enseñarán que mi Cuerpo adorable existe en este S a -
cramento junto con la sustancia del pan : no me reconocerán 
los zuingl ianos , quienes no verán en la Eucar is t ía sino i m á -
genes , símbolos y figuras de mi Cuerpo. Ya lo veo : I lel iodo-
ros sacr i legos, Bal tasares impíos , Antíocos profanadores e x -
tenderán su mano a t rev ida contra mí .Ya lo s é : lenguas i m p u -
ras me consag ra rán , manos sacrilegas me locarán , corazones 
súcios y hediondos me recibi rán. No lo i gno ro : mi Cuerpo ado-
rable será muchas veces a r r a s t r ado por el lodo, será e n t r e -
gado á monst ruos peores que demonios, será el escarnio y la 
befa de los malvados . Lo sé , lo veo, lo palpo, pero no me d e -
tengo : paso por encima de estas consideraciones, á todo trance 
quiero estar con los h o m b r e s , su f ra lo que sufr iere , cueste lo 
que costare . 

F o r t u n a , cr is t ianos, que el amor no consul la , for tuna que 
cuando Jesucristo inst i tuyó este gran Sacramento no tomó en 
consideración, ni las afrentas que en él le e spe raban , ni la i n -
grat i tud con que los hombres le cor responder ían ; que si lo h u -
biese consul tado, que si lo hubiese tenido en cuen t a , seguro 
es que no le poseeríamos sobre estos a l tares . Yosolros sabéis 
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en qué ocasion insti tuyó este d ivino Sacramento, en qué t i e m -
po nos legó esta prenda de su a m o r . No le instituyó en aquel 
dia en que las t u r b a s , en tus iasmadas por el torrente de c e -
lestial doctrina que corr ía de sus labios , gr i taban : Beatas ven-
ter qui le porlavit, el ubera quce suxisli, dichosas las entrañas 
que te concibieron, y benditos los pechos que te a l imentaron. 
No le insti tuyó en aquel dia en q u e el pueblo , agradecido por 
la prodigiosa multiplicación de los panes , quer ía proclamar le 
por Rey . No le instituyó en aquel dia en q u e , entrando t r i u n -
fante en Je rusa len , salieron sus moradores á recibir le , s e m -
brando de llores el camino, presentándole pa lmas , y g r i t an -
do : Hosanna al Hijo de Dav id . No fueron estas las ocasiones 
que eligió su tierno corazon pa ra insti tuir el divino Sacramen-
to , porque tal vez se hubiera pensado que lo instituía como 
movido de las aclamaciones populares . 

La ocasion que escogió f u e , como dice san Pablo, aquella 
noche en que los h o m b r e s l lenaban respecto de él la medida 
de su malicia é ingrat i tud ; aquel la misma noche en que h a -
bía de ser entregado á sus verdugos para hacerle morir el dia 
siguiente sobre una c ruz : In qua noete tradebatur¡Ah! si 
la malicia humana hubiese sido capaz de apagar su amor , sin 
duda lo hubiera conseguido en aquella noche. Mientras é l , en-
cer rado con sus discípulos en el cenáculo, escribe su úl t imo 
testamento á favor de los h o m b r e s , y les deja lo mejor que les 
puede da r , ¡ ay! ¿cuán ta ing ra t i tud , cuánta perfidia descubre 
en ellos? Mira á un lado, y repa ra á un Judas que aguarda el 
momento oportuno pa ra c lavar le el puñal en el pecho : mira 
á otro, y observa á Pedro de quien sabe que dentro pocas h o -
r a s le ha de n e g a r : m i r a al rededor, y descubre á unos d i s -
cípulos inconstantes que leabandonarán tan pronto como llegue 

1 i Cor. x i , 23. 

la hora de la p rueba y de la t r ibulación. Con su entendimiento 
divino recor re por todo lo que pasa en la ciudad de Je rusa len , 
y aquí ve q u e se sobornan test igos, allí que se encona a l p u e -
blo, acá que se a r m a á los soldados , acullá q u e se levan ta el 
pat íbulo. Este conocimiento,-que parece debía obl igar le á ras -
gar su amoroso testamento, y á separarse enteramente de tales 
ing ra tos , parece que solo s i rve para encender mas su a m o r , 
y hacerlo subir hasta el úl t imo grado. ¡Cuánto tiempo h á , ex-
c l a m a , que deseaba comer con vosotros esta Pascua! Deside-
rio desideravi hoc pascha manducare vobiscuml. Hasta el pre-
sente no he podido lograr hacerme a m a r de los hombres , y eso 
que les he hecho todo género de favores y beneficios: voy a h o r a 
á ver si consigo hacer los un poco mas humanos y t r a tab les . 
Ellos quieren hacerme m o r i r : mor i ré , ya que así lo qu ie ren , 
pero se engañan si piensan lograr que yo no los ame : m o r i -
r é , mas me quedaré vivo en este Sacramento : m o r i r é , m a s 
no me a p a r t a r é de e l los : moriré , mas me encontrarán á cada 
paso. En este Sacramento me t end rán , quieran ó no q u i e r a n : 
desde aquí les hablaré al corazon, les mos t ra ré mi a m o r , les 
t i raré en rost ro su ingrat i tud : l ucha remos , ellos con ingra -
ti tudes y desaires , y yo con gracias y con beneficios. 

Decidme, cr is t ianos, ¿ser ia posible, no digo ha l la r , pero ni 
fingir un corazon mas enamorado que el de Jesucr is to? Recor-
red con la memoria cuanto habéis leido de tierno, de amoroso 
y apasionado en la h is tor ia , en la mitología y en las nove las : 
suponedlo, si q u e r e i s , tode verdadero . ¿Hay en todo esto algo 
que pueda compararse con el amor q u e Jesucristo manif iesta 
en este lance? El entendimiento mas vivo, la pasión m a s a r -
diente, la fantasía mas poética ¿han inventado j amás un cora-
zon tan sensible, tan t ierno, tan amante como el s u y o ? No . 

1 Luc. xxi i , Ib. 
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Y cuen ta , que aun no liemos dicho nada de la generosidad 

con que se da á los h o m b r e s en esle g ran S a c r a m e n t o , cosa 
que revela un amor super io r á cuanto se puede decir y p e n -
s a r . Si cuando él ins t i tuyó esle Sacramento hubiese dispuesto 
que solo pudiese conservarse en un lugar del mundo, en R o -
ma, por ejemplo, den t ro la iglesia del Vaticano, y que cuantos 
quisiesen visi tar le hubiesen de peregr inar al lá á piés d e s c a l -
zos, disponerse con a y u n o s de muchos dias, y recibi r antes la 
absolución del P a p a , con solo eslo ¿no hub ie ra ya mos t rado 
un amor g r a n d e , g e n e r o s o , inefable? Pues ¿ q u é nombre d a -
rémos á su a m o r , hab iendo quer ido que le tuviésemos cási en 
todas nuestras ig les ias , que pudiésemos visi tar le á todas h o -
ras , y sin mas t r aba jo q u e el de dar a lgunos pasos? Si él h u r 
biese ordenado que no se pudiese hacer otro uso de este S a -
cramento que el de v e r l e , a d o r a r l e , y recibir su bendición, 
con esto solo ¿no h u b i e r a ya dado pruebas de un a m o r t i e r -
no, afectuoso, exces ivo? Pues ¿cómo l l amarémos á su a m o r , 
habiéndonos dado pe rmi so pa ra comerle , recibir le en nues t ro 
corazon , y e s t r echa r l e en nuestros b razos? Si él hubiese o r -
denado que solo pud iesen recibir le sac ramenta lmente los que 
conservan la inocencia baut ismal , ó los que tienen un a m o r y 
pu reza semejante á la de una sania Catalina de Sena, ¿ n o h u -
biera ya manifes tado con solo eslo un a m o r ve rdaderamen te 
incomprensible? P u e s ¿ q u é a m o r será el pe rmi t i r q u e le r e -
ciban los libios, los defectuosos, los pecadores , con tal q u e no 
sean reos de cu lpa m o r t a l ? ¡Ahí tuvo razón el santo concilio 
de Trento pa ra dec i r q u e en este Sacramento Jesucr is to h a 
echado el resto á su benef icenc ia , y h a como agotado las in-
mensas r iquezas de s u a m o r hácia los hombres : Dividas di-
vini sui erga homines amoris veluli effudit. 

Ahora b ien , c r i s t i a n o s , un amor tan g rande ¿ q u é m e r e c e ? 
¿qué p i d e ? . . . ¡ A h ! s i ya no os lo ha dicho vues l ro mismo co-
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r a z ó n , en vano os lo diría mi lengua. ¿ Q u é har ía is por cua l -
quiera c r ia tu ra que os manifestase un amor , 110 diré igual , 110 
diré semejante , sino que en algo se pareciese al que Jesucristo 
os manifiesta en este Sac ramen to? Ó yo no conozco vues t ro 
corazon, ó no me equivoco creyendo que no le escasearíais el 
vues t ro . Pues haced con Jesucristo lo que har ía is con una sim-
ple c r i a t u r a : amadle con todo el corazon, servidle con todo el 
afecto, visi tadle á menudo, recibidle con frecuencia y buena 
disposición, y con esto lograréis dos cosa s : cumpliré is con las 
leyes de la g r a t i t u d , y os haréis dignos de una recompensa 
e te rna . Amen . 



C A L A M I D A D E S P Ú B L I C A S . 

Estas son las ocasiones en que el cura ha de manifestar á sus 
ovejas todo el amor que les tiene, todo el interés con que mira 
por su bien, y toda la parte que toma en sus aflicciones y des-
gracias. Semejante al Apóstol, ha de llorar con los que lloran, 
padecer con los que padecen, y enfermar con los que están en-
fermos : Quis infirmatur, et ego non infirmor 1 ? Su primer 
acto de caridad ha de ser, declararles pública y privadamente 
la parte que le corresponde en la común desgracia que los afli-
ge. Esta declaración, hecha en términos sentimentales y since-
ros, al paso que le granjeará su amor y aprecio, les servirá de 
gran consuelo, y los animará á llevar la desgracia con resigna-
ción cristiana, siendo cosa sabida que las penas de la vida pre-
sente hallan una especie de lenitivo en la compasion de los otros, 
sobre todo cuando estos son personas de autoridad y representa-
ción. Siverdaderamenlelosama, como tiene obligación de amar-
los, no le será difícil atestiguárselo en términos que los conven-
zan, y no les dejen la menor duda de que realmente comparte con 
ellos la aflicción. Esta convicción es de suma importancia, pues 
dispone los ánimos para escuchar con docilidad los avisos que 
se les dieren despues. 

Estos avisos pueden ser de dos clases: unos generales, que 
tienen aplicación en cualquiera especie de calamidad; otros es-
peciales, que solo pueden aplicarse oportunamente en determi-

1 « C o r . XI, 29. 
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nadas circunstancias. Sea la que fuere la calamidad que aflige 
á los feligreses, el cura ha de procurar persuadirles que ella les 
ha venido de la mano de Dios, quien, como enseña san Agustín, 
solo permite el mal para sacar de él un mayor bien. Una vez 
convencidos de esta verdad, cosa que no le costará gran tra-
bajo persuadírsela, si sabe aducir lo que enseñan los teólogos 
sobre la divina Providencia, ya no le será muy difícil inspirar-
les sentimientos de paciencia y sumisión, que es lo primero y 
principal que se debe procurar en semejantes casos. A las per-
sonas poco espirituales, como de ordinario lo son las que com-
ponen la mayoría de las parroquias, suele costarles no poco 
trabajo el presenciar con resignación como una sequía asóla sus 
campos, como una granizada destruye sus frutos, ó como una 
enfermedad contagiosa diezma su familia. Y si en estas ocasio-
nes de prueba no tienen un párroco caritativo y celoso que los 
anime y los conforte, corre gran riesgo de que se subleven con-
tra Dios, y prorumpan en imprecaciones y blasfemias contra su 
adorable providencia. Por esto, repelimos, el cura ha de pro-
curar inspirarles sentimientos de resignación y conformidad, 
poniéndoles á la vista, ya el ejemplo de Jesucristo, quien en vis-
ta del cáliz de su pasión, decia á su Padre: Non mea v o l u n -
t a s , sed lúa fíat; ya el modelo ele los Santos, quienes, como dice 
san Pablo, por el ejercicio de la fe y de la paciencia llegaron 
al reino de Dios; ya la caducidad de los bienes terrenos, ya el 
mérito que se puede sacar de las aflicciones presentes, ya en fin 
la gran recompensa que tendrán en el cielo los que sepan llevar-
las con paciencia cristiana. 

Despues de esto procure inducirlos á la penitencia, haciéndo-
les ver que las calamidades públicas ordinariamente son efecto 
de los grandes desórdenes que reinan en los pueblos, y que Dios 
se las envia para precisarlos á entrar en sí, y á convertirse. 
En la Escritura santa hallará mil lugares que se prestarán á 
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servir de prueba de esta gran verdad. En el libro de Jonás ha-
llará que Dios, habiendo resuello arruinar la ciudad de Nínive 
por los grandes pecados de sus moradores, desistió de esta re-
solución tan pronto como ellos, dóciles á la predicación de este 
Profeta, emprendieron la penitencia. En elDeuteronomio encon-
trará que cuantas veces el pueblo hebreo se rebeló contra Dios, 
entregándose á la idolatría y ála impiedad, otras tantas vino 
sobre él el hambre, la peste ó la guerra; pero luego que, ense-
ñado con estos castigos, se convertía al Señor con lodo el co-
razon, cesaban las calamidades, y venían á reemplazarlas la 
prosperidad y la bienandanza. Con estos ejemplos, y otros que 
le suministrarán los Libros santos, podrá estimularlos á dejar 
el pecado, á hacer una buena confesion, y á tomar un nuevo 
rumbo. 

Pero no bastará que se lo proponga así simplemente: es me-
nester que él mismo les dé proporcion para hacerlo, destinando 
uno ó mas días para oír sus confesiones, llamando al efecto al-
gunos confesores forasteros con quienes puedan desahogar mas 
libremente sus conciencias, y exhortándolos eficazmente á lim-
piar sus almas en el Sacramento déla reconciliación. Este, se-
gún entendemos, es el primer paso que se ha de dar cuando se 
trata de veras de conjurar una calamidad pública. ¿Qué apro-
vecha disponer letanías, procesiones, oficios y demás ceremonias 
que para estos casos prescribe el Ritual, si los que practican es-
tas cosas, de suyo muy eficaces para aplacar la cólera de Dios, 
al mismo tiempo no procuran quitar la causa principal del cas-
tigo, que es el pecado? Entonces corre riesgo de que se cumpla 
aquello que dice san Gregorio: Cúm is qui displicet ad in t e r -
pel landum mi l t i tu r , i r a t i an imus ad deleteriora p rovoca tu r \ 
Por esto no acabamos de admirarnos de aquellos curas que, 

1 Apud D. Thom. Suppl . queest, 71, art. 3. 
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siendo muy solícitos en hacer rogativas luego que alguna cala-
midad aflige á sus feligreses, no les dicen una palabra sobre lo 
que mas les convendría, que es la confesion y reforma de cos-
tumbres. No condenamos su celo en hacer rogativas, ya que 
cuando menos prueba que tienen un cierto afecto natural á sus 
parroquianos; mas, quisiéramos que al mismo tiempo les diesen 
pruebas de amor espiritual, procurándoles lo que mas les inte-
resa, que, como llevamos dicho, es el arreglo de sus concien-
cias. 

Si la calamidad dominante fuese una enfermedad contagió-
se, á mas de lo que dejamos escrito, el cura debe hacer que sus 
feligreses se preparen para la muerte, aconsejándoles que se 
dispongan para entrar en cuentas con Dios con una confesion 
general, con reconciliarse con su prójimo si le hubiesen ofendi-
do, con restituir lo que injustamente hubieren usurpado, con ha-
cer testamento los que se hallaren en el caso de deber hacerlo, 
en una palabra, con practicar todo lo que practica un hombre 
que está próximo á morir. Si la calamidad fuese una sequía, 
la langosta, etc., hágales observar que el abuso que hacen de 
los bienes que el Señor les da, es motivo de que él retire su 
mano bienhechora ; que si asóla sus campos, es porque abu-
san de sus frutos; que si destroza sus viñas, es porque las lle-
nan de juramentos, blasfemias y palabras torpes. Es menester 
decir lodo esto muy alto y claro, no con el aire de un hombre 
que insulta á la desgracia ajena, sino con el acento de un pa-
dre que, al paso que siente entrañablemente la desgracia de sus 
hijos, tiene bastante serenidad para indicarles la causa de ella. 
Creemos que estas y otras máximas muy propias para incul-
carse en tiempos de alguna calamidad, están mas ó menos to-
cadas en los siguientes sermones: 



Las calamidades son males aparentes y verda-
deros bienes. 

Hasc dicit Dominus: ecce ego fingo 
contra vos raalum. (Jerem. x v m , l l ) . 

Ardua fue la comision que el Señor hizo á Jeremías cuando 
le mandó anunciar á los habitantes de Jerusalen, que las g r a n -
des calamidades con que los afligía, al fin no eran mas que una 
apariencia de m a l : Hcec dicil Dominus: ecce ego fingo contra 
vos malum. ¡Pobre Profe ta , cuán difícil era salieses airoso de 
un tal encargo! ¿Y con qué razones podia persuadir á aquel 
pueblo desventurado que sus desgracias no eran mas que un 
mal aparente? ¡Qué! podían responderle aquellos infelices, ser 
la risa de las naciones enemigas, gemir bajo la mas dura es-
c lav i tud , ver á nuestra juventud florida, par te prisionera de 
g u e r r a , par te muerta en los combates , par te fugit iva y e r -
rante por los desiertos, ¿ lodo esto ha de l lamarse mal a p a -
rente é ideal? Fingo contra vos malum? Y el templo demolido, 
el erario exhaus to , el real palacio profanado, los sacerdotes 
gimiendo, las vírgenes violadas, los niños pereciendo de ham-
bre, los viejos cayendo transidos en las plazas y en las calles, 
¿todo esto no es mas que un mal fantástico que no tiene rea-
lidad? Fingq contra vos malum? 

Contra todas estas razones debia el pobre Jeremías sostener 
su proposicion, persuadiendo á aquel pueblo afligido, que to-
das las calamidades que padecía no eran mas que un mal de 
pura apariencia: y persuadir esto como cosa cierta es lo que 
he llamado comision ardua y difícil. Semejante comision he de 
desempeñar yo con vosotros, amados mios, en las tristes c i r -
cunstancias en que os ha l la i s : y por mas que os cueste da rme 
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crédito, por mas que parezca contrar io á la experiencia y á 
la razón, yo he de insistir en persuadiros que esta calamidad 
pública que experimentáis , no es un mal verdadero, sino ideal 
y aparente . ¿Qué viene á ser en sustancia esta calamidad que 
tanto os aflige? ¿Puedo dec i r lo? . . . Lo d i r é , aunque por de 
pronto no queráis c r ee r lo : es una señal evidente de que Dios 
os ama, es una prueba incontestable d e q u e Dios os mira con 
ojos de misericordia. Su Providencia adorable ha dispuesto 
que paséis por esta tribulación : ¿sabéis por q u é ? Pa ra que 
el pecador salga de la c u l p a , para que el penitente se f o r t a -
lezca en la v i r t u d , para que el justo haga bri l lar su paciencia 
y fidelidad. Os suplico no precipitéis el ju ic io , dejadme h a -
blar, que confio convenceros de que la presente tribulación es 
un mal aparente y un verdadero bien. 

«Siendo Dios tan bueno, dice el Pad re san Agustín, de nin-
«gun modo permitir ía el mal, si no supiese sacar de él un m a -
«vor bien \ » Aplicado este principio general á las c i r c u n s -
tancias actuales, os digo que el Señor no os hubiera visitado 
con esta ca lamidad , si no se hubiese propuesto sacar de ella 
un mayor bien para vosotros. ¿Y qué bien se ha propuesto 
sacar? Pr imeramente se ha propuesto obligar á los pecadores 
á salir de la c u l p a , y en t ra r en el camino de la salvación. 

Mientras el pecador vive en prosper idad, mientras sus co-
sas v a n , como solemos decir, viento en popa, ni se acuerda 
de Dios, ni del cielo, ni de su propia a l m a : lleno de sat isfac-
ciones te r renas , no se cuida de buscar las delicias celestiales: 
embebido en los bienes transitorios y caducos, nada le i m -
portan los bienes imperecederos y elernos. ¿Qué hace el S e -

1 Apud D. Tliom. 1 part. qu»st. 2 , art. 3. 
2 2 T - »• 
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ñor para hacerle en t ra r en s í , y conver t i r le? Lo que hizo con 
aquella bestia que vio Daniel en una célebre visión que él mis-
mo nos refiere en estos t é r m i n o s : « E n una de las noches mas 
«tr is tes que hubo en el reino de Bal tasar , se ofreció á mis ojos 
«el espectáculo mas ext raño que j amás se haya visto. Sub ía 
«del m a r una bestia de ex t raord inar ia m a g n i t u d , de un a s -
«pecto disforme, y de forma ve rdaderamen te espantosa. E r a 
«en lodo parecida á la leona, solo que tenia los ojos mas cen-
«tellantes, las uñas mas horr ibles , y dos alas semejantes á las 
«del águ i la , las cuales le eran mot ivo de gran vanidad y p r e -
«suncion. Pero ¿ q u é ? cayéronle de repente las alas, y lié aquí 
« q u e al instante el monstruo, dejando su forma h o r r e n d a , to-
« m ó la semejanza de un h o m b r e , y en hombre creo que rea l -
« mente se t ransformó, pues vi q u e se le daba un corazon h u -
« m a n o : » Avulsce sunt alce ejus... el cor hominis dalum esl ei1. 
Por manera q u e , según se v e , todo dependía de las a l a s : con 
e l l as , el mons t ruo era m o n s t r u o ; sin e l l a s , el monst ruo fue 
h o m b r e . 

¿Entendé is el significado de esta v i s ión? Esta bestia es el 
pecador en estado de p r o s p e r i d a d , el cual á imitación de los 
bru tos , no se cuida sino de pasar lo bien en este mundo. Mien-
t ras esta bestia tiene a las , es dec i r , p rosper idades , es fiera, 
es incorregible, es indomable ; pero haced que Dios se las c o r -
te con alguna calamidad t e m p o r a l , hé aquí que al punto la 
bestia depone su f ie reza , se h u m a n i z a y se conv ie r t e : Avul-
sce sunt alce ejus... el cor hominis dalum est ei. ¿ Q u é era Ña-
buco mientras la fortuna le fue p r ó s p e r a ? Un monstruo de so-
berbia que hacia quemar vivos á los que no quer ían adorar le 
por D i o s ; pero luego que el Señor , para humil lar le , le r e d u -
jo á la condicion de bes t i a , obligándole á comer yerba en el 
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bosque, fue un hombre sumiso que dec ía : Perezca , Señor, el 
temerario q u e aspira á igualarse con Yos : Avulsce sunt alce 
ejus... el cor hominis dalum esl ei. ¿Qué era Manases sentado 
en el t rono? U n a fiera que sacr if icaba á s u s mismos hi jos en 
obsequio de B a a l ; pero tan pronto como Dios, para co r r eg i r -
le, le derr ibó del t rono, y le encerró en oscura cá rce l , fue un 
penitente que lloró amargamen te sus pecados : Avulsce sunt alce 
ejus;... el cor hominis dalum est ei. ¿ Q u é era el hijo pródigo 
mientras tuvo r iquezas en abundancia? Un loco que der rocha-
ba su patr imonio banqueteando con las r a m e r a s ; pero luego 
que comenzó á sent ir el h a m b r e y la miser ia , fue un joven 
cuerdo que , a r ro jado á los piés de su padre , le pidió h u m i l -
demente perdón de todas s u s ofensas : Avulsce sunt alce ejus... 
el cor hominis dalum est ei. Por manera que las calamidades 
suelen ser el ú l t imo medio que Dios emplea para conver t i r al 
p e c a d o r ; y si por este medio no se convierte, por lo común 
sigue en su mal v iv i r , y muere condenado. 

Decidme a h o r a , pecadores : que Dios no quiera os c o n d e -
neis sin daros antes otro av i so , sin hacer el úl t imo es fuerzo 
para impedir lo , ¿es un b ien , ó es un m a l ? ¿ e s un favor , ó es 
un ag rav io? Si es un favor , como no dudo confesaréis , por 
tal debeis r epu ta r la presente ca lamidad , pues es otra a ldaba-
da que su bondad da á la puer ta de vues t ro corazon , es o t ro 
gri to que su miser icordia dir ige al interior de vues t ra a lma , 
es el úl t imo esfuerzo que hace su clemencia para impedi r vues -
t r a condenación e terna. ¡Ay, si á esta a ldabada no desper tá is ! 
¡ Ay, si á este gr i to no respondéis! ¡ Ay, si este úl t imo e s f u e r -
zo queda sin efecto! Os h a l lamado por medio de sus m i n i s -
t ros , y habéis hecho el sordo : os ha l lamado con sus inspi-
rac iones , y no os habéis dado por entendidos: os ha l lamado 
con beneficios, y no habéis heclio caso : ahora os l lama con 
la presente ca lamidad , ¿ y todavía no le respondé i s? . . . Pues 
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vuest ra perdición es inminente . Al enfermo que con este r e -
medio no c u r a , désele por muer to : al dormido que con este 
t rueno no desp ier ta , désele por desahuciado : al Fa raón que 
con estos castigos no se enmienda , désele por perdido. 

Po r lo que hace á voso t ros , peni tentes , la presente c a l a -
midad no tiene otro objeto que fortaleceros en la v i r t u d , y h a -
ceros pe r severa r en el bien. Pues tos en estado de gracia por 
medio de la peni tencia , pronto la perderíais si n inguna t r i b u -
lación viniese á vis i taros , sucediéndoos lo que sucedió á los 
hijos de Israel . Mientras estos estuvieron caut ivos en Egipto, 
mientras fueron opr imidos con todo género de trabajos y f a -
tigas, mientras hubieron de h u i r por. medio de países enemi-
gos, dóciles y obedientes á Dios, bendijeron la mano que los 
cast igaba ; mas luego que, l ibres de todo mal y pel igro, lle-
garon al pié del monte S ína i , se entregaron á todo género de 
excesos , olvidándose de la mano bienhechora que los habia 
sa lvado , y de las g randes marav i l las que Dios habia obrado 
en su favor , ya en E g i p t o , ya en la t ierra de C a m , ya en el 
prodigioso paso del mar Rojo . Por esto, viendo Dios en v o s -
otros una inconstancia y volubil idad igual á la de los hebreos , 
o s e n v i a este contrat iempo para que os sirva de preserva t ivo 
contra la recaída en el pecado. ¿Sabéis vosotros en qué peca-
dos incur r i r í a i s , si Dios no tomase con vosotros esta p r e c a u -
ción? Lo que no conocéis a h o r a , lo conoceréis en el gran dia 
del juicio. Entonces levantará Dios el velo que ahora encubre 
sus m i r a s adorab les ; y viendo vosotros las grandes culpas de 
que tal vez os h a b r á p rese rvado la presente tr ibulación, ben-
deciréis mil veces al Señor por habérosla enviado, y miraré is 
como un acto de su clemencia lo que quizá ahora consideráis 
como un golpe de su cólera. 

A mas de q u e , ¿no conocéis que con esto Dios os da un m e -
dio pa ra satisfacer por las culpas mortales pasadas, y por las 

faltas leves que cometeis todos los dias? ¿Quién puede calcu-
lar todo el castigo temporal que mereceis tanto por las unas 
como por las o t r a s? Porque , en fin, es muy exacto lo que di -
ce el Pad re san Agus l in , á saber , que toda falla ha de ser cas-
t igada , ó por el hombre penitente, ó por Dios vengador : Aut 
ab homine penitente, aut á Deo vindicante. ¿Y qué penitencia 
voluntar ia habéis hecho pa ra bo r r a r el reato de vues t r a s cul-
pas? ¿contais con que habrán sido suficientes esas cor tas o r a -
ciones rezadas tal vez sin atención, esas pequeñas l imosnas 
dadas qu izá por fines puramente h u m a n o s , esos l igeros a y u -
nos hechos puede ser mas pór necesidad que por espír i tu de 
penitencia? Si vosotros lo contais as í , Dios probablemente lo 
cuenta de otro m o d o ; y por esto os impone por penitencia e s -
ta ca lamidad, á fin de no verse obligado á imponeros o t ra mas 
larga y penosa en el purga tor io . 

Mas nosotros , me diré is , vemos á otros que han sido y son 
mas pecadores, y no obstante no exper imentan estos m a l e s . — 
Yed ah í , he rmanos , lo que faltó poco para que t r a s to rna ra 
la cabeza al buen David , y le hiciera re troceder del camino de 
la jus t ic ia , como él mismo conf iesa: Mei autem pené meti sunt 
pedes, pacem peccatorum vidensl. Pero e n t r a d , como é l , en 
los secretos de la Prov idenc ia , observad cuál sea el pa rade ro 
de estos pecadores dichosos , á quienes nunca toca la desg ra -
c ia ; y viendo q u e Dios los deja p r o s p e r a r e n este mundo p a r a 
premiar les el poco bien q u e h a c e n , y que les rese rva para el 
otro los grandes castigos que por sus pecados merecen , v e -
réis que la conducta q u e Dios observa con vosotros es llena 
de bondad y de c l emenc ia , y que la que guarda con ellos es 
terr ible y espantosa. 

Yamos á los jus tos . Ó jus tos , á vosotros también os h a a l -

1 Psalm. L X X I I , 2. 
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canzado la presente t r ibulación, el Señor ha quer ido que pa r -
ticipáseis también del cáliz amargo que hace agolar á esta pa r -
roqu ia . ¿Sabéis qué designio lleva en orden á vosotros? El de 
probaros , el de daros ocasion de acredi tar le vues t r a fidelidad, 
y el de embellecer la corona que os espera en el cielo. A m í 
m e parece que D i o s , como si desease sondear vues t ro c o r a -
zon , y conocer per fec tamente lo que sois , os dice á cada u n o : 
Declárate , y hazme ver si ve rdaderamen te me a m a s . IJasla el 
presente no he podido a s e g u r a r m e de el lo , y quiero ahora que 
tú mismo me dés las p ruebas . Mientras todo ha m a r c h a d o se-
gún tu gus to , me has asegurado q u e me a m a b a s , y quer ías 
se r enteramente m i ó ; pero por mas que lo decias de buena fe, 
yo no he podido dar g ran crédito á tus p a l a b r a s , porque ni tú 
mismo le conocías b i e n , ni sabias si el objeto de tu amor era 
yo , ó eras lú mismo. Ahora que esa calamidad h a venido á t ras-
to rna r toda tu d icha , ahora sí que puedes d a r m e un testimo-
nio auténtico de tu fidelidad y a m o r . Si en esta ocasion p e r -
severas en tu fidelidad, si llevas con resignación este revés , 
si te oigo hacer las m i smas protestas de amor que has ta ahora 
me has hecho, conoceré que verdaderamente me a m a s , p o r -
q u e un a m o r p robado con la tr ibulación no puede ser e q u í -
voco ni sospechoso. De a q u í , amados míos , aquel la súpl ica 
q u e el santo David di r ig ía incesantemente á D i o s : Proba me, 
Domine, el lenta me: ure renes meos, el cor meum ¡ A h ! Se-
ñ o r , le dec ía , no m e deis demasiada p rosper idad , porque e s -
to me b a r i a pensar q u e y a soy abandonado de V o s : antes bien, 
Dios mió, p r o b a d m e con la t r ibulación, y dadme el consuelo 
de poder mani fes ta ros que verdaderamente os a m o : Proba me, 
Domine, el tenia me. Y como no os lo puedo manifes tar bien, 
sino pasando por la p r u e b a de las ca lamidades , enviadme, Se-

1 Psalm. x x v , 2. 

ñor , las que sean de vues t ro agrado, que yo estoy dispuesto 
á lodo : Ure renes meos, el cor meum. 

Y sí esto no bas ta , ó jus tos , para haceros l levar con pacien-
cia la presente t r ibulación, levantad los ojos al cielo, y ved la 
recompensa que allá os espera . No hay c ruz pa ra la cual no 
tenga Dios preparado su premio, no hay tr ibulación á la que 
no esté reservada su recompensa . Y ¡qué p remio! ¡qué recom-
pensa! Por una casa perdida, un reino e t e r n o : por una pose-
sión des t rozada , una herencia i nmor t a l : por a lgunos días de 
padecer , una dicha que no tendrá fin. S í , dice san Pablo , to-
do lo que podemos padecer en este mundo, comparado con la 
felicidad que nos espe ra , no figura por nada : Non sunt con-
digna passiones hujus temporis ad futuram gloriam \ Por otra 
p a r t e , añade el mismo Após to l , conviene que por medio de 
las tr ibulaciones y sufr imientos entremos en el reino de D i o s : 
Per multas tribulationes oportel nos inlrare in regnum Dei \ 
Este es el camino que han seguido los San tos , el que ha s e -
guido María sant ís ima, y por el que ha pasado el mismo Jesu-
cristo : Oporluit pali Chrislum, el ila inlrare in gloriam suarn 
¿Quer r í a i s tener sobre la t ierra otra suer te de la que ellos tu-
v i e r o n ? ¿ Q u e r r í a i s andar por otro camino del que ellos han 
andado ? 

No, he rmanos : sabiendo que esla calamidad os h a venido 
ordenada de Dios, que Dios os la h a enviado pa ra vuestro bien, 
p a r a que el pecador se convier ta , el penitente se pur i f ique , y 
el justo aumente su mér i to , recibidla con sumis ión , y besad 
humildemente la mano que os castiga. El la es g rande , lo veo: 
ella es sensible, lo sé : ella es un poco costosa de l levar , no 
lo i g n o r o ; pero acordaos que mayores fueron las que sufr ie-
ron alguuos San tos , acordaos que este es el camino que con-

1 Rom. VIH, 18. — 5 Act. xiv, 21. — 3 Luc. x x i v , 2 6 . 
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duce al cielo, acordaos que las lágr imas que al presente der -
ramáis serán otras tantas perlas que algún dia embellecerán 
vuestra corona. En medio de vuest ra amargura levantad vues-
tros ojos al cielo, y decid al Señor con el Padre san Agustín : 
Dios mío, aquí quemad, aquí cor tad, aquí no me perdoneis, 
con tal q u e , perdonándome en la e ternidad, me admitais á la 
bienaventuranza e t e rna : Htc ure, Be seca, hic non parcas, ul 
in (elemum parcas. Amen. 

Un secreto para conjurar las calamidades 
públicas. 

Convertatur vir á via sua mala... 
Quis scit si convertatur, el ignoscat 
Deus? (Joña , III, 8, 9) . 

Si yo quisiese tomar una especie de venganza de los que 
tienen por costumbre despreciar mis consejos y bur larse de 
mis amenazas , por cierto que ahora tendría buena ocasión. 
Tiempo habia que yo abrigaba en mi corazon el presentimien-
to y temor de que Dios no tardaría en visitarnos con un cas-
tigo público y e jemplar ; temor y presentimiento que no traté 
de ocultaros, sino que repetidas veces os manifesté amigable-
mente desde este lugar santo, á fin de que procuráseis p r e -
venir y evitar el mal , mientras era tiempo de prevenir lo y 
evitarlo. Afligido cual otro Jeremías en vista de los pecados 
de mi pueblo, mirad , os decía , que esto no puede continuar 
a s í : el vicio pasa de la r a y a , la iniquidad toca a l e x t r e m o , 
los pecados traspasan la medida , y han llegado á su colmo : 
si no cambiamos de rumbo, el dia menos pensado Dios lomará 
contra nosotros medidas rigorosas y tremendas. Las tomó con-
t ra los deshonestos, exterminándolos de la t ierra con un di-
luvio, ¿y no las tomará contra nosotros, entre quienes reina 
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desenfrenadamente la impureza? Las tomó contra los blasfe-
mos , aniquilando á Sennaquerib con todo su ejército, ¿y no 
las lomará contra nosotros , entre quienes la blasfemia se ha 
hecho de moda? Las tomó contra los impíos, consumiendo con 
un fuego milagroso á Datan y Abi ron , ¿y no las lomará contra 
nosotros, entre quienes la irreligión ha echado hondas raíces? 
Conjuremos la tempestad antes que venga á aplas tarnos , de-
testemos nuestros pecados, hagamos penitencia, aplaquemos 
al Señor á quien tenemos altamente ofendido. ¿Quién sabe si, 
movido él de nuestra penitencia, se inclinará á misericordia 
y nos perdonará? Convertatur vir á via sua mala... Quis scit 
si convertatur el ignoscat Deus? 

Estas e r an , amados mios , las cari ta t ivas amonestaciones 
que de mucho tiempo venia haciéndoos: estos altares son t e s -
tigos de mis predicciones, y la bóveda de este templo santo ha 
repelido cien veces el triste eco de mis amenazas . Pero ¿qué 
efecto hicieron en vues t ro corazon? Dios os lo perdone, a m a -
dos mios, así como os lo perdono yo : mis temores se creyeron 
infundados, mis avisos no fueron oidos, mis predicciones se 
recibieron con muestras de bur la y desprecio. Pues bien, ¿qué 
decís ahora? Ahora que mis pronósticos se han realizado, a h o -
ra que ha venido sobre vosotros la calamidad que tantas veces 
os anuncié, ¿ r e í s ? . . . ¿os bu r l á i s ? . . . Por este estilo podría yo 
vengarme hoy de vosotros , haciéndoos las mismas bur las que 
tantas veces habéis hecho de m í , y riéndome de los que se reian 
de mis palabras . Pero apar te Dios de mí un tal pensamiento : 
muy lejos de querer ag rava r vuestro mal con sá t i ras , deseo 
vivamente hacerlo desaparecer , y confio conseguirlo si v o s -
otros teneis á bien adoptar el medio que para ello os señalaré. ¿ Y 
cuál será este medio?Hé aquí un secreto que voy á descubriros . 

Así como el pecado es quien provoca la justicia de Dios, 
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y a r m a su brazo pa ra c a s t i g a r n o s ; así la penitencia es quien 
mueve su miser icordia , y suspende el rayo en sus manos . Es ta 
es una verdad que está consignada en la historia de todos los 
t iempos, en los l ibros de lodos los Profe tas , y cási en todas las 
páginas de la Esc r i tu ra s ag rada . Si yo, decia el Señor á S a -
lomon , i r r i tado por los pecados de mi pueblo, prohibiese á las 
nubes el dar le l luvia s a ludab le , ó mandare á la langosta d e -
vora r el f ru to de sus c a m p o s , ó le enviare peste que des t ruya 
su ganado y sus f ami l i a s ; y convir t iéndose él á m í , hiciere pe-
nitencia de sus cu lpas , y o te aseguro que usaré con él de mise-
r i cord ia , y le l ibraré de todas estas p l a g a s : Si clausero ccelum, 
el pluvia non fluxerit, el prcecepero locusta ul devoret terrain, 
el misero pestilenliam... conversus aulem populus meus... egerit 
pcenüentiam, propilius ero peccalis eorurn, el sanabo terrain eo-
rum \ ¿Cuántas veces expe r imen tó aquel pueblo la verdad de 
esta promesa"? ¿cuán tas logró por esle medio l ibrarse de las 
calamidades con que Dios le cas t igaba? No fue una sola vez, 
sino m u c h a s , que por causa de sus infidelidades vino la l a n -
gosta á talar sus c a m p o s , la sequía á march i ta r sus mieses, 
el g r a n i z o á des t rozar s u s á rbo les , la p e s t e á d iezmar su g a -
nado, la gue r r a á l lenar de cadáveres sus provincias . Pero al 
ver les Dios volver á él contr i tos y humi l l ados , confesando sus 
in iquidades , al punto s e compadecía de el los , y como a r r e -
pintiéndose de los males con que los halíia oprimido, los r e -
cibía en el seno de su mise r i co rd i a , cambiando en tierna com-
pasión su indignación y enojo. 

Despues de esto, ¿osa ré i s dec i rme que yo no os haya s e -
ñalado un medio cierto y seguro para conjurar la presente ca -
lamidad? S í , ca r í s imos , una penitencia cris t iana y verdadera 
e s , si no lo sabía is , el a r t e de aplacar á Dios, y aquel secreto 
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que os he dicho venia á descubr i ros para vuestro bien. Pero 
¿ q u é es lo que veo, fieles mios? Vosotros quedáis sorprendi-
dos de mis pa labras , y os admira is de que yo venga á propo-
neros como cosa nueva un medio que tiempo liá os es cono -
cido y manifiesto. ¿Con qué esle medio os era ya manifiesto y 
conocido? ¿Con qué ya lo sabíais? Si así e s , yo debo suponer 
que ya no hay pecadores entre vosotros , que ya no seria po-
sible hal lar un solo pecador en esta poblacion, pues no es de 
pensar q u e , siendo tan prudentes como sois , hayais dejado de 
adoptar un medio que sabéis es tan eficaz para desenojar al 
Señor , y sus t raeros del azote con que su justicia os cast iga. 
Así q u e , ¡ dichosa pa r roqu ia ! ya no se encontrará entre tus ve-
cinos ni un deshonesto, ni un blasfemo, ni un rencoroso, n i 
un a v a r o , ni un profanador de los domingos : todos tus hi jos 
hab rán ya l lorado sus cu lpa s , todos habrán y a hecho su c o n -
fesión, todos habrán ya dado á Dios la satisfacción debida. Bien 
puedes a l eg ra r t e , pa r roqu ia feliz, pues de un pueblo de peca-
dores que e r a s , te has t ransformado en un seminario de Santos . 

Mas dejemos el estilo satírico que no dice bien en una m a -
teria tan sé r i a , y lomemos el tono g r ave que le corresponde. 
¿Con q u é , cr is t ianos, vosotros sabíais que la penitencia es el 
gran medio de con ju ra r los males que os af l igen; y esto no obs-
tan te , aun no habéis pensado en hacer la? ¿Todavía continuáis 
en vues t ras in iquidades? Pues bien os está esta ca lamidad , sin 
razón os lamenlais de el la , puesto q u e , sabiendo y teniendo 
á la mano el medio seguro para conjurar la , no lo adoptais . ¡ O h ! 
p a d r e , responderé is , no diga que no hacemos medios para s u s -
t raernos de esle azote con que el Señor nos cas t iga , pues ya 
lo v e , ya lo v e . . . ¿ Y q u é es lo que v e o , amados mios? Yo 
miro a tentamente á cuanto hacéis , y no descubro nada que sea 
eficaz pa ra aplacar la cólera del S e ñ o r . — ¿ N o ? ¿ y estas r o -
g a t i v a s ? . . . ¿ y estas procesiones? ¿y estas letanías y v i s i t a s ? . . . 
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Id diciendo, car í s imos , no os detengáis por modestia ni h u -
mi ldad , publicad cuanto hacéis para que Dios se compadezca 
de vosotros. ¿Cal ía is? ¿no teneis otra cosa de que hacer mé-
rito sino procesiones, visitas y letanías? Pues yo os digo que , 
si no hay algo m a s , todo esto es nada. Mientras el rencoroso 
no se reconcilie con su pró j imo, mientras el impuro no deje 
sus abominaciones, mientras el ladrón no res t i tuya lo ajeno, 
mientras el blasfemo no enfrene su lengua , en fin, mient ras 
los pecadores no vengan á descargarse de sus culpas en el t r i -
bunal de la Penitencia, y no reparen con una conversión p ú -
blica y s incera los escándalos que han dado á toda la p a r r o -
q u i a , todo cuanto se haga fuera de esto queda rá sin méri to , 
sin f ru to y sin valor . ¿Quién lo dice? Dios, cuya palabra es 
indefectible. O y e , I s rae l , decía á su pueblo viéndole muy afa-
noso en desagraviar le por medio de a lgunas ceremonias p r o -
pias de aquel t iempo, oye : tú le afanas en a y u n a r , rogar y 
ofrecer víct imas sobre mis a l t a r e s , creyendo que con esto yo 
me daré por sat isfecho, y le perdonaré el castigo que m e r e -
ces por tus pecados ; pero te engañas . ¿Qué me va á mí en que 
ruegues , ayunes y me sacr i t iques víct imas, teniendo el cora -
zon lleno de iniquidad? No es esto lo que me ap laca , ni lo q u e 
yo quiero de l í ; lo que qu ie ro es que quites el pecado que está 
de asiento en tu corazon : Nonne hoc est magis jejunium, quod 
elegi? Dissolve colligationes impietatisSi lo qu i t a s , entonces 
sí que me invocarás con f ruto , entonces sí que oiré benigna-
mente tu oracion, y te r e s p o n d e r é : Aquí estoy pa ra socorrer -
te : Si abstuleris de medio tui calenam, tune invocabis, el Do-
minus exaudiet: clamabis, el dicet: Eceeadsum \ Lo propio, 
cr is t ianos, os dice á vosotros en la presente ocasion, ¿Qué me 
importa que os afanéis en hacer roga t ivas , si entre tanto la 
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blasfemia reina en vues t ros labios, la in jus t ic ia en vues t ras 
manos , y la impureza en vues t ro c o r a z o n ? No es esto lo que 
principalmente qu ie ro de v o s o t r o s : lo q u e quiero es que de-
jeis el pecado, y os convir tá is s ince ramente á m í : Dissolve 
colligationes impielatis. 

P a d r e , m e d i r é i s , esto v e n d r á despues : entre tanto y a te-
nemos el propósito de hacer lo algún d i a . — ¿ Y creeis que para 
l ibraros de esta calamidad basta el solo propósi to de conve r -
t i ros? Pues yo os digo q u e este propósi to , léjos de ap lacar la 
justicia de Dios , la provoca y la i r r i t a . ¿ C u á n d o fue q u e el Se-
ñor acabó la paciencia con el impío Acab , sino cuando vio q u e 
este inicuo Rey , herido con muchos ca s t i gos , cont inuaba en 
aumenta r el cúmulo d e s ú s in iquidades , y en diferir su con-
vers ión? É l había deshonrado á Dios con execrab les idolatr ías, 
ofreciendo sacrificios á los ídolos de D a m a s c o ; en lodas las c i u -
dades de su vasto imperio había l evan tado a l tares á deidades 
i nmundas , obligando á sus vasallos á t r ibu ta r l e s honores di-
vinos ; hahia robado los bienes de a lguno de s u s subd i tos , ha-
ciendo asesinar c rue lmente al legítimo d u e ñ o . ¿Caben m a l d a -
des mas execrables en un r e y ? Sin e m b a r g o hasta aquí Dios 
se es tuvo cal lado, sufr ió con pac ienc ia , y suspendió el c a s -
tigo. ¿Sabéis cuándo hizo estallar el r a y o sobre su cabeza? 
Cuando , habiendo suscitado contra él á los as i r ios , á fin de 
obligarle con este castigo á a r repen t i r se de tantos del i tos , vió 
que continuaba terco en su mal ic ia , y di fer ia su enmienda y 
conversión. Entonces fue cuando, acabada la paciencia , le r e -
probó por s i empre , le envió una m u e r t e desg rac iada , y negó 
á su cuerpo has ta los honores de l a ' s e p u l l u r a : Tempore an-
gustia? suce auxil contemptum in Dominum , el ad iracundiam 
provocavit Deum 1. 

' II Paral, xxvi i i , 22. 
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De consiguiente, cr is t ianos, si vosotros , á imitación de aquel 

malvado Rey, nos os dais por vencidos con el castigo que Dios 
os hace exper imenta r , ¿no debeis temer que é l , en vez de sol-
tar el azote , apr iete mas la mano? No soy profeta para deci -
ros si tras de este castigo vendrán ot ros mayores , pero sí puedo 
haceros ver pa ra vues t ro aviso el orden que Dios declaró se -
guir ía en cast igar á los obstinados hebreos . Si vosotros , les de-
cía en el Leví t ico , despreciáis mi ley, el p r imer castigo que 
os daré s e r á , pe rmi t i r que vues t ros enemigos vengan á d e v o -
r a r el f ru to de vues t ros c a m p o s : Si spreveritis leges meas... 
ha>c faciam vobis... frustra seretis sementem, quce ab liostibus 
devorabitur1. Si con esto todavía no me obedeceis, añadiré 
otro cas t igo, que será daros un cielo de h ier ro que no destile 
l l uv ias , y una t ierra de bronce que no dé f ru to a lguno. Si au-
tem nec sic obedierilis mihi... dabo vobis ctxlum desuper ferreum, 
et terram ceneam1. Y si despues de esto aun permaneceis in-
dóciles y rebe ldes , ¿sabéis qué h a r é ? Ar ro ja ré en medio de 
vosotros una pes te , que convert i rá en cementerios vues t ras 
c iudades , y en desiertos vues t ras provincias : Mittam pestilen-
tiam in medio vestri3. Yo no digo, l íbreme Dios de es to , que 
lo mismo qu ie ra él hacer con vosot ros ; digo solamente que así 
lo hizo con los hebreos , y que si no lo hace con voso t ros , no 
será porque no tenga motivos. 

Po r lo que paso á descubriros otra verdad igualmente t e r -
r ible que ev idente , y es que para aplacar á Dios no basta h a -
cer penitencia, no basta hacerla p r o n t o ; es menes ter además 
q u e l a hagais todos. ¿Oís? digo todos, sin excep tuar uno solo. 
Suponed que mientras el Señor está descargando golpes s e v e -
ros sobre nuestra par roquia , esta se halla dividida en dos b a n -
dos opuestos, el uno pecador, el otro pen i ten te ; el uno e m -

1 Levit. XXVI, 16. - J Ibid. 18,19. — 3 Ibid. 26. 
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peñado en i r r i t a r su ju t i c ia , el otro ocupado en implorar su 
mise r i co rd i a ; el uno insultándole con imprecaciones y b l a s -
femias , el otro rogándole con fervor y piedad. Pregunta ahora 
el Eclesiástico : de estos dos bandos ¿cuá l será el que p r e v a -
lecerá? ¿á cuál oirá el Señor? Unusorans, et unus maledicens: 
cujus voeem exaudiel Deuslc! A esta pregunta responden mu-
chos hechos que el Espír i tu Santo ha quer ido se consignasen 
en la Escr i tura sagrada pa ra nuestro aviso y escarmiento . ¡Qué 
riesgo no corrió aquel la nave que, saliendo del puer to de Jaffa, 
se dirigía á Tarso! Fal tó poco para que se perdiera toda su tri-
pulación. ¿La causa? La causa fue la sola inobediencia de uno 
que iba embarcado en ella \ ¡Qué mortandad no hizo la peste 
en el pueblo de Israel en el tiempo del rey David! En solos tres 
días perecieron setenta mil personas. ¿E l mot ivo? El mot ivo 
fue un pecado de curiosidad que cometió aquel Soberano 3 . ¡Qué 
estrago no hicieron las t ropas de la pequeña ciudad de Haí en 
el ejército del hasta entonces invicto Josué! Cubrieron el c a m -
pamento de cadáve res , y poblaron los desiertos de fugi t ivos . 
¿La r a z ó n ? La razón fue un h u r t o que había cometido uno de 
sus s o l d a d o s 4 . En vista de estos e jemplos , bien podemos te-
mer , cr is t ianos, q u e , aun cuando muchos os convir tá is á Dios, 
aun cuando os convir tá is casi todos, con un solo pecador que 
quede entre nosotros , este solo nos a t ra iga la maldición d i v i -
n a , y nos haga a p u r a r el cáliz de la indignación del cielo has ta 
la ú l t ima gota. Uno era Jonás , uno era D a v i d , uno e ra el s o l -
dado de J o s u é : y sin embargo el pr imero atrajo el castigo s o -
b r e toda una t r ipulación, el segundo sobre todo un re ino , y 
el tercero sobre lodo un ejército. 

Si así e s , d i rá quizá a lguno de vosotros , si pa ra l ibrarnos 

1 Eccli. xxx iv , 29. — 
4 Jos. Vil, b. 

2 Jonae, i. — 3 II Reg. x x i v , 16. 



de esta calamidad es menester que se conviertan lodos, ¿de 
qué servirá que lo haga yo, s i , como es muy probable , q u e -
dan algunos sin h a c e r l o ? — S e r v i r á para que haya un justo mas 
en esta pa r roqu ia , y tal vez para que Dios haga con nosotros 
lo que hubiera hecho con la ciudad de Sodoma, á la cual h u -
biera l ibrado de su r u i n a , si hubiese encontrado un juslo mas 
entre sus moradores . Se rv i r á para q u e , en la suposición de 
que tú fueses cabalmente el Jonás que ha atraído sobre n o s -
otros esta to rmenta , l leguemos todavía á tiempo para desar-
mar el divino fu ror . Se rv i r á pa ra q u e , caso que Dios no quiera 
soltar de la mano el azote , no seas tú el responsable de los ma-
les que afligen á tus par ientes , á tus vecinos y á toda la po-
blación en general . S e r v i r á , en fin, para que con toda v e r -
dad puedas decir al Señor : Dios mío, si yo he contribuido con 
mis culpas á la desgracia que aflige á esta mi amada t ierra que 
me acogió al nacer , y que despues de mi muer te dará quieto 
asilo á mis huesos , ya veis que no contribuyo á que esta d e s -
gracia continúe y se prolongue. Tan pronto como Vos me ha -
béis hecho oir vuest ra severa v o z , he respondido al l l a m a -
miento. ¿Quer ía is mi conversión? ya la habéis logrado. ¿De-
seábais ve rme contri to á vuestros piés? contrito me teneis. 
¿Aspirábais á verme enmendado? ya lo estoy. Si esta c a l a m i -
dad continúa, lo sent i ré , lo l lo ra ré ; pero me quedará el con-
suelo de saber que de mi parte he hecho lo que debia para que 
cesase. 

Quiera Dios, amados rnios, que todos podáis decir esto con 
verdad : de este modo habréis convertido el mal en bien, la 
desgracia en provecho, y la pérdida de los bienes terrenos en 
adquisición de los bienes celestiales. Amen. 

C O F R A D Í A D E L R O S A R I O . 

Un cura que sepa los maravillosos frutos que esta Cofradía 
produce en una parroquia, el gran número de pecadores que 
lleva dja penitencia, las muchas almas que atrae á la frecuencia 
de Sacramentos, y consiguientemente al camino de la perfección 
y á la práctica de las virtudes cristianas, estamos ciertos que, 
si tiene un poco de celo y piedad, no consentirá que falte en su 
iglesia. La experiencia enseña que en aquellas parroquias donde 
está instalada esta Cofradía, y cuyo párroco tiene cuidado de 
recomendarla al pueblo, descubriéndole su espíritu, sus privi-
legios y sus ventajas espirituales, no falla luego una porcion con-
siderable de personas que responden á su voz, entrando deci-
didamente en el camino de la virtud, en la piadosa costumbre 
de confesar y comulgar con frecuencia, y en todo lo que es in-
dispensable para ser cristiano devoto y perfecto. Por esto cree-
mos útil hacer á los curas algunas indicaciones sobre este par-
ticular, seguros de que el presente artículo no será el menos in-
teresante de esta obra. 

El derecho de erigir la Cofradía del Rosario es propio y ex-
clusivo del General del Orden de Predicadores, siendo nula y de 
ningún valor la erección de cualquiera cofradía que se funde sin 
su expreso consentimiento, manifestado por medio de una Bula 
expedida al intento. Así que, cuando algún cura quiera insta-
larla en su parroquia , su primera diligencia ha de ser solicitar 
del dicho General la Bula de fundación, expresando en la so-
licitud el nombre del Santo bajo cuya invocación está dedicada 
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la iglesia parroquial, que es la única en que puede instalarse di-
cha Cofradía. Advertimos que, aunque hemos dicho que el con-
ceder esta Bula es atribución propia del General de los Domi-
nicos ; no obstante, en atención á las circunstancias actuales, 
está comisionado para ello el Comisario apostólico de la misma 
Orden, quien tiene su residencia habitual en el Real Colegio de 
Misioneros de Ocaña. Obtenida la Bula, debe ser presentada al 
Obispo para que autorice su ejecución, sin cuyo requisito seria 
ilícita cualquiera fundación que se hiciese. 

Mientras se practican las sobredichas diligencias, el cura ele-
girá una capilla de su iglesia, á la que dará el título de Capilla 
del Rosar io ; y en su altar colocará una imágen de Nuestra Se-
ñora, llevando al niño Jesús en el brazo izquierdo, y en la mano 
derecha el santo Rosario, en ademan de entregarlo á santo Do-
mingo, cuya imágen deberá estar arrodillada á sus pies á la 
parte derecha : y en la izquierda la de santa Catalina de Sena, 
en actitud de recibir el rosario del niño Jesús; siendo condicion 
indispensable para el valor de la fundación que las cuatro dichas 
imágenes formen grupo en el modo que hemos indicado. Es muy 
propio que al rededor estén colocados los quince misterios del Ro-
sario, bien que no lo creemos de absoluta necesidad, á menos 
que así lo exprese la Bula. 

Una vez dedicada la capilla, continúan en ella las gracias 
é indulgencias propias del Rosario, aunque haya estado aban-
donada por largo tiempo, y haya habido en ella algunas alte-
raciones, con tal que pueda decirse que es la misma capilla . Por 
lo que, el renovar el retablo, las imágenes, las pinturas, etc., 
no es cosa que haga perder el título, y exija una nueva erec-
ción de Cofradía. 

El cura es Prior nato de la Cofradía, y como á tal tiene fa-
cultad para bendecir rosarios, cirios y rosas; admitir cofrades, 
firmar cédulas, y aplicar la indulgencia plenaria á los cofrades 
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moribundos: cuales facultades le son tan propias, que solo él 
puede ejercerlas, ni puede delegarlas á otro. En consecuencia 
de esto, él es quien debe escribir los nombres de los cofrades en 
el libro de las indulgencias, ó de la Cofradía, por manera que 
no serán verdaderos cofrades, ni participarán de las gracias 
del Rosario los que sean inscritos por otra mano. En las Bulas 
antiguas se exigía que el libro de la Cofradía fuese presentado 
de tiempo en tiempo al Prior del convento de Dominicos mas cer-
cano, á fin de poner en él V.° R .'y confirmar á los inscritos 
en la admisión de la Orden : hoy dia; por haber cambiado las 
circunstancias, es innecesaria esta formalidad. 

Los días consagrados á los piadosos ejercicios del Rosario son, 
todos los primeros domingos de mes, las fiestas principales de 
Nuestra Señora , y las de los quince misterios que comprende el 
Rosario. En estos dias se canta un oficio, se dicen Vísperas, se 
reza una parte del Rosario, y se lleva en procesion la imágen de 
Nuestra Señora, cantando el Magníficat ó el Ave mar is Stella. 
Son innumerables las indulgencias que en tales dias, y otros del 
año, pueden ganar los cofrades confesando, comulgando y vi-
sitando la Capilla del Rosario. Si el cura se toma la molestia de 
explicarlas con anticipación á los feligreses, no dude que serán 
muchos los que se aprovecharán. Para que pueda animarlos á 
esta santa devocion, le pondrémos aquí algunos sermones, los 
que tal vez le despertarán ideas para componer otros. 

« 

El Rosario considerado como oracion. 

Salutate Mariam, qu® multüm la-
boravitin vobis. (Rom.x\ 1 ,6 ) . 

Estas palabras son del apóstol san Pablo en una carta que 
escribió á la Iglesia que por aquel t iempo comenzaba á f o r -
marse en R o m a , metrópoli de lodo el mundo católico. En t re 
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los var ios encargos que en dicha car ta hizo á aquellos n u e -
vos cr is t ianos, uno de los principales fue que saludasen en su 
nombre á una noble matrona r o m a n a , que tenia por nombre 
Mar ía , la cual hab ia t rabajado mucho en beneficio de aquel la 
Iglesia naciente, edificándola con sus e jemplos , honrándola con 
sus vi r tudes , y socorriéndola con sus b ienes : Salulate Mariam, 
quai mullüm labor avil in vobis. 

De estas mismas palabras me se rv i ré yo para encargaros sa-
ludéis , no ya por motivo de p u r a ' u r b a n i d a d , sino por m o t i -
vo de piedad y rel igión, á otra María incomparablemente mas 
noble que aque l l a , y á la que sois deudores de beneficios sin 
comparación mas grandes y remarcables . A e s t a .Mar í a , que 
uo es otra que la Madre del mismo Dios , la Reina del un iverso 
y la principal medianera entre Dios y los h o m b r e s ; á esta Ma-
r ía , que tanto ha hecho por vosotros , y á la que en cierto sen-
tido sois deudores de todo el bien que poseéis ; á esta María os 
encargo sa ludéis , no u n a , sino muchas veces ; no por p u r a 
cor tes ía , sino con los sentimientos de veneración y respeto 
que reclaman su al ta d ign idad , sus grandes beneficios, y 
vues t ra propia utilidad é interés : Salulale Mariam, quts mul-
lüm labor avil in vobis. 

¿Y con qué oracion la habéis de sa luda r? Cris t ianos , yo t e n -
go por buenas á cuantas oraciones se han insti tuido en obse-
quio de Mar ía , con tal que conste que han obtenido la apro-
bación de la Iglesia : todas las ap ruebo , todas las a labo, todas 
las recomiendo. Pero hoy vengo á recomendaros una que es en-
t re todas las demás lo que es el sol entre los as i ros , el oro en t re 
los metales , y la rosa entre las l lores ; y es aquel la que fue ins-
p i rada por la misma Virgen al gran Pad re de los P red icado-
r e s , Domingo de G u z m a n ; aquella que ha sido enriquecida por 
la Iglesia con títulos los mas honrosos , con privilegios los m a s 
al tos, y con gracias las mas s ingu la res ; aquel la q u e han abra-
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zado con a rdo r los papas mas dist inguidos en san t idad , los s á -
bios mas eminentes en doc t r ina , los reyes mas esclarecidos en 
política y re l ig ion ; aquel la que ha obtenido una aceptación tan 
gene ra l , que puede decirse ha llegado á ser la devocion favo-
ri ta de todos los verdaderos c r i s t i anos ; aquella que ha abat ido 
á los principales enemigos del Cris t ianismo, hecho e n m u d e -
cer á los mas famosos sectarios del e r ro r , y l levado i n n u m e -
rables pecadores á la peni tenc ia ; aquella que bajo las fórmulas 
mas sencillas y acomodadas á la comprensión de cualquiera , 
ofrece á nuestra consideración cuanto de admirable y sub l ime 
h a hecho el Hijo de Dios por la salud del h o m b r e ; aque l la , en 
fin, que todos conocéis con el nombre de santísimo Rosar io . 

Esta es la oracion que os recomiendo, este el saludo que os 
encargo deis á M a r í a ; oracion y sa ludo , no lo dudéis , q u e ex-
ceden en valor y méri to á cuantos suelen dir igirse á la M a -
dre de Dios, sea que se mire su or igen , sea que se considere 
su aceptación, sea que se atienda á sus saludables efectos. Si 
el Rosario se mira en orden á su or igen , es la oracion m a s no-
ble : si se considera respecto á su aceptación, es la oracion mas 
g e n e r a l : si se atiende á s u s efectos, es la oracion mas sa lu-
dable. Si yo logro , como confio l og ra r l o , demostraros estas 
t res ve rdades , ¿no tendré derecho á exigir de vosotros que 
honré is f recuentemente á María con esta excelente orac ion? 
Atención á lo que voy á dec i r . 

Cuando el gran Pad re de los Predicadores concibió la feliz 
idea de insti tuir el santísimo Rosario, h izo como el sábio Salo-
mon cuando se p ropuso l evan ta r un suntuoso templo al Dios de 
sus padres . ¿ Q u é hizo este? P r imero buscó pa ra ello la mater ia 
mas rica que pudo e n c o n t r a r : hizo venir los cedros m a s h e r -
mosos que vegetaban en el Líbano, recogió el oro mas p u r o que 
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daban las minas de Ofir , cortó los mármoles mas ricos q u e se 
encontraron en las canteras de Palest ina. Luego l lamó á los 
art istas mas hábi les q u e se conocían en aquel t i empo, les dió 
el plan de la majestuosa obra que intentaba h a c e r ; y d i s p o -
niendo ellos los mater iales conforme á su idea , logró er igir á 
Dios el templo mas augus to que se h a visto en el m u n d o . 

As í , d igo , procedió el gran Domingo de Guzman cuando 
concibió el plan del sant ís imo Rosar io . Antes que todo, buscó 
las oraciones .mas excelentes y divinas que pudo ha l la r , pa ra 
que sirviesen como de mater ia á esta g ran devocion : eligió la 
Oración dominical , que es el modelo de todas las o rac iones ; 
añadió la Salutación angél ica , que sin d isputa es la mejor de 
cuantas se dirigen á la Madre de D i o s : y dando á estas dos ora-
ciones la admirab le combinación que todos sabéis , logró for-
m a r un todo que en línea de oraciones es el mas he rmoso y 
perfecto que se pueda concebir . Por manera q u e , ya se at ienda 
á la mater ia de que se compone el Rosario, ya se considere la 
forma en q u e está dispuesta esta ma t e r i a , lodo procede de un 
or igen tan a l to , que con razón se l lama la mas noble de las 
oraciones. 

Y pa ra manifes tar lo en detal le , p regunto : ¿de dónde pro-
cede la Oración dominica l? ¿Cuál h a sido su or igen? ¿Quién 
fue su a u t o r ? ¿ F u e algún h o m b r e c o m ú n ? ¿ f u e algún San to? 
¿ f u e algún Ánge l? No : fue el mismo Hijo de Dios , fue la S a -
bidur ía e n c a r n a d a , fue el mismo Dios hecho hombre . De modo 
q u e á esta oracion puede apropiarse aquella expresión que dijo 
de sí misma la Sabidur ía e terna en los Libros santos : Ego ex 
ore Altissimiprodivi, yo procedo y llevo mi p r i m e r o r i gen , no 
de algún teólogo, n o de a lgún contempla t ivo , no de algún a s -
cét ico, sino de la misma boca del Alt ís imo. Noten esto a q u e -
llos crist ianos q u e , echándola de i lus t rados en mater ias de d e -
vocion , desprecian el Rosario como oracion vu lga r y solo b u e -
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na para mujerc i l las y gente idiota. Yo les invito á que me di -
gan si las oraciones que ellos r e z a n , dado que recen a lguna , 
han sido compuestas por un au tor tan sábío y santo como el 
de la Oracion dominical . 

¿Y qué d i ré de la Salutación angélica? Todos sabéis los altos 
y dist inguidos personajes que concurr ieron á su composicion. 
Concurr ió el arcángel Gabriel con aquellas magníficas pa labras 
que dirigió á María al anunciar le que Dios la habia elegido por 
Madre de su Un igén i t o : Dios te sa lve , llena de g r a c i a , el Se-
ñor es cont igo, bendita eres entre todas las m u j e r e s C o n -
curr ió la m a d r e del santo P recur so r con aquel la expres ión q u e 
dirigió á la misma Virgen viéndose honrada con su v i s t a : Ren-
dito es el f ru to de tu v i e n t r e ' . Concurr ió la Iglesia añadiendo 
las restantes p a l a b r a s q u e completan esta oracion. U n Á n g e l . . . 
una S a n t a . . . la Ig les ia . . . ¡qué autores tan i lus t res! Un Ángel 
que no hace mas que repet ir las palabras que el mismo Dios 
h a puesto en sus labios , una Santa que solo dice lo que el E s -
pír i tu de Dios la hace hab la r , la Iglesia que en lodo es c o n -
ducida por las luces del Esp í r i tu Santo, ¿caben en t re las c r i a -
t u r a s au tores de mas nota? Dígannos los despreciadores del Ro-
sar io si esas fórmulas modernas de orar han sido dictadas por 
labios tan augustos como los que componen nues t ra devocion. 
Nada tengo cont ra el las , todas las acepto mientras las vea acep-
tadas por la Ig les i a ; pero esto no me pr iva del derecho de d e -
ci r , que prefer i r las al santísimo Rosario es cosa que revela un 
poco de ignorancia y un mucho de imprudencia y presunción . 

Vamos á lo que propiamente se dice forma del Rosar io . 
¿Quién la ideó? ¿quién la reveló? P repa raos , oyentes , pa ra 
presenciar uno de los espectáculos mas hermosos que p r e s e n -
ta la his tor ia . Mientras el g ran Padre de los Pred icadores , em-

1 Luc. i, 28. — * Ibid. 42. 
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peñado en b a r r e r el mundo de pecados y here j ías , pide al cielo 
ijn poderoso medio para conseguir lo, hé aquí que en medio de 
la noche los cielos se abren de par en p a r ; los as i ros , suspen-
diendo su c a r r e r a , forman calles á manera de un ejército p u e s -
to en p a r a d a ; los aires se pueblan de espír i tus b i enaven tu ra -
d o s ; la t ie r ra se llena de resp landores celestiales, y la natu-
raleza pa ra el curso de sus operaciones á fin de contemplar con 
mas atención un suceso nunca vis to. ¿ Q u é tenéis , cielos, q u e 
así os conmovéis? ¿ Q u é te p a s a , t i e r r a , que de este modo m u -
das de aspecto? ¿ Q u é o c u r r e , noche, que así le t rans formas 
en día? ¡ A h ! cr is t ianos , es que la Reina del universo, rodeada 
de todo el esplendor de su g lo r ia , baja á h o n r a r con su pre-
sencia el humi lde oratorio de Domingo, á fin de entregar le con 
su propia mano el sant ís imo rosar io . ¿ Y qué le dice? Toma, 
h i jo , le d ice , toma este rosario que le presento : predica su 
v i r t u d , publica su eficacia, p rocu ra que los crist ianos lo recen 
con devoc ion ; y pronto verás los efectos. Cada Padre nuestro 
será un trueno que conver t i rá un pecador, cada misterio se-
rá un rayo que dis ipará una he re j í a , cada Ave María será un 
golpe de muer te contra el infierno. A tí y á tus hijos encargo 
el honor de esta oracion : publicadla por toda la t i e r ra , e n -
señadla á todas las naciones, haced que la recen todas las 
lenguas . 

. ¿ Y cómo han cumplido los Dominicos este honroso encargo 
deMar ía sant ís ima? Yosotros lo sabéis , vosotros lo estáis vien-
do. De todas cuantas devociones se han instituido en honor su-
yo, ¿hay a lguna tan generalmente ab razada , tan cord ia lmen-
te ap laudida , tan constantemente practicada como la del san -
tísimo Rosar io? No es esta una devocion par t icular , aislada, 
propia de algunos reinos ó p rov inc ia s : es la gran devocion de 
todos los cr is t ianos, es la p r imera que se toma y la ú l t ima que 
se de j a ; y cuando se llega á dejar es ta , ¡ a h ! tiempo h á que 
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se han abandonado todas las demás . Del Rosario se podría de-
cir lo que de la religión cris t iana decía Ter tul iano, e s l o e s , que 
es una devocion en cierto modo na tura l al h o m b r e , una devo -
cion que parece ha venido al mundo con nosotros, que la h e -
mos mamado con la leche de nuestras m a d r e s , y que en nues-
tra niñez se h a mecido con nosotros en la cuna . En el Rosario 
se verif ica l i teralmente lo que dijo la misma Virgen cuando 
allá en los montes de Judea aseguró que todas las naciones de 
la t i e r ra la l lamarían b ienaventurada : Beatam me dicenl om-
nes gener aliones. P o r q u e , decidme : ¿ h a y provincia católica 
donde la Virgen del Rosario no tenga algún lugar célebre por 
la concurrencia de los pueblos? ¿ h a y ciudad donde no tenga 
a lguna iglesia? ¿ h a y iglesia donde no tenga algún a l t a r ? ¿ h a y 
familia donde no tenga a lguna imágen? ¿Quién no la reconoce 
por Madre? ¿quién no le es deudor de algún beneficio? ¿quién 
no tiene por estilo rezar le su Rosar io? E s c u c h a d , y oiréis que 
el Papa lo reza en el solio, el rey en el trono, el noble en su 
palacio , el religioso en el co ro , el ar t is ta en su t ienda, el s o l -
dado en el c a m p o , y el l abrador en su cabaña. E s c u c h a d , y 
oiréis q u e el europeo lo reza en su idioma culto y civil izado, 
el asiático en su dialecto bronco y g u t u r a l , el afr icano con su 
acento áspero y sa lva j e , y el habi tador de la India con el len-
guaje propio de los bosques . E s c u c h a d , y oiréis que de todos 
los puntos de la t ierra se levantan d iar iamente millones de vo-
ces q u e , combinándose admirab lemente entre sí pa ra rezar 
el santísimo Rosar io , forman el concierto mas armonioso y 
agradable que pueda he r i r vuestros oidos. 

No hay que admi ra r s e , cr is t ianos, de que el santísimo R o -
sario h a y a oblenido una aceptación tan solemne y g e n e r a l : vis-
tos los f ru tos admirables que desde su institución h a p r o d u -
cido en la Iglesia de Dios , forzosamente debía suceder así , y 
no podía ser de otro modo. ¿Quién podrá contar las victor ias 
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que esta oraeion h a proporcionado á la Iglesia, los herejes que 
h a conver t ido, y los pecadores que h a llevado á la pen i t en -
c i a? No me excederé si digo, que esta oraeion ha sacado á la 
Esposa de Jesucr is to del mas g rande apu ro en que quizá se 
h a visto desde que milita sobre la t ie r ra . Siglo décimosexto, 
tú lo presencias te , tú fuiste testigo del angust ioso aprieto en 
que Selim I I , emperado r tu rco , puso á esta Esposa del Sa l -
vado r . Como ya no quedaba mas que el nombre de las an t i -
g u a s c ruzadas , como los principes crist ianos miraban mas por 
sus intereses propios que por el bien común de la Rel igión, co-
mo entre ellos se hab ia introducido el espír i tu de r ival idad y 
discordia , c reyó aque l fiero sectario de Mahoma que aquel la 
era buena ocasion pa ra dar á la Iglesia el golpe de muer te que 
de mucho t iempo le iba p reparando . Ya un ejército fo rmida -
ble de infieles, cual nube preñada de piedra y r ayos , venia á 
caer sobre el Cr i s t i an i smo; y a una escuadra numerosa cubr ía 
la mitad del Medi te r ráneo; ya la media luna de Mahoma a m e -
nazaba de cerca é in t imaba la rendición á la c ruz de Jesuc r i s -
to. ¡Ah! una pequeña flota de cr is t ianos, a r m a d a á instancia 
de san Pió Y, y capi taneada por un pr íncipe de veinte y cua-
tro años , es toda la fuerza que la Iglesia puede oponer á este 
ejército i nvaso r . ¡Pobre Pió V, si no buscas otros recursos ! 
Mas ¿cómo busca r lo s , si las escuadras enemigas ya se están 
bat iendo sobre las aguas de Lepanto? ¿Cómo buscar los , si ya 
el f u ro r de los infieles de una par te , y el valor heroico de los 
cr is t ianos de o t r a , obligan á la vic tor ia á decidirse y á a r r o -
j a r la corona á quien la merezca? Selim I I , has e r rado , mal 
dia escogiste p a r a l ib ra r la batalla : este día ecl ipsará todo el 
resplandor de tus medias lunas . E r a , cr is t ianos, el p r imer do-
mingo de o c t u b r e : los cofrades del Rosario hac ian , como t ie-
nen de c o s t u m b r e , la función de p r imer domingo de mes . 
Pió V, que en vano habia buscado socorro en los reyes y pr ín-
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cipes de la t i e r r a , r e cu r r e á las oraciones de nuestros c o f r a -
des , les encarga ofrezcan el Rosario por el t r iunfo de sus h e r -
manos que pelean en Lepanto, los an ima á implorar con con-
fianza el socorro de aquel la Reina que tiene por título Auxilium 
christianorum. ¿ Y qué sucede? que á b r eve rato Pió Y ya s a -
be por revelación que el ejército crist iano ha salido vencedor , 
que se han echado á pique mas de doscientas naves enemigas, 
q u e han perecido en las olas mas de treinta mil infieles, que 
el Mediterráneo ofrece el mismo espectáculo que ofrecía el m a r 
Rojo, cuando sus playas aparecieron cubier tas con los misera-
bles despojos del ejército de F a r a ó n . ¡Oh fuerza prodigiosa 
del Rosa r io ! . . . 

No ha sido menor , oyentes , la que ha tenido para des t ru i r 
la here j ía . Vosotros sabéis cuántas lágr imas hizo d e r r a m a r á 
la Iglesia la de los a lbigenses , cuántas provincias infestó con 
sus e r r o r e s , cuántos crist ianos a r r a s t ró al camino de la p e r -
dición. Sostenida por reyes poderosos, a t r incherada en las mas 
florecientes provincias de la F r a n c i a , escudada con un e j é r -
cito de cien mil combat ientes , se habia hecho tan a t rev ida é 
i n v a s o r a , que nada era ya capaz de detener sus rápidos p r o -
gresos . En vano san Rernardo le oponía la fuerza prodigiosa 
de su elocuente predicación : su voz se perdía en el tumul to 
de los escarnios y carca jadas de la tu rba heré t ica . En vano el 
concilio de Arles dictaba contra ella las mas severas medidas : 
sus decisiones eran calificadas de delirios publicados por una 
jun ta de fanáticos. En vano Roma lanzaba contra ella el r a -
yo de la excomunión : las excomuniones eran para ella como 
aquel los fuegos fatuos que se desvanecen en el a i re . ¿Quién 
le d e r r i b a , pues , á este coloso? ¿quien la mala á esta h i d r a ? 
— ¿ Q u i é n ? el santísimo R o s a r i o : él consigue en poco t iempo 
lo que no pudieron conseguir en muchos años ni el celo de un 
Santo, ni la au tor idad de un Concilio, ni las excomuniones del 
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Vat icano. Así como al sonido de las t rompetas de Josué caye -
ron repent inamente los muros de la soberbia Je r i có ; del m i s -
mo modo, al canto del sant ís imo Rosario, introducido por el 
celo de Domingo en la Iglesia, aquel la orgullosa herej ía se 
es t remece, se desp loma, se hunde . ¿Quién no admi ra la efi-
cacia de esta orac ion? 

Mayor, si cabe , es la que ha most rado tener pa ra conducir 
los pecadores á la penitencia y á la re forma de cos tumbres . 
¿Qué no hizo el celo de Domingo por la salud de las a lmas? 
No es de este l uga r refer i r todo lo que emprendió por ella : 
solo d i ré , y lo diré sin temor de que nadie pueda censurar mi 
expres ión , que desde el t iempo de los Apóstoles no h u b o en 
la Iglesia un hombre q u e poseyese mas dotes o ra to r i a s , que 
esgrimiese mejor la espada de la divina pa l ab ra , q u e r e c o r -
riese mas provincias , que de r r amase mas sudores , que evan-
gelizase á mas pueblos . Pero ¿y el f r u t o ? ¡Ah! el f ru to , a u n -
que era muy g r a n d e , dis taba mucho de corresponder á sus 
deseos. ¿Qué h izo , p u e s ? En luga r de los sermones dogmá-
ticos, controversias y d isputas de que has ta entonces se h a -
bía servido, y en las que habia descubier to un talento a d m i -
rab le , se aplicó muy especialmente á predicar el Rosario á los 
pueblos , á exhor ta r los á medi tar con atención los mister ios 
que comprende , á uni r la oracion del corazon con la oracion 
de la boca. No se hicieron esperar mucho t iempo los felices 
resul tados de esta oracion. Apenas los crist ianos comenzaron 
á rezar la con espíritu y fe rvor , se vio un cambio tan radical 
en las cos tumbres , q u e quedó enteramente renovada la faz 
de la t ier ra . 

No me digáis que hoy dia el Rosario ya no debe tener la 
misma v i r t u d , puesto que no produce semejantes efectos. ¡Ah! 
c r i s t i anos : no es por falta de v i r tud en el santísimo Rosario 
el que no veamos ahora aquellos efectos admirables que pro-
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ducia en tiempos an t iguos , sino por otra razón muy diferente. 
Porque ahora no se ven los mi lagros que se veían en el p r i n -
cipio de la Igles ia , ¿debemos pensar que Dios ya no tiene po-
der pa ra hacer los? P o r q u e a lgunos no exper imentan el f ru to 
de los Sacramentos que rec iben , ¿hemos de creer que es por 
falta de v i r tud en los Sacramentos mismos? No : lo q u e d e b e -
mos creer es que 110 se reciben con la debida disposición. Pues 
del mismo modo, si el Rosar io ya 110 disipa á los enemigos de 
¡a Igles ia , si y a no acaba con la here j ía , si ya no obra aque-
llas conversiones ruidosas que ha obrado en otras épocas , no 
es que haya perdido un ápice de su v i r tud y eficacia : es que 
no se reza con el modo que debiera rezarse , es que no se i m i -
tan los admirables ejemplos que sus misterios o f recen , es que 
no se vive conforme á los altos fines de su inst i tución. D a d -
me un pueblo que abrace con fe rvor la devocion del Rosar io , 
que lo rece según los fines pa ra los cuales fue inst i tuido, q u e 
se esfuerce á v iv i r conforme á los modelos que él nos pone á 
la vista ; dadme un pueblo semejante , y y o salgo ga ran t e de 
que en b reve desaparecerán de este pueblo el l iber t ina je , los 
vicios y los pecados . 

De lodos m o d o s : vosotros veis cuán noble y e levado ha si-
do el origen de esla o rac ion , cuán solemne y universa l la acep-
tación que h a tenido entre los cr is t ianos, cuán g randes y a d -
mirables los f ru tos que ha dado á la Iglesia. E11 vis ta de esto, 
bien puedo p rome te rme q u e todos la abrazaré is con fervor , 
que todos la rezaré i s cada d i a , que todos p rocura ré i s v iv i r con-
forme á su esp í r i tu . Hé aquí el sa ludo que os encargo liagais 
f recuentemente á María s an t í s ima ; saludo, no lo dudé i s , á q u e 
ella corresponderá con olro que os valdrá el cielo. Amen . 



El Rosario considerado como misterio. 

Vobis dat.um est nosse mvste-
rium regni Dei. (Luc. v m , 10). 

Los que solo miran en el Rosario la superficie exlerior , p o r -
que no tienen talento ó paciencia para penet rar hasta su espí-
r i tu y examinar lo en el fondo, se quedan atónitos cuando les 
decimos que é l , al paso que es la devocion mas sencilla y aco-
modada á la comprensión de la gente ignorante y vu lgar , es 
al mismo tiempo una de las devociones mas elevadas, mas 
subl imes y mas propias para ocupar á las personas de talento 
é i lustración. ¿Qué tiene el Rosario, nos p regun tan , que p u e -
da da r pábulo á un entendimiento elevado y reflexivo? ¿Qué 
hay en él que despierte grandes ideas en el entendimiento, y 
excite afectos generosos en el corazon? ¿Seria acaso esa r e -
petición continua de unas mismas oraciones, mas propia para 
tediar el espíritu que para elevarlo y ena rdece r lo?—Eso tie-
ne el no mi ra r las cosas sino por la superf icie , y el no cono-
cerlas sino por la par te de afuera . Aun cuando el Rosario c o n -
sistiese únicamente en reza r Padre nuestros y Ave Marías , no 
habr ía razón para calificarlo de devocion sin elevación y sin 
espí r i tu , puesto que estas dos oraciones, bien medi tadas , dan 
mater ia suficientísima para concebir grandes pensamientos y 
afec tos ; pero ¿consiste por ven tura en esto solo? Mal lo co-
nocen los que así piensan. 

El Rosario, car ís imos, es como el a rca del testamento, la 
cual , si bien e ra formada de la mater ia mas preciosa y r ica , 
no consistía en esto su principal mérito y valor . ¿Sabéis en 
qué consistía? En una cosa que no parecía a f u e r a , que e s t a -
ba encerrada dent ro , y que solo era apreciada de los que la 
miraban con la vista de la fe, á saber , las tablas de la ley que 
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Moisés habia depositado en el la, para que sirviesen de e te r -
na memoria de los beneficios que el Señor habia hecho á su 
pueblo. Así igualmente , tan sublimes y preciosas como son 
las oraciones de que está compuesto el Rosar io , no consiste en 
ellas su principal mérito y valor , sino en los misterios de Je-
sucristo que forman como su espír i tu , su alma y su esencia ; 
y que solo descubren aquellos que mas atienden á lo que en -
cier ra que lo que aparece afuera : Vobis datum est nosse mys-
terium regni Dei. ¡Ah! quien mire el Rosario bajo este punto 
de v is ta , tan léjos estará de considerarlo como una devocion 
destituida de espíritu y elevación, que al contrario lo tendrá 
por una de las devociones mas propias para hacernos formar 
los mas grandes pensamientos, concebir los mas santos afec-
tos , y pract icar las mas excelentes v i r tudes . Honradme con 
vues t ra atención, y lo veréis. 

A los que no hallan en el Rosario objetos dignos de su alta 
sabiduría y penetración séame permitido preguntar les , si sa-
ben qué cosa es rezar el Rosario. ¿ Juzgan tal vez que es d e -
cir maquinalmente un número determinado de Padre nuestros 
y Ave Marías , sin aplicar el espíritu á ningún género de c o n -
templación? Si así lo piensan, ya no es de admi ra r que no en -
cuentren en él cosa alguna que los admire y los m u e v a ; pero 
entonces el no hallarlo no procede del Rosario, sino de su i g -
norancia y falta de conocimiento de esta devocion. 

Rezar el Rosar io , entiéndase bien, no es ya simplemente 
pronunciar un cierto número de o rac iones : es emplear á un 
mismo tiempo la lengua y el corazon en alabar y bendecir á 
D i o s : es unir á las palabras de la boca los sentimientos mas 
tiernos y sublimes del a lma : es cantar las divinas alabanzas 
con los labios, y juntamente recorrer con la mente cuanto h a y 
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de mas profundo, de mas sanio, de mas admirable en los mis-
terios del Hombre-Dios : en una pa labra , es contemplar á Je -
sucristo presen le, seguirle paso á paso en todo el curso de su 
Y l d a m o r l a l > y ser como-testigo de vista de cuanto lia hecho 
por la salud del hombre . S í , quien reza debidamente el Ro-
sario acompaña á Jesucristo cuando toma carne h u m a n a en las 
entrañas de una Virgen, cuando va á la casa de Zacarías pa ra 
santificar á su Precursor , cuando nace entre animales en el pe-
sebre de Belén, cuando se ofrece en las manos del sacerdote 
para cumplir con la ley de Moisés, y cuando en el templo es 
hallado de sus padres disputando con los doctores. Quien reza 
debidamente el Rosario hace compañía á Jesucristo con los Á n -
geles en las agonías del huerto, con Magdalena se compadece 
oe sus dolores en los azotes, con las hijas de Jerusalen le re-
conoce por Rey de gloria en la coronacion de espinas , como el 
Cireneo le ayuda á llevar la cruz al Calvario, y>s i s t e á s u s 
agonías y á su muer te con Juan y las tres Marías. Quien reza 
debidamente el Rosario le ve resucitar glorioso como los Án-
geles, subir triunfante al cielo como los discípulos, env ia r al 
Espír i tu Santo como los Apóstoles, conducir á su bendita Ma-
dre al c i e l 0 con asunción gloriosa, y coronarla en cualidad 
de Reina y Soberana del universo . 

Pregunto ahora : ¿ h a y en el mundo objetos mas dignos de 
ocupar á un entendimiento ilustrado, y sobre los cuales p u e -
dan hacerse reflexiones mas sábias y pensamientos mas ' sub l i -
raes, que estos misterios inefables del Salvador? Abrahan solo 
logro contemplarlos de léjos, y por medio de figuras y en ig-
mas ; y no obstante le arrebataban la mente , y le llenaban de 
gozo el co razon : Abraham exullavil ut videret diera meum: vi-

el gavisus estEn la concepción de su hijo Isaac, ve r i -

Joan. v i n , 56. 

ficada en el seno estéril de su consorte S a r a , vio el dia en que ' 
el Hijo de Dios se encarnó en las ent rañas de María Virgen : 
solo vió la figura de este dia memorab le , el gavisus est, y no 
obstante su corazon fue inundado de gozo. En el nacimiento 
del mismo Isaac vió el dia en que Jesucristo había de nacer 
en Belen : solo vió la sombra de este dia dichoso, el gavisus 
est, y con todo su espír i tu rebosaba júbi lo . En aquellos t res 
Ángeles que se le aparecieron en forma h u m a n a , y á uno de 
los cuales adoró, vió en espír i tu el dia en que tres reyes del 
Oriente habían de post rarse ante el pesebre del Salvador pa ra 
adorar le y ofrecerle sus c o r o n a s : solo vió la figura de este dia 
feliz, el gavisus est, y sin embargo la alegría no le cabía en 
el pecho. En el sacrificio incruento de su hijo Isaac, á quien 
redimió inmolando un ca rne ro , vió el dia en que Jesucr is to 
había de ser presentado en el templo, y María santísima h a -
bía de redimir le ofreciendo por su rescate un par de p a l o m a s : 
solo vió la imágen de aquel dia digno de e terna m e m o r i a , et 
gavisus est, y no obstante su alma exper imentaba un consue-
lo inefable. ¿ Q u é d i ré de David y Moisés? El pr imero solo pu-
do contemplar los misterios de Jesucr is to en lontananza, y el 
segundo veinte siglos antes que se verificasen ; y sin e m b a r -
go concibieron de ellos ideas tan grandes y magníf icas , que 
el uno les dedicó ciento y cincuenta sa lmos, y el otro le con-
sagró aquel famoso cántico con que celebró el tránsito de I s -
rael por el mar Rojo. ¿Y h a b r á todavía quien se queje de que 
el Rosario, que pone todos eslos misterios á la vista como si 
estuviesen presentes , no tiene cosa a lguna que despierte ideas 
grandes y pensamientos nob les? . . . 

¡Ah í no solo despier ta grandes ideas en el entendimiento, 
sino que excita afectos los mas santos en el corazon. Si se es 
pecador, excita afectos de peni tencia : si se es penitente, p r o -
duce deseos de mayor jus t i f icación: si se es justo, an ima á a s -
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p i r a r á un grado de santidad todavía m a s alto. Que lome cual-
qu ie ra pecador el Rosario, y al paso que irá rezándolo, m e -
dite con atención los mister ios que sucesivamente le pondrá á 
la vista : yo aseguro q u e , aunque sea un Acab en la malicia, 
un Fa raón en la d u r e z a , y uu Judas en la obst inación, no l a r -
d a r á en reconocer sus cu lpas , y en lavar las con abundantes 
lágr imas . Po rque no hay corazon tan empedern ido , a lma tan 
insensible y obs t inada , que á la sèria meditación de los mis-
ter ios del Rosario no se compun ja , no se ablande, no se a r -
repienta . Por esto san Pablo , deseando p recaver á los hebreos 
contra el pecado, creyó que no podia conseguirlo mejor que 
induciéndolos á medi tar sèr iamente los misterios de J e s u c r i s -
to. Reflexionad, l e sdec ia , las contradicciones y tormentos que 
el pecado h a hecho su f r i r a l Sa lvado r , y por ahí conoceréis 
su mal ic ia , y los mot ivos que teneis para l lorarlo : Recogitate 
eum, qui lalem sustinuit à peccatoribus adversum semetipsum 
conlradiclionem!. S í , pecadores , pa ra conocer lo que es la cul-
p a , y sent i rse como forzado á de tes ta r la , el medio mas pode-
roso es cons iderar á Jesucr is to tal como os lo representa el R o -
sar io , es decir , agobiado con las agonías del hue r to , de sga r -
rado con los golpes de los azo tes , a tormentado con la corona 
de esp inas , fat igado con el peso de la c r u z , y muer to en el 
Calvar io . Meditad sèr iamente estos mister ios , Recogilate : y su 
consideración no ta rdará en exci tar en vues t ro corazon afectos 
de peni tencia . 

Así como el Rosar io excita afectos de penitencia cuando se 
es pecador, del mismo modo produce deseos de m a y o r jus t i -
ficación cuando se es ya penitente. En él aparece Jesucr is to h a -
ciendo prác t icamente aquello que hizo el rey Abimelec cuando 
se propuso an imar á su ejército á apoderarse de la inexpug-

1 Hebr. XII, 3. 
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nable ciudadela de Siquen. Convencido de que no liabia otro 
medio de conquistarla que levantar á su alrededor una g r a n -
dísima h o g u e r a , y reducir la á cenizas , ¿qué h a c e ? Lleva á 
su ejército sobre la c u m b r e del monte Selmon, donde habia 
una g ran selva ; aquí toma una hacha en la mano, corta una 
gran r a m a , se la carga sobre las espa ldas , y encaminándose 
hacia S iquen , dice á sus t r o p a s : Lo que me veis hacer á mí, 
hacedlo vosotros también : Quod me videtis facere, cito faá-
le\ A un ejemplo tan i lustre ve r í a i s , c r i s t ianos , no solo á los 
soldados ra sos , sino también á los capi tanes , coroneles, br i -
gadieres y generales cor tar r amas á por f í a , ca rgárse las sobre 
los h o m b r o s , ma rcha r t ras las huel las de su rey , teniéndose 
por mas dichoso aquel que mayor peso l levaba encima. 

Así lo hace precisamente Jesucr is to en el sant ís imo R o s a -
rio : para an imarnos á subir á la cumbre de la perfección, po-
ne á nuestra vista los ejemplos de su vida sant í s ima, y al m i s -
mo tiempo nos va diciendo á todos : Quod me videtis facere, 
cito fucile, haced lo que veis he hecho yo. ¿Veis el desprecio 
q u e he hecho de los honores , r iquezas y placeres del mundo, 
naciendo pobre en un pesebre , l levando una vida humi lde , y 
mur iendo con los mas grandes to rmentos? Cito facite: haced 
vosotros lo mismo. ¿Veis la pronti tud con que obedecí á mi 
Padre celestial , ofreciéndome en el templo, y dejándome á su 
disposición en el huer to de los Olivos? Cito facite: haced vos -
otros otro tanto. ¿Veis la paciencia , la m a n s e d u m b r e , la cari-
dad que mostré en las in jur ias , escarnios , baldones , azotes, 
corona, clavos y c r u z ? Cito facite: seguid mi e j emp lo .—¡Ah! 
no hay corazon tan vil y tan bajo q u e , mirando atentamente 
los i lustres ejemplos de este Rey inmor t a l , no conciba deseos 
de imi tar los , y no se sienta como forzado á seguir los . Y si se 

1 Judie, i x , 48. 
24* 



— 372 — 
encuentra a lguno q u e , teniendo por cos tumbre el r eza r el Ro-
sar io , no obstante no imita á Jesucr is to , es porque , contento 
con solo rezar lo con los labios , no reflexiona ni medita . 

Jesucristo no es como los escribas y fariseos, que eran bue-
nos para imponer á los otros ca rgas insoportables que ellos no 
querian tocar s iquiera con la punta del dedo, n o : él hizo to-
do lo que enseñó, y nada nos manda hacer que él no lo haya 
practicado pr imero , como se dice en los Hechos de los A p ó s -
toles : Ccepil Jesús facere, el docere. Si nos dice que llevemos 
la c r u z , él nos va adelante : si nos encarga la penitencia, él 
la hace pr imero : si nos inculca la v i r t u d , él nos da ejemplo. 
Y con su ejemplo á la v i s ta , ¿ h a y dificultad que no desapa-
rezca , sacrificio que no se haga s u a v e , v i r tud que no se e n -
cuentre fácil? no. Suponed que me propongo pract icar la po-
b reza , ¿ q u é hago pa ra salir con mi intento? Doy una mirada 
á los misterios del Rosario, y viendo en el pr imero á un Dios 
recostado sobre el heno en un pesebre, digo á mí mismo : Je -
sús sobre pa j a s , ¿ y tú nadando en la abundancia? Afuera r i -
quezas , que no sois mas que lodo y basura . Suponed que d e -
seo adqui r i r la m a n s e d u m b r e , ¿qué hago para conseguir la? 
Doy otra mi rada á los misterios del Rosario, y viendo á mi 
adorado Jesús que cal la , su f r e y está manso bajo una l luvia 
de acusaciones é insul tos , bas ta , digo á mí m i s m o , no mas 
encole r iza rme, no mas impacientarme por las in jur ias de mi 
prój imo. Suponed que quiero poseer la caridad para con mis 
enemigos, ¿qué hago para lograr la? Vuelvo á los misterios 
del Rosario, escucho algunas pa labras que Jesús profiere es-
tando ya próximo á m o r i r ; y al oír que d i ce : Padre mió, per-
donad á los infelices que me quitan la vida, me siento poseído 
de un tal amor para con mis ofensores, q u e , si es menester, 
iré á ab raza r los , y les daré un dulce ósculo. 

Inferid de aquí , c r i s t ianos , cuan poco conocen el Rosario los 
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que lo reputan por unao rac ion vu lga r , tr ivial y solo á p r o -
pósito pa ra la gente rúst ica y sencilla. ¿ V u l g a r una devocion 
que eleva el entendimiento á la contemplación de las cosas mas 
a l t a s ? . . . ¿Tr iv ia l una devocion que despierta en el a lma los 
afectos mas s an to s? . . . ¿Solo buena para las personas rús t icas 
una devocion que conduce á la práct ica de las v i r tudes mas 
nob le s? . . . ¡Ah í permí taseme decir que los que así piensan no 
tienen la mas leve t in tura de lo q u e es el Rosar io . Semejan-
tes á los judíos carna les , que presenciaban los sacrificios y ce-
remonias legales sin conocer ni su espíri tu ni su significación, 
ó por mejor decirlo, semejantes al rúst ico labrador q u e , h a -
llando una preciosa margar i t a en el campo, la desprecia y la 
a r r o j a , porque no conoce el valor intrínseco que e n c i e r r a ; así 
estos cristianos superficiales desprecian y desdeñan el Rosa -
r io , p o r q u e , tan linces como se presumen s e r , aun no han 
llegado á descubr i r las r iquezas inmensas que contiene. Que 
entren en su espíri tu ; que r eco r r an , al paso que i rán rezán-
dolo , los g randes misterios que p r e s e n t a ; que miren uno á 
uno los i lustres ejemplos que descubre , y estoy seguro que 
quedarán sa ludablemente desengañados. Vosot ros , crist ianos 
mios , no dejeis de pract icar esta santa devocion : rczadla 
cada día con fervor , meditad a tentamente el misterio que cor-
responda á cada decena , imitad los ejemplos q u e d e s c u b r i -
réis en cada mis te r io , y el Rosario será pa ra vosotros una 
preciosa cadena por la que lograréis sub i r al cielo. A m e n . 

F I N D E L P R I M E R T O M O . 
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